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    Nota del Editor


    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.

  


  
    Índice


    Copyright


    Nota del Editor


    PASADO


    LUCAS, 10 AÑOS


    DANI, 6 AÑOS


    LUCAS, 12 AÑOS


    DANI, 9 AÑOS


    LUCAS, 16 AÑOS


    DANI, 13 AÑOS


    LUCAS, 20 AÑOS


    DANI, 15 AÑOS


    LUCAS, 21 AÑOS


    DANI, 17 AÑOS


    LUCAS, 22 AÑOS


    DANI, 18 AÑOS


    LUCAS, 23 AÑOS


    DANI, 19 AÑOS


    LUCAS, 24 AÑOS


    Presente


    DANI


    LUCAS


    DANI


    LUCAS


    DANI


    LUCAS


    DANI


    ADRIÁN


    DANI


    LUCAS


    DANI


    LUCAS


    DAVID


    DANI


    LUCAS


    DANI


    LUCAS


    DANI


    ADRIÁN


    LUCAS


    DANI


    DAVID


    LUCAS


    DANI


    LUCAS


    DANI


    LUCAS


    DANI


    LUCAS


    DANI


    DAVID


    DANI


    LUCAS


    DANI


    ADRIÁN


    LUCAS


    DANI


    DAVID


    LUCAS


    DANI


    LUCAS


    DANI


    LUCAS


    DANI


    ADRIÁN


    JAIME


    JUDITH


    LUCAS


    Agradecimientos

  


  
    Para Lander, Alain y Judith, porque solo con haber existido
habéis hecho que este mundo merezca la pena.
Lo sois todo para mí.


    

  


  
    «Y ahora, Harry, adentrémonos en la oscuridad y vayamos en busca de la aventura, esa caprichosa seductora».


    Albus Dumbledore


    

  


  
    PASADO

  


  
    LUCAS, 10 AÑOS


    Acabábamos de llegar del colegio, nos habían mandado subir y ponernos el pijama. Teníamos que bajar a la sala cuando acabásemos de vestirnos porque querían hablar con nosotros. No me sonaba nada bien. Me puse el pijama a toda velocidad y entré corriendo en la habitación de Daniela.


    —¿Hemos hecho algo en los últimos días por lo que tengan que castigarnos? —pregunté mientras entraba en su habitación y me colocaba una de las zapatillas de casa.


    Cerré la puerta sin hacer ruido. No teníamos mucho tiempo antes de que nos gritasen para que bajásemos. Dani me miró acusador. Cuando se puso las manos en las caderas, supe lo que me iba a decir.


    —Vale, de acuerdo, sé que hicimos mal ayer esperando a que nuestros padres se acostasen para bajar a ver una película, pero no puedes negar que fue divertido.


    —Lo fue —contestó, sonriendo—, pero ahora nos van a matar. Odio fregar platos.


    —Pero ¿qué dices? Tú no los friegas, siempre acabo yo haciendo todo el trabajo —la acusé.


    —Yo no tengo la culpa de que te ponga nervioso que me haga daño.


    La puerta de la habitación de Dani se abrió. Giramos la cabeza para ver quién había entrado, era mi hermana Judith. Nos miró a ambos como si fuéramos una molestia, como hacía siempre. No le gustaba mucho estar con nosotros; con nadie, en realidad, pero, aun así, yo la quería mucho.


    —Me han mandado a buscaros —dijo y se quedó esperando en la puerta con los brazos cruzados.


    No iba a irse hasta que no bajásemos con ella. Suspiré y miré a Dani con cara de disculpa. Si acabábamos castigados, iba a matarme. La noche anterior casi había tenido que arrastrarla para que se atreviera a ver la película conmigo. Salimos de la habitación y bajamos las escaleras en silencio.


    Cuando entramos en la sala, los padres de Dani y los míos estaban sentados en el sofá esperándonos. Estaban serios. Tragué saliva antes de sentarme en el sofá que había enfrente de ellos. Pasaron unos segundos en los que nadie dijo nada. Podía ver por el rabillo del ojo como Dani se removía inquieta a mi lado. Sabía que estaba a segundos de explotar y confesar lo que habíamos hecho la noche anterior. No podía permitirlo, tenía que hacerlo primero. Defenderla. Tenía que decir que había sido yo solo el que había visto la película. Cuando estaba a punto de abrir la boca, mi padre habló.


    —Sabemos que sois muy jóvenes, pero no podemos esperar más tiempo para explicaros lo que somos.


    De nuevo, se hizo el silencio. Fruncí el ceño y lo miré, sorprendido; de todas las cosas que había podido esperar que dijera, esa no era una de ellas. ¿Qué quería decir?


    —No te entiendo, papá.


    —¿No habéis notado que somos diferentes al resto de personas?


    La verdad es que sí lo había notado, pero pensaba que era porque yo era raro, no que todos lo fuésemos. Siempre me había sentido diferente a los demás, como si no encajase, como si no nos interesasen las mismas cosas. Sobre todo, me había sentido así antes de que naciese Dani. Una vez que ella llegó, fue como si hubiera encontrado mi lugar en el mundo.


    —¿De verdad somos diferentes? Pensaba que solo era raro.


    —No eres raro, cariño. Somos muy diferentes al resto.


    —¿Por qué?


    —Tú, por ejemplo, eres diferente porque eres un protector —explicó la madre de Dani.


    ¿Protector? Repetí la palabra intentando familiarizarme con ella. No tenía ni idea de lo que quería decir.


    —Ser un protector significa que has nacido para cuidar de los prodigios. Que tienes el instinto dentro de ti. Eres más fuerte y más rápido que el resto de personas normales —dijo mi padre.


    —¿Qué es un prodigio? —pregunté impaciente.


    Entendía lo que quería decir, pero necesitaba que me confirmasen lo que ya sabía dentro de mí.


    —Un prodigio es una persona muy especial. Una persona que ha nacido con una habilidad casi mágica que lo hace diferente al resto, con un don. Por ejemplo, hay algunos que son capaces de mover objetos con la mente, otros son capaces de conseguir que todo el mundo haga lo que ellos quieran. Hay tantos dones como prodigios. Ninguno es igual que otro. Sus poderes pueden parecerse, pero la manera en que los usan y desarrollan son diferentes.


    —Dani es un prodigio, ¿verdad? —pregunté, emocionado, aunque sabía lo que me iban a contestar.


    —Lo es.


    Sonreí y miré a Dani. Estaba encantado de que fuera un prodigio. Estaba más encantado todavía de ser un protector. Ella también sonreía. Mi hermana estaba con los brazos cruzados y tenía cara de enfadada, no parecía nada a gusto.


    —¿Y Judith qué es? —pregunté a mi padre.


    Quizá si fuera un prodigio o una protectora estaría más feliz.


    —Yo no soy nada. Solo quiero que me dejéis en paz.


    Se levantó del sofá muy molesta y se fue de la sala. Mi madre la siguió. Nos quedamos en silencio unos segundos; mi hermana nunca parecía estar muy feliz con nada. Como no podía hacer nada para que estuviera mejor y tenía millones de preguntas, volví a hablar.


    —¿Por eso vivimos todos juntos aunque no seamos familia? ¿Porque somos especiales? —pregunté.


    —Sí, cariño. Cuando dejamos de ser protectores, vinimos a vivir a esta ciudad, juntos, nosotros y los padres de Dani. Era la mejor manera de estar a salvo. Somos una gran familia.


    Me daba igual el motivo, me encantaba vivir con Dani. No quería ser igual que el resto de mis compañeros normales. Era feliz. Solo quería saber una cosa más.


    —¿Qué tengo que hacer para ser el protector de Dani?

  


  
    DANI, 6 AÑOS


    —Cuéntamelo otra vez —le pedí a Lucas mientras me bajaba de su regazo.


    Me senté delante de él, sobre la alfombra del centro de la habitación. Habíamos estado leyendo un cuento. Bueno, Lucas lo había leído en voz alta, yo todavía no sabía hacerlo. Aunque en el colegio nos habían empezado a enseñar, todavía no había aprendido. Como Lucas era supermayor, sabía leer desde hacía mil años.


    —Cuando naciste, estaba muy molesto por que llegase otro bebé —explicó mientras me lanzaba una mirada como de rencor—. Mi hermana había nacido unos meses antes y mis padres habían dejado de ser divertidos. Siempre estaban cansados, no me hacían caso. Luego me enteré de que iba a llegar otro bebé a casa, que tu madre estaba embarazada —explicó Lucas.


    »Cuando te trajeron del hospital, estaba muy enfadado, no quise ni mirarte. Estaba seguro de que, por tu culpa, tus padres tampoco iban a jugar conmigo. Nadie iba a hacerme caso, estaría solo y aburrido. A la mañana siguiente de que llegases, me desperté porque tu madre te estaba cantando. Me asomé a tu cuarto desde el balcón. Os estuve mirando un buen rato. Cuando vi que te dejaba en la cuna, sentí mucha curiosidad. Me acerqué en plan sigiloso para poder verte. Después de todo lo que me había quejado, no podía decirles que quería verte. —Sonrió como si estuviera viviéndolo en ese mismo momento.


    Se quedó callado, mirándome. Lucas sabía que lo que venía a continuación era mi parte favorita. Quería que le suplicase para que siguiera contándomelo.


    —Eres muy malo —lo acusé—. Cuéntamelo de una vez o lloraré.


    Lucas odiaba que llorase.


    —Está bien.


    Me revolví contenta sobre la alfombra.


    —Cuando me asomé a la cuna, me quedé alucinado. ¡Brillabas! También eras muy pequeña y mucho más maja que mi hermana. Cuando te toqué, no lloraste como siempre hacía ella. Y lo supe. Lo sentí.


    —¿Cómo lo supiste? —pregunté, emocionada.


    —Es como una sensación aquí —dijo mientras se señalaba el centro del cuerpo—. Es algo que sabes, algo que es ineludible. Brillas para mí.


    —¿Qué significa esa palabra tan rara? —lo interrumpí y estreché los ojos con curiosidad, porque nunca lo había oído decir eso antes.


    —Es una palabra que dice mi padre —explicó mientras cerraba los ojos con fuerza, como si tuviera que concentrarse mucho para explicarme lo que significaba—. Lo dice cuando hay algo que no puedes evitar hacer.


    Lo miré sorprendida. ¿Era una obligación para él ser mi amigo? A pesar de que llevaba toda la vida escuchando la historia, a pesar de que era mi historia favorita del mundo entero, acababa de convertirse en una historia mala. En la historia de cómo Lucas se daba cuenta de que estaba obligado a protegerme. ¿Por eso estaba siempre conmigo? ¿No le caía bien?


    Lucas siempre me había hecho sentir como su tesoro más preciado, pero yo quería que él estuviera conmigo por mí, no porque se sintiera obligado. Él lo era todo para mí. Era diversión, seguridad y calor. Sentí que me dolía el pecho, como si me hubiera hecho un nudo. Nunca me había sentido así.


    —¿Por eso estás conmigo? —susurré al borde de las lágrimas.


    Lucas me miró, sorprendido. Se arrodilló delante de mí. Se había dado cuenta de lo que estaba pensando.


    —Eh, pequeña, ven aquí —dijo mientras me levantaba de la alfombra y me sentaba de nuevo sobre sus piernas.


    En vez de colocarme de espaldas a él, como cuando habíamos estado leyendo, me sentó de frente, para que pudiera mirarlo a la cara. Al segundo siguiente, sus brazos me estaban envolviendo, creando una cortina protectora a mi alrededor. Solo con eso, consiguió que todo volviera a estar bien en el mundo, que todo volviera a su lugar.


    —Estoy contigo porque te quiero. Eres lo más importante del mundo para mí. No es por ninguna obligación —aclaró.


    Sonrió y supe que me iba a decir algo gracioso. Lucas era Lucas, al final de todo. Él era risas y diversión.


    —Si fueses tan revoltosa como yo, no te querría tanto. La verdad es que creo que, si lo fueras, nuestros padres nos habrían regalado a uno de los dos —dijo mientras se rascaba la barbilla y fingía que lo estaba considerando—. Espero que, en ese caso, te hubieran regalado a ti y no a mí —bromeó y me guiñó un ojo—. Lo que te quiero decir es que lo eres todo para mí.


    Giramos la cabeza cuando escuchamos una risa en la entrada de mi habitación. Mi padre estaba apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados y ojos tiernos. Sonriendo.


    —Así es cómo supimos que Lucas era un protector con el don de la visión y tú eras un prodigio. Os he escuchado hablar.


    Nuestros padres nos habían explicado que Lucas podía saber con solo mirar a una persona si era un prodigio o no.


    Mi padre entró en la habitación. Se agachó sobre la alfombra para estar a la misma altura que nosotros.


    —¿Tú qué piensas, papá? ¿Lucas está conmigo porque me quiere o porque no puede evitarlo? —pregunté muy seria.


    —No tengo ninguna duda de que es porque quiere. Todavía recuerdo el día que te vio por primera vez. Vino corriendo a nuestra habitación a decirnos que estabas brillando. «¡Brilla! ¡Brilla!», nos decía saltando. Luego me agarró de la mano y me arrastró hasta tu cuna. Desde ese momento, no se volvió a separar de ti.


    —Una vez te tiró al suelo intentando sacarte de la cuna para poder jugar contigo —explicó Arturo, el padre de Lucas, que entraba en la habitación en ese momento.


    Lucas se rio debajo de mí y lo miré fingiendo estar enfadada. En su cara tenía una sonrisa enorme y ni una pizca de arrepentimiento.


    —¿Qué? —preguntó entre risas—. Era muy aburrido que estuvieras todo el día tumbada sin hacer nada.

  


  
    LUCAS, 12 AÑOS


    Miré el reloj de mi muñeca: eran más de las dos de la mañana. Estábamos en la cama de Dani, cubiertos con sus sábanas de dibujos de princesas. Las sábanas eran endemoniadamente suaves, sin duda, mucho mejores que las mías, algo que ni en un millón de años reconocería. Habíamos formado una especie de tienda de campaña juntado todos los cojines que encontrábamos por casa. Habíamos estado recopilándolos durante todo el día, poniéndolos sobre el suelo de su habitación para formar un círculo. Sobre los cojines, teníamos colocadas las sábanas y la colcha.


    La luz no entraba y el ruido no salía, pero, aun así, susurrábamos. Dos linternas encendidas y olvidadas en el suelo iluminaban nuestro lugar privado. Nuestro pequeño pedazo de mundo.


    Era Navidad y la felicidad estaba en el aire. Íbamos a tener muchos regalos, no había colegio y Dani y yo estábamos juntos. ¿Podía un día ser más perfecto?


    —¡Au! —exclamó Dani frente a mí cuando con la aguja que tenía en la mano le perforé el dedo índice.


    Una gota de líquido rojo brotó del pinchazo.


    —No sé cómo me has podido convencer para hacer esto, Lucas.


    —Lo que yo no me puedo creer es que seas tan quejica, Dani —le respondí en el mismo tono—. Cada año que pasa te vuelves más protestona. «Lucas, no podemos hacer esto». «Lucas, esto es peligroso». «Lucas, te vas a matar si haces eso» —dije, imitando su tono de voz y me pareció que lo había bordado—. A veces pareces una señora mayor. —Le sonreí con maldad.


    —¿Debo recordarte que tengo cinco años menos que tú? ¿Y que parece que tú eres el pequeño? —contestó, devolviéndome la broma.


    —Tienes que entender que, si vamos a ser amigos toda la vida, si vamos a estar siempre el uno para el otro, habrá que sellarlo de alguna manera.


    Pude ver en su cara como la poca resistencia que tenía a lo que íbamos a hacer desaparecía de golpe con mis palabras. Al darme cuenta, una sonrisa tiró de mis labios. Los de Dani hicieron lo mismo en respuesta. Sin pensarlo un segundo más, coloqué mi mano derecha hacia arriba y con la izquierda me pinché el dedo índice. Con demasiada fuerza debo admitir. Me tragué el grito de dolor que me asaltó, no podía quedar como un quejica después de haberme metido con Dani por eso mismo. Levanté la cabeza, la miré a los ojos y extendí el dedo hacia ella. Dani copió el gesto. De esa manera, nuestros dedos índices se juntaron. Sangre contra sangre.


    —Amigos para siempre —dijimos a la vez.


    —Nunca te abandonaré —le juré.


    —Nunca te abandonaré —prometió Dani después.


    Le sonreí con calidez, con ganas de transmitirle lo importante que había sido para mí ese juramento. La seguridad que sentía al saber que siempre estaríamos el uno para el otro, pasase lo que pasase. Nos miramos en silencio unos segundos antes de ponernos con nuestra siguiente aventura. Era hora de pasar a la acción, teníamos una misión que completar.


    —Ahora toca lo bueno —dije emocionado. Me levanté de la cama, cogí las linternas y salí de la protección de nuestra improvisada guarida.


    —¡Papá Noel ha llegado!


    Cogí la pequeña mano de Dani entre las mías y la llevé hasta las escaleras para que bajásemos en silencio. Teníamos que ser como fantasmas. Queríamos llegar hasta la sala para ver si ya estaban colocados los regalos debajo del árbol. Mientras bajábamos, apagué las linternas para no despertar a nuestros padres.


    —Esto es una locura, Lucas —susurró Dani casi cuando llegamos al salón.


    Nuestro salón no tenía puertas; se accedía directamente desde las escaleras o desde la entrada de la casa. Ocupaba casi toda la planta baja. Justo en la parte más alejada de las escaleras, en la esquina izquierda del salón, estaba el árbol de Navidad. El árbol era enorme y estaba lleno de regalos. Sentí a mi lado como Dani respiraba sorprendida.


    —Hay muchos regalos —dijo bajito y con emoción—. ¿Crees que habrá algún libro?


    No pude evitar reírme ante su comentario. Ella era tan diferente del resto del mundo, tan especial y tan sencilla…


    —Me jugaría tu mano derecha a que hay más de uno.


    —¡Tonto! —exclamó mientras me golpeaba con su pequeño puño.


    Dani cogió aire.


    —Vamos a hacerlo —dijo como si estuviera sellando un trato.


    Se nos había ocurrido la brillante idea de abrir los regalos y luego volver a cerrarlos. Estábamos deseando saber qué era lo que nos habían regalado. Por supuesto, yo sabía que los regalos eran de nuestros padres, pero no iba a romperle la ilusión a Dani. Juntos nos arrodillamos frente al árbol. Comenzamos a buscar entre los paquetes, los que estaban marcados con nuestros nombres.


    —Los tengo todos, ¿y tú? —le pregunté a Dani.


    —Creo que sí.


    Nos miramos a los ojos, emocionados, y comenzamos con la misión que teníamos entre manos. No creo que pasasen más de dos minutos antes de que me diera cuenta de que no iba a ser tan fácil como había pensado. Yo tenía un desastre entre mis manos. Por el rabillo del ojo, veía como a Dani no le iba mucho mejor que a mí. Intentaba volver a envolver el regalo con delicadeza extrema, pero, a pesar de ello, no estaba dándole buen resultado. Estábamos perdidos. Nos iban a volver a pillar. Estaba esperando que Dani llegase a la misma conclusión que yo y se enfadase conmigo por tener otra horrible idea. Pero ella dejó de intentar envolver el regalo con el que estaba y se puso a abrir otro.


    —¡Lucas! —exclamó, loca de emoción—. Es Harry Potter.


    Sabía cuánto había deseado el libro desde que lo vio por primera vez en la librería. La miré sonriendo. Era la viva imagen de la felicidad.


    —Sabes que no hay manera de que volvamos a envolver estos paquetes, ¿verdad?


    —Lo sé, Lucas, pero no me importa, ¡es Harry Potter!


    Me reí a pleno pulmón ante su reacción. Luego intenté controlarme para que no me oyeran nuestros padres.


    —Ya que vamos a estar castigados, creo que deberíamos aprovecharlo del todo y abrir el resto de regalos. Ya sabes, para que el castigo merezca de verdad la pena —la provoqué.


    Ella torció los labios mientras se lo pensaba. Me pareció una sorpresa enorme que Dani, que siempre quería hacer lo correcto, que siempre estaba frenándome para que no me quemara con mis alocadas ideas, se lo estuviera pensando. Me dejó desconcertado. Pero lo que me dejó patidifuso fue su respuesta.


    —Vale —dijo mientras se mordía un poco el labio.


    Nos pusimos frenéticos a desenvolver regalos entre cuchicheos y risas. Cuando terminamos, nos tumbamos. Yo, sobre mi espalda y Dani, cruzada sobre mi estómago. Disfrutando cada uno de sus regalos. Yo tenía en las manos una bola enorme transparente con un montón de laberintos dentro. ¡El objetivo era conseguir llegar con una pequeña pelota desde un extremo de la bola hasta el otro! Era muy difícil. Dani estaba leyendo su amado libro de Harry Potter.


    ***


    —¡Arturo! Mira lo que han hecho los niños. —Escuché decir a mi madre.


    Vaya, Dani y yo nos habíamos quedado dormidos en el salón, debajo del árbol de Navidad y rodeados de papel de regalo desechado. Nos iban a culpar de todas maneras, porque, bueno, éramos culpables, pero había algo erróneo en la misión si te quedabas dormido en el lugar de los hechos. No es que estuviera muy satisfecho con eso. Iba a intentar hacerme el dormido todo el tiempo que pudiera. Oí más pasos acercándose y distinguí la risa de mi hermana cerca de nosotros.


    —¡Oh, Dios mío, Daniela! —exclamó la madre de Dani, que acababa de acercarse.


    —Daniela no. Esto es cosa de mi hijo.


    —No, Ana, esto es cosa de los dos. Son igual de culpables. Siempre están metidos en líos.

  


  
    DANI, 9 AÑOS


    La luz entraba en mi habitación por la puerta abierta del balcón. El invierno había sido muy largo y estábamos ansiosos por sentir los rayos del sol sobre nuestros cuerpos. Nos encantaba el calor, pero ese año se estaba haciendo de rogar. Cuando empezaba el buen tiempo, en la terraza que daba a nuestras dos habitaciones, montábamos una cama improvisada con un colchón que hacía años nuestros padres habían decidido tirar. Sobre él, poníamos cualquier cosa blanda o peluda que caía en nuestras manos. En ese lugar era donde pasábamos las horas muertas, pero hasta que empezase a hacer calor de nuevo, teníamos que seguir pasando el tiempo en mi habitación. Ambos estábamos sobre mi cama, tumbados hombro con hombro, hablando de todo y de nada. Todavía estábamos planeando qué íbamos a hacer, pero no conseguíamos ponernos de acuerdo. La conversación se estaba convirtiendo rápidamente en un sinsentido. Teníamos unas horas hasta que Lucas tuviera que irse a entrenar.


    —Te lo digo en serio, Dani, siempre he querido ser una princesa.


    Resoplé ante su ocurrencia.


    —Esa no es la razón por la que siempre estamos en mi cuarto —le respondí, divertida.


    —Bueno, ahora de verdad —dijo mientras se incorporaba para quedar sentado—, prefiero estar aquí porque los chicos no tenemos cosas tan suaves y tan blanditas como las que tienes tú. Lo único es que creo que deberíamos pedir una cama más grande porque no dejas de crecer. Ya casi no entramos —dijo con indignación.


    —¡Oye! —exclamé—. El que es enorme eres tú, y siempre puedes dormir en el suelo o irte a tu propia habitación —le dije mientras me sentaba y fingía indignación.


    Giré la cabeza hacia el lado contrario y crucé los brazos sobre el pecho. Sentí como me daban la vuelta y me despegaban los brazos del cuerpo. Una mole se abalanzó sobre mí y miles de manos me hicieron cosquillas por todos los lados. Lucas no soportaba que me enfadara con él. Empecé a revolverme para que lo dejase. Era muy difícil hacerlo mientras no podías parar de reírte.


    —¡Por favor, Lucas! —le supliqué.


    —Solo pararé si me perdonas.


    —Vaaaaale, está bien —respondí entre carcajadas.


    Estaba tumbada de espaldas sobre la cama, con Lucas bocabajo a mi lado. Me sujetaba por los hombros para que no me escapase. No se fiaba de que le estuviera diciendo la verdad sobre haberlo perdonado.


    —Yo no tengo la culpa de que a nuestros padres se les acabara toda la imaginación decorando tu habitación y por eso no me guste la mía —dijo con una sonrisa burlona.


    Lucas no estaba dispuesto a reconocer la verdad de por qué estaba siempre en mi habitación.


    —No me engañas —le contesté, sintiéndome superinteligente—. Uno —levanté un dedo—, tú naciste primero, por lo que tu habitación se decoró antes que la mía. Y dos, tu hermana también tiene una habitación de chica y nunca la pisas. Así que, amigo mío, si estás aquí es por mí —dije, sonriendo de oreja a oreja.


    Lucas se echó a reír por mi explicación.


    —Vale, vale, me has pillado —dijo, levantando las manos en alto—. ¿Cuándo te has vuelto tan lista, pequeña? —me preguntó con cariño.


    Sonreí complacida. Sin decir nada, Lucas se levantó de la cama y se fue de mi habitación a través de la puerta del balcón. Imaginé que iba a la suya. Antes de que pudiera decir algo o de que me levantase para ver qué estaba haciendo, apareció de nuevo por la puerta del balcón con algo escondido detrás de su espalda.


    —¿Qué llevas ahí? —pregunté con curiosidad mientras me levantaba de la cama.


    Estaba más que dispuesta a luchar con él para descubrir qué era lo que escondía.


    —¡Alto ahí, pequeña! —exclamó, extendiendo una mano hacia mí en el aire—. Si reconoces lo maravilloso que soy, te lo daré —dijo con maldad y se rio por su propia ocurrencia.


    No tuve que pensarlo ni un segundo, no era capaz de aguantar la curiosidad. Era demasiado cotilla y Lucas lo sabía más que de sobra.


    —¡Oh, Lucas! Eres el ser más maravilloso que ha pisado la tierra.


    Lucas sonrió con diversión mientras sacaba de su espalda lo que escondía. Era una caja de zapatos un poco deforme. Parecía como si lo que tenía dentro fuera demasiado grande para ella.


    —¿Qué es? —pregunté mientras le arrancaba la caja de las manos y me sentaba en el suelo para abrirla. Pesaba un montón.


    —Es tu regalo de cumpleaños —respondió como si fuera algo obvio.


    —Hoy no es mi cumpleaños. Es mañana —le contesté sin hacerle mucho caso.


    —Si siguiese siempre las reglas, sería tan aburrido como todos los demás.


    —¡A mí me gusta seguir las reglas, Lucas! —le repliqué ofendida.


    —A ti te lo puedo perdonar, sigues siendo perfecta de todas maneras —dijo con una sonrisa en su voz—. Ahora deja de quejarte y abre el regalo.


    Con manos temblorosas, llenas de impaciencia, levanté la tapa de la caja de zapatos. Casi no podía creer lo que había dentro. Eran los dos últimos libros de Harry Potter. Los libros que siempre estaba mirando en todas las librerías a las que me llevaban y que mis padres no me dejaban leer porque decían que era demasiado joven.


    Me levanté del suelo gritando y me abalancé sobre Lucas. Lo tiré al suelo y comencé a cubrirlo de besos.


    —¡Oh, Dios mío, Lucas! ¡Es el mejor regalo de la historia de los regalos! —exclamé llena de alegría—. Tienes mi amistad eterna.


    —Menuda decepción, Dani. ¿Me entregas tu amistad eterna a cambio de estos maravillosos regalos, que, todo hay que decirlo, me han costado un riñón, meses de ahorro? ¿Me estás diciendo que me das algo que ya tenía desde antes? Es muy desconsiderado por tu parte.


    —Cállate, Lucas —lo interrumpí riendo—. Como se enteren de que me los has regalado, nos van a matar.


    —¿Qué es la vida sin un poco de peligro? —dijo juguetón—. Y hay más.


    Sacó del bolsillo de su pantalón algo apretado dentro de su puño. Lo abrió frente a mí. Sobre su palma abierta había dos pulseras rojas y amarillas con el dibujo de un león en el centro. Yo estaba muda de emoción.


    —Son pulseras de Gryffindor —explicó, aunque no hacía falta—. Una es para ti y la otra, para mí. Este será mi regalo oficial —dijo mientras me guiñaba un ojo.


    Después de que me demostrase tanto cariño, la eterna preocupación por estar siendo una impostora me asaltó. Lucas siempre era tan bueno conmigo… Y yo no había sido capaz de abrirle mi corazón. No quería decepcionarlo por nada del mundo.


    —Lucas, tengo miedo de no descubrir nunca cuál es mi don —confesé llevada por la intensidad del momento—. De que estés equivocado y no sea un prodigio.

  


  
    LUCAS, 16 AÑOS


    —¡Es imposible hacer eso! —dije mientras fruncía el ceño.


    Dani estaba haciendo el pino en el aire sin sujetarse a ningún lado. Ladeé la cabeza hacia la izquierda para ver si desde ese ángulo podía ver mejor cómo era capaz de hacerlo con tanta facilidad y sin caerse. No conseguía entenderlo.


    —Es muy fácil, Lucas —dijo Dani mientras volvía a poner los pies sobre la arena.


    —Agárrame de las piernas para que pueda hacerlo.


    Sin esperar a saber si estaba de acuerdo o no, o si me había escuchado, me impulsé. Coloqué ambas manos en la arena y levanté las piernas en el aire. Con mucha más fuerza de la necesaria. En el momento en el que mis piernas tocaron las manos de Dani, supe que no iba a poder sujetarme. Sentí como impulsaba su cuerpo y como ambos caíamos al suelo. Acababa de derribarla.


    —¡Eres una floja! —acusé muerto de risa.


    Éramos un amasijo de extremidades entrelazadas en el suelo. Dani estaba teniendo un ataque de risa.


    —¿Floja yo? ¡Ese no es el problema aquí! —exclamó—. Quizá si no tuvieras el tamaño de un elefante bebé habría podido sujetarte.


    —Oye —le dije fingiendo indignación—, ¿me estás llamando gordo?


    Rodé por el suelo para desenredarme de su cuerpo. Quería agarrarla y hacerle pagar por sus palabras. Ella aprovechó la libertad momentánea para levantarse y echar a correr hacia el agua.


    —Corre todo lo que quieras, pero no escaparás.


    —Eres muy lento, gigante —me picó.


    Cuando su primer pie tocó el agua, yo ya estaba agarrándola por la cintura. La levanté en el aire y me la eché sobre el hombro. Corrí hacia dentro del mar.


    —Ahora vas a pagar por todos tus pecados —le prometí antes de elevarla sobre mi cabeza y lanzarla al agua.


    Con un grito de diversión, desapareció bajo el mar. Me puse alerta. Cuando su cabeza asomó de nuevo sobre el agua, se lanzó sobre mí. Intentó desequilibrarme. Quería devolverme la ahogadilla, pero no se lo puse fácil. Pasamos horas en el agua saltando el uno sobre el otro, jugando, intentando escapar. Riendo. El único motivo por el que paramos fue que nuestros padres nos llamaban desde lejos.


    —¡Lucas, Dani! ¡Venid!


    Cuando escuchamos nuestros nombres, con desgana dejamos de jugar. Tardamos mucho más tiempo del razonable en llegar hasta la orilla, como bien indicaban las miradas de enfado en las caras de nuestros padres.


    —Es hora de entrenar, Lucas —dijo Fernando, el padre de Dani, cuando estuvimos frente a ellos en la orilla.


    —Papá, yo también quiero entrenar —dijo Dani esperanzada.


    Sabía a ciencia cierta que Fernando no iba a ceder en ese punto. Mi padre se mantenía al margen, pero yo sabía que estaba de acuerdo con él.


    —Ya te lo he dicho, cariño, tu misión no es entrenar. Para eso estamos los protectores —le explicó como si estuviera cansado de repetirlo—. Tú tienes que centrarte en canalizar tu don.


    —¿Qué don, papá? Que yo sepa, no he demostrado todavía tener ninguno —contestó ella muy enfadada.


    Me moví para colocarme delante de Dani. Quería tapar con mi cuerpo la vista de su padre para que se calmase. La agarré de los hombros y la acerqué hacia mí para poder susurrarle en el oído y que no me escuchasen.


    —Siempre estaré para protegerte, ¿entiendes? —rápidamente añadí—. Luego, cuando estemos solos, prometo enseñarte a luchar.


    Sabía que Dani no quería escuchar que estaría ahí para protegerla, ella ya sabía eso más que de sobra. Me miró con disgusto y, sin añadir una sola palabra, se alejó de nosotros.


    ***


    Estábamos en la sala de nuestra casa de verano, viendo una película después de cenar. Nuestros padres, mi hermana, Dani y yo. Le di un golpe con el codo a Dani. Estaba sentada a mi lado en el sofá. Cabeceaba del aburrimiento. Se sobresaltó y me miró extrañada. Me puse un dedo sobre los labios para indicarle que se mantuviera en silencio. Con un gesto de la cabeza, le indiqué que me siguiera. Con sigilo, nos escabullimos de la sala. Cuando nuestros padres descubrieran que no estábamos, pensarían que nos habíamos ido al cuarto a planear nuestra próxima aventura. No le darían mayor importancia, nos solíamos largar juntos cada día.


    Una vez que estuvimos en la playa, frente a la casa en la que veraneábamos, le dije a Dani que se descalzase.


    —Quiero enseñarte algunas cosas de protección —expliqué.


    Fui recompensado con la primera sonrisa real de Dani. La primera que ponía desde que nuestros padres le habían prohibido de nuevo esa mañana entrenar.


    —¡Voy a ser la mejor aprendiz del planeta! —exclamó emocionada, dando pequeños saltos.


    —Dios, no sabes cómo me molesta decirte esto. Odio ser la voz de la razón. Ese es tu papel siempre —la acusé, hincándole el dedo índice en el hombro—, pero si no te dejan entrenar no es porque no confíen en tus habilidades. Es porque están muertos de miedo a que te pueda pasar algo malo.


    Hice una pausa pensando en si debía decirle lo que yo opinaba, aunque sabía que no le iba a gustar.


    —Si soy sincero, a mí tampoco me gusta —reconocí.


    La agarré de la barbilla para que me mirase. Había girado la cabeza, molesta, al escuchar mi opinión.


    —Lo único que me gustaría que hicieras, en el caso de que haya problemas, es correr, que me dejes protegerte. No te quiero en una pelea por nada del mundo.


    Dani se revolvió para que le quitase las manos de la cara. El brillo en su mirada indicaba lo molesta que estaba conmigo. La retuve entre mis brazos para que no tuviera más remedio que escucharme. No había acabado de decirle todo lo que pensaba.


    —Pero como sé lo importante que es esto para ti y respeto tu opinión por encima de todas las cosas, te enseñaré cómo defenderte.


    —¡Gracias, Lucas! —exclamó saltando a mis brazos.


    —Nada de «Lucas». A partir de ahora, soy «señor» para ti —le dije riendo.


    Dani se bajó de mis brazos con la misma rapidez con la que se había subido. Se puso muy recta delante de mí e hizo un saludo militar.


    —Sí, señor.


    Comencé a explicarle las posturas básicas mientras el sol caía por el horizonte y la noche nos cubría, creando un lugar único para nosotros. Nuestro propio pedazo de mundo.

  


  
    DANI, 13 AÑOS


    —Tienes que separarlo en tres partes.


    —¡Dani! ¿Cuántos millones de trenzas te he hecho? —preguntó, o algo que sonaba muy parecido a eso.


    Lucas sujetaba mi goma del pelo con la boca.


    —¿Que me hayan durado más de dos minutos? —pregunté con maldad, aguantándome la risa.


    —Qué cruel eres dañando mi tierno corazón —dijo mientras me tiraba del pelo—. Voy a acabar de hacerte la trenza porque tienes el pelo muy largo y siempre lo tienes molestando en la cara, pero que sepas que no te lo mereces.


    —Lo sigues haciendo porque te gusta lo suave que es mi pelo —contesté mientras me giraba para que viera que le estaba sacando la lengua.


    —Bueno, ese podría ser uno de los motivos —dijo con una sonrisa enorme—. ¿Qué culpa tengo yo de tener que llevar el pelo corto? Si me lo dejase crecer, seguro que mi pelo sería mucho más suave y bonito que el tuyo. He acabado —dijo mientras ataba el extremo de la trenza con la goma.


    Lucas se quitó de mi espalda y se sentó junto a mí. Luego pareció pensárselo mejor y se tumbó con las piernas extendidas mirando al cielo. Estábamos en la terraza que unía nuestras dos habitaciones, sobre el colchón que cada primavera sacábamos cuando empezaba el buen tiempo. Rodeados de muchos cojines. Imité a Lucas y me tumbé a su lado. Él tenía sus manos debajo de la cabeza y parecía pensativo. Coloqué las manos sobre el estómago y cerré los ojos. Como era más tarde de la una de la madrugada, me puse cómoda, asumiendo que íbamos a dormir. No pudo ser, Lucas tenía otros planes en mente.


    —Este año el verano se ha pasado muy rápido, ¿verdad?


    Estaba usando su tono persuasivo. Me sorprendió, pero no le di más importancia. No hasta que dijo:


    —Y hoy todavía hace calor, ¿verdad, Dani?


    —Lucas, ¿a dónde quieres ir a parar? —pregunté mientras me ponía de medio lado para poder mirarlo a la cara.


    —Responde, Dani, es de mala educación no responder a tus mayores —me regañó sonriendo.


    —Sí, Lucas, el verano ha sido muy corto y todavía hace calor, por eso estamos tumbados en la terraza a la una de la madrugada —respondí poniendo los ojos en blanco.


    —Pues ya que el verano ha sido tan corto, hace calor y es viernes, lo que quiere decir que no madrugamos mañana, ¿qué hacemos aquí perdiendo el tiempo cuando deberíamos estar en el lago dándonos nuestro último baño del año? —dijo, animado, mientras se levantaba y me ofrecía la mano.


    —¡No, Lucas! Es una idea horrible. ¿Sabes cuántas cosas nos podrían pasar?


    —Madre mía, Daniela, que tienes trece años, ¿qué he hecho mal en esta vida para merecer a una mejor amiga tan responsable? ¿No entiendes que así no vas a llegar a nada en la vida?


    Me coloqué las manos sobre la cara, aguantando un grito de frustración. Odiaba que Lucas fuera tan liante y a la vez tan divertido. Sabía dos cosas a ciencia cierta: la primera era que Lucas era un problema andante, y la segunda… que dijera lo que dijera iba a acabar en el lago. Por lo que lo único que iba a conseguir discutiendo con él era que tardásemos más en llegar allí.


    —Vamos —le dije, agarrando la mano que me ofrecía para ayudarme a levantarme.


    Fuimos cada uno a nuestra habitación y con rapidez nos pusimos los bañadores. Me recogí la trenza en un moño sobre mi cabeza. Lucas vino a buscarme y cogimos unas cuantas toallas para no mojarlo todo cuando volviéramos del lago. Cogidos de la mano, salimos por mi cuarto y bajamos las escaleras en silencio. No había ninguna luz encendida y parecía que todo el mundo estaba durmiendo en casa. Cuando cerramos la puerta, suspiramos aliviados por haber superado la primera prueba de nuestra alocada misión.


    —Te echo una carrera —dijo Lucas en el jardín trasero con los ojos destellando de alegría.


    ***


    Cuando llegamos al lago, respirábamos de manera entrecortada mientras nos quitábamos la ropa. Me acerqué a la orilla y con un dedo del pie toqué el agua, vacilante, para probar la temperatura. Lucas se lanzó al agua sin pensar y nadó hacia el centro del lago.


    —Vamos, pequeña, que está buenísima. No lo pienses tanto.


    No estaba fría del todo, pero, desde luego, tampoco caliente. Lucas debió de ver la duda escrita en mi cara porque dijo:


    —O vienes tú, o voy yo y te traigo. Tú decides —amenazó con aire juguetón.


    Cuando vi que se acercaba y que su amenaza no era una broma, encontré la fuerza de voluntad necesaria para meterme. No quería que me tirara al agua. Entré con tanto ímpetu que tuve que tragarme el grito de impresión que casi se escapó de mi boca. A lo lejos escuché a Lucas reír divertido. Cómo no, se había dado cuenta. Observé como nadaba hasta el centro del lago de nuevo y se tumbaba sobre el agua bocarriba con los brazos abiertos.


    —Esto es vida —dijo cuando sintió que llegaba a su lado.


    —Debo reconocer que puede que esto no sea una idea tan mala. Si no cogemos una pulmonía o nos pillan al volver, igual va directa a la columna de las buenas ideas —dije para molestarlo.


    —Serás malvada… —dijo antes de abalanzarse sobre mí y hundirme.


    Estuvimos un montón de rato persiguiéndonos y jugando. Luego Lucas decidió que necesitaba más acción. Quiso probar a saltar desde el enorme árbol que había en la orilla del lago.


    —Lucas, no lo hagas. Lo digo en serio —le advertí, nerviosa, desde la orilla.


    No era una buena idea.


    —He hecho esto muchas veces cuando éramos pequeños.


    —Y siempre me ha parecido mal. Además, ahora eres muy alto y te vas a hacer daño. Casi no cubre en esa zona.


    Seguía intentando convencerlo.


    —Ya verás como no —dijo y se lanzó al agua.


    Aterrizó de pie y su cabeza ni siquiera llegó a hundirse del todo en el agua.


    —¡Joder! —Lo escuché exclamar con la voz teñida de dolor.


    No supe cómo reaccionar. ¿Estaba gastándome una broma o se había hecho daño?


    —Lucas, no juegues con esto. ¿De verdad te has lastimado? —pregunté.


    No me hizo falta una respuesta. Noté que sus movimientos eran erráticos. Su cara reflejaba mucho dolor. Nadé lo más rápido que pude hasta él.


    —¿Dónde te has hecho daño?


    —El tobillo —respondió sin aliento.


    No necesité que me explicara que era el tobillo derecho. Tenía la mano dentro del agua y se lo agarraba. Me coloqué debajo de su brazo para ayudarlo a llegar hasta la orilla. Tardamos una eternidad, estábamos muy cerca, pero Lucas era enorme. Mucho más grande que yo. Tenía tanto dolor que casi no me ayudaba a moverlo. En el agua podía manejarlo, pero ¿fuera? Fuera no podría con él. Casi tuve que arrastrarlo para que consiguiéramos salir a la hierba. Con todo el cuidado del que fui capaz, lo ayudé a sentarse en el suelo. Respiré hondo y me armé de valor antes de mirar lo que se había hecho. Bajé la mirada hasta su tobillo y tuve que reprimir una arcada. Tenía un hueso sobresaliendo. Había mucha sangre. Cada vez más, ahora que no se estaba diluyendo con el agua. Levanté la mirada, desesperada y asustada como nunca, para mirar a Lucas. Parecía a punto de desmayarse. No sabía qué hacer. Coloqué la mano sobre su herida, desesperada por parar la pérdida de sangre. Necesitaba hacer algo para ayudarlo. Solo quería que se pusiera bien. Sollocé agachada sobre su herida, paralizada y con la mente en blanco, solo sentía la necesidad de que Lucas se pusiera bien. Una sensación nueva y extraña atravesó mi cuerpo. Fue algo parecido a lo que se siente cuando se meten los dedos dentro de un enchufe. Mi cuerpo comenzó a calentarse. Sentía como me iba debilitando, como comenzaba a marearme.


    —¿Dani? —preguntó Lucas confundido—. ¿Estás bien?


    Aparté la mano de su tobillo. Al segundo, comencé a sentirme bien.


    —Tienes el tobillo roto. Te asoma el hueso, Lucas —expliqué angustiada—. Tengo que ir a buscar ayuda.


    Lucas se sentó y se miró el tobillo. Seguí su mirada y un grito se escapó de mis labios. El hueso ya no asomaba, en su lugar, había una cicatriz rosa con una forma extraña. La cicatriz estaba cubierta de sangre seca e indicaba el lugar por el que antes había salido el hueso. Me llevé la mano que no estaba llena de sangre a la cara. No podía creer lo que estaba viendo.


    —¿Dani? ¿Acabas de curarme una herida? ¿Me has curado un hueso roto? —preguntó Lucas con incredulidad y asombro en su voz.


    Sentía que estaba viviendo un sueño, como si nada fuera real. Vi como Lucas se ponía de pie para probar su tobillo. Se apoyó sobre él como si no hubiera sucedido nada, como si hacía unos minutos no hubiera tenido un hueso asomando por él.


    —No te asustes, Dani, pero, sea lo que sea lo que has hecho, la hierba y parte del árbol se han secado.


    El silencio cayó sobre el lago. No sabía qué había pasado. No sabía qué decir.


    —Creo que acabamos de descubrir tu don.


    Al darse cuenta de que no reaccionaba, Lucas se agachó a mi lado y me colocó una de las toallas sobre los hombros. Había empezado a temblar. No sabía si lo hacía por frío o por nervios. Estaba asustada y desconcertada. Casi pude ver desde la lejanía, como si no fuera dueña de mi cuerpo, que Lucas me llevaba en sus brazos hasta casa. Cuando llegamos, me colocó un pijama en las manos y me empujó al baño para que me lo pusiera, para que me quitara el bañador mojado. Realicé todas las acciones en piloto automático. Abrí la puerta del cuarto de baño y salí. Me quedé parada delante de Lucas para que se hiciera cargo de mí. Me agarró de la mano y me tumbó en la cama. Al instante, sus brazos me envolvieron en un capullo de calor y protección.


    —Todo va a estar bien, pequeña —susurró Lucas—. Has hecho algo increíble al curarme y conseguiremos controlarlo juntos. Como siempre hacemos todo. Juntos.


    Me dormí con las caricias de Lucas en el pelo. Me sentía segura porque lo tenía y sabía que nunca me abandonaría. Era la persona más importante de mi vida.


    ***


    —¿Qué demonios estáis haciendo? —Escuché que preguntaba mi padre muy enfadado.


    Su voz me trajo de vuelta a la consciencia. Lucas todavía me tenía envuelta en sus brazos, nuestras piernas estaban entrelazadas. Abrí los ojos y descubrí que Lucas me miraba fijamente. Su rostro estaba serio, parecía reflexivo. El corazón comenzó a latirme desbocado en el pecho al sentir la intensidad de su mirada. Al segundo siguiente, la mirada de Lucas cambió y me sonrió a la vez que me guiñaba un ojo. De golpe, recordé todo lo que había sucedido la noche anterior, pero ahora, a la luz del día y con Lucas a salvo, en vez de sentir miedo, sentí alivio. Parecía que al final sí que tenía un don.


    —No seas refunfuñón, Fernando —le dijo mi madre—. Solo están durmiendo. Llevan toda la vida durmiendo juntos.


    —Pero ya no son unos niños —insistió mi padre.


    Por fin entendí el motivo por el que mi padre parecía enfadado. ¿Le parecía mal que Lucas y yo durmiéramos juntos? Eso era increíble. ¿Por qué?


    —¿Pero qué dices, papá?


    Me senté en la cama y lo miré molesta.


    —Solo somos amigos, lo juro —dijo Lucas mientras se sentaba detrás de mí.


    Los padres de Lucas se asomaron a la habitación, como atraídos por la discusión. Todos empezaron a hablar a la vez. Cuando no pude aguantar más, me levanté y grité:


    —Hemos descubierto mi don.


    Se hizo el silencio de repente.

  


  
    LUCAS, 20 AÑOS


    —¡Madre mía, Dani! ¿Qué llevas en la mochila? —pregunté sorprendido—. ¿Has tenido que matar a algún compañero en el colegio y lo has metido aquí para que nos deshagamos del cadáver? —pregunté mientras sacudía la mochila con el hombro—. Deberías habérmelo dicho primero.


    Dani se rio divertida a mi lado. Me encantaba hacerla reír.


    —Puede que lleve un libro de más. O dos —reconoció, divertida, en bajo, mientras encogía los hombros.


    Su actitud tan dulce consiguió arrancarme una carcajada.


    —¿Qué? Hay que estar preparada —se defendió—. Devuélvemela, que puedo llevarla.


    Subí el hombro cuando se acercó para cogerla.


    —¿Y cómo piensas quitármela, pequeña? Si no me llegas casi a la barbilla —bromeé mientras hacía giros a su alrededor para que no pudiera alcanzarla.


    Pasamos un par de minutos jugando. Ella intentaba con todas sus fuerzas alcanzar la mochila, mientras, yo hacía todo lo posible para que no lo lograra. Dani estaba dando vueltas en círculo todo el rato. Paramos de jugar cuando llegamos al cruce anterior a nuestra casa.


    —No es que me queje —dijo Dani cuando nos paramos debajo del semáforo, esperando a que se pusiera en verde—, pero ¿por qué no has venido a recogerme con uno de nuestros padres?


    Dani estaba muy molesta. Desde que habíamos descubierto su don, no nos dejaban ir solos a ningún lado. Nuestros padres estaban muy preocupados por lo que pudiera pasarle, por si alguien descubría su don. No me contaban mucho acerca de nuestro mundo, pero, comparado con Dani, tenía mucha información. Sabía que sería muy codiciada de descubrirse su poder.


    —Hoy tenían una reunión y por eso no han podido venir. Han sido muy pesados. Por lo menos me han dicho cinco veces que teníamos que venir a casa sin entretenernos. Ni que siempre estuviéramos en líos… —dije sonriendo.


    Quería hacer reír a Dani, necesitaba aligerar su mal humor. Como no sentí ninguna reacción por su parte, le dije lo que sabía que sí captaría su atención:


    —Sé que no falta mucho para que consideren que mi entrenamiento ha acabado, que soy lo suficientemente mayor. Entonces, te prometo que nos dejarán en paz y podremos volver a hacer cosas divertidas.


    El semáforo se puso en verde y comenzamos a andar.


    Luego todo sucedió muy deprisa. Un segundo iba de la mano con Dani por la calle y al siguiente estaba escuchándola gritar. Sentí como me agarraban con fuerza, no era capaz de moverme. Me apartaron de la calle arrastrándome. Me llevaban entre las casas a un callejón. Intentaba con todas mis fuerzas librarme de ellos. Necesitaba proteger a Dani. Solo era capaz de pensar en eso, en ella. Mientras me arrastraban, no podía quitar los ojos de Dani. Me di cuenta de que no le estaban haciendo caso, la estaban dejando apartada. Aquello era lo único que me mantenía cuerdo, que ella no pareciera en peligro. Necesitaba que huyera. Necesitaba que estuviera a salvo. Ella estaba inmóvil, como si no fuera capaz de procesar lo que estaba pasando.


    —¡Corre, Dani! —grité antes de que me atravesara un dolor indescriptible.


    Un dolor como nada que hubiera sentido. Me estaban desgarrando. En el cuello, en las manos, en los brazos. Todo a mi alrededor comenzaba a desdibujarse, a desvanecerse. Con un terror helado, comprendí que estaba a punto de desmayarme. No podía. No podía dejarla sola. Desprotegida. No podía cerrar los ojos porque Dani seguía frente a mí. Tenía las manos sobre la boca. Gritaba. Unos enormes lagrimones se deslizaban sobre sus mejillas. Su rostro desencajado fue lo último que vi antes de que la oscuridad se lo llevara todo.

  



  

    DANI, 15 AÑOS


    No podía moverme. No podía gritar. Me sentía congelada. El horror me entumecía mientras veía cómo se lo llevaban. Lucas luchaba con fuerza para tratar de romper el agarre que tenían sobre él, pero los que estaban intentando llevárselo eran demasiados. Nada tenía sentido. Lucas no dejaba de mirarme, tenía la cara desencajada por el miedo. Yo sabía que tenía miedo por mí, no por él.


    —¡Corre, Dani! —gritó antes de que los que lo atacaban lo rodearan por completo.


    Formaron un círculo alrededor de Lucas. En el mismo instante en que dejé de verlo fue como si me despertara de un sueño. Conseguí reaccionar. Necesitaba proteger a Lucas. No podía permitir que le hicieran daño.


    —Agarra a la chica, que no se escape —dijeron.


    Uno de los atacantes se separó de Lucas y se acercó a mí. Corrí para rodearlo. Quería llegar hasta Lucas, pero me agarró antes de que lo consiguiera.


    —Estate quieta, niña —dijo con desprecio el que me agarraba.


    El hombre que me sujetaba por la muñeca parecía muy nervioso. Se ponía de puntillas para mirar hacia el lugar donde estaba tendido en el suelo Lucas.


    —¿Os queda mucho? —les preguntó.


    —No, unos minutos más y la transferencia estará completada.


    El agarre de mi captor se suavizó.


    —Acerca el coche para que nos lo llevemos. —Escuché que le ordenaban.


    No podía permitir que se llevasen a Lucas, pero no sabía qué podía hacer. Solo sabía que necesitaba evitarlo a toda costa. Tenía que conseguir que el que me agarraba me soltara. Necesitaba estar libre para poder hacer algo. Llevada por el instinto, me giré para darle un rodillazo en la entrepierna a mi captor. Lo golpeé con todas mis fuerzas. Al segundo siguiente, estaba en el suelo y yo estaba libre. Corrí hacia Lucas. Cuando llegué hasta él, lo vi tendido en el suelo: estaba cubierto de sangre. El pánico se apoderó de mí, no era dueña de mi cuerpo. Sentí como me atravesaban corrientes de electricidad. Entonces, comprendí que si llegaba hasta él podría curarlo. Tendría que poder. Colándome entre los atacantes, me tumbé sobre Lucas, intentado tapar alguna de sus múltiples heridas. Sollocé sobre él. Los atacantes que rodeaban a Lucas comenzaron a caer al suelo a nuestro alrededor, pero no podía prestar atención a eso, me daba igual por qué estaba sucediendo. Coloqué la oreja sobre el pecho de Lucas; casi no podía escuchar su corazón, su respiración era lenta e irregular. Durante unos angustiosos segundos, pensé que había llegado demasiado tarde, pero su corazón comenzó poco a poco a latir a un ritmo más rápido. Podía notar como me iba consumiendo con rapidez. Sentía como se desvanecía mi consciencia. Ahí fue cuando supe que estaba curándolo. No sabía si estaba entregando mi vida por la suya, pero no podía importarme menos, lo único que me importaba era que Lucas siguiera viviendo.


    —¡Lucas, Dani!


    Escuché como nos llamaban nuestros padres desde la distancia. Estábamos a salvo. Cuando me di cuenta, dejé de luchar y me permití dejarme ir, no tenía energía para nada más.


    ***


    Las horas se convirtieron en días, y los días, a su vez, en semanas. Pero nada cambiaba. No había nuevas noticias de Lucas. Su padre lo había llevado al hospital y todavía no habían vuelto. Ninguno de los dos. Sabía por mi madre que Lucas estaba en coma. Los médicos les habían asegurado que se iba a despertar, eso era lo único que me hacía poder seguir adelante. No había podido ir a visitar a Lucas al hospital porque estaba en la unidad de cuidados intensivos y no admitían visitas. Solo dejaban entrar a sus padres, ni su hermana ni mis padres habían podido ir a visitarlo. Solo podía pensar en ir a verlo, en el momento en que podría hacerlo. Sentía todo el día el corazón apretado, como si alguien me lo estuviera estrujando. Me recordaba que estaba vivo. Me recordaba que había logrado que volviese a respirar. Me recordaba que todo iba a salir bien. Pero, aun así, me seguía costando respirar. Sabía que en cuestión de meses estaríamos hablando de todo lo sucedido tumbados en la cama. Estaba segura de que Lucas iba a contar el suceso como si hubiera sido una gran batalla. Porque así era Lucas. Desde el día de su ataque, no había podido dejar su habitación. Necesitaba sentirme cerca de él. Estar entre sus cosas era lo único que me hacía sentirme como si siguiera estando a mi lado. Pasaba el día entre sus cuatro paredes. Cada noche dormía allí, así que fue en la habitación de Lucas donde su hermana Judith me encontró aquella tarde.


    —Dani —dijo, abriendo la puerta con fuerza—. Mi padre acaba de llegar.


    Ansiosa, me levanté de la cama y casi volé escaleras abajo. Necesitaba saber cómo estaba Lucas, si se había despertado ya. Necesitaba que lo hubiera hecho. Las voces salían del salón. Fui hasta allí.


    —¿Cómo está? —pregunté, poniéndome delante del padre de Lucas sin aliento y con el corazón martilleándome en el pecho.


    —Se ha despertado —dijo Arturo.


    Durante unos segundos, experimenté una felicidad tan intensa que casi me dolió. Eso fue hasta que pude ver el dolor que reflejaba su cara. Eso me confundió, había algo más. El padre de Lucas tenía los ojos hinchados y rodeados por sombras negras, el brillo había desaparecido de ellos, sustituido por desesperación y desesperanza. Parecía hundido. Un hombre consumido.


    —Necesito verlo —declaré—. Voy a por mi abrigo.


    Me di la vuelta para subir las escaleras, pero una mano grande me agarró de la muñeca. Me di la vuelta sorprendida. Arturo me estaba sujetando. Me miró fijamente. Sus ojos comenzaron a ponerse vidriosos. Apartó la vista y compartió una mirada silenciosa con mi padre.


    —Lucas ha pedido que no vayas a verlo.


    —¿Qué? —pregunté incrédula—. No te he escuchado bien.


    Arturo hizo una mueca de dolor antes de hablar.


    —Lucas no va a volver, Dani. Cuando salga del hospital, va a ir a vivir con sus abuelos.


    —No, eso no es verdad. Seguro que te has equivocado, que él se ha equivocado. Voy al hospital para hablar con él.


    —Daniela, no quería tener que llegar a esto —me dijo interrumpiéndome—, pero Lucas no quiere volver a estar contigo. No quiere verte. No quiere ser un protector. —La lástima que vi en sus ojos me hizo pensar que podría estar diciendo la verdad—. Odio tener que hacerte daño, pero tenemos que respetarlo. Quiere alejarse de todo esto. Por favor, déjalo tranquilo.


    El corazón se me paró. Todo a mi alrededor se tiñó con un halo de irrealidad. No podía ser. ¿Estaba soñando? Nada de lo que me decía tenía sentido. Cuando el salón comenzó a girar, una mano firme me agarró para evitar que cayera al suelo. Todos empezaron a hablar, pero yo no los podía escuchar. Tan solo podía oír el estruendo que hacían los pedazos de mi mundo al caer.


    ***


    No podía creer que Lucas no fuera a volver. Las primeras semanas, cuando la puerta de casa se abría, bajaba las escaleras para ver si había regresado. Cuando escuchaba pasos por el pasillo, me asomaba deseando que fuera él. Cada vez que alguien me tocaba por la espalda, me giraba esperanzada de que fuera Lucas para decirme que todo había sido un error, que no podía estar lejos de mí. Porque desde luego que yo no podía estarlo. Si miraba al fondo del autobús, ahí estaba. Si giraba una esquina en la calle, también se encontraba allí. Lo veía en todas partes, para descubrir todas y cada una de las veces que se trataba de otra persona. Mi mente no dejaba de jugar conmigo.


    Hasta que llegó un día en que ya no lo vi más. Hasta que llegó un día en que fui incapaz de levantarme de la cama. Hasta que llegó un día en que me di cuenta de lo que realmente pasaba, que el mundo había perdido todo su color. Descubrí que ya nada me importaba, dejé de ser capaz de encontrar la voluntad para hacer cualquier cosa. Me resultaba imposible diferenciar un día de otro, la noche del día, tan solo podía concentrarme en el vacío asfixiante que había dentro de mi pecho. Sabía que, si no hacía algo, acabaría consumiéndome. Sentía que iba sucediendo poco a poco, pero no conseguía lograr que me importase. A veces, sentía que necesitaba que todo acabase. No podía más. Estaba tan cansada… Ya nada tenía sentido para mí. Tan solo deseaba volver a verlo, tan solo deseaba que volviera y pintase de nuevo el mundo de color, de risas, de diversión. No podía vivir sin él.


    Una tarde, después de algún tiempo, entraron en la habitación de Lucas, habitación que había tomado para mí. Sentí como el colchón se hundía a mi lado y unos brazos me rodeaban. No eran los brazos que yo necesitaba, no eran los brazos correctos.


    —¿Sabes, cariño? —preguntó mi madre.


    Se quedó en silencio esperando que le dijera algo, que reaccionara. Sabía que estaban muy preocupados por mí porque no les hablaba, pero yo no podía hacerlo.


    —Un día dejará de dolerte. Un día volverás a reír de nuevo y verás que en la vida hay muchas cosas por las que merece la pena vivir.


    No podía creerla. Tan solo quería despertar una mañana y descubrir que todo lo sucedido no había sido más que un sueño.


  



  
    LUCAS, 21 AÑOS


    —Hemos tenido que darle muchos calmantes para que deje de sufrir. Para que despierte. Su cuerpo está luchando contra la infección. No consiguieron infectarlo de manera completa. —Escuché decir a una voz desconocida cerca de mis pies.


    —Gracias a Dios —dijo mi padre tras exhalar un suspiro. Sus palabras estaban llenas de emoción.


    Llevaba un tiempo entrando y saliendo de un duermevela. Una neblina envolvía mi cerebro. Todo se entremezclaba en mi mente y no podía aferrarme a ningún pensamiento. Era incapaz de concentrarme en nada, solo sentía dolor por todo el cuerpo. Era como si mi sangre estuviera hecha de ácido, dañándome allí por donde pasaba. Sentía un dolor insoportable en el estómago, como una especie de vacío que me llenaba de anhelo. Poco a poco, empecé a sentirme mejor. Me revolví incómodo en la cama en la que estaba tumbado. Intenté con todas mis fuerzas hablar. Quería preguntarle a mi padre dónde me encontraba, quería saber qué había sucedido, por qué me sentía tan mareado y desorientado. Por qué tenía tanto dolor en el cuerpo.


    —Papá —llamé con voz débil y pastosa.


    Sentía la boca como si no fuera mía.


    —Lucas, hijo —dijo mi padre, sentándose junto a mí en la cama; su tono era urgente y afectado—. ¿Cómo te encuentras?


    Los medicamentos que me habían dado debían de haber empezado a hacerme efecto. La neblina que cubría mi mente, lo que me hacía sentir la cabeza pesada, comenzó a disiparse. Las imágenes del ataque acudieron a mí de golpe, como si fueran una avalancha.


    —¡Dani! —grité aterrorizado, incorporándome en la cama.


    —Tranquilo, Lucas.


    Las manos de mi padre trataban de tumbarme en la cama. Asustado, descubrí que no podía ver. Algo estaba cubriendo mis ojos. Me llevé las manos a la cabeza y me sorprendí al sentir que estaba casi por completo vendada.


    —Papá, ¿dónde está Dani? Necesito verla. Dime que está bien —supliqué, buscando su mano para agarrársela.


    Necesitaba que entendiera la desesperación que sentía.


    —Está bien, hijo. Ella te ha salvado la vida. Si no hubiera conseguido quitarles la energía a los que te estaban atacando, nunca te habríamos recuperado —dijo, perdiendo la voz por la emoción.


    —Necesito verla, papá —supliqué de nuevo.


    Mi padre se quedó callado. Su reacción hizo que se elevara la tensión y el miedo que ya sentía. No entendía qué estaba sucediendo. No me sentía yo mismo.


    —Dani no puede venir. —Antes de que me diera tiempo de decir nada, añadió—: Ella no está aquí.


    —¿Dónde estamos, papá? —pregunté impaciente—. ¿Estamos en el hospital?


    —No es el hospital —respondió.


    No pude preguntar nada más. La puerta de la habitación donde estábamos se abrió con fuerza y arrastró una ráfaga de aire al interior. La mano de mi padre se apretó alrededor de la mía. Sentí como dos personas se colocaban a mi lado, una, a la izquierda y la otra, a la derecha. Sin mediar palabra, agarraron mis brazos y ataron mis muñecas. Solté una exclamación de sorpresa. No entendía lo que estaba sucediendo. Nada tenía sentido, me sentía tan perdido… Tiraron de las vendas que cubrían mi cabeza y las cortaron. Cuando cayeron, no estaba preparado para la imagen que se dibujó ante mí. Para nada estaba en un hospital. La habitación en la que estábamos era muy pequeña. Si no fuera porque las paredes que rodeaban la habitación eran blancas y lisas, en vez de barrotes, hubiera dicho que el lugar en el que me encontraba era un calabozo. Apenas cabía la cama en la que estaba tumbado. En la habitación no había nada más que un pequeño escritorio y un armario en una esquina. Pero el lugar en el que estaba no fue lo que más me desconcertó, tampoco fue el hecho de que me hubieran esposado. Lo que de verdad lo hizo fue que en la habitación había tres hombres vestidos de negro, enormes y armados, y que no dejaban de lanzarme miradas severas y desconfiadas. Como si yo fuera alguien peligroso. Inestable. Yo no era para nada pequeño, pero desde luego que esos hombres no podían tener ni una pizca de miedo de mí. ¿Qué estaba sucediendo?


    —Tenemos orden de llevarlo con los dirigentes cuando se despierte —explicaron, dirigiéndose a mi padre—. Y acaba de hacerlo.


    Me quedé sorprendido, sin reaccionar, no entendía nada. ¿Me estaría volviendo loco?


    —Necesito tiempo, no he podido explicarle nada —pidió mi padre casi suplicando.


    —Es el momento, Arturo —respondió el que había cortado mis vendas.


    —Hijo, levántate —pidió mi padre.


    Aunque hubiera querido, no habría podido hacerlo. Sin que tuviera que explicar que no podía moverme porque tenía las manos esposadas entre sí y todo el cuerpo destrozado, uno de los hombres vestidos de negro colocó una mano en mi espalda y me empujó para que pudiera incorporarme. Resultaba tan ridículo que me mantuvieran esposado cuando apenas podía tenerme en pie… ¿Qué era lo que esperaban que hiciera? ¿Acaso pensaban que era un superhombre y que podía con todos ellos? ¿Acaso pensaban que era peligroso? ¿Agresivo?


    Mientras estaba de pie, luchando por mantener el equilibrio, me pusieron en las manos unos pantalones de chándal grises, una camiseta de manga larga blanca, ropa interior y unas zapatillas deportivas. Mi padre se agachó frente a mí y, con mucha delicadeza, empezó a ayudarme a cambiarme de ropa. Me di cuenta de que alguien me había puesto un pijama que no había visto en la vida. Me encontraba muy mal y no entendía nada de lo que estaba sucediendo. Me estaban tratando como si hubiera hecho algo malo, lo cual era ridículo. Me habían atacado a mí, no al revés.


    —Quitadle las esposas —ordenó el que me había retirado las vendas.


    Lo obedecieron al instante, lo que me hizo pensar que tenía algún tipo de autoridad.


    —Cuando se acabe de vestir, se las volvéis a colocar —añadió.


    Me vestí en silencio con la ayuda de mi padre. Ninguno de los hombres que nos acompañaba se fue de la habitación en ningún momento; ni siquiera se dieron la vuelta para darme algún tipo de privacidad. Cuanto más tiempo pasaba, peor me encontraba. El ardor en el interior de mis venas estaba regresando. Mientras me vestía, me doblé sobre mí mismo para ver si con el estómago apretado el dolor desaparecía. Me removí inquieto, pero nada aliviaba el dolor. Comencé a sentir como me distanciaba de la realidad, como si mi mente no pudiera soportar lo que le sucedía a mi cuerpo. Casi no noté como me colocaban las esposas. Salimos de la habitación y me empujaron hacia delante para que caminase. Me resultaba muy difícil hacer cualquier movimiento y a duras penas era consciente de lo que sucedía a mi alrededor. Sentí como mi padre caminaba a mi lado.


    —No sabes cómo lo siento, hijo. Te quiero más que a nada en el mundo, pero esta era la única manera de lograr salvarte. La única manera —repitió, pensativo, como tratando de convencerse a sí mismo.


    ***


    Entramos en una sala muy grande. Me hubiera gustado poder ver cómo era el lugar, ser capaz de enfocarme en algún detalle. Sabía que era importante, cuando te encontrabas en un lugar desconocido y hostil, que absorbieras todos los detalles posibles para poder tener alguna posibilidad de sobrevivir en el caso de que fuera necesario. Pero era incapaz de enfocar la vista en nada. Si miraba cualquier cosa por más de unos segundos, empezaba a volverse borrosa. Solo alcanzaba a distinguir que la sala era enorme, fría, llena de asientos, con un estrado en el centro. Sobre él había tres asientos y los tres estaban ocupados. Traté con todas mis fuerzas de verles la cara, pero no lo lograba. Necesitaba saber a qué me estaba enfrentando. Me llevaron a una silla solitaria frente al estrado y, empujándome en el hombro, me obligaron a sentarme. No fui rival para tal acción, era poco más que un muñeco de trapo en ese momento. Seguía esposado y no entendía el porqué. Estaba débil, con solo la compañía de mi padre. Los que me escoltaban eran tres y enormes. Armados. En ningún momento había tratado de resistirme, mi padre tampoco había hecho nada por ayudarme. No tenía sentido que siguiera esposado. No quería hacer daño a nadie, lo único que deseaba en el mundo era ver a Dani, sentirla entre mis brazos. Necesitaba ver con mis propios ojos que estaba bien. Sabía que, si pudiera verla, todo en el mundo volvería a estar perfecto, en su sitio. Quizá estaba dormido. Quizá estaba atrapado dentro de una pesadilla.


    —Buenas tardes, Lucas —dijeron—. ¿Sabes por qué estás aquí?


    Levanté la cabeza y me esforcé por ver cuál de los tres hombres me estaba hablando. Me di cuenta de que era el que estaba sentado en el centro.


    —No lo sé —respondí con mucho esfuerzo. Tuve que aclararme la garganta, ya que las palabras salieron roncas.


    Mi padre, que estaba de pie a mi lado, se movió incómodo.


    —Estamos muy enfadados con vuestras acciones, Arturo. Es insultante que el chico no sepa nada —dijo, dirigiéndose a mi padre—. Os permitimos abandonar el servicio activo. Fuimos demasiado permisivos con vosotros cuatro, pero esto es una infracción muy grave, una falta de respeto a nuestras leyes. Que ya no seáis protectores en activo, no quiere decir que no sigáis teniendo que acatar las normas. No sois personas normales.


    El hombre hizo una pausa, como si estuviera tratando de relajarse; estaba casi gritando, muy enfadado.


    —Todavía no podemos creer que tengáis un hijo con el don de la visión y hayáis tenido la desfachatez de no comunicarlo. De no haberlo traído a la fortaleza para que fuera formado como debe ser. —Miró con desprecio a mi padre—. Lo que le ha sucedido a vuestro hijo es culpa vuestra —acusó con dureza—. Por intentar protegerlo de las obligaciones por las que no parecéis tener ningún respeto, lo habéis puesto en peligro. Y ahora que lo han infectado, que lo han echado a perder, ¿pretendéis que lo mantengamos con vida? ¿Que intentemos arreglarlo poniendo en peligro a todos los que viven aquí?


    Mi padre se movió a mi lado.


    —Os lo suplico —pidió de una manera que hizo que mi corazón se desgarrase por la desesperación que transmitían sus palabras.


    Sorprendido por su reacción, giré la cabeza para verlo. Su cara estaba deformada por la preocupación. Ver aquello me encogió el corazón. El pánico se coló en mi interior. No sabía si lo sentía por mi padre o por mí mismo.


    —Estamos dispuestos a hacer lo que sea.


    —No queremos nada de vosotros. Es más, espero que no tengamos que volver a veros —dijo con dureza el hombre—. Sois una vergüenza para nosotros, no sois dignos de haceros llamar protectores.


    —No, por favor —suplicó mi padre, yendo hacia adelante. Se lo veía desesperado.


    —No hemos dicho que no ayudaremos a tu hijo.


    Cuando mi padre escuchó esas palabras, exhaló un suspiro de alivio.


    —Durante las semanas que habéis permanecido aquí, hemos tenido tiempo para pensar en lo que debíamos hacer. Así pues, como la infección no ha sido completada, por algún milagro que esperamos conocer algún día, estamos dispuestos a entrenar a Lucas para que aprenda a controlar sus instintos. Creemos que puede lograrlo, es un chico muy fuerte. Son muy pocos los que sobreviven a la infección. —El hombre me miró como si fuera digno de estudio, entrecerrando los ojos con curiosidad absoluta—. Pero, si no es capaz de convivir con los demás sin ser un peligro, o si en algún momento hace daño a algún protegido, morirá. Esa es nuestra decisión —dijo como si su palabra fuera una ley absoluta.


    ***


    Recuerdo como después de aquella reunión nos llevaron a la misma habitación en la que me había despertado. Como mi padre se había sentado a mi lado en la cama. Como luego me había tratado de explicar lo que me había sucedido. Lo que me habían hecho durante el ataque. Me explicó que habían infectado mi sangre, que lo habían hecho para que tuviera la necesidad de absorber los dones de los prodigios. Que, como tenía el don de la visión, sería la mejor arma que podían tener para buscar prodigios. Para encontrarlos y cazarlos. Que no podría negarme a hacerlo porque tendría la necesidad dentro de mí. Era por eso que todos me tenían miedo, porque me habían convertido en un monstruo sediento y peligroso. Por eso me trataban como a una persona peligrosa y desequilibrada. Porque lo era. La explicación de mi padre me perseguiría el resto de noches durante muchos meses. Todo lo que me contó fue horrible. Mientras me lo contaba, no podía pensar en otra cosa que no fuera en que, si volvía a estar con Dani, podría hacerle daño. No era algo que fuera a permitir. Mi vida no valía nada en comparación con la suya.


    —Deberían matarme —le dije, sabiendo que era la única opción que me quedaba.


    Por las mejillas de mi padre se deslizaron multitud de lágrimas silenciosas. Supe en ese instante que había supuesto que yo diría eso.


    —Si mueres, dejarás desprotegida a Dani.


    —Vosotros podéis protegerla.


    —¿Crees que ella nos lo permitirá?


    No lo haría.


    —¿Crees que existe alguien mejor que tú para hacerlo?


    —Soy un monstruo.


    —Nunca lo serás, hijo mío. Aquí tienes una oportunidad. Da todo de ti para controlarlo. Para conseguir salir de este sitio. Para volver con nosotros. Con Daniela.


    Supe que me estaba diciendo eso para que no me rindiera. Para que no intentara acabar con mi vida. Para que siguiera luchando con la esperanza de volver a ver a Dani. Pero, aun sabiendo que me lo estaba diciendo por eso, consiguió que quisiera luchar para lograrlo.

  


  
    DANI, 17 AÑOS


    Al principio no sentía nada. Luego, solo rabia. Una rabia ardiente que aplastaba el resto de mis emociones. No era capaz de sentir nada más. Los gritos se convirtieron en el ruido de fondo en nuestra casa. No podía mirar a mis padres ni a los padres de Lucas a la cara sin sentir la necesidad de dañarlos. No me importaba hacerlo con palabras o con actos. Ellos tenían la culpa de todo, de que Lucas ya no estuviera allí. Si me hubieran dejado entrenar, nada de aquello hubiera sucedido. A veces, sentía eso como una verdad innegable, que ellos eran los culpables; al segundo siguiente, me daba cuenta de que no, de que la culpable era yo. Si hubiera insistido sin parar hasta conseguir que me entrenasen, nada de aquello hubiera sucedido. No me habría quedado paralizada mientras el grupo que nos atacaba hacía daño a Lucas. Mientras se lo llevaban de mi lado. Sabía que él me culpaba, ¿por qué si no no había vuelto? A su casa, con su familia, con su mejor amiga. No podía aguantar tanta rabia dentro de mí. Sentía que iba a explotar en cualquier momento.


    Estaba sentada sobre la cama con las manos en la cabeza. Doblada sobre mí misma, con la boca apoyada en las rodillas, tratando de no echar hacia fuera todo el dolor que tenía dentro. Tratando de no romperme. Pero nada de lo que hacía conseguía calmarme. Me incorporé y me di la vuelta para coger la sábana. Me metí en la boca una de las esquinas y mordí con toda la fuerza que era capaz, y luego tiré para liberar un poco de la rabia que ardía dentro de mi cuerpo.


    —Dani, baja a cenar. —Escuché que decía mi madre.


    Su voz llegaba desde la parte baja de las escaleras. No iba a bajar. No tenía ninguna necesidad de aguantar los ojos tristes de mi madre. Ni el enfado en los de mi padre. Ni el dolor en los de los padres de Lucas. Aquel día no me sentía capaz de soportar el circo de cada noche. Éramos una familia destrozada desde que el mejor de nuestros miembros se había ido. Lucas era mi pegamento con el resto del mundo.


    Al poco tiempo, la puerta de mi habitación se abrió de golpe, con fuerza. Era mi madre. Entró enfadada en la habitación y empezó a gritarme.


    —Ya no podemos más. O te empiezas a comportar de manera normal, Dani, o tendremos que tomar medidas.


    —Haced lo que os dé la gana —le dije, levantándome de la cama. Me puse las zapatillas, ignorándola—. Pero dejadme en paz.


    Mi madre me agarró del brazo para que la escuchara, pero me removí para soltarme. No iba a quedarme allí para que me dijera de nuevo que había pasado mucho tiempo, que ya tenía que estar bien. Ninguno estábamos bien, nunca lo estaríamos. No éramos ni seríamos las mismas personas que antes del ataque a Lucas. ¿Quién era mi madre para decidir el tiempo que debía durarme el dolor a mí? Hui escaleras abajo. Entré en la cocina; mi padre y Arturo estaban sentados a la mesa. Tenían las sillas orientadas hacia la puerta. Se notaba que no tenían intención de cenar, estaban allí esperando para hablar conmigo. Supe por sus miradas decididas que no me iban a dejar en paz con falsos pretextos, con palabras vacías. No esta vez. Parecía que todos habíamos llegado a un punto en el que no podíamos más, pero yo no era capaz de dejar de sentir esa rabia dentro de mí. Ese dolor asfixiante. Así que hice lo único que podía hacer en ese momento, me di la vuelta y me fui.


    Salí de esa casa que me asfixiaba. Esa casa que antes era mi refugio, mi hogar y que ahora era una cárcel. Un lugar lleno de recuerdos y dolor. Un lugar marchito y triste. Cuando estuve fuera, corrí con todas mis fuerzas. Corrí quemando la rabia que sentía. Corrí mientras las lágrimas resbalaban por mis mejillas y se juntaban en la barbilla. Corrí hasta que los pulmones me ardieron y sentí que me iba a desmayar si no paraba. Hasta que mis rodillas no pudieron apenas sujetarme. Me dejé caer en medio del monte. Me ardían los pulmones, me dolían las extremidades y tenía ganas de vomitar, pero me di cuenta de que mi maldita voz interior estaba aplastada. Apenas la escuchaba. Apenas podía oírle decir que era la culpable de todo, de que Lucas no hubiera vuelto. Me di cuenta entonces de que correr era liberador, que, aunque tenía el cuerpo destrozado, hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien. Tan liberada, tan ligera. Como si me hubieran quitado un gran peso de encima. Correr hacía que no pudiera pensar en nada más allá del dolor físico. Supe entonces que acababa de encontrar la forma de poder soportar la vida.

  


  
    LUCAS, 22 AÑOS


    No tardé mucho en darme cuenta de lo poco que sabíamos sobre ser protectores. Acerca de nuestra naturaleza, de quiénes éramos realmente. Nuestros padres nos habían mantenido en la oscuridad a propósito. No querían que formáramos parte de aquello. Pero no se habían dado cuenta de que no se puede luchar contra la naturaleza de uno mismo, de que, si estás destinado a ser un protector, todo el universo va a luchar para que lo seas, para que cumplas con tu destino. No se habían dado cuenta de que, intentando protegernos, nos habían puesto en verdadero peligro, que no saber quiénes éramos nos hacía débiles. Todo lo que habían planeado para nosotros no había servido de nada. Había acabado de la manera exacta que ellos temían. A merced de otros. Sin ser dueño de mi destino, agradeciendo cada día que me permitiesen seguir con vida. Me habían separado de mi familia. Estaba solo, pero eso no era lo peor. Lo que hacía que todo mi ser se desgarrara era que me habían separado de Dani, de la mitad de mi alma. Cada puto día que pasaba sin poder verla era una auténtica tortura.


    ***


    Viví muchos meses de dolor. Los días y las semanas se entremezclaban unos con otros, no tenía manera de saber cuánto tiempo llevaba allí. Me hicieron cientos de pruebas. Me dieron innumerables palizas cuando me ponían a un prodigio delante y no era capaz de controlarme, cuando cedía a la necesidad. Al ardor. Pero poco a poco fui mejorando. Poco a poco, empecé a ser capaz de controlarme, de controlar la necesidad de tomar los dones de los prodigios. Solo hizo falta que, al sentirla, pensara en la cara de Dani. En cómo su rostro se vería deformado por la decepción si supiera en lo que me había convertido. Cómo me sentiría si la tuviera delante y no pudiera evitar quitarle su don. Eso hizo que controlarme se volviera casi sencillo.


    Día a día fui logrando más y más control sobre mí mismo, sobre mi necesidad de tomar dones. Casi alcancé un nivel en el que era imperturbable. Nadie entendía cómo era capaz de controlarme, pero lo que ellos no sabían era que tenía algo enorme por lo que luchar. Tenía a Dani. La sola esperanza de volver a verla me daba la fuerza para lograr cualquier cosa. Pensar en que existiese la más mínima posibilidad de dañarla hacía de la necesidad de controlarme algo imprescindible. Necesitaba creer que algún día podría salir de allí y verla de nuevo. Sabía que había pasado mucho tiempo, pero, aun así, era incapaz de olvidar su sonrisa. No podía olvidar la paz abrumadora que sentía al tenerla en mis brazos. Durante las largas horas de meditación que debía realizar cada día para relajarme, recordaba cómo era estar a su lado. Recordaba que cuando estábamos juntos era como si todo estuviera en su lugar, como si no me faltase nada. El resto de cosas eran prescindibles. Tan solo Dani importaba. No quería dejarme llevar por la desesperación de pensar en no volver a verla. Sería fuerte, me convertiría en lo que ellos quisieran, necesitaba que llegasen a confiar en mí. Lucharía el tiempo que hiciera falta para que llegase un día en el que me dejasen salir de allí. Un día en el que podría volver a ver su dulce rostro. Rostro que me acompañaba siempre. Era la luz que me guiaba a través de la oscuridad. Nunca podría pagarle a Dani todo lo que había hecho por mí. Me salvó el día del ataque y me llevaba salvando cada día después de eso.


    ***


    —Han venido a ver tus avances, Lucas —dijo mi entrenador.


    El entrenador era un hombre duro y serio que tenía la edad de mi padre, más o menos. Lo observé con tranquilidad, como si no acabase de decirme que venían a observarme, que mi futuro estaba a punto de ser evaluado de nuevo. ¿Pasaría la prueba esta vez? La meditación y las palizas habían logrado apaciguar al chico impulsivo que vivía en mí. Habían logrado que pensase en las posibles consecuencias de cada acto que realizaba. Ya no me dejaba llevar por las emociones para hacer nada, todos mis actos pasaban primero por el filtro de mi cabeza antes de que los realizara.


    No contesté. Ni habían pedido mi aprobación ni la necesitaban. Hacía muchos meses que me había dado cuenta de que no me consideraban más que una posesión. Apenas era una persona ante sus ojos. Muchas veces pensaba en si era de eso de lo que tenían miedo nuestros padres, de lo que trataban de protegernos. En realidad, no los culpaba por las decisiones que habían tomado. No. Sabía que lo habían hecho con la mejor intención, que no querían dañarnos. Pero su decisión había sido un error, deberían habernos dicho la verdad de este mundo para que estuviéramos preparados. Sabía que me querían con locura, a mí y a mi hermana. Al igual que los padres de Dani la querían a ella. Había tenido una infancia insuperable. Haber crecido así, rodeado de libertad y de cariño, era lo que me daba fuerzas para poder soportar lo que estaba viviendo. Los abusos. El dolor. La soledad.


    La puerta de la sala donde estábamos se abrió. Por ella entró una chica joven y menuda. Mi cerebro no pudo evitar volar hasta Dani, a la posibilidad de que fuera ella. Pero no lo era. Aunque eso no evitó que mi corazón diera un vuelco y se acelerase. Me forcé a relajarme, a no dejar que ninguna emoción se delatase en mi cara. Me mantuve muy quieto en mi posición. Observé a la chica. Brillaba mucho, pero no tanto como Dani. ¿Me estaban probando? ¿Trayendo a un prodigio para ver si era capaz de controlarme? Me sentí aliviado al darme cuenta de que no sentía el impulso irrefrenable de arrebatarle su don. Podía sentir en mis venas crecer el ardor pidiéndome que lo tomara, pero podía controlarlo.


    —Increíble —dijeron desde el lugar donde estaban observándome—. Pero debemos estar seguros, Andrés. No nos basta con que tú creas que está preparado. No basta con que pueda estar en la misma habitación que un prodigio. Si vamos a tener suelto a este chico —dijo las palabras con desprecio, como si en vez de ese término hubiera querido usar algún otro—, necesitamos que pueda estar a su lado, que pueda convivir con ellos sin ser un peligro. Quiero ver cómo reacciona teniéndola más cerca —ordenó.


    La chica, asustada, emitió un grito casi inaudible que a nadie pareció importarle. Miré a Andrés esperando que dijese algo, que les dijera que no podían hacer eso, que la chica estaba asustada. Pero no les dijo nada. Se limitó a apretar la mandíbula con desaprobación. Fue entonces cuando me pregunté si él, a pesar de parecer tan fuerte y seguro de sí mismo, sería dueño de sus actos. ¿Podría siquiera negarse a hacerlo? ¿Qué le harían en el caso de que les plantase cara?


    Andrés, sin una sola palabra que dejase ver si estaba a favor o en contra, fue hasta donde estaba la chica. La agarró del brazo y la acercó hasta donde estaba yo. Podía ver como temblaba desde lejos. ¿Por qué me tenía miedo? ¿Le habrían dicho lo que era? ¿Podría ver mis cicatrices a través de la ropa? Eso no podía ser. Cuando estaba vestido, solo se me veían las que sobresalían por la camiseta, las que me subían por el cuello. ¿Sería por mi apariencia? Sabía que era grande, no hacía otra cosa más que entrenar, meditar, comer y dormir. Pero eso no justificaba su miedo. ¿Estarían tratándola mal? Mis pensamientos se apagaron cuanto más se acercaba la chica. El ardor en mis venas se hizo más fuerte. Me provocaba. Pero eso solo hacía que luchase más fuerte para no sucumbir. Cuando Andrés colocó a la chica frente a mí, mi cuerpo se puso rígido y mis venas ardieron con fuerza, pero sabía lo que tenía que hacer. Miré a la chica a la cara, pero, en vez de ver su rostro, en mi mente imaginé el de Dani, mirándome con ternura, como tantas veces había hecho. Al imaginarla a ella, el ardor de mis venas retrocedió hasta que casi no era capaz de sentirlo. Pude estar con facilidad frente a la chica y que su don me resultase del todo indiferente. Se me encogió el corazón. Echaba tanto de menos a Dani… Me tenía que contentar con imaginarla.


    —Tócala —ordenó el que parecía estar al mando.


    No me podía creer que quisieran ir tan lejos. Tragándome lo que pensaba, ya que decirlo no beneficiaría a nadie, me moví para tocarla. Sabía que ella no daría ese paso, parecía demasiado asustada para hacerlo. Le cogí la mano. La chica miró nuestras manos unidas y luego levantó la vista. Parecía sorprendida. Intenté transmitirle con los ojos que no tenía que tener miedo de mí, que no iba a hacerle daño. Pareció entender lo que quería transmitirle, ya que dejó de temblar. No pude evitar que la comisura de mis labios se elevase en un amago de sonrisa.


    —Bien. Parece que está todo claro, Andrés —dijo con decepción el que estaba al mando—. Después de esta demostración, hemos decidido que el chico está autorizado para terminar la parte del entrenamiento de control. Puede empezar con el entrenamiento de protector, pero será del grupo de operaciones especiales.


    Mientras pensaba en lo que podía significar lo que estaba diciendo, una persona entró en la sala de entrenamiento y se llevó a la chica. Parecía que la prueba había acabado. Andrés y yo nos fuimos en silencio. No pregunté nada. Hacía tiempo que me había dado cuenta de que nadie iba a responder a mis preguntas. Nadie estaba dispuesto a resolver las miles de dudas que tenía. La única persona que tenía un mínimo de simpatía hacia mí era Andrés. Eso no era gran cosa, ya que era la única persona con la que me relacionaba. Decir que nos relacionábamos era ir muy lejos, nunca habíamos hablado de nada que no fuera de mi entrenamiento, pero, a pesar de eso, desde hacía algún tiempo había notado un cambio de actitud en él. Era casi como si sintiera cariño hacia mí; algunas veces me parecía que sentía lástima por cómo me trataban. Como siempre, las personas con las que nos cruzábamos por los pasillos me miraban con repulsión, como si tuvieran miedo de que les pudiera contagiar la maldad que corría por mis venas.


    —Bueno, Lucas, esta es la última vez que nos veremos —dijo Andrés cuando llegamos a mi habitación.


    Sorprendido, lo miré. ¿No iba a verlo más? Por lo que habían dicho en la sala, había deducido que mi entrenamiento iba a cambiar, pero, si no me entrenaba Andrés, ¿quién iba a hacerlo? No pude evitar el miedo que se coló en mi interior, la incertidumbre por lo que sucedería a continuación. Me enfrentaba a lo desconocido otra vez.

  


  
    DANI, 18 AÑOS


    Cada día era igual. Una copia exacta del anterior. Así había sido durante meses, era la única manera que había encontrado de sobrellevar la vida. Cada mañana me levantaba antes del amanecer, muchas veces no le daba tiempo al despertador a que sonase. Me ponía la ropa de correr, las deportivas y bajaba al jardín. Cuando estaba en la parte trasera del terreno de nuestra casa, me colocaba los cascos y ponía la música más ruidosa y atronadora que era capaz de soportar. De esa manera, mi cerebro no tenía la más mínima oportunidad de hablarme. Y me iba por el camino de tierra hasta el monte. Así, un día tras otro.


    ***


    Acababa de llegar corriendo a lo alto de la pequeña montaña cuando sentí a alguien a mi lado. Sorprendida, ya que muy pocas veces me había cruzado con nadie, giré la cabeza para ver quién era. Apoyado en un árbol de manera despreocupada, me observaba un chico de unos veinticinco años. Tenía el pelo moreno. Largo por la parte superior y rapado por los laterales. Tenía los ojos verdes y mirada dura. Llevaba dos pendientes en la nariz, uno en cada lado. El de la derecha era una bola de plata y el de la izquierda, un aro. Era un tipo enorme. Tenía tatuajes en las manos que se perdían por debajo de las mangas del jersey, por lo que era difícil ver hasta dónde llegaban. A pesar de su aspecto intimidante, no fui capaz de sentir miedo. Las endorfinas no me permitían sentirlo. Después de correr, me sentía capaz de hacer cualquier cosa, que podía con cualquier cosa. Me quedé mirándolo, desafiante. No sabía qué intenciones tenía, pero no podía permitirme demostrar miedo. Aun así, tenía el extraño presentimiento de que no estaba allí para hacerme daño.


    —¿Quieres algo? —le pregunté; no podía soportar la incertidumbre.


    —Sí —respondió a secas.


    —¿Y se puede saber qué es? —le pregunté molesta.


    Sabía que estaba siendo temeraria al provocarlo, pero desde hacía ya algunos años mi sentido común se había largado por la puerta.


    —Hay algo que quiero proponerte, pero este no es ni el momento ni el lugar —explicó.


    Alcé las cejas, sorprendida, y lo miré con curiosidad.


    —¿Qué te hace pensar que vaya a interesarme algo de ti? O que vaya a escucharte siquiera. Creo que tienes demasiada confianza en ti mismo.


    —Sé cómo te sientes —dijo, cortando lo que le estaba diciendo; no parecía que le importase lo más mínimo.


    Desconcertada, cerré la boca y seguí mirándolo.


    —Sé lo rota que estás por dentro. También sé lo que necesitas. Y te lo voy a proporcionar.


    Me quedé mirándolo sin palabras.


    —Pero ¿quién te crees que eres? ¿Has venido hasta aquí para tomarme el pelo? ¿Para reírte de mí? No sabes nada de mí. No me conoces —le dije muy enfadada.


    —Tienes razón, no te conozco a ti, pero conozco tu dolor y sé que lo único que necesitas es un propósito, algo que haga que tengas que levantarte cada día de la puta cama. Búscame aquí esta noche —dijo mientras me tendía una tarjeta.


    ***


    Al final iba a ser verdad lo que todos decían a mi alrededor. Debía de haber perdido la cabeza. Me di cuenta de ello cuando levanté la mirada de la tarjeta que me había dado el desconocido para posarla en el sitio exacto en el que me había citado. Me dije una vez más que no había nada peligroso en lo que estaba haciendo. No era como si me hubiera citado en un lugar apartado y a solas. El pub estaba cerca del centro de la ciudad y, en los minutos que llevaba parada en la puerta, había visto entrar a varias personas. Todo parecía normal. Repetí las palabras del desconocido de nuevo en mi cabeza. «Conozco tu dolor y sé que lo único que necesitas es un propósito, algo que haga que tengas que levantarte cada día de la puta cama». Esas palabras llevaban aporreando mi mente desde que me las había dicho aquella mañana. La posibilidad de que fuera real, de que por fin encontrase algo que me llenara, que me hiciera sentir bien, que llenase el vacío que sentía dentro de mí. Ese dolor. Esa soledad. Esa tristeza. No me permití un segundo más para analizar si mi comportamiento era lógico o no, alcé los hombros y tiré de la puerta de entrada. El interior del pub estaba tranquilo. No había mucha gente, pero parecía más porque era un día entre semana que porque el lugar no fuera conocido. El sitio era enorme y tenía una iluminación suave, sonaba música a un volumen agradable. Miré a mi alrededor, no había nadie en la barra, así que la pasé de largo. No había ido a ese sitio para divertirme. Solo quería encontrar al chico y hablar con él, saber lo que quería proponerme. Cuando llegué a la zona donde estaban las mesas y los sofás, me puse de puntillas para tratar de localizarlo. Solo lo había visto una vez, pero no me costó distinguirlo entre el resto de las personas que había; estaba sentado en uno de los sofás del fondo. Lo rodeaba una especie de energía que lo hacía sobresalir por encima del resto de personas, una energía que decía que era alguien a quien respetar, alguien a quien seguir. Yo, en ese momento de mi vida, no me sentía con mucho espíritu de seguir a nadie, pero esperaba saber lo que tenía que proponerme, por lo que, con pasos decididos, llegué hasta él. Cuando levantó la mirada, hablé.


    —Vengo a por lo prometido —dije con voz firme.


    No quería transmitirle ni un ápice de miedo. No quería darle ningún motivo que le dijera que no era alguien a quien tomar en serio. También quería dejarle claro desde el principio que el único motivo por el que estaba allí era saber lo que quería proponerme. No estaba allí para hacer amigos, ni para contarle mis penas a nadie. Sentados a su lado en el sofá había otro hombre y un par de mujeres. Le hizo un gesto con la cabeza al hombre que estaba sentado frente a él, este se levantó y se llevó consigo a las mujeres.


    —Hola, Daniela, es un placer tenerte aquí —saludó con diversión en la voz—. ¿Por qué no te sientas? —dijo, señalando con su mano extendida el asiento vacío junto a él.


    Al mover la mano, su manga se levantó y pude ver como los tatuajes que tenía en la mano continuaban por el brazo.


    —No he venido hasta aquí para pasar el rato. Me prometiste algo y me interesa saber qué es. Fuera de eso, no quiero nada más —aclaré.


    Me observó durante unos segundos. Segundos en los que su sonrisa no hizo más que ensancharse. Tenía una sonrisa que daba miedo, provocaba ganas de salir corriendo, pero la verdad era que yo no tenía mucho que perder.


    —Me gusta tu fuego, Dani. Todos te llaman así, ¿verdad? Siéntate cinco minutos a hablar conmigo y te aseguro que, cuando haya terminado, estarás más que encantada de haberlo hecho.


    Dudé unos segundos, pero al final me senté. No a su lado, como había propuesto, sino en el sofá de enfrente. Cuando lo hice, el chico que había ido a llevarse a las dos mujeres había vuelto y se sentó a su lado.


    —Bueno, lo primero es lo primero. Me llamo Adrián. Te he pedido que vengas porque quiero ofrecerte un empleo.


    Tardé unos pocos segundos en procesar lo que había dicho. Fruncí el ceño, molesta. Ir hasta allí había sido una completa pérdida de tiempo. Justo cuando estaba moviéndome para levantarme, Adrián dijo:


    —Como protectora.


    No pude evitar la exhalación de sorpresa que salió de mi cuerpo. No sé qué había pensado que iba a proponerme, pero, desde luego, eso no estaba entre mis ideas.


    —¿Qué has dicho? —le pregunté como si no entendiera de qué estaba hablando; no quería hablar más de la cuenta o decir algo que delatara lo que sabía. No conocía a Adrián de nada.


    —He dicho que el trabajo que quiero ofrecerte es como protectora, Dani —repitió muy claro y seguro.


    Había una especie de triunfo en su voz; sus ojos brillaron con diversión. Se había dado cuenta de cuánto había llamado mi atención con lo de los protectores.


    Enmudecí, tratando de pensar en la mejor forma de actuar. En cuánto podría confiar en él. En cómo debía reaccionar.


    —¿Qué te hace pensar que sé de lo que me estás hablando?


    Adrián alzó las cejas, divertido ante mi pregunta, y sonrió.


    —Pues no lo sé —dijo, llevándose los dedos a la boca y fingiendo que pensaba—. Por ejemplo, que vives en una casa llena de protectores.


    Al ver que no decía nada, siguió hablando.


    —Hace algunas semanas, mi padre y yo fuimos a tu casa para tratar de convencer a tus padres de que volvieran a unirse a las filas. Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir —explicó—. Se negaron. Cuando estaba allí, te vi salir a correr desde tu casa.


    —Eso no explica por qué has ido a buscarme —le lancé.


    —Pues claro que no. Lo que explica que haya ido a buscarte es que he estado observándote cada día después de eso. Y te diré que he visto muchas cosas.


    Me sentí muy expuesta y molesta por sus palabras.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué se supone que has visto? —le pregunté a la defensiva.


    —He visto a una persona atormentada.


    Sus palabras se hundieron en mi estómago. Fueron como un jarro de agua fría. Que alguien ajeno a mi entorno, a mi vida anterior, me dijera que parecía atormentada hizo que lo sintiera como si fuera más real. Más doloroso. Como si no hubiera sido verdad hasta que él lo había confirmado.


    —¿Por qué piensas eso? —le pregunté con una mezcla de emociones que iba desde la tristeza hasta el enfado.


    —Tengo varios motivos para creerlo. El primero —dijo y levantó un dedo de la mano derecha—, que una persona sin ningún problema no sale cada día a correr hasta que casi cae desmayada, y mucho menos dos veces, como tú has hecho en más de una ocasión. Y el segundo, he visto tu mirada demasiadas veces en el espejo como para no ser capaz de reconocerla en cualquier otra cara.


    Me quedé en silencio, pensando que, con su confesión, había hecho que me sintiera unida a él. Más unida que al resto de personas que quedaban en mi vida. Nuestros destinos se habían entrelazado esa noche. Sentí que había alguien en el mundo que podía comprender mi dolor, que no estaba tan sola y que no era un bicho raro por cómo estaba manejando el dolor. Sentí como si mis hombros se hubieran aliviado un poco del peso que cargaban hasta ese momento.


    —¿Sabes, Dani? La gente normal no necesita matarse a hacer ejercicio para poder dormir por las noches.


    —Lo sé, recuerdo lo que era no tener que hacerlo.


    Los dos nos quedamos en silencio, un silencio cargado de tristeza con el que ni podía ni quería lidiar. Escapando de esa tristeza repentina que nos había rodeado, me puse a pensar en su propuesta. En la propuesta de ser una protectora. Solo con imaginarlo me atravesó una ola de felicidad. Deseaba hacerlo, deseaba serlo. Siempre lo había hecho. Adrián no debía de tener el don de la visión porque no me había reconocido como un prodigio, había deducido por mi familia que era una protectora.


    —No estoy entrenada —le dije, retándolo a que se atreviera a no quererme ahora.


    —No me preocupa. Si le pones la mitad de interés a entrenarte que el que le pones a maltratar tu cuerpo, cogerás el mismo nivel que los demás en poco tiempo.


    Eso era algo que podía hacer. Sabía sacrificarme y enfocarme en lo que deseaba, se me daba muy bien. Sobre todo, si eso me ayudaba a no pensar en Lucas.


    —¿Qué tengo que hacer?


    —Ven aquí mañana a las siete y media de la mañana. Te estaré esperando.


    Me levanté del sofá para irme, tenía mucho en lo que pensar.


    —Dani —me llamó justo antes de que estuviera lejos y no pudiera oírlo—, ven cómoda. Vamos a pasar muchas horas entrenando.

  


  
    LUCAS, 23 AÑOS


    Nunca olvidaría ese primer día, el cambio que supuso en mi vida. Todavía estaba en la cama cuando la puerta de mi habitación se abrió. Me incorporé asustado en la cama, no estaba esperando a nadie, no a esas horas, al menos. Lo que la experiencia en aquel lugar me había enseñado hasta entonces era a desconfiar y a estar siempre alerta. Nada bueno podía venir de que pasase algo inesperado. Una cabeza rubia se asomó por la puerta y entró en mi habitación sin esperar a ser invitado. El chico se acercó hasta la cama, se sentó a mi lado y se quedó mirándome con una sonrisa en la cara. Me sentí desconcertado de que se atreviera a estar tan cerca de mí. Incómodo, me senté más derecho en la cama. Miré la hora en el reloj de mi mesilla, eran las cinco de la mañana. Volví a mirarlo, perplejo. El chico tendría mi edad, más o menos, su pelo era de un rubio muy claro, tenía unos rasgos delicados y hermosos, ojos azules e inteligentes. El brillo que tenía a su alrededor indicaba sin lugar a dudas que era un prodigio. Seguí su mirada para ver qué era lo que le estaba generando tanto interés. Miraba mi pecho. Mi pecho desnudo, que había quedado al descubierto cuando me había sentado en la cama. La sábana estaba amontonada sobre mi regazo. La recogí y me tapé con ella, avergonzado por las muchas cicatrices que me recorrían el pecho y los brazos. Aparté la mirada para no ver en sus ojos el asco que debía de haberle dado verme.


    —¿Te avergüenza que te mire? —preguntó, curioso, ladeando la cabeza.


    —Estoy lleno de cicatrices. ¿Tú qué crees? —respondí a la defensiva.


    —Ah, bueno —dijo—. No tienes de qué avergonzarte. Eres atractivo, a muchas personas las cicatrices les parecen interesantes —explicó guiñándome un ojo.


    No pude evitar sonreír. Hacía tanto tiempo que no me encontraba con una persona que pareciera normal… Alguien joven que no llevara un palo metido en el culo.


    —Soy David.


    —Lucas.


    —Lo sé, he venido a buscarte por eso. —Sonrió de nuevo—. Ayer nos dijeron que ibas a empezar a entrenar con nosotros —explicó.


    —Estoy asombrado —le dije—. Eres la única persona que ha hablado conmigo desde que estoy aquí. ¿Eres el único de este sitio que no es gilipollas? ¿La gente se muere si mantiene una conversación con alguien o es porque soy un infectado? —le dije.


    En cierto modo, lo hice para ver si sabía de mi condición, para ver si cambiaba de opinión sobre estar cerca de mí y hablar conmigo, para ver si huiría despavorido al descubrirlo.


    Estaba claro que David era un prodigio. ¿No sabría lo que era un infectado? Por lo poco que había escuchado aquí y allá, ya que no tenía relación con ninguna persona aparte de Andrés —incluso comía en mi habitación—, había llegado a la conclusión de que yo no era el único infectado. No es que hubiera muchos, pero sabía que no era el único. Puede que David no supiera que yo tenía el don de la visión y que, al margen de lo que me decía mi sangre, sabía que era un prodigio con tan solo echarle un vistazo.


    —¿Estás intentando asustarme? —preguntó divertido—. No deberías querer hacerlo, puede que sea la única persona junto a Lara, que está esperándonos fuera —explicó señalando hacia la puerta—, que queramos ser tus amigos aquí.


    Lo observé en silencio. No solo no estaba asustado de mí, sino que me ofrecía algo que creía olvidado y perdido para siempre. Amistad. Sin poder evitarlo, mi cerebro dibujó una imagen de Dani sonriéndome de manera cómplice. Dios, cómo la extrañaba… Mi corazón se apretó por el dolor de llevar tanto tiempo sin verla. La sola posibilidad de verla otra vez era lo que hacía que pudiera seguir adelante.


    —Vístete —dijo David, lanzándome el chándal que tenía sobre la silla del escritorio—. Nos vamos. Quiero enseñarte un poco este sitio antes de que tengamos que estar en el entrenamiento.


    Me sentí conmovido de que quisiera molestarse en enseñarme cosas. Hacía tanto tiempo que no me trataban como un ser humano que se me había olvidado cómo era. Me vestí rápido. Cuando salimos de la habitación, la chica a la que había llamado Lara estaba esperándonos fuera. Vestía el mismo chándal que nosotros, por lo que deduje que debía de ser una prenda obligatoria. Lara era baja, al menos para mi estatura; mediría cerca de un metro y sesenta centímetros. Tenía el pelo de color púrpura intenso, muy largo y liso. Sus ojos negros eran rasgados. Me acerqué para saludarla.


    —Soy Lara.


    —Lucas —respondí.


    Su actitud era fría y para nada amigable, aunque no me dio la sensación de que actuase así porque yo no le gustara. Daba la sensación, más bien, de que esa forma fría fuera su manera de ser. Podía soportarlo.


    —Ella siempre es así —explicó David en voz baja.


    Se había dado cuenta de que podría haber interpretado la actitud de Lara como un desprecio hacia mí. David era muy atento, podría acostumbrarme a él con facilidad; me recordaba a los tiempos en los que todo era más sencillo. David no era alto y, aun así, Lara medía unos buenos diez centímetros menos que él, pero eso no impidió que ella lo fulminase con la mirada y se acercase a él de manera amenazante. Parecía una tía muy dura, con mucha seguridad en sí misma.


    ***


    Desde entonces, las semanas comenzaron a pasar de manera más fácil, sin que sintiera que tenía que empujar el tiempo para que avanzase de una puta vez. En lo más profundo de mi ser, sentía que, si el tiempo pasaba, todo acabaría arreglándose. Todo acabaría cayendo en su lugar. Cada mañana, David venía a mi habitación a despertarme. Cada mañana, cuando salíamos de la habitación, Lara nos esperaba fuera y nos miraba por encima del hombro al vernos. Aquello me resultaba gracioso, ya que, si un observador externo lo viera, pensaría que obligaban a Lara a estar allí. Eso estaba muy lejos de la realidad. Dudaba seriamente que nadie se atreviese a hacerlo. Acostumbrarme a esta nueva realidad fue mucho más fácil que al eterno desprecio y las continuas palizas anteriores. El entrenamiento que teníamos cada día era muy duro físicamente. Nos hacían llevar nuestro cuerpo al extremo, nos preparaban para enfrentarnos a casi cualquier situación peligrosa y salir bien parados. Nos enseñaban a proteger a una persona mientras se atacaba a otra. Corríamos mucho, hacíamos muchas pesas, nos entrenaban como si fuéramos bestias. Sobre todo a mí. Eso hizo que me volviera mucho más fuerte y rápido, que me convirtiera en el mejor protector de todos los que tenían.


    Solíamos quedarnos por las tardes en el gimnasio después de que hubiera acabado el entrenamiento. David, Lara y yo. Fue una tarde cualquiera cuando David me preguntó por mi vida anterior.


    —Tengo mucha curiosidad, Lucas. ¿Cómo has podido superar la infección? Sé que es algo que vas a tener toda la vida…, pero pareces una persona normal —dijo, ladeando la cabeza con curiosidad—. En ningún momento he sentido que tuvieras ganas de tomar mi don.


    No tenía que pensar para poder responder a esa pregunta.


    —Dani —dije su nombre como explicación porque no había otra.


    —Oh —exclamó sin intentar ocultar su sorpresa—. Ahora sí que tengo verdadera curiosidad. Dime, ¿ese chico es tu novio? —Sonaba emocionado mientras lo preguntaba.


    —No es un ese, es una esa. Su nombre es Daniela y no es mi novia, es mi mejor amiga.


    —Ya —respondió David divertido—. Tu amiga.


    —Pues claro que es mi amiga —contesté, enfadado, con el pulso acelerándoseme—. No sé qué estás insinuando.


    Me acerqué a David tratando de intimidarlo, quería que dejase de decir tonterías. Lara se acercó a nosotros y se metió en el medio de los dos.


    —Ya basta, chicos. No discutáis por tonterías. Sea lo que sea por lo que Lucas haya conseguido vencer la infección, debería sentirse agradecido. Muchos antes que él no han podido hacerlo.


    Cuando terminó de reprendernos, nos miró a los dos con dureza y se fue de la sala de entrenamiento sin decir una palabra más. Sin despedirse.


    —Perdió a un hermano por la infección. Él no logró resistir la tentación de tomar dones y tuvieron que matarlo —explicó David, que se había acercado a mi lado.


    —Tiene que odiarme —dije.


    Estaba muy sorprendido de que, a su manera, estuviera siendo mi amiga.


    —Para nada, todo lo contrario, quiere que salgas adelante y te sientas cómodo y feliz. Creo que es su manera de redimirse. Se siente culpable de que su hermano no tuviera el apoyo suficiente para salir adelante. Ella era pequeña cuando pasó.


    Enmudecí. Parecía un peso enorme para que alguien cargara sobre los hombros. Desde ese día, empecé a sentir como si Lara midiera dos metros.


    ***


    Aprendí muchísimo con David. Siempre estaba dispuesto a explicarme cualquier duda que tuviera. Me estaba enseñando a fondo lo que significaba ser un protector. Él era consciente de que me habían criado en un entorno en el que no nos habían hablado de casi nada. No sabíamos nada acerca de nuestra procedencia ni de nuestras normas, así que él se había encargado de enseñármelo todo. Cada día que pasaba me sentía un poco mejor, más tranquilo y más cerca de ser yo mismo de nuevo. No el que era antes, nunca podría volver a serlo, pero sí una nueva versión más parecida a la anterior. Por eso empezaba a fijarme más en lo que me rodeaba, a interesarme por algo más allá de controlar mis impulsos. Un día, cuando íbamos de camino al comedor, señalé un cuadro enorme que había en el pasillo. Aquel cuadro siempre me había llamado la atención, ese día me interesó lo suficiente como para preguntarle a David por él. En el cuadro, un hombre estaba en el centro del bosque y nueve mujeres lo rodeaban, todos iban vestidos con togas de colores. A lo largo de la fortaleza, esta misma imagen estaba representada en infinidad de cuadros, todo ellos diferentes.


    —¿Qué representa el cuadro? —le pregunté, parándome y señalándolo.


    —Se me suele olvidar que no sabes mucho de nuestras raíces. Me resulta tan raro que no te lo hayan contado… —Se puso delante del cuadro y señaló al hombre del centro—. Él es Apolo y las que están a su alrededor son las musas.


    —Ya, eso no me dice nada, David. —Reí por lo bajo y me froté la cabeza


    —Oye, ¡que iba a seguir explicándotelo! —dijo sonriendo—. Las musas son las que entregaron a los humanos los dones. Son ellas las que nos hicieron prodigios. Y Apolo es el líder y amante de las musas. Fue el que creó a los protectores, el que os dio más fuerza, resistencia y velocidad. El que os dio el instinto de protección para que cuidaseis de los prodigios y nos mantuvierais a salvo de los que deseaban poseer nuestros poderes. De los que querían usarnos para su beneficio personal.


    Me encantaba escuchar a David, descubrir de una vez por todas cuál era nuestro origen. ¿Cómo era posible que no lo hubiera preguntado antes? Descubrir cosas de nuestro origen hacía que pensase en Dani. Tenía tantas ganas de verla… Tantas ganas de poder compartir con ella todo lo que había descubierto. Quería descubrir cosas nuevas a su lado. Siendo sincero, quería todo a su lado.


    Lara me hizo practicar y entrenó a mi lado de manera incansable durante meses. Lo hizo hasta que me convertí, si no en el mejor de nuestra clase, en uno de los mejores. Cuando casi estaba finalizando el año, empezaron a mandarme a misiones con el resto de mi equipo, fuera de la fortaleza. Misiones reales de rescate, de búsqueda de nuevos prodigios. Necesitaban mi visión para cerciorarse de que lo fueran. Nos mandaban para alejarlos del peligro, para alejarlos de las personas que querían aprovecharse de ellos. Fue entonces cuando empecé a sentir una pequeña llama de esperanza, cuando comencé a ver la luz al final del túnel. La esperanza me decía que quizá me devolvieran la libertad y podría regresar con Dani. Quizá, si tenía mucha mucha suerte, podría volver a tenerla en mis brazos. Si eso sucedía, no permitiría que me alejasen de su lado nunca más. Tan solo pensar en esa posibilidad hacía que mi corazón se acelerase en el pecho, como si estuviera dispuesto a atravesarme el cuerpo para salir fuera.

  


  
    DANI, 19 AÑOS


    Los seis primeros meses de preparación para ser protectora fueron muy duros. No hacía otra cosa aparte de entrenar y trabajar en el pub. Tuve que mentir a mis padres y decirles que me había buscado un trabajo para que no estuvieran encima de mí por pasar tanto tiempo fuera de casa. Me levantaba a las seis de la mañana y ningún día volvía antes de las diez de la noche. Llegaba tan cansada que solo tenía energía para darme una ducha y cenar. Después, me iba a la cama y me quedaba dormida toda la noche en la misma postura en la que había caído. Todo iba mejor. Podía sobrevivir al día a día. Estaba entretenida, casi tenía un atisbo de interés por la vida. Adrián tenía razón, me había dado un propósito para vivir. Aunque nada había vuelto a ser como antes, los colores no eran tan fuertes como los recordaba de mi vida anterior, pero ahí estaban, pintándolo todo de manera tímida. No me levantaba con la misma alegría que antes, pero ahora por lo menos tenía ganas de hacerlo. Los meses habían pasado en un suspiro, no como la horrible tortura de los últimos años.


    ***


    Cuando terminé el entrenamiento, había tenido que superar una serie de pruebas físicas muy duras para que se me considerase una protectora de manera oficial. Cuando Adrián me dio la noticia de que lo había conseguido, que había superado todas las pruebas, me sentí feliz. Fue una sensación desconocida, algo que casi tenía olvidado. Después de felicitarme, Adrián me dijo que al día siguiente me asignarían una protegida. Aunque todavía no me habían dicho quién era, ni cuál era su don, estaba ansiosa por empezar a protegerla. Fui incapaz de dormir esa noche.


    ***


    —Hoy es el gran día, Dani —dijo Adrián, mirándome divertido.


    Estábamos tras las verjas de un instituto. Era por la tarde, faltaban apenas unos minutos para que dieran las cinco. La sirena que marcaba el final de las clases todavía no había sonado. Cuando lo hizo, los estudiantes empezaron a salir, ruidosos y emocionados. En el ambiente se podía respirar que era viernes. Llevábamos un rato esperando y estaba empezando a impacientarme. Adrián me dio un codazo en el hombro para llamar mi atención, lo miré y, con un movimiento de cabeza, señaló a una chica.


    —¿Es ella? ¿Es mi protegida? —pregunté con curiosidad.


    —Lo es —confirmó Adrián.


    La chica era pequeña, bastante más baja que los demás estudiantes, pero, aun así, tenía algo que la hacía sobresalir por encima del resto. Tenía el pelo dorado, lo llevaba recogido en una larga trenza que caía por el lateral de su cuello hasta debajo de su pecho. Sus ojos eran marrones y expresivos. Ojos que en ese momento reflejaban mucha incomodidad. No costaba mucho, al observarla, darse cuenta de que no le gustaba estar cerca de la gente. Apretaba con sus brazos, pegado a su cuerpo, un cuaderno, lo apretaba como si el cuaderno fuera lo más valioso de su vida. Yo no tenía poderes para ver la esencia de la gente. No sabía de un simple vistazo, como Lucas —tan solo pensar en él hacía que el corazón se me encogiese—, si la gente era un prodigio, pero, al mirar a mi protegida, había que estar ciego del todo para no darse cuenta de que era especial. No tenía nada que ver con el resto de las personas que estaban a su alrededor. Parecía un poco más joven que yo, debía de tener alrededor de dieciséis años.


    —¿Cómo se llama? —Necesitaba saberlo.


    Estaba empezando a trazar un plan en mi cabeza para poder acercarme a ella. Creía que podría hacerme pasar por su amiga con mucha facilidad, sería la manera más fácil de estar cerca de ella y mantenerla a salvo. Una manera en la que podría influir con mis consejos en sus decisiones e incluso podría conseguir que me contase sus dudas, sus preocupaciones y sus miedos. Desde que Adrián me había ofrecido convertirme en protectora, no había parado de soñar con el momento en el que me encomendasen un protegido. Necesitaba hacerlo bien. Necesitaba probarme a mí misma que no era la misma niña de antes, la niña que permitió que hirieran a su mejor amigo sin poder hacer nada para protegerlo. Dios, odiaba sentirme indefensa. Pero nunca más. Jamás dejaría que volvieran a hacer daño a una persona a la que quisiera, aunque tuviera que dejarme la vida tratando de lograrlo. Para eso entrenaba cada día, para ser capaz y fuerte, para llegar a ser letal. Para ser la mejor protectora que pudiera.


    —Se llama Claudia —respondió Adrián, sacándome de mis pensamientos—. La protegeréis entre Héctor y tú, cada uno en un turno. Desde ahora, ya no harás más turnos en el pub. Esta será tu nueva contribución al grupo.


    ***


    Fue tan fácil hacerme amiga de Claudia como respirar. Ella era una persona dulce y cercana, vivía en su propio mundo de fantasía. Un mundo de fantasía que el mundo real no parecía capaz de alcanzar. Todavía era inocente, nada había dañado su capullo. Todavía pensaba que el mundo era un lugar hermoso y que las desgracias les sucedían a los demás. Mi deber era conseguir que siguiera pensando eso, conseguir que nada la dañase. Y estaba encantada con ello. Debía decir que no había sufrido ningún ataque, que nunca habían intentado arrebatarle su don. Nadie había intentado llevársela. Por nada del mundo, le dejaría a nadie hacerlo.


    ***


    Hacía más de veinte minutos que Claudia me había llamado. Estaba llorando, deshecha. No podía quitarme de la cabeza el dolor que me habían transmitido sus palabras. Eran más de las diez de la noche del sábado. Mi turno de protegerla había terminado, era el de Héctor. No sabía lo que le había pasado, no me lo había explicado. Me había llamado y me había dicho que me necesitaba, eso había sido suficiente para mí. La situación hizo que me pusiera nerviosa, que el corazón se me encogiese en el pecho. Se abrieron heridas en mi interior que no estaban para nada cerradas. Heridas que comenzaron a sangrar de nuevo, haciendo que me ahogara. Estaba muy afectada, no quería que le sucediese nada malo a Claudia. Me sentía muy protectora con ella, con su inocencia y con su felicidad. Era mi protegida.


    Tuve que salir de casa por el balcón de mi habitación. No quería tener que dar explicaciones a mis padres, bastante enfadados estaban ya porque pasaba demasiado tiempo fuera de casa. Fui corriendo hasta la cafetería donde había quedado con Claudia. Hacía tiempo que había anochecido cuando llegué. La vi a través de los cristales de las ventanas. Estaba sentada en una mesa, cabizbaja. Sostenía una taza que humeaba entre sus manos. Corrí para cruzar la calle, miré a todos los lados para saludar a Héctor, pero no lo vi. No me extrañó; Héctor prefería protegerla desde la distancia. No tenían ningún tipo de relación entre ellos. Cada protector teníamos nuestra propia forma de hacerlo. Agarré la puerta de la cafetería con fuerza y tiré de ella para entrar. Fui hasta la mesa en la que estaba y me senté frente a Claudia, temerosa de lo que me podría encontrar. Quería hablar con ella, solucionar lo que fuera que le hubiera pasado. Sabía que no era la persona más indicada para ayudar a nadie con sus monstruos, ya que yo tenía unos enormes, pero lidiar con los monstruos de los demás era mucho más fácil, sin duda.


    —Claudia —la llamé.


    Levantó la cabeza al oír su nombre. Me miró y, en un solo segundo, sus ojos se llenaron de lágrimas y sus labios se contrajeron en un gesto de dolor.


    —Se ha ido —me dijo.


    Durante unos segundos, volví al pasado. Al mismo momento y al mismo lugar en el que Arturo nos había dicho que Lucas no iba a volver. El infierno se desató en mi interior, removiendo lo que llevaba años escondido dentro de mí. Miles de sentimientos de dolor y sufrimiento me alcanzaron. Los recuerdos. La pérdida. La soledad. Solo me dejé abrumar unos segundos por el dolor, después, luché con fuerza para recomponerme, para no permitir que los recuerdos me volvieran una persona inservible de nuevo. Hacía años que se había ido. Ahora no era la misma niña perdida y abandonada que había sido en ese momento, ya no necesitaba a Lucas para poder respirar. Toda la pena y desesperación que había sentido entonces ahora se habían convertido en odio. Lo odiaba por abandonarme. Lo odiaba por no tener el valor de venir a mi lado para decirme que yo ya no era lo que quería. Era un cobarde porque, si lo hubiera hecho, olvidarlo hubiera sido mucho más fácil. Más rápido.


    —Mi padre se ha ido. Mi madre me dijo que lo haría, dijo que no era una persona estable, que tenía sus propios intereses, que era egoísta. Dijo que así eran los artistas. Que estaría con nosotras mientras lo necesitase y que luego se largaría. Como había hecho antes. —Claudia apoyó la cabeza en sus manos—. No la creí. No podía hacerlo. Lo único que deseaba era que volviera con nosotras. Que me quisiera. Que todo volviera a ser como cuando era pequeña. ¿Sabes? —dijo y me miró a los ojos—. Yo soy igual que él. También dibuja.


    —No digas tonterías, Claudia —le dije muy enfadada—. Que los dos dibujéis no os convierte en la misma clase de persona. Tú jamás abandonarías a tu familia —aseguré.


    Claudia era una de las mejores personas que conocía. Era amable y cariñosa, siempre se preocupaba por todo el mundo. No había ni un gramo de maldad en ella, jamás sería capaz de abandonar a nadie que la necesitase.


    —Necesito tu fuerza —pidió con desesperación.


    No entendía cómo la gente me podía ver como una persona fuerte. No cuando yo sabía la verdad de lo que tenía dentro. Siempre a un paso de la depresión. Siempre al borde de que no me importase nada ni nadie. Siempre obligándome a hacer las cosas. Habían sido tantas las veces que casi había vuelto a caer en ella que, si la gente lo supiera, apenas me considerarían una persona funcional.


    —Lo que necesites —le respondí con sinceridad.


    —¿Me puedo quedar a dormir en tu casa? No quiero volver a la mía. No puedo discutir con mi madre otra vez. Hoy no.


    —Vamos.


    Agarré de la mano a Claudia para ayudarla a levantarse. Pagamos y salimos de la cafetería. Fuimos por la calle en silencio, la una junto a la otra. Mientras atravesábamos el parque, iba sumida en mis pensamientos, aunque no lo suficiente como para no darme cuenta de que alguien nos estaba siguiendo. Durante unos minutos, evalué la situación. Necesitaba saber cómo de capaz era la persona que nos seguía. Desde luego, no estaba actuando de manera muy profesional; no había tardado nada en descubrirlo, y eso que todavía estaba bastante lejos de nosotras. Eso hizo que me preguntase si no se trataría de una persona normal, alguien que no nos quería atacar por los poderes de Claudia. El teléfono comenzó a vibrarme en el bolsillo. Los mensajes solo podían ser del grupo que teníamos los protectores, nadie más tenía mi número de teléfono, pero en ese momento no podía mirarlo. No podía distraerme. Noté que la persona que nos seguía había desaparecido, pero reapareció a los pocos segundos delante de nosotras. Pude ver que era un hombre, a pesar de que llevaba la capucha de la sudadera puesta. Cuando el hombre agarró a Claudia del brazo, me cegué por la preocupación. No podía permitir que me la arrebatase, que se la llevase de mi lado. Me puse detrás del hombre. Coloqué la rodilla detrás de su espalda y, agarrándolo de los hombros, tiré para atrás, desestabilizándolo. Fue demasiado fácil tirarlo al suelo. No se esperaba que fuese a atacarlo. Cuando lo tuve de rodillas en el suelo, me coloqué frente a él. Quería mirarlo a los ojos. Flashes de la tarde que atacaron a Lucas se entremezclaban con el presente. Con las dos manos, agarré al hombre por la cara. Dudé, no sabía lo que estaba haciendo. Podía sentir cómo la energía crepitaba a mi alrededor. Sentí cómo se estaba consumiendo el hombre bajo mis manos. Le estaba drenando la energía. Asustada de mí misma, lo solté. El hombre cayó al suelo y lo supe. Supe que era demasiado tarde. Podía sentir que ya no quedaba nada dentro de él. Como si estuvieran a miles de kilómetros, escuché las voces de Claudia y Héctor. No necesitaba escucharlos para saber lo que decían. Sabía que lo había matado. Era un peligro. Me había convertido en un monstruo. ¿Cómo iba a poder vivir conmigo misma después de aquello?


    —Adrián, tienes que venir aquí —dijo Héctor justo a mi lado.


    Pasaron unos segundos antes de que volviera a hablar.


    —Créeme, esto también es importante. Ha pasado… —dudó, tratando de encontrar las palabras para explicar lo que había hecho— algo. Tienes que verlo con tus propios ojos.


    Horas más tarde, cuando llegamos al pub, descubrí que esa noche habían secuestrado a todos los protegidos de los que se encargaba nuestro grupo. Claudia había sido la única a la que no se habían llevado. La habían intentado secuestrar más tarde que a los demás porque, con el abandono de su padre, había roto sus rutinas. Eso había desconcertado a los secuestradores. Tampoco debían de haber contado conmigo. Si no, no habrían mandado solo a una persona. O más bien, nadie se habría acercado a mí. ¿Quién en su sano juicio lo hubiera hecho? ¿En qué me había convertido? ¿Qué clase de monstruo era?

  


  
    LUCAS, 24 AÑOS


    Fuimos convocados a una reunión urgente. Me sorprendió mucho que me incluyeran; era la primera vez que lo hacían. Hasta entonces, siempre habían venido a mí con órdenes. Siempre me comunicaban lo que otros habían decidido, no me habían preguntado mi opinión para nada. Nunca. Hasta ese momento. De camino a la reunión, no sabía cómo sentirme. ¿Contento? ¿Asustado? Entramos en la sala del consejo, la misma en la que habían decidido mi destino cuatro años atrás. Mientras se celebraba la reunión, estaba perdido en mis pensamientos, sin prestar atención a lo que decían. Cuando pronunciaron el nombre de la ciudad en la que había nacido, volví a la realidad de golpe. Me saltó el corazón dentro del pecho, me erguí en la silla y observé al hombre que estaba hablando, tratando de sacar directamente de su cabeza lo que estaba pasando. La sala estaba llena y se podía palpar la preocupación en el ambiente. Eso hizo que me tensase todavía más. David me puso una mano en la rodilla para que me tranquilizase. Lara, que estaba sentada a mi izquierda, me miró para decirme sin palabras que debía estar tranquilo.


    El hombre que estaba sentado en el centro de la sala explicaba que habían secuestrado a todos los prodigios que vivían en la ciudad. Antes de dejarme llevar por la desesperación, me dije que era posible que no supieran del don de Dani, que no era seguro que se la hubieran llevado. Me sentía aterrado de que algo le pudiera haber pasado. No tenía manera alguna de descubrirlo. Necesitaba saber si estaba bien más de lo que necesitaba mi siguiente aliento. Había comenzado a trazar un plan en mi cabeza para poder escapar. Esperaba poder contar con la ayuda de Lara y de David. Joder, me daban igual las consecuencias a las que me enfrentara. No podía vivir sin saber si Dani estaba bien, si la habían secuestrado; me volvería loco. Mataría a cualquiera que se hubiera atrevido a tocarla. Me sobresalté cuando dijeron mi nombre. ¿Se habían dado cuenta de lo que estaba pensando? ¿Había hablado en alto? Lo podrían haber hecho, ¿quién sabía la cantidad de dones que había en el mundo? Traté de parecer tranquilo, a pesar de que todas las cabezas de la sala estaban giradas en mi dirección.


    —¿Crees que serás capaz, Lucas? —preguntó uno de los miembros del consejo.


    —Quieren que vuelvas a tu ciudad para que encontremos a los prodigios que han secuestrado —explicó David en voz baja.


    El corazón me martilleaba en el pecho, tan fuerte que ahogaba el resto de ruidos de la sala. Me estaban dando una salida para saber si Dani estaba bien, para salvarla si se la habían llevado. No me había sentido más eufórico en la vida.


    —Por supuesto —respondí con seguridad, alzando la voz.


    Traté de controlar mi felicidad. No podía permitir que se diesen cuenta de cuánto deseaba aquello. Tenían que pensar que era un bloque de hielo. Imperturbable. Que mis emociones no me controlaban. Así había sido hasta ese momento. Pero no podía contenerlas al pensar que o bien se habían llevado a Dani, o bien iba a volver a verla. No podía decidir cuál de las dos cosas me daba más miedo.


    

  


  
    Presente

  


  
    DANI


    Llegaba tarde a casa. Eran más de las once de la noche. No es que el entrenamiento de ese día hubiera acabado tarde, era yo la que lo había alargado practicando técnicas individuales. Volvía a no apetecerme estar en casa. Me paré en el porche de la entrada con la bolsa negra de deporte colgada del hombro, podía escuchar varias voces discutiendo a través de la puerta cerrada mientras sacaba las llaves del bolsillo. Abrí. Cuando entré en casa, todos se callaron de golpe. Esa misma escena se había repetido tantas veces en los últimos cuatro años que, de haber sucedido otro día, ni siquiera le hubiera dado importancia. Pero hacía menos de una semana que había quitado una vida con mi don. Estaba tan preocupada de que lo pudieran descubrir… No quería que me viesen como un monstruo. Notaba como los latidos del corazón me golpeaban en los oídos. Estaba asustada. Agarraba con fuerza la bolsa de deporte, como si aferrarme a ella me sirviera de salvavidas. Conté hasta diez antes de levantar la mirada, tomando fuerzas. Miré a mi padre a los ojos; estaba enfadado. Miré a mi madre después, ella parecía preocupada. Cuando miré a Arturo, no pude leer nada en los suyos. Cuando me crucé con los ojos llorosos de Ana, mi corazón se contrajo. Algo había sucedido. Algo que les había afectado a todos. Ninguno decía nada, pero se podía respirar en el ambiente.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté temerosa de la respuesta.


    Nadie me contestó. Estaba empezando a ponerme nerviosa de verdad. Un golpe al fondo de la sala llamó mi atención. Miré en esa dirección, alerta, preparada para saltar a la acción si era necesario. Ahora era una protectora, no iba a permitir que dañaran a nadie. Cuando mis ojos se cruzaron con la persona que había hecho el ruido, el mundo entero se paralizó. No pude mover un solo músculo del cuerpo. El resto de personas desaparecieron de la sala. El tiempo se detuvo. Tuve miedo hasta de respirar. Tuve miedo de que, si hacía el movimiento incorrecto, lo que estaba viendo desapareciera. Como si fuera un espejismo. Como si nunca hubiera existido. Puede que me llevara más tiempo del necesario darme cuenta de que lo que estaba viendo era real, pero, cuando lo hice, todo lo que podía ver era a Lucas. Lucas, que había estado en cada momento importante de mi vida. Mi mejor amigo. Mi alma gemela. Pero, a la vez, era el mismo Lucas que me había abandonado. Sin explicaciones.


    —Lucas —su nombre se escapó de mis labios.


    Me sentía como hechizada. Como si no tuviera los pies apoyados en el suelo, como si estuviera flotando. Como si nada fuera real. Ni siquiera yo. Miles de emociones se derramaron sobre mí, como si estuviera debajo de una cascada. Sentía tantas cosas a la vez, tan opuestas entre sí —amor, odio, dolor, felicidad— que no era capaz de reaccionar, de quedarme con una de ellas. Sentí los ojos hinchados y calientes. Me di cuenta de que estaba llorando cuando noté lágrimas resbalando por mis mejillas. Paralizada, miré a Lucas por primera vez en cuatro largos años. Sus hermosos e inteligentes ojos azules eran los mismos de siempre, pero los rasgos de su cara se habían endurecido. Parecía más hombre. Mayor. Su pelo marrón seguía en punta y despeinado como si los años no hubieran pasado, como la última vez que lo había visto.


    Mientas lo miraba, había ido recorriendo sin ser consciente el espacio que nos separaba. Me sorprendí al darme cuenta de que estaba tan cerca de él que si estiraba el brazo podía tocarlo. Mi mente y mi corazón luchaban una batalla silenciosa. Estaba dividida entre querer causarle tanto dolor como él me había causado a mí, o tirarme a sus brazos para que me consolara. Para que me hiciera olvidar todos los años que habíamos pasado separados. Cuando estaba a punto de rendirme al corazón e ir a abrazarlo, una chica que estaba detrás de él lo agarró del brazo. Dejé de acercarme de golpe y observé a la chica. Era preciosa, tenía el pelo de color púrpura y muy largo. Mirarla era magnético. Tenía los ojos rasgados y era algo más baja que yo. Mientras la miraba, comencé a ponerme furiosa. ¿Me había abandonado por ella? ¿Sería su nueva mejor amiga? Tan solo pensar en esa posibilidad hacía que la sangre me burbujease en las venas. ¿Habría pensado en mí alguna vez en todos esos años? ¿Me había echado de menos la milésima parte de lo que yo lo había echado a él? Me dejé cegar por el odio. Quería hacerle daño. Me sentía dolida y abandonada, como si no le importase a nadie. Lucas seguía quieto delante de mí. No había dicho nada. No había hecho ningún movimiento, nada que me diera una pista de lo que estaba pensando. Lo odiaba.


    Me desperté de golpe del hechizo en el que me había sumido cuando lo había visto. Recorrí los pocos centímetros que nos separaban y, empuñando en mi palma abierta todo el dolor que sentía, le di un tortazo. Un tortazo que expresaba lo dolida que estaba, que no le perdonaba que me hubiera abandonado. Que no iba a olvidarlo. Que ya no éramos nada el uno para el otro. En el salón se escucharon exclamaciones de sorpresa. Lucas siguió sin hacer o decir nada. Sin reaccionar. No podía permanecer ni un segundo más en esa casa en presencia del chico que había destrozado mi vida y mi corazón. Desesperada y perdida, salí corriendo, dejando todo atrás. Durante unos segundos, dudé sobre a dónde ir. Pensé en el lago, pero me di cuenta de que no hacía falta que vagara como si estuviera perdida, como si estuviera sola en el mundo. Ahora tenía un lugar al que pertenecía, un grupo del que formaba parte. Corrí sin parar una calle tras otra. No me detuve ni un segundo, no hasta que, después de más de media hora, llegué a la puerta del pub.


    Entré sin ser muy consciente de lo que hacía. Llegué a la barra y me puse de puntillas para poder ver si Adrián estaba sentado en el sofá de siempre. Cuando vi que estaba allí, fui casi corriendo. Me puse delante de él.


    —Necesito pasar la noche aquí —pedí con la voz entrecortada por las lágrimas.


    No me apetecía dar explicaciones y sabía que Adrián no me las pediría.


    —Sabes que estás en tu casa —respondió mientras se levantaba del sofá.


    Cuando se puso de pie delante de mí, no pensé mucho en lo que hacía. Me dejé llevar, me incliné hacia delante y apoyé la frente en el centro de su pecho. Necesitaba consuelo. Estaba tan sorprendida como agradecida de que me permitiera apoyarme en él. Ese gesto era todo el consuelo que necesitaba para recomponerme. Y viniendo de Adrián significaba mucho. Significaba que yo le importaba, aunque no lo dijera.


    —Debo de verme muy mal para que me estés dejando tocarte —le dije con una risa cargada de tristeza.


    Me sentía desbordada pero agradecida de poder contar con él. Necesitaba tener a alguien a mi lado. Alguien en el que me pudiera apoyar. Alguien en el que confiar.


    —Hay momentos y momentos, Dani. Y este parece uno de los malos —dijo mientras apoyaba una de sus enormes manos en mi cabeza—. Pero no te acostumbres, no es algo que te vaya a consentir. —Pude notar que estaba sonriendo—. Vamos, te voy a enseñar tu habitación.

  


  
    LUCAS


    Había sido fácil volver a ver a mis padres. Sencillo. Antes de ir a casa, había llamado y les había explicado la situación. Quería que estuvieran preparados, que no alucinasen con mi llegada. Había hecho lo correcto, porque, a pesar de estar advertidos, actuaron como si no se lo pudiesen creer, como si lo que estaba pasando no fuera real. Hablamos durante un par de horas. Hubo llantos, abrazos, pero, sobre todo, mucho cariño y alegría. Pasado ese tiempo, empezaron a dejarme un poco tranquilo, a no acribillarme a preguntas. Parecían relajados, pero no era real; la tensión se respiraba en el ambiente. Todos estábamos muy tensos, con las emociones a flor de piel. La madre de Dani no dejaba de mirar el reloj. Impaciente. No podía culparla. El tiempo se había empeñado en estancarse. ¿Cómo era posible que las pocas horas que llevaba en casa se sintieran más largas que los últimos cuatro años?


    Dani.


    Me di cuenta enseguida. Esa era la diferencia. Mi mente sabía que la volvería a ver pronto y no era capaz de concentrarse en otra cosa que no fuera eso. Los minutos pasaban demasiado lentos, como si necesitasen ser empujados para poder transcurrir.


    ***


    Paseaba impaciente por el salón, cuando, por fin, la puerta de casa se abrió. Paré en mitad de un paso. El murmullo acelerado de las voces que llevaban horas acompañándonos como ruido de fondo cesó de repente. Me di la vuelta para poder ver la puerta de entrada. Y allí estaba ella. Dani. Me quedé paralizado mirándola. No me costó nada darme cuenta de lo mucho que había cambiado, cómo había crecido. Había dejado muy atrás la niñez en esos cuatro años que habíamos estado separados.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó con verdadero pánico mientras miraba a nuestros padres.


    Cuando escuché el miedo en su voz, todo mi ser se centró en llegar hasta ella y consolarla. No era muy consciente de lo que hacía, ni de lo que había a mi alrededor, ni siquiera de mi propio cuerpo. Así que, al moverme, golpeé con la punta reforzada de mi bota la pata de hierro de una de las sillas. El golpe sonó muy fuerte e hizo que Dani mirase en mi dirección. Nuestros ojos se encontraron. Pude ver como una miríada de sentimientos se cruzaban por su cara. Siempre había sido tan transparente… Mi corazón comenzó a aletear como loco ante su mirada y luego se contrajo por las lágrimas que inundaron sus ojos y comenzaron a resbalar por sus mejillas. La había echado tanto de menos… Solo podía pensar en estrecharla entre mis brazos. Después de eso, no iba a soltarla de ninguna manera. No iba a permitir que volvieran a separarnos.


    —Lucas —dijo mi nombre como si no pudiera creer que estuviera allí.


    Dani empezó a acercarse despacio hacia mí. Yo me sentía incapaz de mover un solo músculo del cuerpo. Estaba muy asustado por todo lo que estaba sintiendo. Por perder el control. Por poder dañarla de alguna manera, aunque me sentía incapaz de hacerlo. No podría hacerle daño. Lo sabía en lo más profundo de mi interior, pero ¿qué era esa sensación que tiraba de mi estómago haciendo que anhelara tocarla? ¿Cuánto tiempo llevaba congelado tan solo mirándola?


    Vi por el rabillo del ojo como Lara, que estaba a mi lado pero detrás de mí, daba un paso adelante para poner su mano sobre mi brazo. Sabía que estaba intentando calmarme, pero lo que Lara no sabía era que me sentía más perdido y abrumado que cualquier otra cosa. Dani paró de repente al ver la mano de Lara en mi brazo. La miró durante un rato. Cuando levantó la vista y nuestras miradas se encontraron de nuevo, había furia en sus ojos. Incrédulo, vi como su mano se dirigía hacia mi cara y me golpeaba. Pude haber evitado el tortazo, pero jamás me apartaría de Dani. Me quedé quieto intentando comprender qué había pasado. Se escucharon exclamaciones de sorpresa. Antes de que me diera tiempo a decir nada, Dani salió corriendo de casa. Ver como se marchaba hizo que consiguiera reaccionar. Me giré enfadado hacia Lara.


    —Dani se ha asustado cuando me has tocado, ¿por qué lo has hecho? —pregunté.


    —¿Asustado? —preguntó sorprendida, mirándome con recelo—. He pensado que no estabas bien y no sabía cómo ibas a reaccionar —explicó cuando se dio cuenta de que yo no iba a decir nada más.


    —Estoy de acuerdo con Lara. No se ha asustado, parecía más bien celosa —dijo David divertido.


    Le lancé una mirada de pocos amigos. No tenía tiempo para eso.


    —¿Estás seguro de que es tu amiga? ¿Y lo sabe? ¿Qué? No me miréis así, acaba de cruzarte la cara —dijo con cara de inocente, alzando las manos delante de él.


    No podía aguantar más, no tenía ganas de gracias ni de tonterías. No podía permitir que Dani se fuera sin que hablase con ella, necesitaba saber por qué se había enfadado. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que nos habíamos visto. No iba a permitir que nada nos separase y menos un malentendido. La echaba de menos. Echaba de menos a mi mejor amiga, su cercanía, su complicidad, su compañía. No hacía falta que hiciéramos gran cosa, siempre y cuando estuviéramos juntos. Corrí detrás de ella. Nadie se atrevió a decirme que la dejara tranquila. Todo era un sinsentido.


    Mentiría si dijera que no había soñado con nuestro reencuentro miles de veces. En ocasiones, lo hacía para evadirme y poder seguir adelante. Otras, tan solo para volver a imaginar su cara, cómo me miraría después de tantos años. Pero debo decir que nunca había imaginado un final así; todas y cada una de las veces, mis ensoñaciones habían acabado con Dani en mis brazos. Lo que había sucedido había sido un golpe de realidad.


    ***


    Estaba desconcertado por todo el tiempo que Dani estuvo corriendo. No paró ni una vez hasta que llegó a la puerta de un pub. Antes de haber estado entrenando en la fortaleza, no habría sido capaz de seguirla. No habría podido. Me di cuenta de que ese era su destino cuando, al llegar a la puerta, entró sin un solo segundo de duda. No parecía que fuera la primera vez que iba allí. Como todavía estábamos un poco lejos de ella, me puse nervioso cuando la vi desaparecer tras la puerta. Corrí más rápido para dejar de verla durante el menor tiempo posible. No tardamos nada en llegar, pero, aun así, fue demasiado para que yo pudiera soportarlo; cada vez estaba más nervioso. Cuando entré en el pub, seguido muy de cerca por David y Lara, sin perder un segundo busqué con la mirada a Dani. No me costó mucho encontrarla, el sitio no era demasiado grande. Dani estaba en uno de los sofás del fondo del pub y hablaba con un chico. Cuando dejó de hablar, el chico se levantó y se puso frente a ella. Dani apoyó la frente en el centro de su pecho cuando lo tuvo delante.


    No sabría decir por qué me molestó tanto la escena. Por qué me pareció tan absolutamente incorrecta. Por qué sentí un pinchazo en la boca del estómago. Todo mi cuerpo se puso en tensión, como cuando me preparaba para una misión. Sentí el deseo irrefrenable de acercarme al chico que sujetaba a Dani y partirle la cara. Ni siquiera lo conocía y ya lo odiaba. No hacía falta ser muy listo para darse cuenta de que ese chico había estado al lado de Dani cuando yo no había podido. Apoyándola. ¿Por qué, si no, había acudido a él cuando había huido de mí? David y Lara notaron la tensión en mi cuerpo. Ambos se acercaron a mí, se colocaron a cada uno de mis lados. Lara fue la que habló:


    —Vámonos, Lucas, ella está bien. —El comentario, en lugar de calmarme, logró subir un tono más mi cabreo—. Deberías esperar hasta mañana para hablar con ella.


    La mano de Lara agarró mi brazo para que me moviese, pero yo apenas pude registrarlo. ¿Eso quería decir que iba a pasar la noche con él?, me pregunté horrorizado. La furia hirvió en mi interior. Necesitaba largarme de allí o iba a hacer algo que lamentaría más tarde.


    ***


    Cuando volvimos a casa, ayudé a mi padre a preparar la habitación donde David y Lara iban a dormir. Pusimos sábanas nuevas en la cama del cuarto de invitados. Solo iban a dormir allí esa noche, al día siguiente, íbamos a ir a la base del grupo de protegidos de la ciudad, ese sería el lugar donde deberíamos quedarnos. Allí nos darían nuestras habitaciones para estar el resto de la misión, pero yo no iba a hacerlo. Seguiría durmiendo en casa, tal y como había planeado desde un principio. No había querido ir a la base de los protegidos la primera noche para que no me entretuvieran con la misión. Quería estar con Dani lo más rápido posible. Quería que nos pusiéramos al día y recuperar todos los años que nos habían robado del otro. Esperé hasta que David y Lara se instalaron para salir de la habitación. Fuera, mi padre me esperaba apoyado en la pared de enfrente. Esperaba ver una cara de alegría, llevábamos muchos años sin vernos. Pensaba que ese encuentro sería muy sentimental, que me abrazaría. Me sorprendió mucho la preocupación que pude ver dibujada en su cara.


    —Hijo, tenemos que hablar contigo.


    ¿Era miedo lo que transmitían sus palabras? Bajamos las escaleras en silencio hasta el salón. No me sorprendió ver a mi madre y a los padres de Dani sentados en el sofá, esperándonos. Así era como siempre habíamos hecho en casa las cosas. Juntos. Aunque entre todos nosotros no existían lazos sanguíneos, nos unían unos más fuertes. Formábamos una gran familia. Fernando me señaló el sofá que había frente al de ellos, haciendo un gesto para que me sentara. Lo hice, pero me removí incómodo; estaba experimentando demasiados sentimientos ese día. Me sentía fuera de lugar, en ese sofá frente a ellos, sin Dani. A pesar de que esa casa había sido mi hogar durante veinte años, me sentía como un extraño allí, como si todo lo que había vivido fuera una mentira. Como si no hubiera sucedido. Lo único que sentía que era auténtico en esa casa y en esos años había sido Dani. Y ahora ella no quería saber nada de mí. Me había mirado con tanto odio…


    —Lucas —dijo mi padre—, cuando te atacaron tuvimos que llevarte a la fortaleza para poder salvarte —explicó como si yo no lo hubiera vivido—. Aunque no lo hablamos, sabíamos que no te dejarían salir de allí. Era eso o que murieras, y no podíamos permitirlo.


    No entendía por qué me explicaba eso ahora. Sabía por qué lo habían hecho, no había necesitado mucho tiempo para darme cuenta. ¿Por qué sonaba como si se estuvieran justificando? No les había dicho nada que les hiciera pensar que estaba molesto con ellos, no tenía nada que reprocharles. Ninguno de nosotros habíamos tenido la posibilidad de cambiar lo que había sucedido.


    —La verdad —lo interrumpió Fernando—, estamos muy sorprendidos de que te hayan dejado salir ahora. Has tenido que demostrar muchísimo control y valor —explicó con orgullo en la voz.


    No dije nada. ¿Qué podría decir? Estaba seguro de que se imaginaban por lo que había tenido que pasar. Al fin y al cabo, habían dejado de ser protectores y los dirigentes no parecían ser muy fans de ellos. Estaba seguro de que había pasado algo grave para que llegasen a ese punto, algo que a su vez había hecho que les permitieran salir de la organización.


    —Habrás notado que la relación que tenemos con los dirigentes no es la mejor —mi madre dijo en voz alta lo que yo había pensado hacía unos segundos; luego, se revolvió incómoda en el sofá.


    —Lo he notado —confirmé curioso—. ¿Qué hizo que abandonaseis el servicio? Y, sobre todo, ¿cómo conseguisteis que os lo permitiesen?


    —Otro día te contaremos esa historia —cortó mi padre y supe que no tenía intención de hacerlo.


    Estaba a punto de presionar para saberlo cuando añadió:


    —Tenemos que hablar sobre Dani, explicarte por qué ha reaccionado así cuando te ha visto.


    —¿Lo sabéis? —pregunté incrédulo.


    Si descubría lo que pasaba, sería mucho más fácil para mí arreglarlo.


    —Verás, cuando te atacaron, dimos por supuesto que nunca más te volveríamos a ver —explicó mi madre.


    Sus ojos se inundaron de lágrimas. Algo contrajo mi pecho. No me gustaba ver el dolor en su cara.


    —No podíamos perderla también a ella, Lucas —dijo Fernando con tono de disculpa, de ruego.


    Me estrujé el cerebro tratando de darle sentido a lo que querían decirme pero no entendía nada. No me estaban diciendo nada que tuviera sentido. ¿Por qué se estaban disculpando? ¿Por qué parecían todos avergonzados? ¿Por qué parecían estar esperando a que explotase? Los observé entrecerrando los ojos, desconfiando.


    —Tuvimos que decirle que no querías volver a verla —confesó Alejandra.


    —¡¿Qué?! —grité y me levanté del sofá furioso.


    —¿Qué se supone que debíamos haber hecho, Lucas? Deja a un lado lo que sientes y analiza la situación desde fuera.


    Hice lo que me estaban diciendo porque esas personas eran mis padres, me habían criado y no podía lanzar sobre ellos toda la furia que estaba sintiendo en ese momento. Si lo hacía, más tarde me arrepentiría. No quería dañarlos. Me tragué todos los reproches y usé todos los métodos de control que había aprendido para relajarme. Me convertí en un bloque de hielo, solo así pude seguir escuchando lo que me querían explicar.


    —¿Crees que, si Dani hubiera sabido la verdad, si hubiera sabido tu situación real, se hubiera quedado en casa esperando? ¿Dándote por perdido? Sé sincero, Lucas, ¿de verdad lo crees?


    —No —contesté rotundo.


    Ella nunca me hubiera abandonado. Eso no lo dije en alto, no quería herirlos.


    —No habría habido forma de pararla. Lo sabes. —No pude más que darle la razón—. ¿Qué crees que harían con una chica con sus poderes en la fortaleza? ¿Crees que volvería a ser dueña de su destino alguna vez? Puede que hayas pasado poco tiempo con ellos, pero eres inteligente. Los protectores somos unas simples marionetas para ellos. Nos usan para cumplir sus deseos y necesidades. Habíamos perdido un hijo, no podíamos perder otro.


    La habitación quedó en silencio. Todos sabíamos que era verdad. Dani jamás habría parado hasta encontrarme, y estaba seguro de que lo hubiera hecho. Entendía que tenían razón al tomar la decisión de mentirle, no lo podía negar, pero no por eso tenía que estar contento con ello.


    —Aunque nuestra decisión no fue perfecta porque, a pesar de que al no decirle como estabas logramos que se quedara en casa segura, solo su cuerpo estaba a salvo. Ese día os perdimos a ambos. Dani estuvo meses sin hablar, sin sonreír, sin salir de la cama más que para ir al colegio. Tuvo una depresión tan grande que pensamos que la perderíamos. Creemos que pensaba que la habías abandonado porque la culpabas a ella por lo que te había sucedido. —Mi padre hizo una pausa y me miró tratando de medir mi reacción—. Aunque superó la depresión, no ha vuelto a ser la misma. Es distante y reservada, está furiosa con todos, nos odia y no habla con nadie. Desde que te atacaron, esta casa y Dani no han vuelto a ser lo mismo.


    En silencio, dejé que terminaran lo que tenían que decir. Sin despedirme, me levanté del sofá y me fui de la sala. Necesitaba estar solo, no quería pagar con nadie la furia que me hacía sentir toda la situación. Me sentía impotente. Ahora sabía que no había sido el único en pasar por una situación de mierda. Los dos habíamos vivido nuestro propio infierno. Y bueno, ahora ella me odiaba. Me odiaba porque pensaba que la había abandonado, que me había ido, dejándola atrás. ¿Cómo podía pensar que era la culpable de lo que había sucedido? ¿O que yo la culpaba por ello? Era todo lo contrario. Si había conseguido llegar hasta allí, era por ella, porque había sido el único rayo de luz en la oscuridad. Solo pensar en la posibilidad de volver a verla había sido lo que me había dado la fuerza para luchar contra la infección. Lo había sido todo para mí, aunque no estábamos cerca el uno del otro. Tenía que hablar con ella. No iba a dejar que me apartara de su lado, tenía que encontrar la manera de convencerla de que hablara conmigo. Aunque no quería, por unos instantes me dejé arrastrar por la negatividad, se me retorció el estómago cuando pensé en la posibilidad de haberla perdido para siempre. Con esos pensamientos de mierda atacándome, llegué a la puerta de mi habitación. Parado frente a ella, durante unos segundos, dudé si debía entrar en la habitación de Dani. Decidí no hacerlo ante la posibilidad de que se diese cuenta de que lo había hecho y eso la hiciese enfadar todavía más conmigo por tocar sus cosas. No quería darle más munición para que me odiase. En esta nueva realidad, no sabía qué derechos tenía para con ella, pero estaba bastante seguro de que pasearme por su habitación no era uno de ellos.


    Abrí la puerta de mi cuarto y un olor conocido inundó mis pulmones. Con el corazón a punto de salírseme del pecho, encendí la luz. Mi habitación olía a Dani. No pude parar el sentimiento de esperanza que me atravesó ante la escena que se dibujó frente a mí. Mi cuarto gritaba Dani por todos los lados. En mi mesilla había un montón de libros y una goma del pelo. Sobre la silla del escritorio colgaba uno de mis jerséis, que parecía que se había usado hacía poco. La cama estaba sin hacer. Una camiseta, que también era mía, descansaba sobre la almohada como si hubiera sido lanzada allí con prisa aquella misma mañana. Esperanzado, fui al armario y no pude reprimir la carcajada que se escapó de mis labios al abrirlo. La ropa de Dani estaba entremezclada con la mía. Necesitaba saber si lo que estaba viendo era lo que parecía. Sin pararme a pensar en si lo que estaba haciendo era lo correcto, fui a la terraza y abrí la puerta para ir a la habitación de Dani. Abrí el cristal del balcón y entré en su cuarto. Todo estaba impoluto, parecía un museo. No había nada fuera de su sitio. La habitación estaba casi vacía. Sin vida. Una capa de polvo cubría cada superficie. Era evidente que hacía mucho que nadie pasaba su tiempo allí.


    Con una sonrisa de felicidad en la cara, volví a mi cuarto. Más contento de lo que había estado desde hacía una eternidad, me puse un pijama. Cuando me metí en la cama, la almohada olía a Dani. Y allí tumbado mirando al techo, pensé que no todo estaba perdido. Si me odiase hasta el punto de no retorno, no se hubiera apropiado de mi habitación. ¿Por qué lo habría hecho si no era por la misma necesidad que tenía yo de sentirme cerca de ella?


    Esa noche dormí mejor de lo que había dormido en cuatro largos años.

  


  
    DANI


    Tardé una eternidad en dormirme después de que Adrián me llevara a la parte de arriba del pub. Las tres plantas superiores del edificio pertenecían a los protegidos. En la planta baja estaban las diferentes salas de entrenamiento y en las dos superiores, los dormitorios, la sala común y una cocina enorme. La última vez que había dormido allí había sido la noche en la que habían tratado de secuestrar a Claudia. Esa noche la acompañé a la que a partir de entonces sería su habitación y dormimos juntas. Eso consiguió tranquilizarnos a ambas.


    Estar en el pub me calmaba, siempre había tenido ese efecto sobre mí, pero ni aun así había logrado dormir más que unas pocas horas. El reloj marcaba las cinco de la mañana cuando me di por vencida y me levanté. Sabía que no iba a ser capaz de dormir ni un minuto más. Mi mente estaba empeñaba en repetir una y otra vez el encuentro con Lucas de la noche anterior. ¿Cómo era posible que solo con ver a una persona durante unos pocos minutos mis sentimientos y mi cabeza se volvieran locos? ¿A quién estaba tratando de engañar? Lucas no era una persona cualquiera. Era mi todo, o por lo menos lo había sido hacía cuatro largos años.


    No sabía por qué Lucas estaba en casa de nuestros padres la noche anterior. ¿Y si solo estaba allí de pasada? ¿Y si no lo volvía a ver y había desperdiciado la única vez cruzándole la cara? ¿Tendría que haber hablado con él? No. No podía permitirme seguir arrastrándome por esos pensamientos. Él me había abandonado. Él había sido el que le había dicho a su padre que no quería volver a verme. Había estado cuatro años sin volver a casa. Cuatro. Pero, aunque trataba con todas mis fuerzas de autoconvencerme de que no me importaba, de que podía seguir con mi vida como si no hubiera pasado nada la noche anterior, como si el ángulo del mundo no se hubiera inclinado con solo la visión de Lucas, no era capaz de lograr que no me importara. En lo más profundo de mi corazón, estaba aterrorizada de no volver a verlo, de tener que seguir con mi vida como si Lucas no existiera, como si no se hubiera ido llevándose mi corazón y dejándome rota. Al sentir lágrimas calientes resbalando por mis mejillas, decidí que ya era suficiente. Solo me podía permitir unas horas de debilidad y tristeza. Había madurado. Sabía lo que era bueno para mí. Quedarme llorando en la cama por haber reaccionado así al ver a Lucas, en vez de hablar con él, no era bueno para mí. Tampoco iba a cambiar lo que había hecho. Y si no lo volvía a ver, tendría que vivir con ello, igual que lo había hecho cuando se había ido la primera vez. Puede que el mundo ya no fuera el mismo lugar hermoso y divertido que había sido antes, pero era el mundo en el que tenía que vivir.


    Me levanté en silencio. Me puse el mismo chándal de la noche anterior y me fui al gimnasio. Necesitaba correr. Necesitaba llevar al límite mi cuerpo para dejar de pensar por un rato. Lucas siempre era como una presencia que me acompañaba en segundo plano, pero verlo de nuevo había hecho que esa pequeña sombra que me acompañaba se hiciera enorme y no me permitiera ver más allá.


    Cuando llegué al gimnasio, corrí tan fuerte que mis pulmones ardían y tenía que luchar por meter en mi pecho cada bocanada de aire. Después de mucho tiempo, Adrián apareció en el gimnasio.


    —¿Por qué no estoy sorprendido de que estés aquí?


    Se puso delante de la cinta de correr y la paró. Me quité los cascos para poder escucharlo mejor. Hice una mueca de desagrado por su comentario mordaz.


    —No deberías quejarte de que me mantenga en forma. Soy una de tus mejores protectoras. La única que ha conseguido que no se lleven a su protegido.


    —No se puede negar que eres una de las mejores, pero que no se te suba a la cabeza. —Se quedó mirándome a los ojos de manera intensa—. Ambos sabemos que eso es porque estás muy jodida aquí dentro —dijo mientras me golpeaba con el dedo índice en la cabeza—. La gente normal puede dormir sin que sus pensamientos les hagan tener que levantarse de la cama, hecho por el cual estás aquí a las seis y media de la mañana.


    —No soy la única aquí. Tú también estás —acusé a la defensiva para recordarle que sabía que él también estaba mal.


    Ese era el motivo de que hubiésemos congeniado tanto.


    —Chica lista, pero nunca te lo he ocultado.


    —Tampoco me has contado nunca qué es lo que te pasa.


    —¿Quieres decir… tal como tú me has contado lo que te pasó ayer para que acabases viniendo aquí destrozada?


    —Touché —respondí cortando el tema. Él había ganado la discusión y lo sabía, no iba a seguir intentando meterme en su vida para distraerme de mis propios problemas.


    Adrián sabía de la existencia de Lucas, lo importante que era para mí, pero poco más. No había querido hablar de él y no me había explayado mucho en los detalles, aun así, Adrián sabía lo importante que era para mí. No estaba dispuesta a contarle que lo había vuelto a ver, y mucho menos a hablar de todos los sentimientos que había despertado dentro de mí.


    —Tenemos reunión a las nueve, donde siempre. Vamos a planear cómo encontrar a los protegidos. He dejado en tu habitación un uniforme. Es la ropa que llevaremos a partir de ahora cuando salgamos a alguna misión. Es de una tela muy dura y así estaremos más protegidos. No llegues tarde.


    Adrián se marchó sin esperar a que le diese mi conformidad. Eché un vistazo al reloj para saber cuánto tiempo tenía antes de ir a ducharme y desayunar.


    ***


    Llegué media hora antes de que empezara la reunión. Entré en la sala y me senté en una de las sillas que rodeaban la enorme mesa rectangular que ocupaba casi toda la habitación. Que estuviéramos teniendo una reunión allí, en lugar de sentados con tranquilidad en el pub, indicaba lo serio y oficial que era aquello. En silencio, saqué el teléfono de mi bolsillo para aprovechar leyendo el tiempo que quedaba hasta que empezase la reunión.

  


  
    LUCAS


    Antes de que nos fuéramos a la reunión en la sede de los protectores, no pude controlarme y comprobé si Dani había vuelto a casa a lo largo de la noche anterior. Cuando descubrí que no lo había hecho, mi humor se volvió oscuro y explosivo. Tanto David como Lara se dieron cuenta de ello; apenas me dirigieron la palabra si no era para nada imprescindible. Estaba furioso. Pensar en la posibilidad de que Dani hubiera pasado la noche con el chico con el que estaba el día anterior hizo que la sangre me hirviera en las venas. Me sentía tan furioso que en secreto deseaba que cualquier persona me diera un motivo para poder descargar mi rabia sobre él. En solo dos minutos, Dani había despertado todas las emociones que desde hacía años permanecían dormidas dentro de mí. Tenía que relajarme, ponerme bajo control.


    ***


    Rechiné los dientes cuando Lara me dio la dirección a la que teníamos que ir; era en la misma calle en la que estaba el puto pub de la noche anterior. Antes de que me dijera eso, habría creído imposible que mi cabreo fuera en aumento. Estaba equivocado. Nos montamos en el coche y fuimos para allí. Al llegar al número de calle correcto, me encontré mirando la misma puerta que la noche anterior. Era el puto mismo lugar.


    —Esto podría llegar a ser divertido si no tuvieras esa cara de asesino, Lucas. ¿Cómo hiciste para que esa chica se fijase en ti si lo único que haces en todo el día es gruñir? —dijo David divertido.


    Lo fulminé con la mirada. Me tragué la rabia y los comentarios hirientes. Sabía que David estaba tratando de distraerme, siempre era tan buen amigo…


    —Soy un tío muy interesante y hemos pasado toda la vida juntos. Nadie puede resistirse a mis encantos.


    —Te puedo conceder que eres un chico guapo, aunque no te emociones, ya sabes que no eres mi tipo —dijo, guiñándome un ojo—. Pero con lo de interesante te has pasado. —Se le escapó una carcajada.


    El muy cabrón se estaba divirtiendo a mi costa.


    —Llegamos muy justos, casi es la hora. No tenemos tiempo para vuestras conversaciones absurdas. —Lara dio un paso hacia adelante—. Vamos.


    David le sacó la lengua, pero la siguió. Lara no era una persona divertida, ni nada que se le pareciera, pero era una amiga fiel y muy muy determinada. Siempre hacía lo que había que hacer, era muy correcta. Era sencillo estar a su lado, si ella quería que te sintieras cómodo, si no, digamos que estabas muy jodido. Nos acercamos en silencio. Tuvimos que llamar a la puerta, ya que cuando intentamos empujarla para entrar no cedió. Un desconocido abrió y se nos quedó mirando.


    —Venimos de parte del consejo —dije.


    Una persona ajena a los protectores no entendería de lo que estaba hablando, pero para alguien de nuestro círculo eso explicaría todo lo necesario y también quiénes éramos. Cuando el chico se apartó de la puerta sin hacer ninguna pregunta, confirmó que estábamos en el lugar correcto.


    Nos acompañó dentro, nos guio hasta la barra y nos dijo que esperásemos allí. No habían pasado cinco minutos cuando el chico que había estado en la reunión en la fortaleza para contar lo que había sucedido y pedir nuestra ayuda vino hasta donde estábamos esperando.


    —Madre mía, que alguien me pellizque, no puede ser verdad lo que estoy viendo —susurró David a mi lado—. Es todavía más impresionante de cómo lo recordaba.


    Sentí que una sonrisa tiraba de la comisura de mis labios, por lo menos uno de nosotros estaba a gusto allí. Me sorprendió que el chico le pareciese atractivo. Cuando David se fijaba en alguno, solía ser menos… salvaje, por definirlo de alguna manera. Aquel chico estaba lleno de tatuajes, mediría unos centímetros menos que yo, lo que eran bastantes más que David, y estaba lleno de músculos. Eran polos opuestos físicamente. A pesar de que parecieran tan distintos, tenía claro que David podía impresionar a cualquiera, era muy guapo y muy divertido, podría ponerle las cosas muy difíciles a ese chico si de verdad quería hacerlo.


    —Soy Adrián —dijo, presentándose.


    Me ofreció su mano.


    —Este es David —dije, señalando a mi izquierda.


    Esperé a que se dieran la mano.


    —Ella es Lara —dije, haciendo lo mismo a mi derecha—. Somos los encargados del equipo que ha enviado el consejo.


    —Te recuerdo de la reunión de la fortaleza. También de ayer —dijo con una sonrisa pícara.


    —¿De ayer? —pregunté desconcertado; no nos habíamos visto.


    —Sí, anoche te vi aquí. Estaba con Dani, una amiga que había venido a buscarme —explicó—. Te habría saludado, pero te fuiste muy rápido.


    Me paralicé, pensando en lo que significaban sus palabras. Recordé una vez más la noche anterior, en ese mismo lugar. Observé con detenimiento a Adrián. La altura del chico, el color de pelo e incluso la anchura de sus hombros. Lo analicé todo. Apreté los dientes con fuerza para no decir todo lo que estaba viniendo a mi cabeza. Adrián era el gilipollas que el día anterior abrazaba a Dani. A mi mejor amiga. Tuve que hacer uso de todo mi autocontrol para no lanzarme sobre él y sacarle a puñetazos dónde había pasado la noche Dani. Para decirle que, si se había atrevido a tocarla, iba a matarlo. Me daba igual que él hubiera estado a su lado en los malos momentos, o lo que fuera que hubiera hecho para conseguir que ella acudiese a él. Es más, lo odiaba también por eso, por estar con la persona a la que más quería en el mundo cuando yo no podía hacerlo. No se merecía estar junto a Dani. Nadie lo hacía. Pero si alguien tenía el derecho era yo, su mejor amigo, la persona que durante quince años había estado a su lado. Tuve que pensar que, peleándome con él, solo conseguiría enfadar más a Dani. Pensé también que ahora, estando fuera de la fortaleza y de nuevo en casa, tenía la oportunidad de ganar la confianza y el amor de Dani otra vez. Esos pensamientos enfriaron un poco la furia de mi interior. Pasaron unos segundos en los que Adrián esperó a que dijera algo. Cuando se dio cuenta de que no iba a hacerlo, habló de nuevo.


    —Acompañadme. Os voy a enseñar la sede y vuestras habitaciones. Tenemos la reunión a las nueve. —Señaló en la dirección que teníamos que ir—. Diez minutos antes de las nueve os irán a buscar.


    ***


    Cuando entramos en el lugar de la reunión, la voz de Dani nos recibió, haciéndome pensar que nos habíamos equivocado de sitio. Miré dentro de la sala para buscar el error, pero también estaban allí el resto de personas con las que nos teníamos que reunir. Era el lugar correcto.


    —Esto tiene que ser una broma —dijo Dani mientras se levantaba de la silla donde estaba sentada—. ¿Adrián?


    Tenía el pelo mojado. ¿Acababa de ducharse? ¿Allí? No sabría decir lo que me sorprendió más, que Dani estuviera en la reunión o que, aunque era evidente que había dormido allí, se hubiera cambiado de ropa y se hubiera duchado. Era incapaz de decir nada. Solo podía mirarla, tratando de encontrar una explicación. Antes, hacía cuatro años, con solo una mirada hubiéramos sabido lo que pasaba por la cabeza del otro. Ahora, esa conexión entre nosotros estaba deteriorada en alguna parte. No iba a parar hasta arreglarla de nuevo. Aunque era reacio a apartar los ojos de ella, lo hice para buscar a Adrián y exigirle una explicación. Él estaba de pie al lado de la mesa, se podía ver por los rasgos tensos de las comisuras de su boca que se estaba aguantando la risa. No respondió ni a la pregunta de Dani ni a la mía, no formulada. Sin dar explicaciones, se sentó en la cabecera de la mesa.


    —Bien. Ya estamos todos, vamos a empezar la reunión.


    No parecía sorprendido por la reacción que Dani había tenido al verme. Me di cuenta de que ya sabía que nos conocíamos. Entonces, ¿a qué estaba jugando? Quería demostrar que no le preocupaba la relación que habíamos tenido. ¿No se daba cuenta de que era un peligro para su relación con Dani? ¿No sabía que era su mejor amigo? ¿Que, de una manera o de otra, iba a conseguir que quisiera volver a estar conmigo? No iba a dejar que se alejase de mí. ¿Por qué me sentía así? ¿Por qué odiaba tanto a Adrián si no lo conocía? No me sentía capaz de controlarme, me estaba volviendo loco. ¿Para qué había servido tanta meditación, tanto control, si cuando era de verdad necesario me dejaba llevar por mis emociones? Entonces, me di cuenta de algo que tenía que haber sabido mucho antes: Dani era mi punto débil.


    —¿Qué hace él aquí? —preguntó Dani enfatizando el «él» y señalándome con el dedo.


    No parecía mucho más relajada que yo.


    —No —la corté—. ¿Qué hace ella aquí?


    —Sentaos los dos —dijo Adrián como si estuviera hablando con niños pequeños.


    Le lanzó una mirada dominante a Dani para que le hiciera caso y se sentara. No me gustó nada. ¿Quién coño se creía que era para mirarla así? Pero Dani le hizo caso y se sentó; me miró como si estuviera esperando a que hiciese lo mismo. Me senté sin ganas, sin apartar los ojos de ella. Cuando la observé con más detenimiento, me di cuenta de que llevaba puesto un traje de protectora. Tenía que ser un error. Seguro de que aquella mañana no tenía ropa limpia para ponerse y Adrián le había dejado un traje. Tenía que ser eso.


    —Dani —dijo Adrián—, Lucas, David y Lara —nos señaló a cada uno al decir nuestros nombres— están aquí para ayudarnos a encontrar a los prodigios que han secuestrado. Los ha enviado el consejo.


    Dani hizo un ruido de sorpresa. No podría decir si lo había hecho porque Adrián le había dicho que estábamos allí para ayudar o porque nos hubiera enviado el consejo. Apretó los dientes, enfadada ante la explicación, pero no dijo nada.


    —Lucas —ahora era mi turno para las explicaciones—, Dani está aquí porque es una de mis mejores protectoras. Ella es la protectora a la que no consiguieron quitarle a su protegida.


    —No —grité, levantándome de la silla y haciendo que la mayoría de los que estaban en la sala saltaran ante mi arranque de furia—. No voy a permitir que seas una protectora.


    —¿Perdona? —preguntó ella, levantándose también—. Ya no soy una niña y tú no eres quién para decirme lo que puedo o no puedo hacer —dijo mientras me señalaba, arrancándome de esa manera todos los privilegios que había tenido antes con ella.


    —Puedo y lo haré. No voy a permitir que nadie te haga daño.


    —Tú me has hecho daño —dijo como lanzando una daga al aire que atravesó la sala y se me clavó en el pecho, certera—. Creo recordar que la última vez que te vi fue hace más de cuatro años. No me ha pasado nada desde entonces. ¿Qué crees que he estado haciendo? ¿Quedarme sentada en la cama envuelta en papel de burbujas? Tengo todo controlado.


    —¿Tengo que recordarte que has matado a una persona? —dije en voz baja, apenas comedido.


    Dani apartó la vista de mí, miró acusadora a Adrián; en su cara se podía leer que no se creía que me hubiera contado que había muerto un secuestrador. No es que me hubiera dicho que había sido Dani la que lo había matado, pero, sabiendo que su protegida era la única a la que no se habían llevado, era fácil sumar dos más dos.


    —Quería llevarse a mi protegida —dijo, dando un golpe a la mesa—. ¿Qué se supone que tenía hacer? ¿Dejar que se la llevara? —Me observó en silencio unos segundos—. Estoy trabajando en controlar mi problema —explicó, haciendo alusión a su don, que debía de haberse vuelto más fuerte, ya que había podido matar a una persona absorbiendo su energía. Parecía que ya no era solo capaz de curar, podía hacer mucho más—. No es asunto tuyo. Nadie te necesita aquí, nadie te quiere aquí —dijo, mirándome a los ojos—. Nos iba de maravilla sin ti.


    —Pues lo disimuláis muy bien. Te recuerdo que han secuestrado a casi todos vuestros protegidos.


    —¡Que te den, Lucas! —gritó Dani, golpeando su silla con las piernas para echarla hacia atrás.


    Rodeó la mesa y abrió la puerta para irse de la habitación. Su despedida fue un sonoro portazo.

  


  
    DANI


    Habían pasado más de cinco horas y seguía dando vueltas por mi habitación. Estaba tan nerviosa… Tan furiosa. Tan dolida. Y lo peor de todo era que también me sentía aliviada. Aliviada de que no se hubiera vuelto a ir. Estaba furiosa conmigo misma por sentirme así. No quería sentirme así, no era lógico. Si lo que habían dicho era verdad, iba a quedarse un tiempo por allí. Bien, no podía evitar eso, pero podía hacer todo lo que estuviera en mi mano para no relacionarme con él. Justo cuando estaba empezando a calmarme y a llegar a un acuerdo conmigo misma, sonó una notificación en mi teléfono. Lo saqué del bolsillo. Era Adrián. Leí el mensaje. Me decía que fuera a su oficina, que me estaba esperando. Las consecuencias de mi arranque de furia no iban a tardar mucho en llegar.


    ***


    —Sabías quién era y, aun así, lo has traído —lo acusé dolida—. Les has contado lo que hice.


    Pude ver en los ojos de Adrián que le dolía que se lo echase en cara, pero más me dolía a mí que lo hubiera hecho.


    —No me ha quedado más remedio que hacerlo. Van a ser nuestros compañeros. Los necesitamos. Y da la casualidad de que Lucas es el que dirige el equipo.


    Me quedé mirándolo con la boca apretada y los brazos cruzados. Sabía que mi actitud era infantil, pero no por eso podía evitarlo.


    —Uno de ellos es un experto en el control de los dones. Desde mañana vas a empezar a entrenar con él.


    Asentí con la cabeza. Solo pensaba en largarme de allí y olvidarme del mundo. Menuda mierda.

  


  
    LUCAS


    Dani llevaba toda la semana evitándome y tenía que reconocer que se le daba muy bien hacerlo. La noche que yo dormía en casa, ella se iba al pub. La noche que me quedaba en la sede, ella iba a casa. Desde que había llegado, Dani no había vuelto a dormir en mi habitación ni una sola vez. En vez de ir a mis entrenamientos, iba a los de Lara. Tampoco me dejaba estar presente cuando se reunía con David para que este la ayudase a canalizar su don de mover la energía. Me había expulsado por completo de su vida. Era desesperante lo cabezona y determinada que se había vuelto.


    Esa mañana me había levantado más temprano de lo habitual. Había dado unas cuantas vueltas en la cama antes de darme cuenta de que no iba a ser capaz de volver a dormir. Crucé el pasillo de habitaciones en silencio para no molestar a los que todavía estaban durmiendo. Dani había vuelto a darme esquinazo la noche anterior, David me había dicho que se había ido a casa a dormir. La misma historia de cada noche. Camino del baño, me había quedado parado delante de la puerta de Dani, como atraído por una poderosa fuerza. Me quedé mirando su puerta con tantas ganas que parecía que estaba viendo a través de ella. No me costó nada imaginármela durmiendo en la cama, la había visto hacerlo innumerables veces. Ahora me arrancaría el brazo derecho para tener la posibilidad de verlo de nuevo. Como no me lo esperaba, me sobresalté cuando la puerta de la habitación se abrió, de dentro salió una recién despertada Dani. Me tragué una exclamación cuando la vi salir. Iba descalza. Mis ojos fueron directos a sus piernas desnudas. Llevaba unos pantalones de pijama blancos muy cortos. Como solo se veía una de las perneras del pantalón, me costó unos segundos darme cuenta de que los llevaba puestos. Me obligué a apartar la mirada de sus piernas y seguí mirando el resto de ella. Descubrí que el motivo por el que solo se veía una parte del pantalón era que en la zona superior del cuerpo llevaba una camiseta muy grande puesta. La camiseta había resbalado por uno de sus hombros, dejándolo expuesto. Tragué saliva, incómodo. De repente, estaba nervioso. Aparté la mirada de su cuerpo y la llevé hasta su cara, donde traté de buscar en sus ojos si me había descubierto mirándola. No lo había hecho, parecía dormida. Incluso dudé sobre si tenía los ojos abiertos del todo. No entendía cómo estaba siendo capaz de andar sin tropezarse. Como parecía distraída y todavía no se había dado cuenta de mi presencia, aproveché la oportunidad para poder seguir mirándola. En lo alto de la cabeza, llevaba un moño de pelo brillante y desordenado, largos mechones de pelo castaño se escapaban de él hacia todos los lados. Siempre había sido una niña muy guapa; ahora se había vuelto una mujer preciosa. Seguí con los ojos los mechones de pelo caídos y me descubrí admirando la curva de su cuello. Aunque sabía lo que mis ojos estaban haciendo, no pude evitar seguir el sendero de su cuello hasta su hombro expuesto. Me sentía hipnotizado. Muy confundido. El corazón se me aceleró en el pecho. El estómago se me hizo un nudo ante toda su piel expuesta. Estaba paralizado, como si hubiera entrado en una especie de trance, incapaz de reaccionar. Los sentimientos se me amontonaban unos sobre otros, sentimientos nuevos y desconocidos. Dani se aclaró la garganta frente a mí y me devolvió a la realidad. Retiré la mirada de su hombro, avergonzado; la dirigí a sus ojos. No dijo nada. Me lanzó una mirada asesina que hubiera hecho que un hombre con menos seguridad en sí mismo se hubiera sentido de medio metro de altura, y pasó por mi lado. La parte superior de su cabeza tan solo me llegaba al hombro cuando me rodeó. Desprendía una confianza en sí misma tan aplastante que me hizo sonreír de oreja a oreja. Era imposible no darse cuenta de que mi pequeña mejor amiga se había convertido en una mujer de armas tomar. No veía el momento de que fuéramos amigos de nuevo. Me moría de ganas de conocer a esa nueva Dani.

  


  
    DANI


    Habían pasado horas, pero ni siquiera de camino a la sala en la que practicaba todos los días con David podía dejar de repetir una y otra vez en la cabeza el encuentro de aquella mañana con Lucas. Para ser sincera, llevaba toda la mañana haciéndolo, desde el mismo momento en que nos habíamos separado. No podía dejar de pensar en cómo me había mirado. Sin cruzar ni una sola palabra, había conseguido que siguiera temblando horas después del encuentro por la intensidad de mis emociones al verlo. ¿Por qué me afectaba tanto ver a Lucas cuando yo no quería que lo hiciera? Lo odiaba. No sentía por él nada más que rencor. Y, sin embargo, cada vez que lo veía tenía que luchar contra mis impulsos para no mirarlo, para no hablar con él, para no gritarle. Quería poder mirarlo a la cara y que me resultase indiferente. No sabía cómo Lucas había descubierto dónde había dormido esa noche; llevaba toda la semana tratando de evitarlo y lográndolo. Me sentía mucho más fuerte hasta que Lucas echó por tierra esa ilusión en un encuentro que apenas había durado un minuto. Descubrir que era un protector, que estaba dedicándose a ello de manera profesional, cuando durante toda la vida me había dicho que sería el mío, había sido un golpe duro. No era que no quisiera ser un protector, alejarse de todo eso, era que no quería ser mi protector, alejarse de mí. Odiaba no saber nada de su vida. Y odiaba todavía más que me importara. No iba a permitir que se acercase a mí porque se hubiera visto obligado a volver y sintiera que tenía la obligación de solucionar las cosas conmigo. No iba a permitir que me hiciera daño de nuevo.


    Seguía muy lejos de allí, perdida en mis pensamientos, cuando David me habló.


    —Hola, Dani —me saludó en su tono jovial, sencillo.


    Era muy fácil estar con David. A veces me recordaba a Lucas, no por su físico, sino por su actitud, por su manera desenfadada de vivir la vida, así había sido el Lucas que era mi amigo, cuando todavía era joven y no lo habían atacado. Este nuevo Lucas parecía un ser amargado, su mirada era diferente, como si se hubiera endurecido con el paso de los años. Podía ver que no era la misma persona que había sido una vez. Echaba tanto de menos al Lucas de antes… al Lucas con el que todo era más bonito, más fácil. A mi mejor amigo. Pero no tenía hueco en mi corazón para el nuevo Lucas.


    —Hola —contesté, sonriéndole.


    Me gustaba mucho David.


    —¿Has practicado los ejercicios de relajación que hicimos el otro día?


    —Sí, en la última semana he perdido mucho el control de mis emociones, así que he tenido que hacer los ejercicios para poder dominarme —dije sin entrar en detalles; sabía que David entendería de quién estaba hablando.


    David rio divertido ante mi comentario.


    —Me siento en la obligación de defender a Lucas. Es un buen tío. Eres muy importante para él.


    —No —exclamé alargando el brazo como si así fuera capaz de parar sus palabras—, no quiero hablar de él. Ahí está mi límite.


    Noté en su cara que no quería dejar la conversación, dudó unos segundos y luego señaló la colchoneta que había en un lateral de la sala de entrenamiento. La sala tenía forma cuadrada, no había ninguna columna por medio lo que hacía que el espacio estuviera despejado y fuera muy amplio. La habitación era sencilla, con dos paredes blancas y lisas, otra cubierta de espejos desde el techo hasta el suelo y la otra revestida de espalderas. Caminé hasta la colchoneta y me senté sobre ella. No tardé en notar como David se sentaba a mi lado y se tumbaba.


    —Vamos a practicar los ejercicios —dijo, colocando las manos unidas sobre su estómago.


    Lo miré antes de tumbarme. Sonreí al ver que estaba tumbado de cualquier manera. Parecía tan cómodo en su propia piel… como si la vida fuera un lugar sencillo y él conociera todos los misterios para poder disfrutarla. Era algo envidiable. No se parecía en nada a mi manera de ser. Me costaba mucho trabajo relacionarme con los demás, siempre me había costado, pero desde hacía unos años se había vuelto infernal; podía contar con los dedos de una mano las personas con las que me sentía a gusto y todavía me sobrarían tres dedos. Desde que Lucas había vuelto, no me sentía tan entumecida, eso hacía que fuera más consciente de todo, de lo que me rodeaba o incluso de mis propios sentimientos. Lo odiaba un poco más por ello, por venir y poner todo mi mundo patas arriba.


    El ejercicio que estábamos practicando consistía en relajar la mente. Había que vaciarla de todo pensamiento, volverse consciente de cada parte de nuestro cuerpo. Teníamos que sentir el poder del don en nuestro interior. David quería que encontrara el lugar desde el que brotaba el poder en mi cuerpo para que así me resultara más sencillo controlarlo, abrir y cerrar el grifo cuando lo necesitara. El problema era que no surgía de ningún lugar específico dentro de mí, era como si fluyese por todo mi cuerpo.


    —David, ¿de dónde surge tu don? —le pregunté con curiosidad con la esperanza de que saberlo me pudiera ayudar a descubrir de dónde nacía dentro de mí.


    —Mi don surge de mi plexo solar —explicó mientras se colocaba una mano sobre el centro del pecho—. Ese punto de nuestro cuerpo está muy ligado a las emociones, así que tiene su lógica. Siempre lo he sentido brotar desde ahí, pero cuando empecé a usar mi don de manera consciente, cuando empecé a dominarlo, empecé a proyectarlo desde mi cabeza. Eso es lo bueno, porque ese es el don controlado, no el don que usamos sin querer. Cuando nuestros dones no tienen control, cuando surgen de forma bruta, es cuando son peligrosos, tanto para nosotros mismos como para los demás.


    —Tu don es increíble. ¿De verdad puedes lograr que cualquiera sienta lo que tú quieras? —pregunté mientras giraba en la colchoneta. Me tumbé de medio lado para poder mirarlo. Me intrigaba mucho.


    —Puedo hacerlo —confirmó.


    Su cara siempre jovial se puso muy seria.


    —Debe de resultarte muy difícil controlarte para no usarlo con las personas, para no hacer que sientan hacia ti lo que tú deseas —dije, pensando en voz alta.


    ¿Se había puesto tan serio porque no quería que lo juzgara por ello? Sabía de primera mano lo complicado que era tener un don, así que no, no iba a juzgarlo. Antes de que pudiera explicarme y decirle que no estaba cuestionándolo, David empezó a hablar.


    —En algún momento de mi vida lo fue. Sobre todo, cuando me enamoré por primera vez.


    El silencio que se formó me hizo darme cuenta rápido de que esa experiencia no había terminado bien. No quería molestarlo, no quería hacerle revivir algo que le había hecho daño, pero necesitaba saberlo. Necesitaba saber que yo no era un monstruo, que no era la única que usaba sus dones sin querer.


    —¿Por qué? Necesito que me lo digas. Me haría sentir mejor conmigo misma —le pedí, agarrándolo de la manga de la camiseta para que sintiera mi necesidad.


    David lanzó un sonoro suspiro y me miró a los ojos. Lo que vio en ellos lo debió de convencer, ya que se giró en la colchoneta. Quedamos uno frente al otro, tumbados de medio lado. Apoyó la cabeza sobre el brazo.


    —La primera vez que me enamoré todo fue perfecto desde el primer momento. Estábamos todo el día juntos, nos reíamos, nos besábamos, no podíamos apartar las manos el uno del otro. Me costó un tiempo darme cuenta de que el único que sentía en esa relación era yo, de hecho, sentía por los dos —explicó y supe lo que quería decir—. Él no sentía nada por mí, yo estaba forzando sus sentimientos. Cuando descubrí lo que pasaba, dejé de hacerlo. En ningún momento lo había hecho de manera consciente, pero el amor es un sentimiento muy poderoso y no fui capaz de no proyectarlo fuera de mí. Ese fue el final de la relación. Cuando le expliqué lo que había pasado, empezó a odiarme, a pesar de todos mis intentos por tratar de convencerlo de que no lo había hecho de manera consciente. Así que no, para mí no es difícil no forzar sentimientos en los demás. Es algo que no hago como norma. Jamás lo haré de nuevo. Forzar el amor es ridículo, es vivir una mentira contigo mismo. El amor o se siente o no se siente, pero no se puede obligar. Después de esa maravillosa y didáctica experiencia en la que se destrozó mi corazón, dediqué todo mi tiempo libre y todos mis esfuerzos a aprender a controlar mi don —dijo y se sentó en la colchoneta—. Ese es el motivo por el que soy el mejor controlando mi don. Eres una chica afortunada, porque no voy a parar hasta que te enseñe a hacerlo a ti también.


    —Gracias por contármelo —dije, sonriéndole y agarrando su mano.


    Lo que me había contado era algo muy íntimo y no tenía por qué haberlo hecho. Me senté. David me miró durante unos segundos, pensativo, estaba a punto de preguntarle qué pasaba cuando por fin habló.


    —Hay algo que quiero preguntarte —dijo, pillándome por sorpresa—. No es sobre Lucas —aclaró al ver que ponía mala cara.


    —Dispara.


    —Verás, en un principio tenía pensado proponerte un intercambio de información. Yo te hablaría de Lucas y tú… —explicó, bajando el tono de voz y mirando su regazo—. Bueno, la cosa es que no pareces tener ningún interés en saber nada de Lucas.


    Negué con la cabeza para darle la razón.


    —Te estás perdiendo, te tenía por un chico mucho más directo, un chico que sabe lo que quiere y va a por ello —dije, riéndome ante su timidez—. ¿Qué es lo que necesitas saber que te da tanta vergüenza?


    Sentía mucha curiosidad.


    —¿Adrián es tu novio? —preguntó. Me dejó perpleja, con la boca abierta. No me esperaba esa pregunta para nada.


    —No —respondí molesta—. ¿Porque nos llevemos bien tiene que ser mi novio? No me había parecido que fueras tan cerrado de mente —acusé decepcionada.


    —No lo soy —se defendió. Ahora el ofendido era él—. Entonces, ¿te gusta Adrián o no?


    —Para nada. No tengo ningún tipo de interés romántico hacia él. ¿Lo quiero? —pregunté yo misma—. Sí. Mucho. Es una persona importante para mí, me ayudó en un momento muy bajo. Adrián es un ancla para mí, pero un chico y una chica pueden ser amigos y no ser nada más —expliqué.


    —Lo sé, estoy de acuerdo, pero necesitaba saberlo antes de poder preguntarte nada. Si hubieras tenido algo con él, o sentimientos por él, habría sido muy insensible por mi parte preguntarte lo que quiero saber —explicó, ruborizándose.


    De pronto, su actitud y sus palabras cobraron sentido en mi cabeza.


    —Oh. Lo preguntas porque te sientes atraído por él —dije, riéndome—. Y yo molestándome por tus preguntas. Me siento agradecida de que me hayas preguntado primero. Si hubiera sido mi novio, tu interés me habría hecho temblar. No creo que haya visto nunca a un chico más guapo que tú. —Le sonreí encantada. Me gustaba compartir confidencias—. ¿Qué es lo que quieres saber?


    —Pues no lo sé. ¿Todo? —preguntó, riéndose—. Pero he pensado que va a ser más divertido intentar sacárselo a él. ¿Sabes si le interesan los chicos?


    —La verdad es que no lo sé, nunca lo he visto con uno. —Traté de hacer memoria—. Ahora que lo pienso, tampoco lo he visto con una mujer.


    —Él es muy sexy —suspiró David, dejándose caer hacia atrás en el colchón.


    —Lo es si te gustan rudos, grandes y con tatuajes —respondí divertida.


    —¿A quién no le gustan así? —preguntó David y los dos nos echamos a reír como locos.


    Hacía tiempo que no estaba tan a gusto con alguien, David me hacía sentir relajada y me divertía mucho su manera de ser. No podía recordar la última vez que había tenido un ataque de risa, o la última vez que había hablado con alguien de chicos, o de cosas que no fueran obligaciones. Con David no necesitaba fingir que estaba bien, él sabía que no lo estaba, pero no le importaba; seguía queriendo estar conmigo a pesar de ello. Era una sensación increíble, liberadora.


    —Creo que Adrián está dañado, que detrás de todo ese aspecto fuerte y decidido se esconde mucho dolor. Creo que no se muestra a nadie. Quiere parecer cercano, pero no lo es. —Sentía que necesitaba advertirlo de ello.


    —Eso solo hace que sienta más ganas de conocer sus secretos. De conocer al verdadero Adrián.

  


  
    ADRIÁN


    Sabía que tenía que dejar de mirarlo.


    Sabía que tenía que dejar de mirarlo cinco minutos antes. Y otros cinco antes de eso, pero, aun así, era incapaz de apartar la vista. Él parecía tan diferente al resto de personas que había conocido… Tan brillante, tan transparente, tan alegre y, joder, tan guapo. Me sentía como un auténtico cabrón por mirarlo, por desearlo, porque yo no era bueno para nadie, y mucho menos lo era para él. Aunque lo sabía de manera consciente, era incapaz de obligarme a mí mismo a apartar la mirada. Cuando lo lograba, me relajaba y mis ojos traicioneros se volvían a posar sobre él. Trataba de convencerme a mí mismo diciéndome que, cuando consiguiera arreglarlo todo, entonces, podría acercarme a él, ver si teníamos alguna posibilidad de estar juntos. Ahora tenía que ser fuerte, tenía que luchar contra el tirón que sentía en mis entrañas. Era demasiado consciente de dónde se encontraba en cualquier momento; si David estaba en una habitación, yo lo sabía. Joder, mi cuerpo entero lo sabía.


    Ese día éramos los últimos que quedábamos en la sala después del entrenamiento de Lucas. Estaba tratando de quedarme a solas con él, necesitaba su ayuda, pero estaba dudando. No sabía si era una buena idea, si tratar con él no me traería más problemas que ventajas. Hacía más o menos cinco minutos que la última persona se había ido, dejándonos solos. David estaba tumbado bocabajo en el suelo, cerca de las espalderas, mirando su teléfono móvil. Una parte débil de mí se preguntaba esperanzada si él no estaría haciendo tiempo también para poder acercarse a mí. Cuando ya no tuve más maneras de perder el tiempo sin que fuera demasiado obvio, decidí ponerme a recoger las colchonetas que teníamos esparcidas por el suelo, las que habíamos usado en el entrenamiento. David se giró cuando me escuchó hacer ruido, lo vi hacer el movimiento por el rabillo del ojo, porque sí, de nuevo estaba mirándolo. Bloqueó la pantalla del móvil y se levantó antes de acercarse a mí. Su cercanía despertó a un dragón hambriento en mi estómago. Estaba bastante seguro de que esa sensación era a la que la gente se refería como a tener mariposas en el estómago, pero en mi caso era un puto dragón hambriento y avaricioso.


    —Te ayudo —dijo, cogiendo una de las colchonetas y enrollándola como estaba haciendo yo—. ¿Dónde hay que dejarlas? —preguntó mientras me miraba con curiosidad.


    Ladeó la cabeza como si pudiera leer mi mente. Casi me puse a temblar ante su mirada. Todo lo que hacía David me ponía nervioso.


    —Se dejan en ese armario de ahí. —Señalé el lugar con el dedo, tratando de parecer desenfadado, como si no estuviera derritiéndome por estar cerca de él.


    Cuando terminamos de recoger todas las colchonetas, el silencio volvió a caer en la sala, entre nosotros. Joder. ¿Por qué no era capaz de decir nada? ¿De parecer una persona funcional cuando estaba cerca de David? ¿Sería tan obvio para los demás lo nervioso que me ponía como lo era para mí? No estaba acostumbrado a esa sensación de inseguridad, de nerviosismo. Y no me gustaba. Siempre me había sentido en control, seguro de mí mismo. Siempre sabía lo que tenía que hacer, todos mis movimientos tenían un motivo. Siempre era el mismo, desde hacía tantos años que ya no recordaba lo que me empujaba antes, lo que me gustaba de verdad o la clase de persona que era. Pero, desde que David había llegado, todo había cambiado, me sentía inseguro, como si hubiera perdido la dirección o la que había tomado no fuera la correcta. Era consciente de que no me movían los motivos adecuados para querer estar cerca de él. No adecuados, al menos, para la meta que necesitaba lograr. Si bien es cierto que durante todos esos años me había sorprendido a mí mismo amando a algunas personas, llegando a que me importaran, no me había resultado difícil seguir enfocándome en lograr mi objetivo a pesar de ello. Todo lo demás había palidecido siempre a su lado. Ahora sentía miedo de que no me resultase tan fácil hacerlo. Tenía que enfocarme. David ponía todo mi mundo patas arriba con solo mirarme. Tenía que centrarme. Seguía repitiéndomelo a mí mismo para convencerme. Tenía que hacer lo que tenía que hacer. Me di cuenta de que me había quedado pensando mientras hacía lo que más parecía gustarme en el mundo en la última semana: mirar a David. Al darme cuenta de ello, de que lo estaba mirando fijamente sin decir nada, estuve a punto de ruborizarme. Me sentía tan ridículo… Joder. Seguro que pensaba que tenía algún tipo de retraso mental. Yo, desde luego, estaba empezando a pensarlo.


    —Llevas un rato mirándome —comentó lo obvio con una sonrisa juguetona.


    Por lo menos parecía que uno de los dos se estaba divirtiendo. Sus palabras hicieron que reaccionara, que volviera a centrarme. No quería hacer el ridículo. Joder. David era directo y sincero. No sabía cómo contestar a eso, cómo reaccionar, pero, para el caso, nunca sabía cómo comportarme con él, así que me armé de valor, empujé los sentimientos que despertaba dentro de mí hacia abajo y opté por lo sencillo. Sin que mi rostro mostrara nada, le dije:


    —Quería hablar contigo.


    —Oh —fue todo lo que respondió; sus ojos brillaron con algo parecido a la felicidad—. Pues aquí estoy. —Sonrió.


    —Lo veo —contesté, sonriendo con apreciación.


    Oh, joder. Estaba coqueteando. «Por Dios, Adrián, céntrate y no te dejes llevar por las hormonas. Esto son negocios. El chico no está interesado en ti. Mierda. ¿Pero en qué estoy pensando? Su interés o no en mí no es lo importante. No eres bueno para él», me reprendí.


    —Verás, no he podido evitar darme cuenta de que Lucas es un muy buen amigo tuyo. Teniendo en cuenta que yo soy muy buen amigo de Dani —David parecía confundido con mis palabras; la sonrisa había desaparecido de su cara—, creo que sería fácil para nosotros conseguir que vuelvan a ser amigos.


    —¿Por qué? —preguntó sorprendido.


    No parecía molesto con mi propuesta, solo curioso.


    —Porque Dani es una de mis mejores protectoras. Estamos en una situación muy delicada, no solo porque los protegidos estén desaparecidos, sino porque no queremos estar en el punto de mira del consejo. Eso no puede traernos nada bueno.


    —Ya —dijo y se quedó en silencio observándome, pensativo—. No es que tenga demasiado interés en advertirte acerca de esto, pero cabe la posibilidad, no solo la posibilidad… —se corrigió—, de hecho, estoy convencido de que sucederá, que, si juntamos a Dani y a Lucas, acabarán teniendo una relación. No hay que ser la persona más perceptiva del mundo para notar lo que sienten el uno por el otro.


    Me miró en silencio para medir mi reacción ante sus palabras. Le devolví la mirada en silencio, pensando, sin entender el motivo por el que esperaba alguna reacción por mi parte a lo que acababa de decir. Todos sabíamos que para Dani y Lucas, el otro era el motivo por el que el sol salía por las mañanas y la luna por las noches. Tenía razón en que no hacía falta ser muy perceptivo para verlo. Traté de quedarme con la expresión más neutra posible, que mi cara no reflejase lo extraño que me parecía que me advirtiera eso.


    —¿No tienes miedo de que suceda? ¿De que te abandone por él? —preguntó al no haber obtenido ninguna reacción por mi parte con su explicación anterior.


    Me reí con fuerza como respuesta. Lo miré divertido antes de aclararle la situación.


    —Dani no es mi novia. No tengo ningún interés de ese tipo hacia ella tampoco —contesté divertido. Jamás había tenido un gesto hacia ella que pudiera hacer pensar eso—. ¿Por qué lo crees? —pregunté con sincera curiosidad.


    David parecía confundido ante mis palabras.


    —He pensado mucho en la primera vez que nos vimos aquí. —Sentí un vuelco en el estómago y mi pulso se aceleró como loco por sus palabras. Yo también había pensado mucho en la primera vez que lo había visto en el pub; no creía que tuviéramos los mismos motivos, pero la esperanza era una perra y acababa de morderme la pierna. Cuando había ido a la fortaleza, había estado demasiado centrado en lograr que nos ayudasen, en conseguir que Lucas y su equipo vinieran, y no me había fijado en nada más, ni siquiera en David. No lo había visto. La noche que habían llegado al pub detrás de Dani, había estado tan centrado en tocarle los cojones a Lucas que no me había fijado en sus acompañantes. Así que, a la mañana siguiente, cuando por fin me había podido relajar porque mis metas más inmediatas estaban cubiertas, la visión de David había sido como un mazazo. Me había dejado aturdido. Nunca había visto a alguien tan guapo, tan brillante, a nadie que consiguiera que cualquier lugar en el que entrara brillara como si estuvieras en el paraíso. Hacía que, cuando estabas a su lado, sintieras como si todo estuviera bien. Me di cuenta de que me había perdido en mis pensamientos y me enfoqué en escucharlo. En dejar de pensar en lo guapo y perfecto que era—. Tú eras el único que tenía todas las piezas. Toda la información. Sabías quién era Dani, sabías quién era Lucas. Estoy seguro también de que sabías lo que les había sucedido. Nos habías visto la noche anterior llegar detrás de ella, viste la reacción de Lucas cuando ella corrió a ti, cuando se apoyó en tu pecho. Así que, al día siguiente, cuando llegamos al pub, supiste que Lucas no te había reconocido de la noche anterior. Te lo pudiste callar, pero no lo hiciste. Hablaste de habernos visto la noche anterior, hablaste de la amiga que había venido a buscarte sabiendo quién era ella para Lucas. Lo hiciste para dar a entender que había algo entre vosotros, para molestar a Lucas —me acusó.


    David era inteligente, perceptivo. Ahí estaba otro motivo para alejarme de él. Un motivo enorme, de hecho.


    No pude evitar lanzar otra carcajada.


    —Lo entendiste así porque quise dar a entender eso.


    —¿Por qué? —preguntó, frunciendo el ceño; parecía más confundido.


    Era impresionante lo guapo que era.


    —Porque sé cuánto daño le ha hecho Lucas a Dani. Se merecía sufrir. Sabía que lo conseguiría de esa manera, poniéndolo celoso —respondí con sinceridad; no sabía si debería haberlo hecho, ser sincero, pero me gustaba ser todo lo claro que podía con David.


    —Lucas no abandonó a Dani como ella piensa. No le permitían volver —explicó.


    —Tenemos que contárselo, eso resolvería todo de golpe —dije emocionado por lo fácil que iba a resultar todo.


    —Lucas no quiere decírselo —explicó—. Por una parte lo entiendo. Primero quiere llegar hasta ella, acercarse, que se abra de nuevo a él. Piensa que Dani no va a creer lo que le diga ahora mismo. Dice que está demasiado resentida con él. Tú conoces a Dani mejor que yo. ¿Crees que Lucas tiene razón?


    Desde luego que lo creía. Lucas tenía razón en pensar así. No solo Dani no estaría dispuesta a escucharlo ahora, sino que no creería una sola palabra de lo que le dijera. Ella tenía que sacar el dolor y el enfado primero de su sistema antes de ser capaz de hablar con Lucas, de que resolvieran nada, eso solo iba a pasar poco a poco, pero la velocidad de tortuga a la que estaba avanzando era insoportable. Necesitaba un empujón. Aunque no podía darse cuenta, tenía que sentir que era ella la que estaba tomando la decisión, que nadie se estaba entrometiendo. Dani era muy cabezona, pero a nuestro favor estaba lo importante que era Lucas para ella. Lo hundida y perdida que se había sentido cuando él no había estado en su vida.


    —Estoy de acuerdo. Aunque se lo digamos, todavía no está preparada para dejarlo entrar. Conseguiríamos el efecto contrario al que buscamos.


    El silencio volvió a caer entre nosotros. No un silencio malo, sino uno reflexivo aunque cargado de tensión, por lo menos para mí. Una vez que había dejado de centrarme en el problema de Lucas, me había vuelto más consciente de que estaba a solas con David. Me sentía como un puto flan delante de él, frente a los sentimientos que despertaba en mí.


    —Me alegra saber que no sientes nada por ella —dijo, susurrando y mirándome a los ojos.


    A pesar de que era bastante más bajo que yo y de que era la mitad de corpulento, con esas simples palabras susurradas, consiguió que me temblasen las rodillas. Logró que tuviera que esforzarme para no caer rendido ante él. Convirtió mi cuerpo en gelatina. Mi cabeza se puso como loca a trabajar, esperanzada de que sus palabras significasen que tenía algún tipo de interés en mí. Mi corazón comenzó a aletear en mi pecho ante la sola posibilidad, latía tan fuerte que era capaz de sentirlo retumbar en los oídos. Resultaba ensordecedor. Comencé a ponerme nervioso. ¿Podría escucharlo David también?


    —Bueno… —dijo, interrumpiendo por fortuna mi tren de pensamiento. Se aclaró la garganta y se puso serio, como si se hubiera dado cuenta de la tensión que su frase había creado en el ambiente—, entonces tenemos un trato. —Extendió la mano y me la ofreció.


    La miré durante una fracción de segundo, como si en vez de ofrecerme su mano me hubiera dado la extremidad superior de un alienígena. Supe antes de tocarlo que hacerlo no iba a traer nada bueno, que no iba a ser una buena idea. ¿Pero qué podía decir? Era débil cuando se trataba de él y una parte de mí se moría por saber cómo de suaves eran sus manos, cómo se sentirían entre las mías. Así que, aguantando la respiración, extendí la mano para envolver la suya. La visión de su mano más pequeña perdida dentro de la mía, mucho más grande, hizo que un calor repentino se extendiera por todo mi cuerpo. Hizo que mi polla se despertara. Me sorprendí mucho por la fuerza de mi reacción al tocar una simple mano. No era un mojigato, pero David había despertado en mí algo que nadie había despertado jamás. Lo miré avergonzado para ver si se había dado cuenta. Necesitaba saberlo para poder reparar los daños, pero cuando lo hice, descubrí que él también observaba nuestras manos juntas, demasiado perdido en sus pensamientos como para ver cómo había reaccionado. El momento de salir por patas había llegado.

  


  
    DANI


    Adrián me había mandado un mensaje privado, otra vez, para que fuera a su despacho. Me sentía como si estuviera de vuelta en el instituto y fuera una de las alumnas rebeldes, a las que cada poco tiempo tienen que llamar al despacho del director. No me gustaba nada la sensación. Adrián nunca me había tenido que llamar la atención antes. Semanas atrás sabía lo que hacía, lo que quería, qué me gustaba y lo que tenía que hacer. Ahora no sabía nada. Me sentía perdida. Sin rumbo. Lo que más me molestaba de todo era ser consciente de que no estaba centrada, de que, tal y como me estaba comportando, no servía de ayuda a nadie. Que tenía que unirme al grupo para que consiguiéramos traer de vuelta a los prodigios, que no podía permitir que el daño que me había hecho Lucas en el pasado marcase mis decisiones ni mi vida en el presente. Sabía que, si de verdad lo odiase, por el bien de la misión, de los prodigios, sería capaz de estar con él, de colaborar con él, porque podría dejar de lado lo que me había hecho y lo que me hacía sentir cada vez que lo veía. Lo trataría de forma correcta, cruzaríamos frases corteses y recibiría de mi parte absoluta indiferencia porque él me daría igual. En un mundo perfecto, eso sería lo que sucedería. En el mundo real, cada vez que lo veía luchaba entre querer pegarle y querer lanzarme a sus brazos para no volver a salir de ellos nunca más. Lo peor de todo era que en muchos momentos sentía ambas cosas a la vez. Todo era demasiado intenso para que lo pudiera controlar. Tenía que dejar de lado mis sentimientos y trabajar con ellos para encontrar a los protegidos. Eso era lo importante de verdad, no los sentimientos de una niña herida, egoísta y cabezona que no era capaz de aceptar que su mejor amigo la había abandonado. Tenía que asumir de una vez que no se puede obligar a las personas a que nos quieran, ni a que estén a nuestro lado para siempre, aunque nosotros lo queramos así. Pero no podía hacerlo, cada vez que lo veía, mi corazón se aceleraba, mis sentidos se intensificaban y me nublaban el juicio. El sentido común. Sentía como si me metieran en una coctelera y me agitaran. Cada vez sentía una cosa diferente. Lucas había llegado y había deshecho, con su luz, el hielo que había construido alrededor de mí para que mis emociones estuvieran a salvo. Había llegado y había aniquilado los cimientos de la persona en la que me había convertido. Sentía que todo se estaba tambaleando en mi interior y que solo era cuestión de tiempo que todo se cayera a mi alrededor. ¿En quién me convertiría entonces?


    Iba perdida en mis pensamientos de camino a la oficina de Adrián, que estaba apartada de todo lo demás; había que dejar atrás las habitaciones, ir hasta el rellano de las escaleras y subir un piso para llegar hasta ella. El trayecto se me hizo demasiado corto. Me dio la sensación de que apenas había tardado unos segundos en llegar allí. Me quedé quieta frente a la puerta, tratando de encontrar el valor para levantar la mano y llamar. No me apetecía escuchar lo que sabía que iba a decirme. No necesitaba que nadie me dijera que no estaba actuando bien, que me estaba comportando como una cría, ya me sentía lo suficientemente avergonzada por ello sin tener que escucharlo de un tercero. Pero, a pesar de que sabía que no estaba actuando como debía, no por eso me resultaba más sencillo cambiar de actitud. Con una respiración profunda y unas palabras de ánimo, levanté la mano para llamar. Escuché la voz de Adrián, que me decía que entrase. Lo hice sin titubear.


    El despacho de Adrián era grande y luminoso, señorial, lo que desentonaba mucho con su aspecto, con su manera de ser y de comportarse. Donde Adrián era desenfadado, práctico y moderno, el despacho era todo lo contrario, era ostentoso y anticuado. Me seguía sorprendiendo cada vez que entraba, a pesar de saber que antes había pertenecido a su padre y a eso debía su aspecto. No sabía por qué no lo cambiaba. Su padre hacía tiempo que se había hecho a un lado para dejarle a Adrián las riendas de nuestro grupo de protegidos. Había visto pocas veces a su padre, pero siempre me había sorprendido su aspecto. Era un hombre pulcro, nunca se le escapaba ni un pelo de su sitio, nunca decía una palabra más alta que otra; iba siempre tan perfecto que parecía irreal. Aparentaba ser una persona muy fría. Su hijo era su antítesis. Aunque Adrián siempre trataba de ocultarlo, de controlarlo, había podido apreciar en muchas ocasiones que era una persona muy visceral. También sabía que no le gustaba serlo.


    Sabía que Adrián se preocupaba por mí. No porque me lo hubiera dicho, sino porque con sus actos me lo había demostrado, día a día, año tras año. Sabía que era mi superior, pero era muy difícil tratarlo de esa manera cuando él siempre me había mantenido mucho más cerca que a cualquiera de los demás. Era consciente de que la gente hablaba de eso, les gustaba especular sobre el motivo por el cual Adrián me había acogido bajo su ala. Al principio decían que teníamos un lío, pero con el paso del tiempo esa patética y arcaica teoría se les vino abajo. Después dijeron toda clase de tonterías, que si éramos familia, que lo había obligado a protegerme… Un largo etcétera. Nunca me había dado una explicación de por qué siempre me tenía a su lado, de por qué se volcaba en enseñarme todo lo que sabía, pero tenía una idea acerca de ello. Era bastante simple, la verdad. Pensaba que, en el pasado, alguien había dañado a Adrián y él se había reconocido en mí. En mi dolor. Eso había despertado en él unos sentimientos de protección hacia mí. Siempre había sentido que me comprendía, que no era ajeno al dolor por el que yo había pasado. También existía la posibilidad de que, sencillamente, hubiéramos conectado. Hay personas con las que eso sucede sin hacer ningún esfuerzo, sin que exista ningún motivo aparente. Estábamos a gusto juntos, a ninguno de los dos se nos ocurría presionar al otro con estúpidas preguntas sobre sentimientos, ninguno le preguntaba al otro si estaba sufriendo. Teníamos bastante con capear al resto de personas entrometidas que no hacían más que preguntarnos. Ser su amiga era liberador.


    Cuando entré a su despacho, Adrián me sonrió.


    —¿Debo darte las gracias por tener la amabilidad de venir a verme? ¿Te ha costado mucho esfuerzo? —preguntó con sarcasmo—. Esta es la tercera vez que te veo en una semana. Tu presencia es un honor para mí.


    Dicho eso, Adrián se recostó en su silla. No había que ser muy perceptivo para ver lo enfadado que estaba. Colocó las botas sobre la mesa. Era una imagen muy curiosa de ver. El contraste entre sus enormes botas negras con las lengüetas por fuera y los cordones atados solo hasta la mitad, contra la mesa de madera oscura y pulida que tenía aspecto de costar una fortuna.


    —No creo que tu padre sobreviviese ante la visión de tus pezuñas sobre su hermosa mesa —comenté, levantando la ceja derecha.


    Adrián bajó los pies, se sentó hacia delante en la silla y me señaló con el dedo. Parecía que no estaba de humor para bromas, no tenía pinta de que fuera a ser una charla distendida.


    —Joder, me estás obligando a hacer esto y lo odio, pero tengo que ponerme firme, porque parece que no entiendes lo que sucede. Tenemos un problema muy grave. Esto no es una puta broma, Dani. Esto no va de ti. Esto no va de tus putos sentimientos. Ni de que un imbécil acabe de reaparecer en tu vida. —Hizo una pausa para mirarme a los ojos para medir mi reacción—. Esto va sobre los prodigios que han secuestrado. Sobre su seguridad. He sido más que comprensivo con la situación, con cómo te podías sentir, pero ha pasado una semana entera y sigues comportándote igual que el primer día —dijo, dando un golpe tan fuerte en la mesa que hizo que varios objetos rodaran sobre la superficie antes de caer al suelo.


    Durante todo su discurso, permanecí erguida en la silla. Inmutable. Sabía que otra persona más débil, más sensible que yo, se hubiera echado a temblar por sus palabras por su tono y su actitud agresiva, pero yo no. Yo era una luchadora. Había mucho fuego dentro de mí. También podría ser el hecho de que estaba segura de que Adrián nunca me haría daño. Y en el caso improbable de que eso sucediera, sabía cómo defenderme. Ese era mi trabajo. Mi pasión. Mi cometido en la vida: defender a los que estaban desprotegidos. Y eso era justo lo que no había estado haciendo en la última semana, motivo por el cual no me molesté por sus palabras y dije lo que tenía que decir.


    —Tienes razón. He terminado de comportarme así.


    Adrián me miró como si de repente me hubiera crecido otra cabeza. Durante unos segundos, me observó sin decir nada. Estaba empezando a pensar que había sido tan agresivo con su discurso, con sus palabras, porque creía que no iba a dar mi brazo a torcer de ninguna manera, que tendríamos una discusión acalorada antes de que consiguiera que estuviera de acuerdo con él. Lo que Adrián no sabía era que todo lo que él me había dicho lo había pensado yo antes, que sabía que mi comportamiento no podía seguir así por más tiempo, que ya había decido que iba a cambiar incluso antes de la conversación con él, que no tenía que convencerme de nada.


    —No acabo de entenderlo —dijo, entornando los ojos—. ¿Me estás diciendo esto para que me calle y hacer lo que te dé la puta gana cuando salgas por la puerta? O tú, reina de las cabezonas —me señaló con el dedo y alzó la ceja—, ¿de verdad te has dado cuenta de que no te estás comportando a la altura de las circunstancias?


    —Abres la boca, dices dos palabras y se me quitan las ganas de ser una persona razonable. ¿Cómo lo haces? —le pregunté, bromeando.


    Necesitaba bajar un punto el nivel de intensidad de la conversación o acabaríamos hablando de sentimientos, y eso era mucho más de lo que ninguno de los dos podíamos soportar.


    —Sabes que no puedes continuar así. Lucas ha venido aquí para ayudarnos. Es uno de los mejores protectores, si no, no estaría aquí, créeme.


    —Lo sé. Voy a luchar contra la rabia que siento hacia él.


    No iba a reconocer bajo ninguna circunstancia que también despertaba sentimientos de añoranza, de amistad profunda dentro de mí. Y mucho menos se lo iba a decir a Adrián, que era tan contenido a la hora de mostrar sus sentimientos.


    —No puedo prometer que lo consiga pronto, ni que en algún momento la situación no vuelva a superarme. —Crucé los brazos sobre mi pecho de forma protectora, para que lo que sentía no se derramara sobre la alfombra.


    —Tenemos que avanzar en la búsqueda de los protegidos, así que, desde hoy, todo el equipo debe pasar el día en la sede, dormir aquí. —Me miró, retándome a que le contestara.


    Apreté los dientes con fuerza para no hacerlo. Adrián era mi amigo, pero en lo referente a los protectores era mi superior. No hacía falta que estuviera de acuerdo con sus órdenes, solo tenía que cumplirlas.


    —Debes empezar a asistir a los entrenamientos de Lucas. Vas a los de Lara y eso está bien, pero es que los de Lucas son magistrales. El tío es buenísimo. Sabe lo que se hace, tienes que aprender de él. Es el líder de su equipo por algo.


    Levanté ambas cejas, muy sorprendida por el comentario sobre Lucas. Adrián no era de los que regalaba los oídos a nadie. ¿Era posible que lo admirase?


    —Y también tienes que volver a comer con todos. Somos un equipo, se acabó lo de ir por tu cuenta. Te necesito de vuelta, centrada de nuevo en lo importante. Piensa en los protegidos que están secuestrados, que están a merced de personas que los ven como objetos, que los tienen retenidos para poder usarlos para sus caprichos.


    La mirada de Adrián era fulminante. Me sentí enrojecer en la silla. Me sentía muy avergonzada por no haber sido capaz de pensar más allá de mí misma hasta aquel momento. Pero eso acababa de cambiar.


    —Voy a casa a recoger mis cosas, parece que voy a pasar una temporada aquí.


    ***


    Esa mañana, mucho más tarde, repetía en mi cabeza una y otra vez la conversación con Adrián. No dejaba de pensar en la situación en la que se encontraban los protegidos, en que estaban solos y a merced de sus secuestradores. En que nos necesitaban. Lo hacía para darme valor; lo necesitaba mucho. Iba de camino al entrenamiento que impartía Lucas. Era la primera prueba de fuego a la que me enfrentaba para demostrar que podía cumplir mi promesa de centrarme en rescatar a los protegidos y que era lo suficientemente adulta como para dejar de lado mis sentimientos y hacer lo que tenía que hacer. Cuando llegué hasta la sala, antes de entrar, respiré profundo para armarme del valor necesario. Salía un fuerte murmullo de voces desde el interior. Me alegré, porque eso quería decir que el entrenamiento todavía no había comenzado, que no iba a entrar cuando la clase ya hubiera empezado y que todos dirigieran su atención hacia mí. Respiré aliviada. Abrí la puerta y fui al centro de la sala, donde estaban el resto de compañeros. Me obligué a no mirar a Lucas ni una sola vez. Por supuesto que había visto dónde estaba, lo había hecho en el mismo segundo en el que había abierto la puerta. Mezclándome con la gente, intenté ser lo suficientemente discreta y silenciosa para pasar inadvertida. La sala quedó en silencio en el momento en el que se percataron de mi presencia. Fantástico. Quizás no había sido muy discreta con mi enemistad hacia Lucas porque todos en la sala me miraban con asombro antes de dirigir sus ojos hacia él; luego volvían a posarse en mí. Me mantuve firme aguantando su escrutinio. Lo prefería a tener que mirar a Lucas. No me apetecía ver en sus ojos la confirmación de que él tampoco me quería allí. Estaba segura de que no era su persona favorita en el mundo. La amistad que antes nos había unido ya no estaba. No tenía ningún motivo para tolerar todos los desplantes que le había hecho desde que había vuelto, todas las discusiones que habíamos tenido. Traté de relajarme, de pensar en otra cosa. Miré a mi alrededor para ver si eso conseguía calmarme. Me di cuenta de que no conocía a muchas de las personas. Supuse que serían parte del equipo que había traído Lucas para ayudar con el rescate de los prodigios.


    Lucas estaba de espaldas a nosotros, ocupado preparando las cosas para la clase. Cuando notó que el silencio había caído en la sala, se dio la vuelta. Mi fuerza de voluntad duró hasta entonces, porque cuando empezó a moverse me resultó imposible no mirarlo. Vi a cámara lenta cómo se giraba hacia nosotros. Me sentía hipnotizada. Todavía me costaba creer que estuviera allí de verdad. Su enorme cuerpo, que sobresalía más de un palmo sobre todos los demás, estaba en tensión. Parecía preparado para un ataque. Los latidos de mi corazón se aceleraron como si acabase de correr. Me resultó imposible parar el rubor que se asomó a mis mejillas cuando sus profundos ojos azules se posaron sobre los míos. Durante una fracción de segundo, sus ojos se abrieron con sorpresa. Tras unos momentos de aturdimiento, me obligué a mí misma a reaccionar, a apartar la vista de él. Estaba decidida a hacer como si nada me importara. Aparté la mirada de Lucas y miré al frente de la clase con la cabeza bien alta. Orgullosa. Podía con aquello. No podía dejar de repetírmelo hasta que me lo creyera.


    —Todos con la vista al frente —ordenó Lucas.


    La falta de emoción en su voz me hizo rechinar los dientes. No me podía creer que mi presencia no lo afectase. Yo sentía mi cuerpo entero temblar solo por estar en la misma habitación que él.


    —Comenzamos la clase.


    Ante sus indicaciones, la gente empezó a colocarse en filas de cinco personas, dejando un hueco entre cada uno de ellos. Los imité. Cuando me estaba colocando en posición, noté que alguien se acercaba demasiado a mí. Molesta, giré la cabeza y lancé una mirada mortal. No tenía ganas de tonterías. Mi mirada asesina dio de lleno contra David. Cuando procesé que era él, le sonreí, encantada de ver una cara conocida. Su presencia mejoraba mucho la situación.


    —Me alegro de que no fuera para mí esa mirada —dijo mientras me guiñaba un ojo—. ¿Por qué no eres hoy mi compañera? —preguntó sonriendo.


    —Eso está hecho —le respondí encantada.


    Aunque él no lo supiera, acababa de ayudarme muchísimo. Lo había hecho todo mucho más fácil y tolerable para mí. Me encantaba David.


    —Ahora tenemos que callarnos. A Lucas no le gustan las distracciones y, si no estás centrado, te echa del entrenamiento. Ya sabes, le gusta hacerse el duro —dijo levantando las cejas, divertido.


    Su comentario me hizo gracia y no pude evitar que se me escapase una pequeña carcajada. Al escuchar mi risa, Lucas, que hasta ese momento se estaba esforzando por hacer como si yo no existiese, miró en nuestra dirección con curiosidad. Primero se fijó en mí y, acto seguido, sus ojos fueron hasta David; después volvieron de nuevo a los míos. Lo que vio o bien lo convenció, o bien le dio igual, ya que, sin decir nada, continuó con lo que estaba haciendo como si nadie lo hubiera interrumpido, como si no hubiera sucedido nada.


    De pie frente a nosotros, Lucas hacía posturas de calentamiento para que lo imitásemos. Su camiseta, que si alguien me lo preguntaba era demasiado corta y ajustada, no dejaba de levantarse una y otra vez con sus movimientos. Cada vez que eso sucedía, dejaba a la vista una franja de su estómago, donde se veían unos abdominales muy marcados. Estaban tan definidos que parecían tallados en una estatua de granito. Luchaba contra mí misma para que mis ojos no fueran allí. Fallaba cada una de las veces. Mi enfado iba creciendo. Trataba de convencerme de que no me estaba resultando imposible dejar de mirar porque fuera el estómago de Lucas, que de ser cualquier otra persona me estaría pasando lo mismo, que tan solo era un cuerpo bien formado al que cualquiera en su sano juicio miraría, pero mi cabeza, que parecía estar en mi contra, se había encargado de recordarme que Adrián estaba igual de bien formado que Lucas y que jamás se había ganado por mi parte ni una sola mirada de admiración. Molesta conmigo misma, encontré la fuerza de voluntad necesaria para dejar de mirarlo. Aparté la vista y la centré en los espejos que había detrás de Lucas, en un lugar seguro, donde de forma indirecta podía ver lo que estaba haciendo sin necesidad de mirarlo a él. Su espalda parecía un lugar mucho más seguro donde mirar. Necesitaba relajarme. Sentía que mis movimientos eran rígidos y desacompasados.


    Cuando logré ponerme bajo control, todo mejoró mucho. Tuve que admitir que Adrián tenía razón, la clase de Lucas merecía la pena. Estaba aprendiendo muchas cosas nuevas. Todos en la clase miraban a Lucas con mucha atención, tratando de absorber lo que hacía. Levantaba miradas de admiración. Parecía que no era la única persona cegada por sus encantos, pero no me iba a dejar llevar por eso. No iba a olvidar cómo me había abandonado. No le iba a permitir hacerme daño nunca más.

  


  
    LUCAS


    Cuando noté que la sala se quedaba en silencio, me puse alerta; no era normal que estuvieran callados hasta que comenzara la clase. Mis músculos y mi cuerpo se tensaron, preparados para la acción, para neutralizar cualquier amenaza. A pesar de que la sala estaba llena de protectores muy cualificados, me sentía yo también protector con todos ellos. Eran mi responsabilidad, nada era más importante que mi deber. Bueno, eso no era verdad. Existía una persona que era más importante que cualquier cosa en este mundo. Dani. Cuando me di la vuelta y miré alrededor para encontrar el motivo por el que se habían quedado en silencio, descubrí que era porque ella había aparecido en el entrenamiento. Mi corazón se volvió loco cuando la vi. Podía entender que todos los ojos se hubieran posado en ella cuando había entrado, podía entenderlo, aunque ninguno de ellos, aparte de mí, pudiera ver el brillo especial que desprendía. Era como si su cuerpo estuviera envuelto en polvo de oro y brillantes. Sabía que no hacía falta que los demás vieran eso para que ella sobresaliera por encima del resto de personas. Era como un foco de luz al que resultaba imposible no mirar. Me costó no sonreír ante la reacción de la gente, parecía que no habíamos sido nada discretos ocultando nuestros problemas, con nuestras discusiones. Por las miradas que me habían lanzado mis compañeros en la última semana, sabía que no daban crédito a que una chica pequeña y preciosa de pelo castaño estuviera decidida a ponerme en mi lugar. Y que yo se lo permitiera. Lo que ellos no sabían era el poder que la chica en cuestión tenía sobre mí. Fracasé intentando que no se me notara en la cara lo sorprendido que estaba por verla en el entrenamiento; a pesar de que estaba viéndola, todavía me resultaba increíble pensar que había venido por voluntad propia. Pero tenía que haberlo hecho, porque no veía a nadie detrás de ella apuntándola con un arma para obligarla. Me reí por dentro. Como si Dani se lo fuera a permitir a alguien. En la semana que llevaba allí, me había quedado muy claro que esa mujer, a pesar de parecerse mucho a la chica con la que había compartido mi infancia y adolescencia, joder, con la que lo había compartido todo, se había convertido en puro fuego. En un poder a tener en cuenta. Estaba muy lejos de la niña dulce y cariñosa que había dejado cuatro años antes.


    Cuando nuestros ojos se encontraron, Dani pareció avergonzada durante unos segundos. Después, levantó la barbilla y me miró desafiante. Me retó para que me atreviera a decirle algo. El desafío de sus ojos consiguió activarme, sacarme de mi ensimismamiento. Tenía que dejar de mirarla ya o acabaría con una sonrisa de oreja a oreja y quedando en completo ridículo. Tenía que controlar mi reacción o todos los que estaban en la sala se darían cuenta de lo importante que era Dani para mí. Solo Lara y David lo sabían, era lo mejor. En un mundo tan peligroso como el nuestro, no era inteligente dejar ver tus debilidades a los demás y menos cuando una debilidad tenía nombre propio, cuando no podías guardarla en un bolsillo para protegerla de todo. Conseguir eso sería una tarea imposible, ya lo era casi lograr que estuviera en la misma habitación que yo. Justo acababa de cambiar eso. Era dulce el sabor de la esperanza.


    Hice unas respiraciones para tratar de tranquilizarme, para transmitir control y seguridad. Me resultaba una tarea muy difícil, porque la presencia de Dani hacía que me volviera hiperconsciente de mi cuerpo y de mi entorno. Sentía que mis movimientos eran rígidos y forzados. Hablé para llamar la atención de la gente y que empezásemos la clase. Necesitaba distraerme.


    Llevábamos entrenando más de una hora y media cuando se abrió la puerta de la sala. Adrián entró, seguido de un chico que se llamaba Héctor. Me miró e hizo un gesto con la cabeza para que me acercara a él. Bordeé la sala para no molestar a los que practicaban ejercicios por parejas. Cuando estuve al lado de Adrián, vi que Dani también estaba llegando. Detrás de ella iba David, habían sido compañeros durante toda la clase.


    —Hay avances en los secuestros —dijo Adrián cuando llegamos a su lado—. Vamos a reunirnos dentro de media hora en mi oficina.


    —Voy a terminar la clase —dije y me puse a ello; no quería perder ni un minuto, la reunión era muy importante—. David, vete a buscar a Lara para decírselo. Nos vemos allí.


    Mire a Dani. Cuando nuestras miradas se encontraron, levantó una ceja, esperando que se me ocurriera mandarla hacer algo, pero no la había mirado por eso, lo había hecho porque no me entraba en la cabeza que tenerla delante no significara que podía compartirlo todo con ella. Necesitaba a mi amiga de vuelta. Tan solo quería que no se alejara de mi lado, que las cosas fueran como antes. Si todavía fuéramos amigos, estaríamos hablando emocionados sobre lo que suponíamos que habrían descubierto, me habría ayudado a terminar la clase, nos habríamos duchado a la velocidad de la luz para estar el menor tiempo posible separados, antes de volver a quedar para ir juntos a la reunión. Pero en esa cruel realidad, Dani no sentía más que desprecio hacia mí. Después de unos segundos, apartó sus ojos y tuve que ver, impotente, como se marchaba con Adrián. Apreté los dientes con fuerza y miré con una mezcla de odio y envidia la espalda de Adrián. Estaba al límite. No iba a poder seguir aguantando mucho más tiempo esa situación. No iba a poder seguir aguantando mucho más que la persona a la que más quería en el mundo se comportase como si nunca hubiéramos significado nada el uno para el otro. Me obligué a darme la vuelta, a continuar con los pasos que yo mismo había marcado. Me animé diciéndome que iba a resolver esa puta situación pronto, a hacer lo que fuera necesario para conseguirlo. No iba a aguantar durante mucho más tiempo que Dani me odiase. Tenía que hablar con ella, pero todavía no podía hacerlo. Primero necesitaba que se calmase un poco o no escucharía ni una palabra de lo que tenía que contarle.


    ***


    La media hora pasó muy rápido, estuve a punto de llegar tarde a la reunión. Cuando llegué al despacho de Adrián, abrí la puerta sin llamar. No es que hubiera perdido mi educación, es que no sentía ningún respeto ni aprecio hacia él. La puerta entre nosotros me estaba ofendiendo. ¿Qué estarían haciendo dentro de la oficina? Puede que gruñera cuando todo tipo de posibilidades se cruzaron por mi cabeza, puede que ese fuera el motivo por el que todas las cabezas se giraron en mi dirección y me miraron sorprendidos, o puede que fuera por el sonido de la puerta al golpear contra la pared. Había abierto con un pelín de fuerza de más, no podía estar seguro. Necesitaba tranquilizarme, ahora de verdad. ¿De qué cojones servía tener tanto autocontrol si cuando lo necesitabas de verdad se esfumaba como si nunca hubiera existido? Como si no hubiera siquiera escuchado en mi puta vida lo que era eso. Tenía sobre mí las miradas de todos, pero solo me importaba una de ellas. La de Dani. Busqué por la sala hasta encontrarla. Nuestra mirada se cruzó solo unos pocos segundos, porque, cuando sus preciosos ojos marrones se encontraron con los míos, levantó la cabeza bien alta y se giró en la otra dirección y me dio la espalda. Me sentí frío de repente. Estaba seguro de que era por las gotas de agua que me caían del pelo y me mojaban la camiseta, no por el odio que había visto brillar en los ojos de Dani cuando me había mirado. La reunión empezó en el mismo momento en que me senté en una de las sillas libres.


    —Gracias a Claudia hemos podido localizar al policía que se encarga de la investigación de los secuestros. La han llamado porque creen que, cuando la agredieron en el parque, querían secuestrarla —explicó Adrián, sacándome de la nube de pensamientos en la que me había metido. Me devolvió de golpe a la realidad—. Esta noche tenemos que entrar en la comisaría y coger los informes del caso. Necesitamos la información que tienen de la investigación. Puede ayudarnos mucho a avanzar. La policía tiene acceso a todas las cámaras que había en las zonas cercanas a los secuestros. Sabemos que, como todos los secuestros se dieron en la misma noche, los han relacionado o por lo menos se los han asignado a la misma unidad.


    Lo que decía Adrián era lógico. No era que él me gustase, pero tenía razón acerca de lo que debíamos hacer. Pero ¿cómo íbamos a entrar en la comisaría? Ahí siempre había gente, a cualquier hora del día. Era evidente pensar que durante la noche habría menos personal y sería más sencillo escabullirnos para conseguir lo que necesitábamos, pero no iba a ser nada fácil. Necesitábamos un buen plan. Iba a abrir la boca para decir en voz alta lo que estaba pensando cuando la voz de Dani me interrumpió.


    —Tenemos que hacer que nos detengan. No a todos —añadió; por cómo estaba hablando, sabía que el plan se estaba formando en su cabeza a la vez que iba diciéndolo en alto—. Los que no estén detenidos podrían, al ir a buscarlos, escabullirse con la excusa de ir al baño o algo así. Podemos perfeccionarlo más, pero creo que es la mejor opción.


    —Ahora sería un buen momento para que alguien dijera que tiene el poder de la distracción para que los demás nos podamos escabullir —dije bromeando.


    David me miró con diversión y me guiñó un ojo, parecía que estaba dispuesto a usar su don, yo no sería quien se lo pidiera. No le gustaba que la gente supiera que lo tenía. Decía que las personas tendían a ponerse raras a su alrededor cuando se enteraban, que actuaban con desconfianza. Aunque, en este caso, no necesitaba revelar su don para conseguir distraer a los policías.


    ***


    —Todavía no puedo creerme que hayamos acabado así —dijo Dani, sentada en el asiento delantero de la furgoneta—. ¿Cómo es posible?


    Lara iba conduciendo. En la parte trasera, estábamos sentados los que no habíamos sido detenidos, íbamos camino de la comisaría para liberar a nuestros amigos.


    —Yo te lo explico —se ofreció voluntaria Lara—. Esto es lo que pasa cuando dejas a los hombres tomar las decisiones, que hacen gilipolleces —explicó, sonriendo de oreja a oreja.


    Todavía, aunque la conocía desde hacía unos años, me seguía sorprendiendo que con esa apariencia tan delicada fuera siempre tan mordaz. Acababa de llamarnos gilipollas a todos los presentes con la mayor naturalidad del mundo.


    Dani se rio a carcajadas. Aparté la mirada de Lara y la dirigí rápido hacia ella. Hacía años que no la había escuchado reír. El sonido de su preciosa risa me calentó por dentro. Se había puesto una mano sobre la boca. Estaba seguro de que, si en ese momento pudiera quitarle la mano, estaría sonriendo. Mi propia boca sonrió como reflejo de la suya. Joder, me encantaba verla divertirse, verla feliz. David, que estaba sentado en el asiento frente a mí, se aclaró la garganta para llamar mi atención. La mirada jocosa que tenía y la risa de medio lado contaban que me había visto sonriendo como un estúpido por la reacción de Dani a las palabras de Lara. David sabía lo importante que era Dani para mí, nunca se lo había ocultado, pero, cuando empezó a levantar y bajar las cejas una y otra vez para vacilarme, no me aguanté las ganas y le di una patada.


    —Joder —dijo, agarrándose la pierna mientras se calmaba la espinilla con la mano.


    Sonreí complacido y volví a centrarme en lo importante: mirar a Dani en la parte delantera de la furgoneta.


    ***


    Llegamos a la comisaría, íbamos a buscar a Adrián y a Héctor, que eran a los que habían detenido por pelearse. Esa era la brillante idea que habían tenido para que la policía fuera y los detuviera. Yo, que estaba tan comprometido con la causa, me había ofrecido voluntario para partirle la cara a Adrián. Lara había tenido el detalle de recordarme que un protector de mi altura tenía que estar libre para poder ir a investigar, que los dos mejores no podían estar retenidos. Cuando esa aclaración se había escapado de su malvada boca, había conseguido que me enfurruñara como un niño pequeño. Lara había sonreído complacida por haber conseguido tocarme las narices, ese había sido su propósito. Rápido, eché mano de mi autocontrol, el cual parecía perdido por completo, para dejar de demostrar lo mucho que me había molestado. David me hizo la señal para decirme que se encargaba de distraer a los policías, que lo tenía todo controlado. Me escabullí y me encaminé al despacho del inspector que llevaba el caso. Claudia nos había hecho unos dibujos del camino por el que la habían llevado hasta él. Los dibujos eran tan precisos y detallados que, mientras recorría los pasillos a oscuras, se me pusieron los pelos como escarpias. Menudo don, era asombroso. No tuve ninguna duda de por dónde tenía que ir. Me tragué la sorpresa al descubrir que Dani me seguía en silencio. Le lancé una mirada inquisitiva; quería descubrir lo que estaba pasando por su cabeza para acompañarme. Eso no estaba en los planes; no iba a quejarme por ello, pensaba disfrutar del momento. Cuando nos miramos, había desafío en sus ojos, me retaba a que le dijera que no podía venir conmigo. No dije nada, estaba encantado de tenerla a mi lado. Sin mediar palabra, seguimos yendo hacia el despacho. Los pasillos de la zona trasera de la comisaría estaban cubiertos de oscuridad, solo había gente en ellos durante el día; más de un tercio de la comisaría permanecía inactivo por la noche. Sentía la cálida presencia de Dani a mi lado, era muy reconfortante, me sentía hiperconsciente de su cercanía. Paramos frente al número de despacho que Claudia nos había marcado. Durante unos segundos, nos miramos a los ojos y nos dimos valor. Sabía que Dani lo había hecho de manera inconsciente, pero aun así me gustaba. Si nuestra relación no fuera tan tensa, si no pendiera de un hilo, le habría sonreído en ese momento, le habría dicho que no se me había olvidado lo divertido que era investigar a su lado. En realidad, junto a ella, era divertido hacer cualquier cosa. Pero me obligué a no hacerlo, eso solo serviría para elevar la tensión que existía entre nosotros. Ella no se lo tomaría bien. En su lugar, me obligué a devolverle la mirada con la misma seriedad que ella lo estaba haciendo. De pronto, pensé en si me habría acompañado hasta el despacho porque no se fiaba de mí. Esa posibilidad me dolió mucho más que el guantazo que me había dado el día que nos habíamos vuelto a ver. Como me había quedado quieto mirándola, Dani se decidió a dar el primer paso. Se puso frente al teclado de la puerta y marcó la clave que Claudia nos había dado. Bendita fuera la memoria eidética. Contuve el aliento mientras la tecleaba, era posible que hubieran cambiado la clave y nos tuviéramos que largar de allí sin haber conseguido nada. El plan que habíamos elegido no era nada brillante. Tendríamos que haber trabajado un poco más en ello, pero nos habían podido las ganas de hacer algo; llevábamos una semana sin avanzar en la búsqueda. A mi lado, Dani también había contenido el aliento. Lo supe porque, cuando sonó el ruido eléctrico de la apertura de la puerta, echó de golpe todo el aire. La luz del teclado se puso verde, empujamos la puerta y pudimos entrar. Dentro del despacho, cuyas paredes eran de cristal, no podíamos encender ninguna luz para no delatar nuestra presencia. Gracias a la ventana que estaba en la pared de detrás de la mesa del escritorio, resultaba difícil buscar, pero no era imposible. Entraba la luz justa. Estaba tan concentrado en mirar a Dani que no me había puesto a trabajar. A mi favor debía decir que me resultaba tan raro y excitante tenerla a mi lado que no era capaz de hacer otra cosa, me daba miedo que, si dejaba de mirarla, desapareciera. Me forcé a apartar la mirada y comencé a mover los papeles que había sobre el escritorio. Como lo hice para guardar las apariencias, mis movimientos fueron torpes, sin precisión, así que una de las carpetas del escritorio se abrió y se desparramó su contenido. Tuve un golpe de suerte. Ya era hora. Dentro de la carpeta había una foto de Claudia.


    —Dani —la llamé para que se acercase.


    Quería que mirásemos juntos lo que había dentro de la carpeta. La espalda de Dani se puso tensa cuando me escuchó.


    —Es Claudia —dijo cuando estaba lo suficientemente cerca de mí y pudo ver la fotografía que tenía en la mano.


    Con la carpeta abierta en la mano, me acerqué a la ventana para que pudiéramos ver bien lo que tenía dentro. Había informes de cada secuestro y fotografías de todos los prodigios. Cuando apareció la fotografía de un cadáver en la mesa del forense, Dani se tensó a mi lado. Era el hombre al que ella había matado sin querer. Justo cuando iba a decirle que no se preocupase, que no había podido evitarlo, que había hecho lo que tenía que hacer para salvar a su protegida, que ahora tenía la ayuda necesaria para aprender a controlar su don, ella se aclaró la garganta antes de decir:


    —Tenemos que fotografiar el informe para que todos puedan verlo. En la sede lo podremos analizar mejor. Yo saco las fotografías, tú mira a ver si hay algo más sobre el caso —ordenó.


    Siempre me había gustado la Dani dulce, pero esta nueva chica segura de sí misma y decidida me volvía loco.


    ***


    Mientras volvíamos al pub, en la parte trasera de la furgoneta habíamos ido mirando por encima los papeles del informe. Había algunas hojas con los posibles sospechosos, sus imágenes habían sido recogidas por cámaras de seguridad cercanas a los lugares en los que los prodigios habían desaparecido. Habíamos ido hablando por el camino, desordenados y contentos, sobre la mejor estrategia a seguir ahora que teníamos esa nueva información. Había sido una sensación de mierda estar de acuerdo con Adrián. No me gustaba nada él, pero tenía que dejar de lado mis preferencias por el bien de la misión. Ambos éramos los cabezas de nuestros grupos, debíamos colaborar en armonía. Habíamos decidido que debíamos vigilar a los sospechosos día y noche, necesitábamos saber lo que hacían, si era posible que alguno de ellos nos llevase al lugar en el que tenían retenidos a los prodigios.


    Entrábamos por la puerta trasera del pub, después de haber aparcado la furgoneta en el callejón, cuando Adrián habló.


    —Ya que Dani y tú hacéis tan buen equipo, deberíais seguir trabajando juntos en las vigilancias —dijo Adrián con una sonrisa burlona en la boca.


    El cabrón estaba realmente molesto. No parecía que le hubiera hecho gracia que Dani y yo hubiéramos ido juntos a buscar el informe. Que se jodiera. No pude evitar que una sonrisa se dibujara en mis labios. Había sido tan emocionante que durante unos minutos Dani y yo hubiéramos estado investigando mano a mano… Había probado un pedazo de felicidad, algo que se me había negado y que durante mucho tiempo había pensado que no volvería a experimentar. Todo con Dani era perfecto. ¿Qué coño pretendía Adrián? ¿Pensaba que, si nos hacía trabajar juntos, íbamos a acabar odiándonos? ¿Es que no se daba cuenta de que iba a conseguir, costase lo que costase, que Dani volviera a ser mi mejor amiga? ¿Acaso no se daba cuenta de que la persona que de verdad estaba al mando de esa unidad era yo? ¿Que, si pensase por un segundo que alguna de sus decisiones no era correcta, permitiría que se llevase a cabo? No, Adrián era un chico listo. Estaba seguro de que lo sabía, así que no entendía a qué estaba jugando, pero en ese caso en concreto no iba a decir nada. Me interesaba lo que estaba proponiendo, me daba igual que fuera desde el despecho o desde una decisión bien meditada. Iba a aprovechar la oportunidad que se me estaba tendiendo. No había manera de que Dani se expusiera al más mínimo peligro y yo no estuviera a su lado, tendría que estar muerto, o encerrado, y no iba a volver a permitir que nada ni nadie nos separase. Ya no estaba indefenso. No pude saber cómo se había tomado Dani las palabras de Adrián, ya que, mientras estaba ocupado mirándolo desconfiado, una cola de caballo castaña atravesó con fuerza mi campo de visión. Lo siguiente que pude ver fue la espalda tensa de Dani mientras subía las escaleras de camino a los dormitorios.

  


  
    DANI


    Por estadística, ¿cuál era la posibilidad de que nos tocara trabajar juntos a Lucas y a mí?


    Cuando el día anterior por la noche volvimos de la comisaría y Adrián dijo, con guasa, que, como Lucas y yo hacíamos muy buena pareja, tendríamos que seguir trabajando juntos, de verdad había pensado que era una de sus bromas de mal gusto. Creía que Adrián estaba enfadado conmigo por no seguir en la comisaría el plan que habíamos pensado y que por eso me había lanzado la pulla. Podía entenderlo, pero en mi defensa debía decir que no había desobedecido sus órdenes, ya que nadie me había dicho que no debía acompañar a Lucas. No me habían ordenado directamente que me quedara en la entrada de la comisaría para hacer bulto, para crear confusión. Claro que era como que se suponía que debía hacerlo, pero nadie me lo había especificado.


    No podía decir por qué lo había hecho, por qué había seguido a Lucas. Había sido un impulso que había tenido al verlo escabullirse de camino al despacho; había sentido un tirón dentro de mí, la necesidad de acompañarlo. No atendía a ningún pensamiento racional. Pensé en ello durante buena parte de la noche. En cómo me había sentido caminando por la comisaría a hurtadillas al lado de Lucas, cómo sentía latir mi corazón en la boca del estómago, cada uno de mis sentidos estaba agudizado, en alerta máxima. La emoción fluía a través de mí. Era tan excitante ir por esos pasillos a oscuras y en silencio, con la posibilidad de que en cualquier momento pudieran descubrirnos… Odiaba tener que reconocerme a mí misma que la presencia de Lucas a mi lado era lo que conseguía reconfortarme, me hacía sentir que, aunque nos atrapasen, estaría a salvo. Sabía que él me protegería, lo sabía aun a pesar de que me hubiera abandonado. Sabía que no dejaría nunca que me pasase nada malo.


    Esa noche, en la oscuridad de mi habitación en la sede, me pregunté si no sería la presencia de Lucas lo que había hecho que todo fuera tan intenso, tan divertido y excitante. Si esa noche había tenido un atisbo de lo que serían nuestras vidas si todavía fuéramos amigos. Ya no podía imaginar mi vida sin ser protectora, habría llegado a ese sitio de una manera o de otra; estaba segura de ello. También sabía que para Lucas siempre había sido una necesidad ser protector, lo llevaba en la sangre, lo demostraba en cada cosa que hacía. No pude dejar de pensar en si en eso también estaría equivocada, en que, si mi vida se hubiera resuelto de otra manera, hubiera acabado siendo también protectora. Me daba miedo pensarlo porque lo sentía con tanta seguridad como años atrás había sentido la amistad de Lucas, como algo inalterable. Lo cual poco después se había visto que no era cierto, y lo que había sentido como inalterable se había convertido en arena, que por mucho que quieras retenerla se te escapa entre los dedos.


    ***


    Cuando me desperté a la mañana siguiente, después de una noche de poco dormir, tenía un mensaje en el grupo de los protectores. Nos citaban para una reunión a las ocho de la mañana. El despertador me había sonado a las seis, como cada día. Tenía el tiempo justo para una pequeña carrera y una ducha rapidísima antes de desayunar. No podía perder tiempo, así que salí de la habitación mientras todavía me ataba las zapatillas. Como hacía mucho frío fuera, tuve que coger una chaqueta. Iba sacando los auriculares por el agujero destinado para ello cuando me choqué con lo que al principio pensé que era una pared. Una pared que resultó no serlo. Me había chocado contra un pecho muy duro y lleno de músculos. Muchos muchos músculos. Maldije para mis adentros cuando al levantar la mirada para disculparme descubrí que el propietario era Lucas. Lucas, al que el frío no parecía afectarle de la misma manera que al resto de los mortales. Llevaba una camiseta gris de manga corta, una camiseta que tenía que ser de su adolescencia, ya que le quedaba demasiado pequeña.


    —Hola —saludó con suavidad, casi como si pensase que hablándome de esa manera no me iba a dar cuenta de que era él, como si así no lo fuera a mandar a la mierda—. ¿Vas a correr? —Estaba adormilado.


    Lucas nunca había sido madrugador, por lo que verlo levantado a esa hora me parecía que estaba fuera de lugar. Aunque la verdad era que no podía afirmar con seguridad que ahora no lo fuera; no conocía al Lucas que tenía delante. Una vez había sido una extensión de mi propio ser, ahora no era más que un extraño con cara conocida.


    —A ti qué te importa —contesté enfadada. Estaba hasta las narices de que creyera que tenía derecho a hablar conmigo—. Quítate de en medio, ¿no ves que estás atascando el pasillo con tu cuerpo de gigante?


    Lo había dicho para molestarlo, pero a Lucas no solo no le molestó, sino que encima al muy capullo le pareció divertido. La comisura de su boca se elevó y esbozó una sonrisa de medio lado. Parecía que estaba disfrutando. Me dio tanta rabia su reacción que, enfadada y frustrada, empujé con fuerza su hombro derecho. No se movió ni un milímetro. Tuve que cerrar los ojos con fuerza para no dejarme llevar por la frustración y darle el placer de verme actuar como una loca. Solo quería gritar y patear el suelo, Lucas conseguía sacar a la luz mi lado más adulto y sensato. Respiré hondo. Tenía que relajarme. Después de unos segundos de meditación, levanté la cabeza y lo taladré con la mirada.


    —O te quitas o vamos a tener problemas —dije en un tono bajo, contenido, cargado de enfado. Quería que supiera que estaba hablando en serio.


    Sus ojos azules brillaron con mal disimulada diversión y tuvo el descaro de sonreír de oreja a oreja.


    —No quisiera ser el receptor de tu furia —dijo con guasa, levantando las manos y haciéndose a un lado para que pudiera pasar.


    Cuando pasé a su lado, lo golpeé con el hombro. Lo que en mi cabeza me había parecido un gesto amenazante, un gesto con el que le quería transmitir que no se atreviera a tocarme las narices, en la práctica quedó patético. Mi hombro quedaba a la altura de su estómago y mi cabeza ni siquiera llegaba a su cuello. Entender que no era un rival real para él, lo pequeña que era en comparación, consiguió ponerme de más mal humor todavía. Esa vez no intenté contener el grito de rabia que salió de mis labios. Mientras bajaba las escaleras perdida en mis pensamientos, sentí que me seguía. Supuse que estaba yendo a entrenar, por lo que no le di más importancia, pero cuando llegué a la puerta de la calle y salí al exterior, Lucas todavía seguía detrás de mí. Me giré como una loca, como si me hubieran poseído.


    —¿A. Dónde. Crees. Que. Vas? —pregunté, furiosa, con las manos en las caderas.


    —A correr —respondió tranquilo, como si estuviera teniendo un comportamiento de lo más normal, como si fuera algo que hacía cada día a esa hora.


    Se quedó mirándome, esperando mi reacción. Ni siquiera sabía qué decirle, tenía tanto morro que me había dejado descolocada. La rabia infantil hirviendo en mis venas parecía llevarse gran parte de mi inteligencia.


    —Sabes que estamos en un país libre y la calle es de todos, ¿verdad?


    No me molesté en contestarle. No iba a entrar más en su juego. Me puse los auriculares mientras lo fulminaba con la mirada. Eché a correr, dispuesta a darle una lección. No iba a dejar que me alcanzase. Iba a correr tan rápido que hasta sería capaz de quitarme de encima toda la mala leche que solo la presencia de Lucas despertaba en mí.


    ***


    Cuando acabó la reunión en la que nos habían asignado la pareja de vigilancia y los turnos, estaba dispuesta a luchar con Adrián para que me cambiase de pareja. ¿Es que estaba de broma? ¿Quería volverme loca? ¿Por qué necesitaba que probara que estaba dispuesta a dejar de lado mis sentimientos por el bien de la misión, de los protegidos? ¿Por qué no podía facilitarme un poco las cosas? Caminaba hacia él con una seguridad aplastante, segura de que lo que iba a pedir era algo lógico, que estaba en mi derecho, pero en el momento en que nuestras miradas se encontraron pude leer la verdad en sus ojos. No iba a ceder. Me miraba retándome a decepcionarlo, retándome a admitir que para mí ser una protectora no estaba por encima de todo, que los protegidos no estaban por encima de todo. Pues bien, era una profesional y se lo iba a demostrar, a él y a Lucas, que podía con eso y con mucho más, que, aunque estuviéramos en el mismo equipo, no teníamos por qué ser amigos. No. Le iba a demostrar la enorme profesional en la que me había convertido, que, aunque él se hubiera ido porque era débil y no había podido defendernos, ahora sí que podía. Sin hablar con nadie, me fui a mi habitación. Todavía cabía la posibilidad de que Lucas se negara a ser mi compañero; una vez me había negado su amistad, ¿por qué iba a ser eso diferente? No creía que a él tampoco le apeteciera ser mi compañero.


    ***


    Me estaba poniendo el uniforme cuando llamaron a la puerta. Había estado toda la tarde dándole vueltas a cómo iba a quedar con Lucas. ¿Seguiríamos siendo compañeros? Supuse que así sería cuando una hora antes de nuestro turno de vigilancia nadie había venido a decirme lo contrario. Muy a mi pesar, no había dejado de pensar en cómo iba a reunirme con él. ¿Debería mandarle un mensaje? ¿Ir a la sala de encuentro a ver si lo veía allí? Lo que tenía del todo claro era que, por nada del mundo, iría a su habitación a buscarlo. ¿Estaría Lara allí con él? ¡¿Pero por qué tenía que pensar en eso?! Unos golpes en la puerta me arrancaron de una nueva ronda de pensamientos obsesivos. Me acabé de atar la bota y me levanté de la cama para abrir. No sabía quién podía ser, no es que fuera muy popular. En el tiempo que llevaba siendo protectora, no me había acercado a nadie, solo a Adrián, y estaba segura de que en aquel momento sabía que yo no era una gran fan suya. Lo que me encontré al otro lado de la puerta casi me hizo abrir la boca de par en par. El que había llamado era Lucas. Estaba allí, quieto, vistiendo el mismo uniforme negro que yo llevaba y esperando a que dijera algo. Llenaba toda la puerta con su cuerpo, no podía ver lo que había detrás de él. Lucas siempre había sido grande, pero había alcanzado unas medidas gigantescas. Cuando abrí la puerta y miró hacia abajo para verme, un mechón de pelo castaño se deslizó hacia sus ojos. Levantó la mano derecha para colocarlo en su lugar y yo lo miré hipnotizada; el lento movimiento de su brazo, sus músculos hinchándose y flexionándose. Mi interior se alborotó, se me aceleró el corazón y se me revolvió el estómago. De repente, fui muy consciente de mí misma. Gracias a Dios, Lucas rompió el momento hablando. ¿Pero qué me estaba pasando?


    —Deberíamos irnos enseguida, así podemos llegar a la hora para hacer el relevo. —Parecía nervioso, el tono de su voz era suave y bajo; no había ni rastro de la arrogancia de esa mañana—. ¿Has cenado?


    Su pregunta consiguió que por fin reaccionara. No le iba a permitir que se acercase a mí, no iba a volver a ser mi amigo, tenía que dejarlo claro. Cerré la puerta en sus narices y entré a coger la cazadora. No pensaría que lo iba a invitar a entrar, ¿verdad?


    —Vamos —dije cuando abrí de nuevo.


    Me terminé de poner la cazadora mientras andábamos. Lucas no dijo nada por haberle cerrado la puerta. Mejor. No iba a entrar en su juego, ni a hablar con él de ningún tema que no fuera nuestra vigilancia. Nuestra misión. Si al haber aceptado ser mi compañero tenía como meta volver a engatusarme para que fuera su amiga, pronto se daría cuenta de que era imposible, que lo que yo iba a conseguir era salir de aquella asociación impuesta siendo nada el uno del otro.


    ***


    Lucas venía cada día a la misma hora a mi cuarto. Los tres primeros dejé que llamara a la puerta antes de abrirle. El cuarto día decidí abrir e ir directa hasta su coche sin hablar con él. Era mucho más sencillo para mí hacerlo así. Si en algún momento se me había pasado por la cabeza que con el tiempo se volvería más fácil estar cerca de Lucas, es que era una ilusa. Cuando faltaba poco para volver a verlo, empezaba a dolerme el estómago, me ponía muy nerviosa, me sentía tan insegura y autoconsciente que me daban ganas de salir corriendo y comenzar una nueva vida. Desde que Lucas había vuelto, apenas podía comer, tenía el estómago revuelto, como si estuviera lleno de hormigas que no parasen de moverse. Era tan desagradable… Aunque no lo tuviera cerca, seguía distraída, como en una nube, como si el presente no pudiese alcanzarme. Nada conseguía retener mi interés. Cada vez que alguien hablaba conmigo, tenía que repetirme varias veces las cosas porque no era capaz de concentrarme. Nunca me había sentido así antes. Era imposible que Lucas me provocase eso, ¿verdad?


    Casi no hablábamos durante las vigilancias, aunque algunas veces Lucas intentaba sacar algún tema. Mi reacción solía variar dependiendo de la cantidad de tolerancia con la que me sintiera en ese momento. A veces le daba una mala contestación y a veces ni siquiera me molestaba en decirle nada; prefería hacer como que no existía. Algunas veces, cuando me relajaba, mis ojos iban sin permiso hasta Lucas. Estaba hasta las narices de que cada vez que sucedía eso me pillase mirándolo. O bien él me estaba mirando todo el día o bien tenía demasiado desarrollada la vista periférica. No podía soportarlo. Después de cada turno de vigilancia, cuando volvíamos a la sede, cada uno iba a su habitación. Nos separábamos en el rellano del pasillo, nuestras habitaciones estaban en lugares opuestos. Al llegar, nunca me quedé el tiempo suficiente para saber si Lucas quería decirme algo. No sé, por ejemplo, «buenas noches» o «perdona por haberme portado contigo como un cabrón», «por haberte destrozado el corazón», «he sido el peor mejor amigo posible y no soy digno de respirar el mismo aire que tú». Ni siquiera a mí me parecía posible esa fantasía; ambos sabíamos que, aunque de su boca fueran a salir esas palabras, yo no querría escucharlas. No quería perdonarlo, no quería que se acercase a mí. Estaba demasiado dolida y asustada de que pudiera volver a hacerme daño. Esperaba que esa convicción me durara todo el tiempo que Lucas estuviera con nosotros, porque, si no, la que sería traicionada por sí misma sería yo, entonces, me merecería todo el daño que pudiera hacerme Lucas.


    ***


    Después de casi una semana de vigilancia, podía decir dos cosas. La primera era que Lucas tenía una esperanza infinita en volver a ser mi amigo, ningún desplante por mi parte lograba desanimarlo. Y la segunda era que a los sospechosos les gustaba una buena fiesta más que nada en el mundo. Parecía que uno de ellos era el que dirigía al resto, nos dimos cuenta rápido de que serían fáciles de atrapar. Aunque seguimos a todos, ninguno de ellos nos llevó hasta donde tenían a los protegidos.


    En la segunda semana de vigilancia, decidimos que debíamos secuestrar al que pensábamos que era el cabecilla del grupo. No parecía difícil, con que le dejásemos llevar una vida normal, el sábado siguiente estaría lo suficientemente borracho para que secuestrarlo fuera un camino de rosas. En la siguiente reunión, decidimos que el sábado iríamos a la discoteca con ellos, nos mezclaríamos con la gente para pasar inadvertidos y, cuando estuviera borracho, aprovecharíamos la oportunidad. Seguro que nos lo pasábamos en grande. Me moría de ganas por pasar un buen rato. Hasta mis pensamientos estaban cargados de ironía.

  


  
    LUCAS


    Estaba nervioso. Aunque todos los días lo estaba, no era que aquel fuera diferente. Quizá era más correcto decir que estaba más nervioso de lo habitual. La culpa de mis nervios tenía nombre propio: Dani. Esa vez no era por la anticipación de verla, por ir a buscarla y descubrir con qué versión me encontraría. ¿Sería con la callada? ¿Con la pasota? ¿Con la hiriente? Si no podía conseguir tener conmigo a la Dani que era mi mejor amiga, a la divertida y cariñosa, prefería mil veces a la Dani hiriente que me encontraba algunos días que a la callada. No podía soportar estar con la callada sin volverme loco. Al menos, con la hiriente podía conversar, aunque fuera para recibir sus contestaciones y comentarios mordaces. Prefería eso mil veces a la nada. Si pensaba que comportándose así conseguiría alejarme, es que no me conocía. Me encantaba estar con ella, era la mejor parte de mi día. Joder, solo con poder estar a su lado me sentía pleno, equilibrado. Al principio, había estado tan asustado de lo que mi necesidad de tomar dones me iba a hacer cuando la volviera a ver… la recordaba tan brillante…, pero a mi mente y a mi corazón no les había costado nada ganar la batalla a la sed. Dani lo era todo para mí, una parte de mi ser; la quería a mi lado. Y si estaba seguro de algo era de que conseguiría volver a ser su amigo, costase lo que costase. Sabía que todavía tenía en su corazón un hueco para mí, era imposible odiar a alguien con tantas ganas como ella me odiaba cuando esa persona te resultaba indiferente. No hacía falta ser muy observador para ver que Dani lo hacía. Estaba decidido a transformar todo ese odio otra vez en amistad.


    Pero esa noche estaba más nervioso de lo habitual, porque sería la primera vez que saldríamos en una operación real. Aunque teníamos todos los detalles controlados, en ese tipo de situaciones solían surgir imprevistos que podían hacer que la operación se volviera peligrosa. Ese era el motivo de mis nervios. No soportaba que Dani estuviera cerca de un peligro potencial, a pesar de que sabía que ella era capaz de defenderse a sí misma, aunque sabía que yo también lo era. Aun sabiendo que iba a anteponer la seguridad de Dani a todo lo demás, siempre, no era capaz de estar tranquilo. Mi parte racional sabía todas esas cosas, pero la parte irracional de mi ser estaba de pie por la sala común dando vueltas de una esquina a otra. Estaba esperándola histérico. Íbamos todos los protectores a la misión, solo faltaban por aparecer Dani y Lara. Habían ido a casa a coger algo de ropa adecuada para salir un sábado por la noche. Dani iba a prestarle ropa a Lara, estaba muy sorprendido de que se hubieran ido juntas. No iba a decir nada, me encantaba que Lara, que me había apoyado en uno de mis peores momentos, estuviera con mi mejor amiga. No habían hecho nada juntas antes, no era que Lara no hubiera querido; era Dani la que había marcado la distancia, lo que me hacía plantearme si no se estaría ablandando, si no tendría pronto la oportunidad de hablar con ella, de explicarle lo que me había pasado el día que nos atacaron, en qué me habían convertido.


    David estaba en otra de las esquinas de la sala. Él estaba quieto y no paraba de mirar a Adrián. Estaba seguro de que le gustaba, tampoco es que hiciera falta ser muy observador para darse cuenta. No podía entender lo que veía en él. Adrián era un completo gilipollas, pero yo no era nadie para decirle a otra persona quién le debía gustar. No cuando jamás me había enamorado y nunca había tenido una relación. En uno de mis paseos, cuando iba de frente hacia David, vi como se estaba comiendo con los ojos a Adrián de manera descarada. Me aclaré la garganta para llamar su atención y le guiñé el ojo.


    —Creo que se te está cayendo un poco de baba por el lado derecho de la boca —dije parándome a su lado.


    Me pasé la mano por mi propia boca para decirle por dónde.


    —Gilipollas —me respondió entre dientes.


    —¿No creerás que estás siendo discreto? —pregunté riéndome.


    Me quedé quieto a su lado, hombro con hombro, cada uno mirando en una dirección. Hablábamos en el oído del otro, como si estuviéramos compartiendo cosas importantes para la misión. Sentí que su hombro temblaba. Preocupado, giré la cabeza para poder mirarlo, para saber qué le pasaba. Cuando lo hice, descubrí que se estaba riendo con ganas. Me quedé desconcertado. ¿Qué coño le pasaba? Antes de que pudiera preguntarle, David habló.


    —Y yo creo que estás a punto de tragarte tus propias palabras —dijo mientras me colocaba una mano en la mejilla con un gesto fingido de ternura.


    Me di la vuelta y seguí la dirección de su mirada. Lo que me encontré hizo que se me frieran todas las neuronas. En la entrada de la puerta estaban Dani y Lara, ambas vestían de calle e iban de negro. Hasta ahí todo normal. El problema era que me resultaba imposible apartar la mirada de Dani. Llevaba puesta una cazadora de cuero muy ajustada, tanto que se abrazaba a su cuerpo y dibujaba el contorno de su estrecha cintura. Por debajo de la cazadora asomaba una falda, que en mi opinión era demasiado corta, o sus piernas demasiado largas, no sabría decirlo. Joder. Si lo pensaba mejor, no era que su falda fuera muy corta; le llegaba hasta la mitad del muslo, pero, como llevaba unas botas negras hasta los tobillos con un poco de tacón, la cantidad de pierna que quedaba expuesta era infinita. De repente me di cuenta de que era inapropiado estar mirándola fijamente, aunque fuera para determinar lo que llevaba puesto. Me puse rojo hasta las puntas del pelo. Mierda. No quería que se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Nuestros ojos se encontraron y me forcé a cerrar la boca, que por algún motivo se me había abierto por completo. Mi corazón comenzó a aletear en mi pecho. Esperaba que no se hubiera llevado la impresión equivocada sobre por qué la estaba mirando, porque lo estaba haciendo solo por curiosidad, ¿verdad? Dani quitó sus ojos de los míos y empezó a mirar hacia abajo por mi cuerpo. Me sentí muy expuesto de golpe. ¿Por qué me estaba mirando? ¿Qué estaba pensando? ¿Le gustaba lo que estaba viendo? Pero, sobre todo, ¿por qué estaba preguntándome eso? Me sentía confundido y vulnerable. Después de unos minutos eternos, Dani dejó de mirarme. Frunció el ceño mientras apartaba la vista. ¿Qué coño significaba eso? Iba bien vestido. Llevaba puestos unos vaqueros, una camisa blanca que puede que me quedase un poco ajustada, ya que era de antes de que tuviera que matarme a hacer ejercicio para controlar mis impulsos, y unas botas marrones que combinaban a la perfección con la cazadora de cuero que tenía colgada en el respaldo de una de las sillas. Me dieron ganas de ir a por la cazadora para que viese que iba conjuntado. ¿Por qué no venía alguien a matarme? ¿Qué coño me estaba pasando? Me obligué a relajarme y a pensar en otra cosa. La fuerza de voluntad solo me duró unos minutos. Después, volví a pensar en Dani, a analizar la situación. Por supuesto que sabía que Dani era delgada y guapa, había que estar ciego para no verlo; lo que no sabía era que tenía tantas curvas. Fue como si de golpe me diera cuenta de lo mayor que se había hecho, como si hasta entonces no hubiera sido consciente de que Dani ya no era una niña. Esa realidad había venido de golpe, me había pegado un puñetazo en la cara y otro, en la puta boca del estómago. Fui consciente de que, si yo estaba viéndolo, el resto de personas también lo harían. Eso me puso furioso, no quería que nadie pensase en Dani de esa manera. Era ridículo, pero quería ir a donde estaba y ponerme delante para que nadie pudiera mirar lo bien que le quedaba lo que llevaba puesto. Seguro que hacer eso ayudaba a que me perdonase. Lo más seguro era que me pusiera las pelotas de corbata si me atrevía a acercarme. Joder, era preciosa. Hacía años que no la veía con el pelo suelto. Antes solía soltárselo para dormir. Estaba seguro de que no se parecía en nada a cómo le quedaba ahora.


    —Sería interesante que respiraras, Lucas —dijo David en mi oído mientras colocaba una de sus manos en mi hombro para llamar mi atención.


    Sus palabras consiguieron sacarme de los pensamientos tan raros que estaba teniendo y, joder, era verdad que estaba conteniendo el aliento.


    Cuando volví de nuevo a la Tierra, todos en la sala se estaban agrupando. Adrián me esperaba en el centro para que organizásemos juntos a los dos equipos. Repasamos de nuevo el plan que teníamos que seguir, me encargué de repartir a todos en los coches en los que les tocaba ir; no podíamos usar las furgonetas para esa misión, daríamos demasiado el cante en el aparcamiento de una discoteca.


    ***


    Una hora más tarde, mi nerviosismo estaba más o menos bajo control. Dani estaba en el coche conmigo, con Adrián y con David. Sentía que estaba segura, rodeada de todos nosotros, y eso me relajaba. Mientras conducía, podía verla por el retrovisor sentada en la parte de atrás. Dani miraba soñadora por la ventana y yo me moría de ganas de saber qué es lo que pasaba por su cabeza. Esperaba que no tardase mucho más en volver a ser mi mejor amiga, estar separado de ella era una puta tortura, no saber lo que quería, lo que necesitaba. Aparcamos el coche en la parte trasera de la discoteca y salimos en silencio. Como fuimos los primeros en llegar, tuvimos que esperar a que llegasen los demás. Aprovechamos el tiempo para reconocer el terreno. Todo estaba en orden, parecía que nadie se había dado cuenta de nuestras intenciones. Tuve que contener mi reacción de mierda cuando Dani se separó del coche y empezó con la inspección de la zona que estaba en su campo de acción. No me gustaba que se pusiera en peligro. Lo odiaba, joder. A pesar de que sabía lo buena que era como protectora, aunque Adrián no me lo hubiera dicho, me habría dado cuenta rápido, lo habría descubierto al verla en los entrenamientos, o cuando estaba cerca de su protegida. Era la mejor. Pero eso no evitaba que se me formara un nudo en el pecho al pensar que pudiera tocarle cualquier peligro. Cuando todos llegaron, ya teníamos localizado el coche de nuestro objetivo. Salimos del aparcamiento y nos acercamos a la entrada de la discoteca. Estábamos en la cola esperando para poder entrar. Había mucha gente. Dani y David estaban juntos y un poco apartados del resto, en su propio mundo, hablaban y se reían. Parecían muy amigos; era fácil darse cuenta de que habían conectado. Sonreí. Me encantaba que se llevasen bien, los adoraba a ambos. Sentí que Adrián se movía nervioso a mi lado. Lo miré para ver qué le pasaba. Sabía que no había ningún peligro a nuestro alrededor; yo no dejaba de comprobarlo. Cuando lo vi, su cara estaba contraída en una mueca de desagrado. Fulminaba con la mirada a un grupo de personas que estaban detrás de Dani y David y que no dejaban de mirarlos. Joder, aquello me volvió loco. Seguí mirando alrededor solo para darme cuenta de que muchas más personas los observaban; Dani y David eran demasiado guapos y llamativos. Un calor furioso se extendió por mi cuerpo, solo podía pensar en romperle la cara a todo el que se atreviese a mirarla. El cabreo de Adrián estaba casi a la altura del mío, no paraba de hacer sonidos de molestia y desagrado. Al final, explotó y me dijo:


    —Deberíamos acercarnos. Me están tocando mucho los cojones esas miradas. —Como tenía los dientes apretados mientras hablaba, me costó un rato entender lo que había dicho.


    Que quisiera correr a defender a Dani me puso todavía de más mala hostia. ¿Quién se creía que era para hacerlo? Ese era mi deber, mi derecho, pero en ese momento prefería lidiar con él que con los otros muchos babosos que no paraban de mirarla. Nos acercamos a ellos rápido y con actitud agresiva. Me sorprendí cuando Adrián se acercó a David y casi se lanzó encima de él, no tenía ojos para nadie más. ¿Había estado hablando de David y no de Dani? En otra situación menos tensa, habría podido disfrutar mejor de lo que eso significaba. Parecía que no íbamos a tener que llegar a las manos entre nosotros. Adrián no estaba interesado en Dani. Me coloqué al lado de ella, no todo lo cerca que me habría gustado. No quería molestarla y que me hiciera un desprecio, no quería que nadie viera eso y se llevasen la falsa impresión de que estaba disponible. Porque no lo estaba. Me sorprendí por segunda vez cuando noté que no solo no se apartaba cuando me notó junto a ella, sino que se acercó por su cuenta un poco más. No sabía si lo había hecho de manera consciente o no, pero fuera como fuese no me iba a quejar. Su actitud me hacía pensar que se había dado cuenta de las miradas que habían atraído, sabía que no estaría a gusto con esa atención. Adrián y yo no tuvimos que hablar para que cada uno se colocara a un lado de ellos. Tardamos una eternidad en poder entrar en la discoteca.


    Una vez dentro, sabíamos a dónde teníamos que ir, dónde estaba nuestro objetivo. La pareja de protectores a la que le tocaba el turno de vigilancia estaba con él. El objetivo estaba al final de la discoteca, sentado en uno de los sofás de la pared, se lo estaba montando con una morena. Aquello no era bueno para la misión, lo necesitábamos solo y borracho.


    —¿Tenía que ser hoy justo el primer día que se comiera una rosca? —dije—. No me jodas.


    Los engranajes de mi cabeza empezaron a girar en busca de una solución a nuestro problema.


    —Tenemos que conseguir que se separe de ella —dijo Adrián.


    —Claro, pero ¿cómo? —contestó Dani.


    Estábamos hablando colocados formando un corrillo entre la pista de baile y la zona de sofás. El objetivo estaba recostado en uno de ellos mientras le metía la lengua con ganas a la desafortunada mujer que tenía sentada sobre su regazo.


    —Tal como lo veo, tenemos dos opciones —dijo David moviendo las manos—. La primera —sacó el dedo índice—, podemos ir hasta allí y tirarle una bebida por encima a la chica. Cuando vaya al baño, alguno de vosotros la seduce. —David nos miró a todos y se dio cuenta de que ninguno estábamos dispuestos a seducir a nadie—. La segunda opción es hacer lo mismo, pero, cuando vaya al baño, nos deshacemos de ella.


    Dani se rio a mi lado por el plan que se le había ocurrido a David. Sorprendido y divertido, me volví con disimulo para poder mirarlo.


    —¿Cómo propones que nos deshagamos de ella? —preguntó mientras sus ojos brillaban de diversión.


    —Déjamelo a mí. Soy muy muy bueno convenciendo a las personas. Vamos al lío —dijo mientras le quitaba la bebida de las manos a Héctor.


    David le dio la bebida a Dani, luego le agarró la mano libre antes de que ambos se alejasen de nosotros.


    —¿Acaban de decidir lo que van a hacer sin contar con nosotros? —preguntó Adrián sin apartar la vista de la espalda de ambos. Su tono de voz dejaba entrever más fascinación que disgusto.


    Cogidos de la mano, iban colándose entre la multitud para llegar hasta el objetivo. Cuando estuvieron cerca, se pusieron a bailar juntos. Ambos se tambaleaban como si estuvieran borrachos. Lo estaban haciendo tan bien que hasta yo mismo me tuve que recordar que hacía unos segundos estaban perfectos.


    —¿Quieres ser tú el que vaya y les diga lo que tienen que hacer? —le pregunté con guasa a Adrián, provocándolo.


    Tanto él como yo sabíamos que era la mejor manera de conseguirlo. También sabíamos que ir a donde cualquiera de los dos y decirles lo que tenían que hacer era suficiente motivo como para empezar una guerra.


    Agarrados, se fueron acercando a ellos, tambaleándose. Cuando estaban casi encima, Dani se tropezó con sus pies y le lanzó a la chica la bebida por encima. Ella se levantó del regazo de un salto, sorprendida. Separó las manos de su cuerpo y miró hacia abajo para ver su ropa. Estaba empapada y furiosa. Me puse nervioso. No sabía cómo iba a reaccionar, si Dani iba a meterse en una pelea. Justo cuando ya me estaba preparando para ir porque parecía que el asunto iba a pasar a mayores, David le puso una mano en el hombro a la chica. Esta se tranquilizó al segundo. Pudimos notar en su postura corporal lo dócil que se había quedado. Dani y David desaparecieron con la chica de camino a los baños.


    —Vete con ellos —le dije a uno de mis chicos.


    —Parece lo suficientemente borracho como para que nos encarguemos ya de él. Estoy hasta los cojones de este sitio —dijo Adrián, poniendo en palabras exactas cómo me sentía yo.

  


  
    DAVID


    Dani y yo nos habíamos encargado de que la chica, que estaba demasiado borracha, se reuniese con sus amigas. Queríamos asegurarnos de que llegaba a casa a salvo. No pensábamos irnos de la discoteca hasta que no supiéramos que alguien responsable y sobrio se iba a hacer cargo de ella.


    En el camino de vuelta a la sede, había reinado el silencio. Se podía respirar la tensión en el ambiente. Lucas había tenido que noquear a nuestro objetivo para poder sacarlo de la discoteca sin que tuviéramos un escándalo. Nuestro amigo era propenso a montar numeritos, digamos que le encantaba llamar la atención. Sabía que ni Adrián ni Lucas estaban contentos con que Dani y yo hubiéramos decidido qué hacer en la misión y mucho menos con que hubiéramos actuado por nuestra cuenta, pero a ninguno de nosotros nos importaba que les hubiera molestado. Que les dieran. Sabíamos qué hacer y sabíamos hacerlo de la mejor manera, por lo que era la mejor opción. No había un problema en ello. Ambos tenían demasiada necesidad de tener todo bajo su control, de ser ellos los que decidiesen cada paso que se daba. La llevaban clara si pensaban que podían controlarme. No era un muñeco. Tenía ideas tan buenas y validas, o más, que las suyas. Por supuesto que se podía razonar conmigo, ¿pero controlarme? ¿Decirme lo que podía o no podía hacer? Para nada. Sabía que Dani, con la que compartía una conexión especial y que se estaba convirtiendo en una gran amiga a pasos agigantados, tampoco se iba a dejar controlar. Por muy buenos que estuvieran los dos y por mucho que significasen para nosotros.


    Al llegar a la sede, caminamos detrás de Adrián. Parecía que era el único que sabía a dónde nos dirigíamos e iba marcando el camino. No podía apartar la mirada de su espalda ancha. Tenía una especie de campo a su alrededor que hacía que, siempre que estaba en el mismo lugar que yo, mis ojos no parasen de buscarlo. No dejaba de darle vueltas a por qué me sentía tan atraído hacia él. Por supuesto que su físico era increíble, era enorme, musculoso y muy guapo, pero me había pasado toda la vida rodeado de ese tipo de hombres y nunca me había sentido así antes. Cuando te dedicas a proteger a la gente, cuando necesitas usar tu cuerpo como un arma, lo que acaba sucediendo es que te vuelves un bombón. Pero Adrián era diferente de todos los demás por lo que despertaba en mí. Me molestaba no poder decir si lo que me atraía tanto era su forma de ser, distante, aunque protectora a la vez, si era su apariencia dura, con todos esos músculos y tatuajes, si era su pelo, que llevaba rapado por los laterales y largo por la parte superior. Soñaba con pasar las manos por ambos lados de su cabeza y hundir los dedos en su pelo, mucho más de lo que me gustaría admitir. O si era debido a que cada vez que sus ojos se cruzaban con los míos sintiera que las rodillas se me debilitaban. Solo me había enamorado una vez y no era que guardase un recuerdo muy bonito de ello, así que estaba asustado porque estaba bastante seguro de que, si no me andaba con cuidado con Adrián, podía acabar enamorándome. No estaba dispuesto a que me volviese a pasar. Una cosa era pasar un buen rato juntos, lo cual estaba más que deseoso de hacer, pero ¿permitir que esos sentimientos se desarrollasen? Ni de broma. No iba a volver a dejar mi corazón en manos de otra persona. Nunca más. No merecía la pena. El dolor era demasiado fuerte cuando todo se acababa, para la sensación de felicidad fugaz que se experimentaba primero. Tenía que dejar de darle vueltas a eso, era muy difícil que un tío como Adrián se abriera a alguien. Aun en el hipotético caso de que yo lo deseara, no teníamos futuro juntos, Dani ya me lo había advertido. Adrián venía con un pasado, era evidente que lo habían hecho sufrir. No hablaba sobre ello, ni siquiera Dani sabía lo que le había sucedido, pero resultaba muy fácil ver que la herida no estaba cerrada. Motivo por el cual debería correr en la dirección contraria. Pero no lo hacía; me pasaba todo el santo día pensando en él. La atracción que despertaba en mí era innegable. Me moría de ganas de meterme en sus pantalones. Anhelaba cada centímetro de su piel. Cuando llevaba puestas camisetas de tirantes, apenas podía contenerme. No podía apartar la mirada de sus brazos, los tenía llenos de tatuajes y músculos definidos. Me moría por sentir el tacto de su piel. A simple vista, se veía que era suave y dura. Pero lo que de verdad deseaba era poder desnudar por completo todo su cuerpo y mirar cada uno de sus tatuajes. Quería que me dijera lo que significaba cada uno de ellos. Dedicaba una cantidad ingente de tiempo a fantasear con ello.


    —Como amiga, siento que debo informarte de que acabas de suspirar en alto —me dijo Dani al oído de forma divertida y confidencial mientras me agarraba la mano—. Cuando estemos en una de nuestras clases, me tienes que enseñar cómo consigues estar pensando en lo tuyo en una situación como esta.


    Podía sentir la sonrisa en su voz. Sin soltarnos de la mano, seguimos caminando.


    —Tengo que enseñarte tantas cosas, pequeña Dani —dije con petulancia, estirándome en toda mi altura.


    No es que fuera mucho más alto que ella. La verdad era que, para ser un hombre, era bastante bajo. Adrián se dio la vuelta para mirarnos. Había desaprobación en su cara. Puede que no le pareciese muy profesional que Dani y yo estuviéramos de risas mientras llevábamos al objetivo a un interrogatorio. Siempre era tan serio… Si a alguien le interesaba mi opinión, Adrián se tomaba la vida demasiado en serio. Nos paramos al final de un pasillo, frente a una puerta de metal lisa que solo tenía un pomo y una cerradura. Cuando Adrián la abrió, me puse de puntillas para ver cómo era la habitación. Tuve que hacerlo porque Lucas y él estaban en la entrada y, con sus cuerpos de gigantes, bloqueaban la vista. Sentía mucha curiosidad por cómo sería por dentro, no había oído nunca hablar acerca de esa habitación. Solo entramos Lucas, Adrián, Lara, Héctor, Dani y yo. Los más cercanos del grupo, donde estaba la confianza de verdad. Querían que fuera un interrogatorio discreto, sin posibles filtraciones, que fuéramos nosotros los que manejásemos la información. Lucas y Héctor sentaron al objetivo en la silla que había en el centro de la sala. Mientras lo hacían, aproveché para mirar mejor dónde estábamos. La sala era pequeña y austera, estaba construida en hormigón, no estaba pintada, por lo que todo era de un tono gris deprimente. Estaba a medio terminar, parecía más una habitación abandonada que se había elegido como lugar de interrogatorio para salir del paso que un lugar específico para ello. El único mobiliario que había era la incómoda silla de metal en la que estaba sentado nuestro supuesto secuestrador. Con una brida grande y blanca, le habían atado las manos y los pies a la silla. Seguía inconsciente, tenía la cabeza colgando en un ángulo muy extraño. No parecía que se fuera a despertar en un futuro cercano. Decidí acercarme a él para ver cómo andaba su mente. No necesitaba tocarlo para poder verlo, pero me había dado cuenta desde muy joven de que la gente tendía a ponerse rara a mi alrededor si se daban cuenta de que no me hacía falta contacto para saber lo que sentían, lo que estaba en sus cabezas. Y aunque me gustaría decir que ya no me importaba si lo hacían, que yo me quería mucho y que lo que pensasen los demás no me influía, no era cierto. Odiaba que se comportasen con pies de plomo, como si estuviera en peligro. Me puse al lado del sospechoso, coloqué la mano en su hombro y miré a Lucas. Por supuesto, él conocía el verdadero alcance de mi don. Cuando lo descubrió, ni siquiera se había inmutado. Si alguien sabía lo que era que te juzgasen por tus dones, ese era Lucas. Lara también se lo había tomado muy bien, pero no todas las personas eran tan abiertas y comprensivas como Lucas o Lara. Aunque estaba convencido de que a Dani tampoco le importaría, que seguiría tratándome igual, por el momento no sentía ninguna necesidad de decírselo. Retiré la protección de mi mente y con desgana me introduje en las emociones del sospechoso. Todo allí dentro era deforme y sin sentido. Entre el golpe que Lucas le había propinado y la borrachera que él mismo se había provocado, iba a tardar horas en estar en condiciones de hablar con nosotros.


    —¿Cómo está? —preguntó Lucas.


    —Desmayado y borracho. Tardará en ser una persona coherente de nuevo —confirmé lo que ya sabían todos.


    Lucas hizo un sonido de molestia.


    —Tiene fácil solución.


    Cuando lo dije, el chico estaba inerte y desmadejado en la silla. Al segundo siguiente, cuando con mi don le induje un estado de normalidad, se despertó y se sentó derecho. Sus ojos se abrieron con sorpresa al ver la situación en que estaba. Una expresión de pánico cruzó por su rostro.


    Media hora después, sabíamos, o por lo menos yo lo sabía, que, si no presionábamos al tipo, no iba a decirnos nada.


    —Voy a romperte algunos huesos. Seguro que así te sientes más colaborador. Estoy cansado de escucharte decir la misma mierda todo el rato —dijo Héctor mientras cerraba los puños.


    Se acercó amenazante a donde estaba nuestro sospechoso.


    —¡Para! —grité.


    Todas las miradas acabaron sobre mí.


    Héctor buscó con la mirada a Adrián para que le dijera qué tenía que hacer. Adrián le hizo un gesto para que me hiciera caso. Me llenó por dentro de calor que Adrián no me preguntara lo que iba a hacer, que confiase en mí sin necesidad de saberlo.


    —¿Estás seguro de esto? —me preguntó Lucas en tono íntimo a pesar de que en una sala tan pequeña y rodeada de gente como en la que estábamos era imposible tener privacidad.


    —Todo lo que puedo estarlo —dije mirando a Adrián. Sus ojos desprendían curiosidad. Sabía que pronto expresarían disgusto—. Pero lo que no voy a hacer es quedarme de brazos cruzados mientras el matón este le parte la cara.


    No era que lo que yo le iba a hacer fuera mejor, pero no podía permitir que lo maltrataran. Esa actitud no iba conmigo. Si podía evitar que lo hicieran, lo haría. Sin darle más vueltas, me acerqué al sospechoso y le puse la mano en el hombro, inhalé una respiración profunda para infundirme fuerza e hice lo que había que hacer.


    El sospechoso gritó con tanta fuerza como para que se perforasen nuestros tímpanos. Después de un minuto, arqueó la espalda, los ojos se le pusieron en blanco y la cabeza le cayó hacia atrás. Cuando sentí que estaba a segundos de perder el conocimiento, dejé de transmitirle dolor. Retiré la mano de su hombro para que los que estaban en la habitación siguieran pensando que necesitaba tener contacto para poder usar mi don. Cuando el sospechoso dejó de gritar, un silencio frío se extendió por la sala. Nadie dijo nada. Yo no me atreví a mirar a ninguno de ellos tampoco. El ambiente estaba cargado de tensión. De sorpresa.


    —Joder —dijo Héctor, mirándome como si fuera la primera vez que me veía. En cierto modo lo era—. No pienso meterme contigo.


    No estaba asustado. No estaba juzgándome. Sonaba asombrado y admirado. Me miraba como si fuera algo a lo que aspirar. Me sentí tan sorprendido que tuve que mirar al resto de personas de la habitación para ver cómo habían reaccionado. ¿Era posible que no estuvieran horrorizados? Si era sincero, solo me importaba una de las reacciones. La de Adrián. El comportamiento de Héctor me había dado esperanzas.


    —Que sea guapo, delicado y gracioso no quiere decir que no sea peligroso —le dije a Héctor juguetón.


    Necesitaba aligerar el ambiente. Necesitaba restarle importancia a cómo acababa de hacer que un hombre gritara de dolor solo con mi don. No podía ni un minuto más con la expectación y el miedo que se habían colado dentro de mí.


    —Por favor —se oyó suplicar al sospechoso. Sollozaba—, diré lo que sea, pero no dejéis que se acerque a mí —dijo, acurrucándose en la silla todo lo que las bridas le permitían.


    Trataba de protegerse de mí. Ver el miedo reflejado en sus ojos fue demasiado. No pude soportarlo. Era lo que más temía del mundo, que la gente me tuviera miedo. No podía aguantar ni un minuto más allí. Salí corriendo de la sala de interrogatorios, ya no me necesitaban para nada.


    Odiaba causar dolor a las personas, joder, odiaba mi maldito poder. Lo odiaba. No me traía más que problemas. Sufrimiento. A mí y a las personas que estaban a mi lado. Estaba hasta las narices de sentir en mi carne lo que sentían los demás. Estaba cansado de que me tratasen como una herramienta por culpa de mi don. Tantos días había deseado no tenerlo… Aunque no me hubieran ordenado participar en esta misión, me habría ofrecido voluntario, pero que en esta ocasión estuviera haciendo algo que quería hacer no significaba que no fuera más que un títere para los dirigentes. Me usaban cómo y cuándo querían. Que en esa sala improvisada de interrogatorio hubiera decidido que era mejor usar mi don que darle una paliza al sospechoso no quería decir que, cuando hacía sufrir en ese extremo a alguien, no me sintiera sucio y deplorable.


    Subía las escaleras cuando escuché que la puerta de la sala de interrogatorios se abría y se cerraba otra vez. Subí más rápido los escalones. No estaba de humor para hablar con nadie. Cuando sentí que se acercaban, mi espalda se tensó. No sabía quién me había seguido. ¿Habría sido Lucas? ¿Dani? ¿Lara?


    —David, espera —gritó Adrián con su profunda voz.


    Era la última persona que había esperado que me siguiera. Saber que era él solo hizo que apretase más el paso. No quería hablar con él. No quería saber lo que pensaba de mí. No entonces. No en ese momento en el que me sentía tan mal, en que era tan vulnerable. Abrí la puerta que llevaba a la planta baja del pub, corrí hasta la puerta que llevaba a la parte que usábamos para vivir y entrenar. No me atrevía a mirar hacia atrás para saber si me estaba siguiendo. Llegué a mi habitación y, cuando no me alcanzó, supe que no había tenido intención de seguirme. Para mi sorpresa, me sentí decepcionado. Si hubiera querido alcanzarme, lo habría logrado sin problema. Tenía una zancada mucho más larga que la mía y el doble de entrenamiento. Por eso me sorprendí tanto cuando, justo antes de que mis dedos rozasen el picaporte de la puerta de mi habitación, unas manos me agarraron de los hombros y me dieron la vuelta. Después, sus manos me empotraron contra la madera. Me dio un vuelco el corazón y me excité por su gesto, por su muestra de fuerza. Estaba tan sorprendido que, durante unos segundos, dudé si quería hacerme daño o si me había parado para hablar conmigo. Levanté la vista para leer su mirada, necesitaba saber qué quería de mí. Con un solo vistazo a su cara, la idea de que quisiera hacerme daño se esfumó por completo de mi cabeza. Me miraba como si fuera un rompecabezas. Sus cejas estaban fruncidas en un gesto inequívoco de preocupación. Siempre se me había dado bien leer las emociones de los demás, no me hacía falta usar mi don para ello.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué te has ido corriendo? —preguntó muy preocupado.


    Su interés por mí, lo mucho que se le notaba que de verdad quería saber cómo estaba, hizo que me hormigueara el estómago, que las rodillas se me debilitaran.


    —¿Es que no has visto lo que le acabo de hacer a ese chico? —pregunté con voz temblorosa.


    Estaba tan nervioso que apenas podía pensar. Adrián me tenía atrapado entre la puerta y su enorme cuerpo. Estaba muy cerca de mí. Notaba el calor saliendo de su cuerpo y entrando en el mío. Me sentía mareado. Me miraba con tanta intensidad que tuve que bajar la cabeza o acabaría lanzándome sobre él. Lo deseaba. Ante mi gesto, Adrián bajó la mano y me agarró la barbilla. Con firmeza, pero sin apretar, subió mi cara para que volviera a mirarlo. Por el movimiento, un mechón de pelo me cayó sobre la frente. Contuve el aliento cuando Adrián, con una delicadeza impropia para un hombre de su tamaño, cogió el mechón con sus largos dedos y me lo colocó detrás de la oreja. Sus dedos se quedaron allí más tiempo del necesario. Se me erizó cada vello del cuerpo. Las puntas de sus dedos acariciaron la parte trasera de mi oreja. Continuaron descendiendo de manera lánguida por mi barbilla. Un sonido ahogado cayó de mis labios. Me sentía hiperconsciente de cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Los lugares por lo que habían pasado los dedos de Adrián me ardían. Era como si su contacto hubiera dejado una marca sobre mi piel. Si lo que quería era tener una conversación coherente conmigo no estaba haciendo lo correcto. Apenas era capaz de lograr que mis funciones vitales siguieran funcionando. En aquel momento, no era ni siquiera capaz de prometer que no me fuera a dar un ataque al corazón. Si lo que quería era hablar conmigo, debería alejarse de mi cuerpo e ir a la pared de enfrente. Porque, así como estábamos, solo era capaz de sentir el gran cuerpo caliente de Adrián cerniéndose sobre el mío. Su suave respiración sobre mi frente. Mi corazón martilleando contra mi pecho. Debí de hacer algún gesto para alertar a Adrián de que estaba demasiado cerca, porque, de la misma manera inesperada que me había atrapado contra la pared, se apartó de mi cuerpo. Se alejó solo unos centímetros. Ya no estábamos cuerpo con cuerpo. La tensión que había en el ambiente bajó unas décimas.


    —Lo que he visto es que has salido de la habitación como si te persiguiera la muerte.


    —Necesitaba alejarme. No me siento orgulloso de causar dolor a los demás.


    —No creo que sea algo que suelas hacer —dijo. Parecía sincero.


    Estaba tan sorprendido de que se preocupara por mí… Adrián trataba de consolarme.


    —¿No estás asustado? —pregunté con curiosidad.


    —¿Por qué debería estarlo? —preguntó de vuelta—. He visto como sufrías en esa habitación mientras le causabas dolor a ese chico. Sé sin que me lo tengas que decir que no te gusta usar tu don.


    —Puedo hacer mucho más que causar dolor —confesé llevado por la intimidad del momento.


    Cuando las palabras cayeron de mis labios, me di cuenta de que podían haber sonado como una amenaza. Esa no había sido mi intención, lo que quería era que Adrián me conociera de verdad, que supiera el verdadero alcance de mi don y no saliera corriendo. Me sentí liberado, como si hasta entonces le hubiera estado mintiendo.


    —Soy todo oídos.


    —Mi don está ligado a las emociones. Si lo deseo, puedo sentir lo que siente cada persona en cada momento —dije de carrerilla sin apenas respirar—. Puedo inducir en cualquier persona cualquier sentimiento. Sea bueno o malo —confesé avergonzado; necesitaba que Adrián supiera todo—. ¿Sigues sin tenerme miedo?


    —No voy a mentir. Acojona pensar que, si alguien quiere, puede saber lo que sientes. Los sentimientos son algo íntimo. Creo que es uno de los mayores miedos que todos tenemos, pero lo que puedo decir es que tú no lo haces. Estoy seguro. Nos conocemos desde hace muy poco tiempo, pero he conocido a muchas personas a lo largo de mi vida y jamás había visto a nadie que fuera tan bondadoso como tú. Solo hace falta pasar cinco minutos a tu lado para poder verlo. —Mientras me lo decía, Adrián no apartó sus ojos de los míos ni un solo segundo.


    Me dijo las palabras más tiernas que nadie me había dicho jamás. Hizo que se me hinchara el corazón en el pecho hasta que casi fue doloroso, se estaba haciendo demasiado grande para el tamaño de mi cuerpo. Nadie había confiado nunca de esa manera en mí.


    —Además —dijo, aclarándose la garganta. La conversación se estaba volviendo demasiado intensa—, no creo que vayas por ahí haciendo que la gente sienta lo que a ti te apetezca —dijo, bromeando.


    —No, no lo hago —respondí rápido. Aunque Adrián estaba de broma, no quería que se tambalease ni por un segundo la fe que tenía en mí—. Si estoy en esta misión es porque tengo un control absoluto sobre el uso de mi don. No lo utilizo si no quiero utilizarlo. Los dirigentes querían que hubiera alguien que pudiera controlar a Lucas en el caso de que se descontrolara, para que no sea un peligro para los protegidos.


    —Y ese alguien eres tú.


    —Sí. Por eso soy yo el que está entrenando a Dani. Ella tiene un don muy peligroso si no se controla y, bueno, la verdad es que también es bastante peligroso si lo controla. —Mientras hablaba, se me dibujó una sonrisa en los labios.


    Había conseguido calmarme. Cuando Adrián me sonrió de vuelta, me sentí afortunado. Sabía que no era un gesto habitual en él.


    —¿Cómo aprendiste a controlar tu don?


    —Necesité hacerlo. Es muy duro sentir lo que sienten los demás. La mayoría de las veces y la mayoría de la gente no tiene sentimientos bonitos. No solo estoy invadiendo su privacidad, siento que la mía también se invade cuando me vienen los sentimientos de los demás. Desde que tengo uso de razón he tratado de bloquearlo. Me costó un tiempo darme cuenta de que no era algo que pudieran hacer los demás. —Me callé durante unos segundos para pensar en la mejor manera de explicar la otra parte de mi don—. Tardé más tiempo en averiguar que podía provocar el sentimiento que quisiera en los demás. Lo descubrí hace algunos años. Cuando tenía sentimientos muy fuertes, los proyectaba sin ser consciente. Cuando lo descubrí, luché con todas mis fuerzas para controlarlo. —Había omitido la forma en que lo descubrí, pero es que no quería hablarle a Adrián de cómo había hecho que mi primer novio se enamorase de mí de manera inconsciente—. Cuando conseguí hacerlo, tenía tal control que podía hacer sentir a cualquiera cualquier cosa. Puedo causar dolor a los demás, como ya has podido ver, pero también puedo hacer lo contrario, causar placer. Puedo tranquilizar a alguien que está sufriendo y alegrar a quien está deprimido, pero el problema de eso es que no es real. Cuando dejo de usar mi don, la persona se queda como estaba antes.


    —Es increíble —dijo Adrián mirándome con asombro, con reverencia. Luego frunció el ceño como si de repente se hubiera dado cuenta de algo—. ¿Para provocar un sentimiento en los demás, tienes que haberlo experimentado primero?


    —Sí —respondí con intensidad; era un chico muy listo.


    —¿Qué te ha sucedido tan horrible para que hagas gritar a alguien así? —preguntó en un susurro.


    Tenía los ojos brillantes, reflejaban dolor. Muy pocas veces en la vida había sentido la necesidad de saber lo que otra persona sentía. Se me pasaba por la cabeza usar mi don, pero desde que conocía a Adrián había experimentado esa sensación muchas veces. Era un misterio para mí. Deseaba descubrir cada recoveco.


    —Desde pequeño, tengo acceso a los sentimientos de los demás, a cada persona con la que me he cruzado. Nunca he experimentado en mi propio cuerpo el dolor que he proyectado hoy en el objetivo, pero hay mucho sufrimiento en el mundo. Ese dolor en particular es de una persona que conoces. De una persona que también estaba en la sala de interrogatorio.


    —Lucas.


    Asentí con la cabeza.


    —Durante algún tiempo, estuvo en coma por el dolor, por la infección que se estaba extendiendo por su cuerpo. Me llevaron a visitarlo para que les dijera por qué no se despertaba, querían saber si tenía daño en el cerebro o en algún otro lugar que ellos no pudieran ver. Si sus pensamientos estaban perdidos. Lo que encontré fue… —Bajé la voz intentando encontrar las palabras para describírselo—. Había mucho dolor. El proceso de transformación es muy doloroso. Estaba hundido en una fase en la que su cerebro no paraba de repetir sus últimos momentos antes de que lo infectaran, como si su cerebro estuviera tratando de que arrancase. Estaba con Dani cuando lo atacaron y él solo podía pensar en protegerla, le daba igual lo que pudieran hacer con él. Solo estaba ella en su mente. Estaba luchando con todas sus fuerzas para no dejar que el dolor lo venciera y desmayarse. No quería dejarla sola. Desprotegida. La ama.

  


  
    DANI


    La tarde siguiente a nuestra misión, fui, como cada día, al aula en la que practicaba con David el control de mi don. Esa tarde me sorprendió con la idea de que practicásemos en su habitación. Encantada con su propuesta, acepté. David sonrió de oreja a oreja, me agarró de la mano y tiró de mí entusiasmado para que lo siguiera. Me gustaba estar con David, era revitalizante. Estar con él me hacía feliz, me divertía, estábamos en la misma onda. Teníamos muchos gustos en común, estábamos volviéndonos grandes amigos. Llegamos a su puerta todavía cogidos de la mano, antes de que entrásemos a su cuarto, la puerta a la derecha de la suya se abrió. Por ella salió un Lucas al que hacía años que no veía, un Lucas relajado. Iba descalzo, había salido con una sonrisa en la cara y un mando de consola en la mano, le brillaban los ojos. Sentí un pinchazo en el corazón.


    —Iba a preguntarte si querías jugar —dijo Lucas, inseguro, mientras se pasaba la mano por la parte trasera del pelo.


    Era evidente que lo había sorprendido que estuviera con David.


    —Dani y yo vamos a hacer nuestra práctica en mi habitación —explicó David—. Nos apetece estar tranquilos. —Le guiñó un ojo.


    Su comentario hizo que mi ceja izquierda se disparara hacia arriba. ¿Es que no se daba cuenta de que parecía que estaba insinuando que iba a pasar algo entre nosotros? Lucas se puso rígido, serio, creció varios centímetros delante de nuestros ojos. Su mirada fue a parar a nuestras manos entrelazadas y se quedó allí atascada. ¿Qué le pasaba a Lucas? ¿Qué lo disgustaba tanto? ¿No le parecía lo suficientemente buena para su amigo? ¿Es que no se había dado cuenta de que a David le gustaba Adrián? ¿Que no éramos más que amigos y que David estaba bromeando? Por cómo era Lucas antes de que se fuera, casi podía asegurar que no había visto las señales del interés de David en Adrián. Siempre había sido muy despistado, pero era imposible que no supiera que David era gay. No era ningún secreto, nada que intentase ocultar. Eran amigos íntimos, tenía que saberlo. No había visto a David mirar a una mujer ni una sola vez como para hacerme pensar que fuera bisexual, su reacción estaba siendo ridícula.


    —Ah, vale. Voy a seguir a lo mío, entonces.


    Antes de marcharse, me miró. Me pilló desprevenida. Cuando sus ojos se posaron sobre los míos, mi estómago empezó a hormiguear, mi corazón empezó a latir desbocado, como si acabara de terminar una carrera. Sentí la necesidad de ponerme más recta. Sentí como si me estuvieran examinando bajo un microscopio, cada parte de mí. Lo odiaba. Odiaba el poder que Lucas tenía sobre mí, odiaba cómo me hacía sentir, no quería pensar en él cada minuto del día. Me puse furiosa conmigo misma, con mi reacción, pero, para cuando logré salir del trance en el que había entrado, Lucas se metía en su cuarto sin decir nada más.


    Cuando cerró la puerta, entramos en la habitación de David. Una vez dentro, miré a todos lados con curiosidad, me llevé una sorpresa. Aunque no llevaban casi tiempo allí, y dudaba que una vez que encontrásemos a los protegidos se quedaran mucho más, la habitación estaba llena de sus cosas, reflejaba a David en estado puro. Era acogedora, luminosa, había colores por todos los lados. Sobre la cama había una tonelada de cojines. Con solo dar un paso dentro, sabías que estabas en un sitio puro, un sitio alegre y hermoso. Había un olor increíble. Entre muchas cosas de muchos colores, había un montón de aparatos electrónicos, me sentí a gusto al instante.


    —¿A qué huele? —pregunté con curiosidad, aspirando una bocanada de aire enorme. Quería llenarme del olor—. ¡Me encanta!


    —Por eso me caes tan bien. No andas con rodeos ni envidias las cosas —dijo con ojos brillantes. Feliz—. Huele así por todas las velas que hay. Tengo de muchas clases. Este olor es la combinación de un poco de todas. Me encanta encenderlas para relajarme cuando tengo un día de mierda. Es uno de los motivos por los que te he propuesto practicar aquí.


    —El otro es que quieres acostarte conmigo. Me he dado cuenta, tranquilo —dije con toda la guasa con que fui capaz—. Se lo has dejado bien claro a Lucas.


    David se rio a carcajadas, poniéndose las manos sobre la tripa.


    —Eres muy perceptiva —dijo, riéndose todavía.


    —Bueno, no tanto. Solo te ha faltado poner un cartel en la puerta. ¿Por qué lo has hecho? —pregunté con mucha curiosidad.


    —Porque se lo merece.


    —No le ha hecho ninguna gracia.


    —Esa es la idea, Dani. —Me guiñó un ojo.


    —Me ha cabreado mucho ver tan claro que no le parezco lo suficientemente buena para ti. Podría haber tenido el detalle de, por lo menos, disimularlo un poco.


    David se me quedó mirando, abrió la boca como si fuera a decir algo y luego la volvió a cerrar. Me miró en silencio un poco más. Pasaron unos segundos antes de que hablara de nuevo.


    —¿En qué clase de mundo vivo? —dijo, levantando las manos hacia el techo como si estuviera hablando con Dios—. ¿Cómo pueden estar tan ciegos?


    —¿Cómo que ciegos? ¡Se ve a mil kilómetros! —contesté, poniendo las manos en las caderas, enfrentándome a él.


    —Eso es lo que digo yo. —Me sonrió con cariño—. De cualquier manera, vamos a ponernos al lío. Estoy deseando transmitirte toda mi sabiduría, mi increíble control —dijo con aire de superioridad fingido.


    Me hizo reír a carcajadas.


    —¡Oh, gran David! Doy gracias a Dios porque existes, porque me hayas honrado con tu maravillosa presencia, con tus increíbles conocimientos.


    Cuando acabé de decir ese montón de tonterías, hice el gesto de meterme los dedos en la boca para vomitar. David respondió con una gran sonrisa, me dio un azote juguetón en el culo. Se acercó a la mesa del escritorio que ocupaba el frente entero de la habitación. Lo seguí. Encendimos un montón de velas y apagamos la luz, colocamos en el suelo un montón de cojines y nos tumbamos sobre ellos. Solo nuestras cabezas estaban cerca, sus pies apuntaban a la puerta y los míos, al escritorio. Era muy agradable estar así, rodeados de ese olor, de esa paz. Empezamos con los ejercicios. Estábamos tan a gusto que cuando nos dimos cuenta era muy tarde, solo solíamos estar un par de horas, pero ese día habíamos pasado toda la tarde. Era la hora de la cena. Estaba triste porque no me quería marchar, no quería volver a mi habitación, sola, acompañada por mis pensamientos de mierda, pero mi estómago tenía otros planes; rugió con fuerza, tanto que se escuchó en toda la habitación. El sonido hizo que los dos nos riéramos a carcajadas. David miró el reloj. Me preparé para que dijera que habíamos acabado. No quería acabar.


    —¿Qué tal te suena que cojamos algo de cena y vengamos aquí a comer? Luego podríamos ver una película —propuso girando la cabeza, que todavía tenía sobre un cojín en el suelo, en mi dirección.


    —Me suena como el cielo en la tierra —respondí sonriendo e incorporándome con ganas—. Vamos. Estoy muerta de hambre.


    Fuimos a la cocina y nos hicimos unos bocadillos. Luego metimos un paquete de palomitas en el microondas para picar durante la película. Mientras el paquete daba vueltas, estuvimos riéndonos, hablando de cómo tendríamos que hacer el doble de ejercicio al día siguiente para quemar todo lo que nos íbamos a comer. Cuando las palomitas terminaron de hacerse, cogimos un refresco para cada uno y volvimos a la habitación. Por el camino pensé en el tiempo que había pasado desde la última vez que había hecho algo normal, del tiempo que hacía que no me divertía con un amigo. No necesitaba pensar para saber que, la última vez, el amigo había sido Lucas. No pensaba reconocer nunca lo mucho que echaba de menos ese tiempo. A Lucas. No al Lucas de ahora, me corregí, al Lucas antiguo. Echaba de menos a una persona que ya no existía.


    De vuelta en la habitación, mientras cenábamos, no paramos de reírnos mientras nos contábamos historias el uno al otro. Hablábamos sin parar, a veces, con la boca llena; no era nada elegante, pero nos estábamos divirtiendo mucho. Después de cenar, nos tumbamos en la cama. David puso una película. No llevábamos viéndola más de cinco minutos, cuando llamaron a la puerta. Él pausó la película y se levantó a abrir, aproveché para mirar el teléfono.

  


  
    LUCAS


    No me podía quitar de la cabeza la imagen de las manos entrelazadas de Dani y David.


    No podía, joder. Cuando cerraba los ojos, era lo único que podía ver, era como si la imagen se hubiera grabado a fuego en mi cerebro. Llevaba horas dando vueltas en la cama, intentando conciliar el sueño. Estaba resultando inútil. No paraba de decirme que no eran más que amigos, no debería importarme que lo fueran, que Dani tuviera más amigos no iba a hacer más difícil que volviera a ser mi amiga, pero no podía negar que me gustaba. Estaba tan confundido… Se me había roto el cerebro. ¿Por qué me molestaba tanto? No quería que nadie hiciera daño a Dani y sabía que David no se lo haría nunca. No queriendo. También sabía que a David no le interesaban las mujeres, nunca lo habían hecho. ¿Pero había alguien que pudiera asegurar a ciencia cierta que nunca se iba a enamorar de una persona de su mismo sexo por muy clara que tuviera su orientación sexual? Aunque en este caso era lo contrario: ¿podría David enamorarse de una mujer? La respuesta era bien sencilla para mí. Y era lo que me estaba volviendo loco. Sí podía. Y no se me ocurría mejor persona de quien enamorarse que de Dani, que era única, perfecta, divertida, dulce y, para colmo, preciosa. Joder, me estaba volviendo loco. ¿Por qué debía preocuparme que se enamoraran? Los dos eran mis amigos. Me di la vuelta para el otro lado y traté de relajarme, de permitir que el sueño me alcanzara, pero era imposible. Pasé otros cinco minutos dando vueltas por la cama, tratando de encontrar una postura en la que me sintiera cómodo, antes de darme cuenta de que era inútil. No había manera de que consiguiera dormirme, tenía la mente demasiado revuelta. Me senté en la cama y luché con las sábanas para desenredarme los pies. Había dado tantas vueltas que se me habían quedado hechas un nudo en la parte baja de la cama. Me levanté decidido a ir a hablar con David para descubrir qué sentía por Dani. Me calcé las zapatillas de casa. No me preocupé por mirar el aspecto que tenía. ¿Para qué iba a hacerlo? Solo iba a la habitación de al lado. A hablar con mi mejor amigo. A pedirle explicaciones sobre algo que no me incumbía. A hablar de algo de lo que nadie había pedido mi opinión.


    Cuando me di cuenta de lo idiota que estaba siendo, ya había llamado a la puerta. No había marcha atrás, tenía que apechugar con mi decisión. Si pensaba con claridad, David no se iba a asustar de mis pensamientos ni de mis dudas, estaba seguro de que no me iba a decir que no me metiera en su relación con Dani. Él me explicaría lo que de verdad pasaba, porque era mi amigo, me quería, como yo lo quería a él. Durante cuatro años, me había visto sufrir cada día por no poder estar con Dani, sabía lo importante que era ella para mí. Además, con él podía mostrarme tal como era. Aunque me comportara como un gilipollas celoso, me iba a seguir queriendo igual. La puerta de la habitación se abrió. David estaba en el umbral con una sonrisa enorme en la cara.


    —¿Qué pasa, tío? —saludó.


    Que me recibiese con tanta alegría hizo que yo también sonriera. Si estuviera pensado en salir con Dani, no me miraría así, ¿verdad? Estaría preocupado hasta saber qué me parecía, ¿verdad? Sabía que era mi mejor amiga, mi opinión tendría que servir para algo. Moví la cabeza tratando de alejar esos pensamientos. ¿Qué coño me pasaba? Miré dentro de la habitación de David, quería entrar para hablar con él un rato, para dejar de darle vueltas a la cabeza. La habitación estaba a oscuras, solo se podía ver el interior por la luz que desprendía la imagen que se había quedado fija en la televisión. Mi mirada se desvió a una figura que había sobre la cama. A pesar de que solo veía su perfil, sabía que era Dani. Estaba descalza, con los pies encima de la cama, recostada sobre el millón de cojines que tenía David. Miraba el teléfono. La realidad me golpeó como un mazazo. Estaban juntos viendo una película. Sentí una opresión en el pecho, no podía respirar bien. Me los estaba imaginando tumbados en la cama. Juntos. Abrazándose mientras veían la película. ¿Por qué me sentía así? Como si todo diera vueltas, como si el tiempo se hubiera detenido. ¿Por qué me sentía como si David me hubiera metido la mano en el pecho, como si me estuviera apretando el corazón?


    —Lucas —me llamó David mientras movía una mano cerca de mi cara, intentando llamar mi atención. Existía la posibilidad de que me hubiera estado hablando y no lo hubiera escuchado—. Te estoy diciendo que pases y veas la película con nosotros. ¿Quieres?


    —Claro —contesté de inmediato.


    Entré en la habitación como si allí estuviera esperándome la solución a todos mis problemas, como si al entrar se me fuera a solucionar la vida para siempre. Vi por el rabillo del ojo como David sonreía sin ningún tipo de disimulo, pero no tenía el interés suficiente para saber por qué lo hacía. No me importaba, solo podía pensar en que, si yo estaba presente, no iban a hacer nada raro, ¿verdad? Tenía que relajarme, seguro que no estaba pasando nada entre ellos, seguro que solo era mi puta imaginación tratando de volverme loco. Cuando llegué a la cama, Dani levantó la mirada de su teléfono. Al verme, abrió los ojos con sorpresa, me miró con desconcierto unos segundos, segundos que me parecieron horas. Estaba preocupado por la reacción que tendría al verme. Bajo su mirada, pensé en el mal aspecto que debía de tener. Había estado horas dando vueltas en la cama, tendría la ropa arrugada. No me había molestado ni siquiera en pasarme los dedos por el pelo para tratar de ordenarlo un poco. Luché contra un impulso muy fuerte de levantar la mano y arreglármelo. No quería quedar como un gilipollas, no más de lo que ya lo había hecho.


    —Le he preguntado a Lucas si quería pasar y ver la película con nosotros —le explicó David—. No te importa, ¿no? —hizo como que le preguntaba, pero en realidad no lo estaba haciendo.


    Lo agradecí, porque estaba seguro que, si le hubiera dado la oportunidad, Dani habría dicho que no quería que estuviera con ellos. Dani lo miró con incredulidad, apartó la vista de David, la posó sobre mí y entrecerró los ojos. Contuve la respiración, intenté no moverme mientras me miraba, como si así no fuera a negarse a que estuviera con ellos. Los nervios me estaban comiendo vivo. Antes de quitar los ojos de mí, me lanzó una mirada que decía que me deseaba la muerte. Volvió a mirar a David.


    —No me importa, pero tienes que sentarte en el medio. No voy a estar a su lado —dijo señalando a David con el dedo índice. Frunció los labios en una línea apretada.


    El silencio llenó la habitación mientras David se subía a la cama. Se sentó al lado de Dani, cuando acabó, me subí a la cama y me senté a su lado. Poco a poco, la tensión y el frío de la habitación fueron convirtiéndose en otra cosa. En un ambiente mucho más cálido, un ambiente en el que era muy agradable estar. Puede que fuera por eso, o por estar en la misma habitación que ella sin discutir, que me sentí mejor que en muchos años. Pude volver a saborear lo que era estar con Dani, recordar lo que era ser unos niños pequeños sin responsabilidades, sin que nos hubieran separado de manera forzosa. Era el puto cielo. Después de un rato, escuché un ruido que se parecía mucho a la risa de Dani. Sonaba contenida, como si se le hubiera escapado en contra de su voluntad, pero se había reído. Mi pecho se llenó de calor, de esperanza. Si lograba que se relajase en mi presencia, quizás podría conseguir que me escuchase, podría explicarle por qué no había podido estar con ella los últimos cuatro años.


    Cuando llegó el final de la película, las risas de Dani ya no eran contenidas, se reía casi a carcajadas, de la misma manera que antes. Tal como yo recordaba que lo hacía. No podía dejar de mirarla por el rabillo del ojo cada vez que lo hacía, cada vez que sus risas llenaban la habitación. Estuve sonriendo durante toda la película. Cuando acabó, David se movió por la cama y se sentó frente a nosotros.


    —¿Sabéis qué tendríamos que hacer? —preguntó. No dejó tiempo para que respondiéramos. No le interesaba lo que tuviéramos que decir, quería hablar él—. Me he dado cuenta entrenando con ella de que Dani no sabe nada de nosotros. De los protectores. De dónde venimos. De nuestra historia. He pensado que tendríamos que llevarla a ver el monumento —propuso entusiasmado.


    —¿A dónde? —preguntó Dani, ladeando la cabeza con curiosidad e interrumpiendo lo que tenía pensado decir.


    Estaba de acuerdo. Me parecía una gran idea, siempre y cuando Dani permitiera que fuera con ellos. No la quería cerca de la fortaleza sin mi protección. Luego le daría las gracias a David por haberme incluido en el plan.


    —No, no. No seas impaciente —dijo David, juguetón, moviendo el dedo índice de lado a lado en un gesto de negación—. Es una sorpresa. Confía en mí, el sitio te va a encantar. Te va a enseñar lo que eres, lo que todos somos, cómo funciona nuestro mundo. ¿Qué dices? ¿Te suena bien lo que propongo?


    Supe sin necesidad de que dijera nada, solo por el brillo de felicidad y curiosidad en sus ojos, que iba a aceptar, que estaba ansiosa por verlo.


    —Digo que solo tienes que decir cuándo —respondió juguetona.


    —Ahora no son horas de planear. Es la hora de ver otra película. ¿Qué decís? —propuso David.


    Me sentí en deuda con él por el tiempo tan maravilloso que me estaba consiguiendo junto a Dani.


    —Hecho —respondí, intentando no sonar demasiado ansioso—. Me parece muy difícil que pongas algo peor que lo que acabamos de ver. Aunque, conociéndote, no me atrevo a retarte, seguro que eres capaz de superarlo —dije y le guiñé un ojo.


    Esperaba haber sonado tranquilo, como si no estuviera impaciente por saber lo que iba a responder Dani, como si no me fuera la vida en ello. La miré de reojo, estaba mirando el reloj, tenía el ceño fruncido en un claro gesto de duda. No sabía qué responder. Cuando vi que abría la boca para hablar, contuve el aliento, a ese ritmo, moriría muy joven de un ataque al corazón.


    —¿Por qué no? —contestó, encogiéndose de hombros.


    Se recostó de nuevo sobre los cojines, como si estuviera cómoda y la situación fuera de lo más natural. Su comportamiento provocó que se encendiera una llama de esperanza en mi interior. David se tumbó otra vez entre nosotros. Esa vez se puso boca abajo, con las piernas mirando hacia nosotros y la cabeza hacia los pies de la cama. Dobló las rodillas y juntó los tobillos. Todo lo que me separaba de Dani eran unas piernas. David las movía adelante y atrás mientras buscaba en su teléfono la siguiente película que iba a poner. Hacía siglos que no me sentía tan feliz, tan complacido. Iba a poder disfrutar de la compañía de Dani un poco más, no se podía pedir más a la vida. Eran las dos de la mañana cuando empezamos a ver la segunda película.


    El día anterior había sido, como casi todos, muy duro. Habíamos entrenado mucho, hasta casi quedar destrozados. Y era por eso que me estaba resultando casi imposible no dormirme. Joder. No quería dormir, quería aprovechar cada segundo que pudiera pasar con Dani, pero daba cabezadas una y otra vez. Me despertaba sobresaltado de microsueños. Giré la cabeza para ver si Dani se estaba dando cuenta, al hacerlo, descubrí que estaba dormida. Me sentí libre de mirarla sin ningún pudor, sin que se enfadara conmigo y me mandara a la mierda. Era una oportunidad demasiado buena como para dejarla pasar. Observé la curva de su boca, tenía los labios entreabiertos. Sus largas pestañas hacían sombra sobre sus preciosas mejillas. No fui consciente de que, mientras la miraba, mi cuerpo se iba relajando. Aquello fue mi perdición. Como descubriría poco después, me resultó imposible no dormirme.


    ***


    Todo estaba tranquilo. Había mucha paz. Silencio. No recordaba dónde estaba, pero me sentía feliz. La luz fija de la pantalla de la televisión, que me daba de lleno en la cara, me había despertado. Recordé de golpe dónde y con quiénes estaba. No me incorporé de golpe porque tenía sobre el lado derecho del cuerpo un calor muy agradable. Había alguien apoyado sobre mí. Me puse tenso, con miedo a moverme. Solo podían ser David o Dani. La sola posibilidad de que fuera ella hizo que mi corazón se volviera loco. Con toda la delicadeza que fui capaz de reunir en el estado de nerviosismo en el que me encontraba —no quería despertar al que fuera de los dos—, moví un poco la cabeza y abrí los ojos. Lo primero que vi fue el color marrón chocolate del pelo de Dani sobre mi pecho. Saber con certeza que era ella a la que estaba sosteniendo hizo que mi cuerpo se volviera loco. Experimenté tal euforia que solo la podía comparar a cuando estaba en una misión y estaban a punto de descubrirnos.


    Dani estaba tumbada sobre la parte derecha de mi cuerpo. Su cabeza, sobre mi pecho. Una de sus piernas, enredada entre las mías. Tenía los brazos alrededor de ella. Sujetándola. Atesorándola. Era la mejor sensación del mundo. Había tenido a Dani así infinidad de veces en el pasado cuando éramos unos niños, cuando ella todavía no sabía leer, nos tumbábamos en su cama todas las noches, para que le leyera hasta que nos quedábamos dormidos. Después, cuando éramos mayores, habíamos compartido cama en tantas ocasiones que era imposible recordarlas todas. Pero no me pasó por alto el hecho de que ahora era diferente. Por lo menos, a mí me estaba haciendo sentir diferente. Supuse que era porque llevaba tanto tiempo echándola de menos, tantos días luchando con ella para que quisiera hablar conmigo, para que se acercase a mí que, por eso, tenerla ahora entre mis brazos me hacía sentir tan relajado. Completo. Como si todo en el mundo hubiera vuelto al lugar en el que le correspondía estar. Mentiría si no dijera que estaba sorprendido con mis propias reacciones, era muy consciente de su cuerpo sobre el mío, más consciente que nunca. De cada centímetro de su piel en contacto con la mía. Sentí sus pechos sobre mi cuerpo y una parte muy diferente de mí se despertó. Me puse duro. Un calor abrasador recorrió todo mi cuerpo, en parte por su cercanía, en parte por la vergüenza de que mi cuerpo estuviera reaccionando así. Me mataría si se diese cuenta. Me dije que era complicado para mi cuerpo tener a una mujer tan hermosa en brazos y no reaccionar, a pesar de ello, traté de recordarme que la mujer era Dani, que no tenía permitido reaccionar así con ella. Intenté obviar mi reacción y relajarme, disfrutar del tiempo que tuviera con ella así. A los pocos minutos, cuando estaba consiguiendo relajarme, Dani se movió entre mis brazos, levantó la cabeza, me miró. Bajé la cabeza para que nuestros ojos se encontrasen, necesitaba ver su reacción. Durante los segundos que tardó en reaccionar, pensé que me iba a permitir seguir abrazándola mientras dormíamos. Luego, la realidad se impuso y me dio una hostia en la cara. Dani se levantó, me miró con una promesa de muerte en sus ojos antes de irse farfullando lo tarde que se había hecho. Cuando la puerta se cerró de un portazo, ya lamentaba su marcha. Lamentaba lo frío y solitario que se sentía mi cuerpo sin el suyo. Mi alma. Me senté en la cama para ver dónde coño se había metido David. Me sorprendí al descubrir que estaba sentado en la silla de su escritorio, despierto, mirándome con diversión, con las cejas levantadas.


    —De nada —dijo, acercándose.


    —¿Por qué coño te has ido de la cama? —le pregunté enfadado—. Ahora Dani me va a odiar.


    —No parecía que me necesitaseis con vosotros. Lleváis la mitad de la noche abrazados. —Se encogió de hombros—. Me parece una buena virtud para poseer en esta vida darse cuenta de cuando uno sobra. Y, amigo mío, en esa cama estaba de más. Además, ella ya te odiaba antes. Esto solo le ha demostrado a nuestra amiga cabezota que os sentís irremediablemente atraídos el uno por el otro, como si fuerais dos trozos de una misma cosa. Lo que me lleva a mi primera frase: de nada —repitió y me guiñó el ojo.


    Era difícil contestar nada a lo que acababa de decir.

  


  
    DANI


    La noche anterior estaba despierta. Dios. Despierta y consciente de con quién y dónde estaba. Cuando noté que Lucas se había despertado, me levanté tan rápido como si la cama estuviera ardiendo. No podía permitir que se diese cuenta de que había estado haciéndome la dormida, consciente de lo que estaba pasando. No me resultó difícil parecer enfadada, ofendida, porque lo estaba, mucho, pero conmigo misma. ¿Por qué cuando me había dado cuenta de que estaba en los brazos de Lucas había seguido allí? Encantada. Disfrutando. ¿Por qué era tan tonta? ¿Tan débil? Mierda. Me había despertado justo cuando había acabado la película, cuando las luces de la televisión se habían vuelto más claras y continuas. Había notado que estaba encerrada en unos brazos, protegida, tardé dos segundos en darme cuenta de que los brazos en cuestión no eran los de David, que era Lucas el que me abrazaba. Me dolía recordar que me sentí en el cielo, protegida entre esos enormes brazos, que me sentí transportada de golpe a los años más felices de mi vida.


    Cuando fui consciente de lo que estaba sintiendo, dejé que me abrazara un poco más, a pesar de sentir que me estaba traicionando a mí misma. Porque una parte de mí no se había sentido tan bien en años, tan segura y feliz. Por eso me permití disfrutar de unos minutos más en sus brazos, para recordar al Lucas que había sido todo mi mundo. Permanecí todo lo inmóvil que mi humanidad me permitía, ni en mil años reconocería haberle permitido abrazarme estando consciente, por eso, cuando sentí que se había despertado, por temor a que me descubriera, me revolví en sus brazos como si acabara de despertarme. Me hice la ofendida por que se hubiera atrevido a abrazarme. Los fulminé a ambos con la mirada, pero a David quería matarlo. Cuando nos volviéramos a ver, íbamos a tener más que palabras, era su culpa que hubiéramos terminado así. La última vez que había estado consciente era él el que estaba a mi lado tumbado en la cama, no Lucas, por eso me había relajado, había bajado la guardia, así que era con David con el que más enfadada estaba.


    De camino a mi cuarto supe que la culpa la tenía yo, porque, aunque fuera de manera inconsciente, en la primera ocasión en la que lo había tenido cerca me había lanzado a sus brazos. No fui capaz de pegar ojo en toda la noche entre lo que había dormido mientras veíamos la película, los pensamientos que no dejaban de torturarme y que al día siguiente tenía la obligación moral de ir a una comida familiar a la que no me apetecía ni lo más mínimo asistir, pero no podía librarme. Mi madre llevaba insistiendo toda la semana en lo mucho que me echaba de menos, en la ilusión que le hacía verme, pero es que me sentía una impostora con ellos. No podía hablarles de mi vida, no podía ser yo misma tampoco, porque no les gustaba la persona en la que me había convertido. Tenía que interpretar un papel. Odiaba tener que hacerlo, pero no me quedaba más remedio.


    ***


    Con todo lo que había deseado que no llegase ese día, aun así, lo había hecho. Estaba frente a la puerta de la casa de nuestros padres, de pie, quieta como un muerto. No quería entrar. No me apetecía enfrentarme a la pila de preguntas que sabía que me harían en el mismo instante en el que me vieran. Frente a la puerta, con las llaves de casa extendidas, a solo unos centímetros de meterlas en la cerradura, repetía en mi mente palabras de aliento para darme fuerzas. Me repetía una y otra vez que podía hacerlo, podía fingir una sonrisa, contestar con muchas palabras y poca sustancia a cada una de las preguntas que me hicieran, que solo serían unas horas. Pero sentía ganas de salir corriendo. No podía hacerlo. No se lo merecían. Era consciente de que, desde hacía unos años, no me había comportado bien con ellos, los había dejado de lado, no les había permitido ayudarme en uno de los peores momentos de mi vida. Para mi vergüenza, la vuelta de Lucas me había sacado del estado de letargo en el que me había metido, había hecho que me volviera consciente, otra vez, de todo lo que me rodeaba, de todos los que me rodeaban, lo que me había hecho darme cuenta de que no me había comportado bien. No me parecía una excusa del todo buena el hecho de que en esos momentos no fuera capaz de enfrentarme a la vida; aunque hubiera querido, no estaba en condiciones de hacer otra cosa. Odiaba darme cuenta de que Lucas, a pesar de que me había tratado como si fuera la suciedad en la suela de sus zapatos, aún tenía ese poder sobre mí, el poder de conseguir con solo su presencia que pareciera que en el mundo todo estaba correcto, que todo volviera a brillar, a llenarse de color, que sintiera que todo lo que necesitaba para vivir estaba justo delante de mí, que llenaría el vacío que durante tantos años había tenido en mi interior. El vacío que nada había conseguido llenar.


    —¿Necesitas ayuda para entrar? —preguntó la voz de Lucas detrás de mí.


    Me sobresalté. Había estado tan absorta en mis pensamientos que no había notado que nadie se hubiera acercado a mí. En la voz de Lucas había una mezcla de curiosidad y preocupación. Odiaba su falsa preocupación por mí, hacía que la sangre me hirviera en las venas.


    —¿No tienes las llaves?


    —¿Acaso tienes tú? —lo acusé—. Me sorprende que hayas encontrado la casa tú solito.


    Sabía que me estaba pasando, que él no me estaba atacando, que lo que tenía que hacer era evitarlo, hacer como que no existía. Pero no era fácil, su presencia despertaba todo mi cuerpo, encendía todas mis alarmas. Ni siquiera sabía cómo iba a reaccionar con él, cada vez lo hacía de una manera diferente y hasta ahora ninguna de las reacciones que había tenido me habían satisfecho. Para mi sorpresa, Lucas esbozó una sonrisa enorme, como si estuviera encantado, como si mis pullas lo divirtieran de alguna retorcida manera.


    —Reconozco que vuestras discusiones me resultan de lo más refrescantes, pero tienes que guardar las garras, Dani. Llegamos tarde —dijo David, que había aparecido detrás de nosotros.


    Se puso entre los dos y colocó un brazo en el hombro de cada uno.


    —Haya paz, hermanos. Está saliendo un olor a comida que parece proceder del mismísimo cielo y, como todos sabéis ya, si hay algo que aprecio en este mundo es la buena comida.


    Puse los ojos en blanco. Traté de dejar a un lado mi molestia por que Lucas estuviera cerca de mí. Cambié de estrategia, iba a hacer como que no existía. Sonaba como un gran plan. Por lo que parecía, venían a comer también a casa. Lo último que quería era causar más dolor a nuestros padres, tenía que enterrar el hacha de guerra el tiempo que estuviéramos en casa. Con un suspiro de resignación, metí la llave en la cerradura. Luché fuerte contra la tentación de cerrarle la puerta en las narices a Lucas. Quizá no hubiera ganado la batalla si David y Lara no hubieran estado con él. Había dicho que enterraría el hacha de guerra dentro de la casa. El recibidor seguía siendo la calle, por lo que no estaría fallando a mi promesa si lo hubiera hecho. Con una sonrisa de diversión por mis pensamientos juguetones, entré en casa. Me comportaría bien. Podía hacerlo.


    Cuando entramos, la mesa estaba sin poner. Como de costumbre. Siempre había sido tarea nuestra ponerla, de los niños de la casa. Sonreí. Supuse que había costumbres que nunca mueren. Mentiría si dijera que aquello no me produjo cierta añoranza, estar en esa casa, con nuestros padres, estaba haciendo que mi cabeza se confundiese, que se abalanzaran sobre mí miles de momentos, recuerdos de una infancia idílica, en la que hasta poner la mesa con Lucas había sido divertido. Así que, para evitar revivir aquellos recuerdos, agarré a David de la mano y lo llevé a rastras a la cocina. Quería poner la mesa con él. Cuando acabamos de hacerlo, me di cuenta de que no había ni rastro de Lucas por ningún lado. Supuse que estaría con su padre. Era otro de los ausentes.


    Lara estaba en silencio junto a nosotros. Sentí pena por ella. La habían traído a un sitio en el que apenas tenía amigos, ningún familiar. Aunque David estaba en la misma situación, no era lo mismo, él sabía cómo hacerse un hueco donde fuera. Estaba a gusto en su propia piel, a gusto con los demás. Lara no era así. Pasaba desapercibida, no se abría a la gente, por lo que me preocupé de incluirla en lo que hacíamos nosotros. Poco tiempo antes de que empezásemos a comer, aparecieron Lucas y su padre. Ese fue el momento en el que las cosas empezaron a ponerse tensas. Cuando nos sentamos a la mesa, el silencio cayó en el salón. La tensión se podría haber cortado con un cuchillo. La incomodidad se reflejaba en la cara de todos los presentes. Aunque en la mesa había amor de sobra, buenas intenciones, en el apartado de relacionarnos los unos con los otros estábamos muy oxidados. Nadie hacía nada por cambiarlo, por disipar la tensión, lo que era muy sorprendente estando David en la habitación. Él, que siempre estaba dispuesto a mejorar, con su buen humor, cualquier situación en la que se encontrase. Además, nunca había tenido ningún problema con llamar la atención, así que supuse que sentía aquella comida como algo íntimo, privado, algo en lo que no se sentía cómodo metiéndose.


    —Venga, familia. ¡Vamos a comer! —dijo mi madre, dando unas palmadas frente a ella.


    Como si necesitase llamar la atención de todos, como si no la hubiera tenido desde el mismo momento en que había abierto la boca. Se habría oído hasta caer un alfiler del silencio ensordecedor que había. Sus palabras lograron que se disipara algo de la tensión. Por lo menos, ahora se podían escuchar los ruidos de los platos y los cubiertos. Empezamos a pasarnos los platos de comida unos a otros. Las bandejas viajaban de un lado a otro. Cuando todos estaban distraídos, con disimulo, le di una patada a David por debajo de la mesa. Estaba sentado enfrente de mí.


    —¿No te parece que sería un buen momento para que hicieras algo de tu vudú? —dije bromeando. Moviendo los dedos frente a mí, como si estuviera repartiendo poderes invisibles—. Que aligeraras un poco el ambiente.


    Necesitaba una distracción para poder soportar todo el circo que se había montado. Todos sabían la mala relación que teníamos Lucas y yo, aunque nadie lo reconocía en alto. Intentaban hacerse los despistados para ver si así se olvidaba todo. Me molestaba muchísimo esa actitud, pero no podía hacer nada.


    Como Lucas estaba sentado al lado de David, tuve que hacer un esfuerzo titánico para no mirarlo mientras hablaba con él.


    —Igual si te sacas el palo del culo y te relajas un poco, el resto de personas no estarían tan tensas —dijo David susurrando con una sonrisa tan angelical en la cara que cualquier persona que no lo hubiera escuchado pensaría que estaba diciéndome algo dulce—. Eres la fuente de todo el mal rollo que hay en la habitación. Créeme, sé lo que digo. Soy un profesional en esto.


    Lo fulminé con la mirada. Lucas se rio a su lado. Cómo me habían escocido las palabras de David. ¿De verdad era la causante de que todos estuvieran tan tensos? ¿Era por mi incapacidad para pasar página y superar lo que me había hecho Lucas que estaba consiguiendo amargar a todas las personas con las que tenía contacto? Tenía una cosa clara: si era verdad, no se lo merecían. Ya habían sufrido suficiente. Tenía que dejar a un lado mis estúpidos sentimientos, mi corazón magullado. Empezar a comportarme como la mujer en la que me quería convertir. Nada podía cambiar ya lo que había sucedido. No había manera de arreglar el pasado, tenía que empezar a vivir de una vez por todas en el presente. Quería convertirme en una mujer fuerte. Una mujer a la que no pudieran volver a hacer daño. Segura de sí misma. Independiente. Mi felicidad tenía que estar en mi mano, no en la de Lucas, así que, sin despegar la vista de David, planté una enorme sonrisa falsa en mi cara. Me propuse como meta que nada me la borrara durante toda la comida. Cuando me lo proponía, era una persona muy tenaz.


    —Joder, ¿puedes sonreír de manera más espeluznante? Parece que estás pensando en cómo puedes asesinarnos a todos lo más rápido posible —dijo Lucas.


    —¿Y quién te dice que no lo estoy haciendo?


    No pude evitar contestarle. Me hubiera gustado guiñar un ojo para darle más diversión a mis palabras, pero, como estaba hablando con Lucas, no lo hice. No quería que se llevase la falsa impresión de que éramos amigos, de que lo iba a perdonar. Porque nada había cambiado. No, en relación con él.


    Lucas se rio ante mis palabras. Tuve que luchar muy fuerte conmigo misma para no contestar a su sonrisa con la mía propia. Agarré la fuente de comida que tenía más cerca y me serví una ración en el plato para tratar de borrar el calor que su risa había provocado dentro de mí.


    ***


    Después de comer, Lucas y yo terminamos fregando los platos juntos. Me sentí como si el tiempo hubiera retrocedido, como si estuviéramos de vuelta en nuestra infancia. Habíamos compartido esa tarea una cantidad innumerable de veces. Cada vez que nos castigaban, nos hacían fregar, así que habíamos terminado haciéndolo casi cada día. Aquel día no era ese el motivo por el que habíamos acabado así, fue porque yo había sentido la necesidad de huir. Me daba igual que para hacerlo tuviera que acabar realizando una tarea que detestaba. Habría hecho casi cualquier cosa con tal de huir de la tensión que había en la mesa. Lucas se había ofrecido a ayudarme, para mi sorpresa y la de todos. No tenía ni idea de por qué lo había hecho. Quizá tenía la falsa impresión de que, al estar comportándome bien, lo había perdonado, de que podíamos ser amigos de nuevo. Cuando llegué a esa conclusión mientras fregaba, quise aclarárselo de inmediato. Aquello estaba a años luz de la realidad.


    —Solo me estoy comportando bien contigo porque no quiero hacer más daño a nuestros padres —dije de manera atropellada mientras le tendía un plato para que lo secase. Casi lo golpeé en el pecho con él—. En cuanto salgamos por la puerta, cada uno por su lado, como hasta ahora. No quiero saber nada de ti —le dije, alzando la cabeza con dignidad.


    —¿Esta eres tú comportándote bien? —preguntó entre risas mientras cogía el plato de mis manos—. ¿Eres consciente de que a todo el mundo en esa sala le ha quedado claro con tus miradas fulminantes y con tus sonrisas tensas que, uno, desearías estar un día entero sin leer que estar en esta maravillosa y acogedora comida familiar; y dos —siguió hablando mientras levantaba un segundo dedo al aire—, que no hay nada en este mundo que desees más que arrancarme los ojos de las cuencas y dármelos de comer?


    No pude evitarlo, estallé en carcajadas. Puede que fuese por sus palabras. Puede que fuese por la manera despreocupada y juguetona en que las había dicho. Porque aquellas palabras hubieran conseguido disipar la tensión que existía entre nosotros. Porque Lucas no desistiese en su empeño de llegar otra vez a mí. O porque fuera consciente de mis instintos homicidas para con él.


    Lucas me miró con asombro durante una fracción de segundo. Luego, esbozó una sonrisa como las que lanzaba en nuestra vida anterior. Enorme, hermosa y sincera, cargada de cariño. No sé qué lo llevó a acercarse despacio hasta mí, pero, de repente, me di cuenta de que Lucas estaba sobre mí. Supongo que se acercó azuzado por mi actitud relajada. Me di cuenta de lo cerca que estaba porque tuve que levantar la cabeza para verlo. Cuando nuestros ojos se encontraron, dejamos de reírnos. El aire de la habitación se cargó de una energía a la que no era capaz de poner nombre. Contuve el aliento, esperando, aunque no sabía qué. Mi vista bajó hasta los labios de Lucas. Estuve a punto de cerrar los ojos cuando sentí su cálido aliento en mi cara. La mano de Lucas aterrizó en mi nuca. Mi corazón se volvió loco. Podía sentirlo latir hasta en los lóbulos de las orejas.


    —¿Eso que se oía eran vuestras risas? —dijo la incrédula y divertida voz de David mientras se acercaba a la cocina.


    Supe el momento exacto en que nos vio en el centro de la cocina, tan cerca el uno del otro, porque se escapó un juramento sorprendido de su boca.


    —Joder, lo siento. Yo…


    No supe cómo acababa la frase. Antes de que terminara de pronunciarla, estaba saliendo por la puerta. No me giré ni una vez para ver lo que hacía Lucas. Ni para ver la cara que tenía David. Cogí mis cosas y, sin despedirme de nadie, me fui.


    ¿Qué acababa de pasar?

  


  
    LUCAS


    Quería comérmela. Joder. No había otra forma de explicar el sentimiento que me había golpeado en la cocina de nuestros padres. Cuando vacilé a Dani y ella estalló en carcajadas, una calidez increíble se extendió por mi cuerpo. Necesité acercarme a ella. Hacer algo. Cuando di unos pasos y la tuve tan cerca, me atravesó un hambre atroz. Mi mano fue sin permiso hasta la nuca de Dani. Necesité agarrarla. Necesité asegurarme que no se iba a alejar de mí. Me sentía descontrolado. Mi corazón latía furioso. Un anhelo brutal calentaba mis venas. Necesitaba acercarme a Dani, que no quedase el más mínimo espacio entre nuestros cuerpos. Cuando ella cerró los ojos frente a mí, fue mi perdición. Sentí que me estaba dando permiso para tomar lo que mi cuerpo me pedía, pero no sabía qué era lo que mi cuerpo quería. Solo sabía que estaba a punto de descubrirlo cuando David llegó a la cocina. Me enfurecí cuando entró. Hizo que Dani se marchara como si le fuera la vida en ello. En ese momento, sentí que David me había quitado la oportunidad de un acercamiento con ella.


    Al día siguiente, lejos del cuerpo y el influjo de Dani, y después de haber pasado toda la noche dándole vueltas, sabía que tenía que estar agradecido por su interrupción. Había estado a punto de robarle los poderes. Toda la atracción, todo el anhelo que había atravesado mi cuerpo… no… más bien, todo el anhelo que se había apoderado de mi cuerpo era consecuencia de mi fealdad deseando su belleza. Darme cuenta de ello hizo que me levantase de la cama y fuera a correr diez kilómetros. Necesitaba descargar algo de la culpa que me abrasaba por dentro. Nunca había querido ser un peligro. No lo sería. No iba a permitirlo. Pero es que preferiría morir mil veces antes que serlo para Dani. Ella era lo más importante del mundo para mí. A años luz de cualquier otra persona.


    Necesitaba hablar con David y con Lara. Los necesitaba para que me dieran tranquilidad, para que me aseguraran que no me iban a permitir hacer nada malo. Era la única manera de que no tuviera que irme de allí. No quería hacerlo. No quería volver a dejarla. No quería que tuviera que enfrentarse sola a todos los problemas. Sabía dentro de mí que, si volvía a irme, jamás me perdonaría. No existiría la más mínima oportunidad. Aunque no pudiera estar cerca de ella, estaría en el lugar que debía, para apoyarla como el amigo que quería ser, que necesitaba ser. Con todo eso en la cabeza, terminé de ducharme y fui a buscar a David y a Lara. Necesitaba hablar con ellos.


    No tardé mucho en encontrarlos. Estaban en uno de los gimnasios: Lara corría en una cinta y David estaba levantando pesas. Armándome de valor, entré en el gimnasio. Tardaron poco en descubrir que había llegado y mucho menos en darse cuenta de que me pasaba algo. Me acerqué a uno de los laterales de la sala. Lara se había sentado en un banco. Me miró con interés mientras se colocaba una toalla en el cuello, agarró un botellín de agua y bebió con avidez. Me dejé caer en el banco a su lado. Suspirando, me pasé la mano por la cara, desde la frente hasta el cuello, pasando por la cabeza; me despeiné por completo el pelo que todavía tenía mojado. David se sentó en el suelo frente a nosotros. Tenía una sonrisa enorme en la cara. Enorme y burlona.


    —¿Por qué tienes esa cara, grandullón? —preguntó, dándome un puntapié en la zapatilla—. ¿Todavía estás enfadado porque os interrumpiera ayer? —Levantó las cejas de manera sugerente.


    Desconcertado, fruncí el ceño. ¿De qué coño estaba hablando? ¿Se había dado cuenta de que el día anterior había estado a punto de absorber los poderes de Dani? Pero… ahora que lo pensaba, si lo hubiera notado, tendría que haberlo evitado. Para eso estaba ahí, en esa misión. Era mi contención. Tendría que ser el primero que se diera cuenta de que me había desequilibrado. Si ese fuera el caso, no se estaría riendo de ello ahora, bromeando. No entendía nada. Estaba muy confundido.


    —Tengo que pediros un favor —dije directo, no quería perder el tiempo. Nada me distraería de mi necesidad actual. Cuando lo consiguiera, podría relajarme un poco—. Bueno, más que un favor, son dos. El primero es para ti, David —dije sin esperar a que ninguno de los dos me ofreciera su ayuda. Sabía que lo harían. No necesitaba su confirmación—. Necesito que me des más clases de contención. —David me miraba como si yo fuera la pieza de un rompecabezas y no tuviera ni idea de dónde encajaba—. El segundo es que, si me vuelvo a dejar llevar por el veneno que corre por mi cuerpo, me incapacitéis. Como haga falta. Sé que cualquiera de vosotros dos es más que capaz de hacerlo.


    David y Lara apartaron la vista de mí y se miraron entre ellos. Se miraron como si estuvieran preguntándose si había perdido la cabeza.


    —¿Pero de qué estás hablando, Lucas? —preguntó Lara desconcertada y molesta.


    —¡De que ayer estuve a punto de absorber los poderes a Dani! —confesé gritando, llevado por la frustración que me invadía.


    —Eso no es lo que me habías contado —acusó Lara a David.


    —Porque eso no es lo que pasó —contestó él a la defensiva—. Yo no tengo la culpa de que esté tan ciego —dijo mientras me señalaba.


    —¿Pero de qué coño estáis hablando? —pregunté frustrado.


    No me podía creer que, después de haberles dicho lo que había estado a punto de hacer, se pusieran a hablar entre ellos como si yo no estuviera delante. Como si no les acabase de confesar mi mayor preocupación.


    —¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —preguntó David a Lara de manera retórica. No esperó a que ella contestase—. Amigo mío, eres una roca. No tienes el más mínimo peligro de arrebatarle los poderes a Dani.


    —No lo entiendes —lo interrumpí—. No puedo resistirme a ella.


    —El que no lo entiendes eres tú. No son sus poderes lo que te atrae, lo que anhelas es a ella. ¿Es que no te das cuenta de que estás enamorado de Dani?


    No contesté nada. No pude. No recuerdo cómo me fui del gimnasio. Tampoco recuerdo cómo llegué a mi habitación. Solo puedo recordar que estuve horas tumbado en la cama en estado de shock. No era capaz de pensar en nada. Estaba perplejo. No estaba preparado para la bomba que me había lanzado David.


    ***


    «Estás enamorado de Dani».


    Las palabras se repetían en mi cabeza una y otra vez, como si fueran un disco rayado. ¿Cómo había estado tan ciego? ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Joder. ¿Cómo era posible que alguien me lo hubiera tenido que decir? Desde que David me lo había dicho, me había dado cuenta de que era una verdad innegable. Llevaba toda la puta vida enamorado de ella. Ahora lo veía claro. Las señales. Los sentimientos a los que no había sido capaz de poner nombre. Si antes estaba nervioso por verla, ahora estaba histérico. Tenía la sensación de que lo llevaba escrito en la frente. Sentía que, ahora que lo sabía, cualquier persona, con solo mirarme, lo descubriría también. Me sentía expuesto. ¿Cómo iba a ser capaz de estar cerca de Dani? Cuando ella ya ni siquiera pensaba en mí como su mejor amigo, no volvería a hablarme si descubriera que estaba enamorado de ella, lo profundos que eran mis sentimientos. Si ahora no quería ni que compartiéramos el mismo aire, no quería imaginarme cómo reaccionaría. Tenía que enterrar este enamoramiento bien profundo. Tenía que olvidarlo. Centrarme en recuperarla como mi mejor amiga. Necesitaba ahogar ese anhelo en el fondo de mi cuerpo. Tendría que bastarme con que fuera mi mejor amiga. Tendría que bastarme y punto. Aunque no iba a permitir que nadie la tocase. Joder. El pensamiento de alguien besando a Dani despertaba instintos homicidas dentro de mí. Hacía que me hirviera la sangre. Tenía que distraerme. Pensar en otra cosa. Como, por ejemplo, en cómo, en tan solo un segundo, todo cambia. Hacía menos de un día, estaba seguro de que necesitaba estar lejos de Dani para no ser un peligro para ella. Ahora, estaba seguro de que necesitaba estar lo más cerca posible, porque era el puto centro de mi universo. Jamás sería capaz de hacer daño ni a un solo pelo de su cabeza.

  


  
    DANI


    La vuelta de Lucas me había enseñado que puedes tratar de racionalizar todo lo que quieras el amor hacia alguien, tratar de luchar contra ello. Incluso, cuando estás lejos de esa persona, creer que puedes controlar los sentimientos que despierta en ti. Pero lo que realmente sucede cuando lo vuelves a tener enfrente es que todo lo que sentías vuelve de golpe, como si el tiempo y el espacio nunca hubieran existido entre vosotros. Vuelves al mismo punto exacto en el que estabas antes. Odiaba tener que admitirme a mí misma que contra eso era incapaz de luchar. Hay sentimientos que tienen que ser vividos para que, o bien desaparezcan o bien crezcan hasta convertirse en todo. Es fácil creerse fuerte sin tener que enfrentarse a la tentación. Yo iba directa a encontrarme con la mía.


    ***


    Íbamos camino del monumento, habíamos quedado a las doce de la noche para ir a visitarlo. Me había parecido que íbamos demasiado tarde; se tardaba tres horas y media en llegar. Para cuando estuviéramos de vuelta en la sede, sería ya la mañana del día siguiente. Pero habían dicho que era necesario ir de madrugada porque no era un sitio seguro. No sabía por qué no lo era, no me lo habían dicho y tampoco yo lo había preguntado. Era impropio de mí comportarme así, pero tenía tal lío en la cabeza por el día anterior, por lo que casi había sucedido en la cocina de la casa de nuestros padres… Había estado a punto de derretirme en los brazos de Lucas. Me sentía avergonzada y no podía permitir que se volviera a repetir. Tenía que distraerme un poco para recomponerme. De momento, me bastaba con ir a ver el monumento. David me había explicado que allí descubriría el origen de nuestros dones, la esencia de quiénes éramos. Después, me preocuparía de sonsacarles por qué era peligroso ir allí. Tenía la sensación de que era la única que no sabía nada de nuestro mundo. Sentía que me faltaban por saber cosas imprescindibles. Sabía, por los comentarios que había escuchado aquí y allí, que había más grupos como nosotros. Eso me había llevado a preguntarme en qué grupo había estado Lucas hasta entonces. No se lo preguntaría. No me importaba. ¿A quién quería engañar? Eso era mentira. Sentía mucha curiosidad, pero pensaba que, si me esforzaba mucho en negarlo, algún día esa mentira se convertiría en verdad.


    Como cada vez se habían apuntado más personas a nuestra pequeña excursión, para no tener que viajar en dos coches, habíamos decidido ir en la furgoneta. Era mucho más seguro que nos mantuviéramos juntos.


    Lucas iba conduciendo. Apretaba el volante con fuerza. Tenía los brazos rígidos. Me resultaba difícil saber si estaba respirando, nunca lo había visto tan tenso. No tenía ni idea de qué le pasaba, ya estaba así cuando nos habíamos encontrado. Cuando lo había visto, estaba preparada para su ronda de frases molestas, frases que estaban destinadas a enfadarme, pero Lucas se había limitado a hacer como que no existía. A ignorarme. Me sentí tan confundida… Odiaba sentirme desilusionada porque no se dedicase a llamar mi atención. Me había acostumbrado muy fácilmente a tenerlo detrás de mí, a que estuviera siempre intentando que lo perdonase. Odié ser tan dependiente de su atención. Me obligué a dejar de mirarlo, a distraerme con cualquier otra cosa.


    El asiento delantero de la furgoneta tenía dos plazas. Lara y yo íbamos sentadas delante. Ella llevaba la cabeza apoyada en el cristal, miraba por la ventana, soñadora. De todos los que íbamos en la furgoneta, a ella era a la que menos conocía. No podía ni siquiera imaginar lo que estaría pasando por su cabeza. En la parte trasera iba David, que se había quedado dormido a los pocos minutos de emprender el viaje; Adrián, que no dejaba de mirar a David; y Héctor, que había sido el más listo de todos. Se había traído una consola portátil y se le veía muy entretenido jugando. Cogí la mochila que había dejado a mis pies, saqué el lector electrónico y abrí el libro que estaba leyendo. Tenía pensado pasarme el viaje inmerso en él. Estar en mi mundo, ajena a todo y a todos. Pero me estaba resultando imposible, era incapaz de concentrarme. La culpa de todo la tenía Lucas. Él y su cara de tensión. Después de leer el mismo párrafo tres veces sin enterarme de nada, cerré de golpe la tapa de la funda. Me volví hacia Lucas.


    —No aguanto más. ¿Se puede saber qué te pasa? Llevas toda la noche tenso, como si tuvieras un palo metido en el culo. Estoy muy sorprendida de que no hayas partido el volante en dos —solté de carrerilla, medio gritando.


    Juro que, cuando hablé, dejó de sonar hasta el ruido de la consola. Todos estaban atentos a lo que había dicho, a lo que sucedería. Nadie esperaba que hablase con Lucas, ni yo misma me creía que lo hubiera hecho, pero es que era incapaz de soportar su actitud un segundo más. Mi interior era un nido de contradicciones continuas. Odiaba que Lucas me hiciera caso, que exigiera que lo perdonase, pero también odiaba que pasase de mí, sentir que estaba recluido en su mundo interior a años luz de distancia. Estaba mal de la cabeza. No era capaz de descifrarme a mí misma.


    Lucas tardó más de un minuto en reaccionar cuando le hablé. Giró la cabeza y me lanzó una mirada que no supe descifrar. Me obligué a mantenerla. No aparté la vista tampoco cuando sus mejillas enrojecieron; no quería que se diera cuenta de cuánto me afectaba cada pequeña cosa que hacía. No quería que se diera cuenta del poder que seguía teniendo sobre mí.


    —No estoy tenso —respondió a la defensiva.


    No dije nada, así que volvió a mirarme. Cuando lo hizo, levanté una ceja para que se diera cuenta de que no me estaba engañando. Sabía que le pasaba algo, aunque no lo quisiera reconocer.


    —No me trates como si fuera idiota. Reconoce que no quieres decir lo que te pasa, pero no pretendas que me trague que estás bien. Te conozco desde hace muchos años —dije de manera mecánica, como si fuera un discurso que tenía arraigado en mi interior.


    En cuanto las palabras salieron de mi boca, me arrepentí; quise cogerlas en el aire y tragármelas de nuevo. Con solo esa frase, había echado por la borda semanas de renegar de todos los años que habíamos pasado juntos, de fingir que nunca habían existido, que no habían significado nada para mí. Me sentí agradecida de que Lucas se hubiera sorprendido tanto que no fuera capaz de decir nada. No volvimos a hablar el resto del camino. A pesar de eso, Lucas parecía mucho más relajado.


    ***


    Dejamos la furgoneta en la orilla de la carretera, en el medio de la nada. Íbamos vestidos con nuestros uniformes. Seguimos en silencio a David. Me sorprendió que fuera él el que liderara la caminata, aunque no dije nada, no parecía un buen momento para las preguntas. Todos estaban muy tensos. Adrián seguía de cerca a David, no dejaba de mirarlo, al igual que había hecho en la furgoneta. ¿Desde cuándo pasaba? ¿Por qué no me había dado cuenta antes? Era evidente por el lenguaje corporal de Adrián que estaba cerca de David para protegerlo. Atento a todo lo que nos rodeaba, preparado para saltar frente a él, ponerse delante de cualquier cosa que pudiera dañarlo. Decidí que, cuando volviéramos a la sede, los acribillaría a preguntas, pero aquel no era un buen momento.


    Llevábamos andando unos diez minutos cuando paramos. El paisaje, hasta entonces árido, se había vuelto mucho más verde. Estábamos frente a una verja negra, su altura rondaría los tres metros. Todo el perímetro estaba rodeado por un seto, frondoso y muy alto, casi tanto como la propia verja. Los setos no dejaban ver lo que había dentro. David se acercó con seguridad, se puso los dedos en la boca y silbó. Fue un silbido muy fuerte. Tras esa perturbación, el silencio se hizo de nuevo. Después de unos minutos de espera, los setos frente a nosotros se movieron. Cuando se abrieron del todo, entre ellos, apareció la cabeza de un hombre. Con una linterna, alumbró primero a David, que era el que estaba más cerca de él, y luego a cada uno de nosotros.


    —¿Son de fiar? —preguntó con seriedad a David; tenía una voz profunda.


    —Bastante más que tú —le respondió David bromeando.


    Su actitud desenfadada con el hombre hizo que todos respirásemos tranquilos. Si David se comportaba así con él, era, sin ninguna duda, porque aquel hombre era de confianza. David era capaz de calmar cualquier ambiente, ni siquiera le hacía falta usar sus poderes para conseguirlo. Le bastaba con su personalidad relajada y cálida. Los ojos del hombre se iluminaron ante el comentario de David con diversión y cariño. Alcé una ceja sorprendida. Le preguntaría más tarde, estaba segura de que allí había una historia.


    —Vamos —dijo desde dentro—. Esto ahora está muy tranquilo. Hay que aprovecharlo.


    Todos nos pusimos en marcha y saltamos la verja. Cuando estuvimos en el otro lado, lo primero que hizo el hombre fue acercarse a David y abrazarlo. Busqué a Adrián con los ojos, quería ver cómo había reaccionado ante la cercanía de esos dos, confirmar mis sospechas de que estaba interesado en David. Tuve que esforzarme para no reírme. Los estaba mirando furioso, rechinando los dientes. Podía entender que le molestase, el abrazo estaba resultando casi íntimo. El hombre era mucho mayor que David.


    —Chicos —dijo David para que lo mirásemos, aunque no habría hecho falta. Todos lo hacíamos ya—. Este es Sam —señaló al hombre—, mi tío.


    Eso explicaba la cercanía, el cariño que desprendían el uno por el otro. Los hombros de Adrián se relajaron. Sus ojos estaban brillantes, como si ahora que había descubierto su parentesco, la escena lo hubiera conmovido. Después de saber que eran familia, era fácil darse cuenta de que se parecían mucho entre ellos. Sam vestía el mismo uniforme que nosotros. Lo miré con más detenimiento, descubrí que a su espalda llevaba un fusil. No me había dado cuenta antes porque la correa que lo sujetaba era negra y se confundía con el uniforme. Por enésima vez, me pregunté qué clase de sitio sería aquel. Un lugar en el que tenían vigilantes de noche y armados.


    David y su tío siguieron hablando unos minutos más. Cuando acabaron, empezamos a movernos. Íbamos muy cerca los unos de los otros. Lucas caminaba un poco por delante de mí. Estuve todo el camino mirando su espalda. No podía apartar la vista de él. No, sabiendo que no se daría cuenta. Tenía la espalda tensa. Cada poco tiempo, giraba la cabeza y miraba en mi dirección. Cada vez que lo hacía, yo apartaba la vista y fingía mirar con fascinación lo que nos rodeaba. Nuestras vistas no se cruzaron ni una sola vez en todo el camino.


    Dejamos de andar cuando llegamos a un jardín. Solo se podía ver la entrada porque estaba medio oculto por unos setos altos. Los traspasamos y entonces sí fue verdad que miré a mi alrededor fascinada. El jardín era precioso, tenía cientos de flores y plantas exuberantes. Había color por todas partes. En el centro del jardín se erigían muchas piedras formando círculos. El de fuera era el más alto, los siguientes eran más bajos, así hasta llegar al último círculo de piedras. El último estaba casi a ras de suelo. Dentro había una luz que iluminaba todas las formaciones. Visto desde fuera era como una especie de laberinto, algo impresionante de ver. Las piedras tenían un color arena muy bonito. Sentí un tirón muy fuerte hacia el lugar. Quería acercarme, verlo de cerca, tocarlo. Cuando me puse delante de la piedra que tenía más cerca, sentí que estaba ante algo grandioso. Pasé los dedos por la superficie en silencio. Acaricié la piedra. Al hacerlo, noté que había algo grabado sobre ella. Me alejé hasta que pude verla por completo; lo que había grabado eran dibujos.


    —Es precioso —dije sin darme cuenta de que había hablado en alto.


    Lucas apareció a mi derecha, sin hacer ruido, moviéndose casi de forma felina. Como si pensase que, si se acercaba más rápido a mí, me daría cuenta y huiría. O quizás pensaba que así pasaría inadvertido, lo cual era ridículo; me resultaba imposible no fijarme en cada cosa que hacía, por pequeña que fuera. Ese era el problema.


    —Es el monumento del que te hablamos. Mediante los dibujos, cuenta el origen de los prodigios. También cuenta cómo, después, tuvieron que crearnos a nosotros, los protectores —explicó Lucas. El tono de voz que utilizó era íntimo, dirigido solo a mí, como si fuéramos las únicas personas que había allí.


    Volví la cabeza en su dirección.


    —Sigue.


    No podría decir qué fue lo que me llevó a pedirle que siguiera explicándomelo él. Sabía que, si quisiera, David vendría y lo haría, pero no podía negar que había soñado miles de veces con descubrir junto a Lucas lo que éramos. Era como cumplir un sueño que parecía imposible de alcanzar. Quería que fuera con él. Ante mi petición, Lucas me miró con seriedad. Su nuez se elevó al tragar saliva antes de volver a hablar.


    —Tenemos que ir al centro para que pueda explicártelo desde el principio.


    Lucas levantó una mano e hizo un gesto para que pasara por delante de él. Hice lo que me decía. Sentí a Lucas seguirme muy cerca, notaba el calor que salía de su cuerpo. Cuando llegamos al centro, Lucas se agachó y puso la mano sobre la bola de luz.


    —Esta bola de luz representa los dones que las musas les dieron a los humanos para hacer del mundo un lugar más hermoso. Un lugar donde mereciera la pena vivir. Al principio de su existencia, se trataba a los prodigios como seres mágicos. Se les veneraba y se les cuidaba, pero el resto de personas no tardaron en sentir envidia de ellos, de lo que podían hacer. Otros se dieron cuenta de que podían usar a los prodigios para mejorar su vida, que los podían explotar en su propio beneficio. Las musas entendieron que el mundo no estaba preparado para unos seres tan delicados como los prodigios. El dios Apolo, que era el líder de las musas, al ver lo que los humanos estaban haciendo, dotó a un grupo de humanos con los poderes de la visión, con fuerza y destreza para que fueran los encargados de protegerlas. Así fue como se crearon los primeros protectores. —Hizo una pausa—. Pensé que te gustaría descubrir nuestras raíces.


    —Sí. Mucho.


    —Hoy en día, no quedan casi protectores con esos poderes porque ha habido mucha mezcla de sangre. Han sido muchísimos los protectores y protegidos que se han enamorado entre ellos. También los dones de los prodigios han cambiado con estas mezclas. Ahora hay muchísimos más dones, tantos que ni siquiera hay registro de todos ellos. Este monumento es un regalo de un prodigio a la protegida de la que se enamoró —explicó Lucas sonriendo.


    Miré a mi alrededor, fascinada. Era un lugar increíble.


    ***


    Cuando Lucas terminó de explicármelo todo, me sentía muy agradecida. En paz. Noté como en mi cara se dibujaba una sonrisa enorme, sonrisa que dediqué a Lucas. No me sentí mal por hacerlo. Después de haberme llevado hasta allí, de haberse encargado de contármelo todo, se merecía algo de agradecimiento por mi parte. Una sonrisa era lo único que recibiría, sin embargo. Cuando me vio sonreír, Lucas contuvo el aliento. Su gesto se volvió serio, sorprendido. Había asombro en sus ojos, pero también intensidad y felicidad. Su reacción me calentó por dentro al ver como ese pequeño gesto mío lo afectaba tanto. Soltando una pequeña carcajada, me di la vuelta y me alejé de él. Lo dejé allí de pie plantado, sin decirle nada. Me acerqué a Adrián y le dije que ya estaba preparada para que nos fuéramos. Lucas seguía al lado del monumento, sin reaccionar. Que un gesto tan pequeño como una sonrisa lo hubiera afectado tanto me hizo sentir victoriosa, como si acabase de ganar una batalla.

  


  
    ADRIÁN


    Estaba metido en problemas.


    Digamos que no había reaccionado muy bien al ver como ese hombre abrazaba a David. Me había puesto tenso, furioso. Había sentido una oleada de posesividad alarmante. No quería que nadie que no fuera yo lo tocase. Nadie lo merecía. Yo, mucho menos, pero deseaba hacerlo. David estaba fuera de mi alcance, del alcance de cualquiera. Era muy guapo. Sensible. Especial. Se merecía mucho más de lo que cualquiera pudiera darle. Fue casi cómico el alivio que sentí cuando nos presentó al hombre como su tío. No podía dejar de mirarlo, me pasaba siempre que estaba en el mismo espacio que él. Cuando no estaba cerca de mí, no dejaba de pensar dónde estaba, si estaría bien. Era una distracción gigantesca, algo que no me podía permitir, pero tampoco evitar, porque, a pesar de saberlo, lo único que quería era estar a su lado.


    —Tengo que felicitarte. Tu idea ha sido brillante —dije casi en el oído de David.


    Se sobresaltó. No se había dado cuenta de que me había ido acercando a él poco a poco, hasta estar a solo unos centímetros de su cuerpo, a su espalda. Cuando notó lo cerca que estaba, se tensó durante unos segundos, luego se relajó. Sentía el calor que desprendía su cuerpo en mis piernas, en mis brazos, en mi pecho. David era mucho más bajo que yo. Me había dado cuenta de lo mucho que me gustaba eso. Soñaba con envolverlo con mi cuerpo. Joder. Cuando lo tenía cerca, mi cabeza y mi cuerpo funcionaban por libre, haciendo que deseara cosas que no debía. David conseguía volverme loco. Era divertido y tierno. No le preocupaba demostrar sus sentimientos, que la gente viera su lado sensible, pero, a la vez, conseguía transmitir su fuerza. Sabía que detestaba su don, que no le parecía bueno saber lo que sentían los demás, y había luchado con fuerza para dominarlo, para mantenerlo a raya. Era la persona más increíble que había conocido en la vida, por eso no se merecía tener a alguien tan podrido como yo a su lado. Intentaba luchar con todas mis fuerzas contra lo que me hacía sentir, pero era incapaz de evitar la atracción que despertaba en mí. No solo su cuerpo, que era impresionante, sino su manera de ser. Todo de él me volvía loco. Tenía que centrarme, joder. No podía perder de vista mi objetivo, por lo que durante tantísimos años había luchado. Objetivo que era lo más importante para mí en el mundo. Tenía que seguir siéndolo. A veces, solo deseaba haberlo conocido en otras circunstancias. En otra vida. En otro momento. Si hubiera sido así, habría luchado con todas mis fuerzas para hacer mío a David.


    —Como siempre —dijo, girándose y guiñándome el ojo.


    Nos miramos durante unos segundos sin decir nada. El aire se atascó en mi garganta. Podía sentir la atracción entre nosotros, cómo crecía, era tan fuerte que casi podía verla. Estaba seguro de que, si estiraba la mano, podría llegar a tocarla. Me acojonaba cómo me hacía sentir David, lo mucho que me gustaban sus ojos azules, su boca rosa, sus labios gruesos. Me moría de ganas por pasar los dedos entre su pelo, dorado y suave. Parecía un ángel. Nunca había visto en persona a alguien tan guapo como él. No parecía real.


    Éramos muy distintos. Él era bajo, delgado pero con músculos definidos y cara angelical. Yo era alto, para nada delgado, lleno de músculos, tatuajes y piercings. Tenía que ser muy extraño vernos juntos. Debía de parecer que alguien tan bruto como yo solo podría corromper a alguien tan puro como David, aunque sabía que no era así. David no era un santo, además de ser capaz de defenderse de cualquier persona que quisiera hacerle daño. Mucho más que capaz. Lo jodido del asunto era que deseaba ser yo la persona que lo protegiera de todo, quería ser su caballero de brillante armadura. Joder. De nuevo, quizás en otras circunstancias, en otra vida.


    —¿Por qué estamos maravillándonos de mi inteligencia esta vez? —dijo con una sonrisa enorme y juguetona.


    —Lo digo por la idea de venir aquí. Por ellos —dije señalando hacia donde hablaban Lucas y Dani.


    Se habían quedado solos muy cerca el uno del otro. De manera instintiva, todos los que habíamos estado cerca de ellos nos habíamos alejado. Era evidente que estaban compartiendo un momento íntimo.


    —Joder, acaba de sonreírle —dije incrédulo.


    —El amor está en el aire —dijo David mirándome y suspirando.


    Jodido. Estaba muy jodido.

  


  
    LUCAS


    No podía dejar de mirar hacia la puerta cuando se abría. Lo estaba intentando con todas mis fuerzas. Me decía a mí mismo que la siguiente vez no lo haría, pero, desde que había llegado al entrenamiento, había fallado cada puta vez. Estaba intentando alargar el comienzo de la clase con la esperanza de que Dani llegase. No quería que me alejase de nuevo, no ahora que habíamos hecho avances, que sentía mucho más cerca la posibilidad de volver a ser amigos. Había sido un honor, un placer, que el día anterior en el monumento me dejara ser yo el que le contase nuestro origen. ¿Pero cuando me había sonreído…? Podría haber muerto en ese momento y ser feliz. Me había calentado por dentro con su sonrisa, había iluminado los rincones oscuros de mi alma. La conocía lo suficiente para saber que no se le había escapado, que lo había hecho de manera consciente. Había sido mi puta perdición. Quería más de eso. No. Necesitaba más de eso. Me había supuesto todo un reto conducir de vuelta cuando lo único que quería hacer era tener mis ojos sobre ella. Cuando llegamos a la sede, ella estaba dormida; no había podido evitar cogerla en brazos para llevarla a su habitación. Era consciente de que me la estaba jugando, que si se despertaba en mis brazos se enfadaría muchísimo, que lo más probable era que volviera a dejar de hablarme. Pero, aun sabiéndolo, no pude renunciar a hacerlo. Cuando éramos más jóvenes, la había llevado tantas veces en brazos a la cama… Luego, siempre me había tumbado con ella. Sabía que ahora no podía hacerlo, ni me atrevería. Todo era tan diferente… Llevarla en brazos no se parecía en nada a lo que había sido antes. Puede que fuera porque su cuerpo ya no era el de una niña, puede que fuera porque ahora era consciente de mis sentimientos hacia ella. Fuese lo que fuese, llevarla en brazos era algo enorme. Me volvía loco. Aceleraba mi corazón. Me ponía ansioso, deseoso de más. Ningún contacto con Dani era suficiente, deseaba llevarla dentro de mi propia piel, así que, cuando llegamos a la sede y vi que Adrián se agachaba en el coche cerca de ella, me volví loco. No sabía lo que iba a hacer, que la fuese a despertar o que fuese a cogerla en brazos. Nunca lo sabría porque en ese momento lo había agarrado del brazo y se lo había retorcido detrás de la espalda. Golpeándolo contra la furgoneta, le había dicho al oído:


    —Ni se te ocurra tocarla o te vas a arrepentir. —Mi tono fue duro. Amenazante.


    Adrián sonrió complacido antes de alejarse de la furgoneta sin decir nada. Cuando todos los demás se fueron, miré a Dani y respiré profundo. A pesar de que sabía que tenía que despertarla, que si ella pudiera elegir sería eso lo que querría, no encontré dentro de mí la voluntad necesaria para hacerlo. Me agaché y la cogí en brazos. No se despertó. Cuando sintió mi cuerpo cerca del suyo, movió la cabeza y la apoyó en mi pecho, como si supiera que era el lugar al que pertenecía. Recorrí los pasillos de la sede en silencio, sin apartar ni un solo segundo la mirada de su cara. Era preciosa. Una puerta se cerró con fuerza lejos de nosotros, pero aun así ella se sobresaltó. Paré en seco, preocupado por que se despertara, por la reacción de furia que iba a tener cuando descubriese que estaba en mis brazos. Cuando, sin abrir los ojos, movió la cabeza más cerca de mi cuerpo e inhaló, me quedé petrificado. Balbuceó unas palabras que se parecían mucho a mi nombre. No sabía el tiempo que le costaría, pero sabía que Dani iba a acabar conmigo. Un día me estallaría el corazón en el pecho. Todavía no sabía si lo iba a conseguir dejándome estar junto a ella o porque me apartase de su lado para siempre. Quería cuidarla. Quería protegerla. La quería, joder. La quería con todo mi ser. Ahora era consciente de que ese amor no era solo amistad.


    Llegué a su habitación, abrí la puerta con toda la delicadeza que había dentro de mí, me acerqué a la cama y la tumbé sobre ella. Antes de obligarme a salir de allí, la tapé con un edredón.


    Así que ahora, de vuelta al presente, estaba rezando para que apareciese, para no haber cometido otro error que lamentaría durante meses. Aunque había conseguido avanzar poco con Dani, no podía volver a estar en el lugar en el que me puso cuando nos volvimos a ver. No lo podría soportar. Cuando casi me había dado por vencido y estaba a punto de empezar la clase, la puerta se abrió de nuevo. Miré, igual que todas las veces que se había abierto antes. Cuando vi la melena castaña de Dani moverse entre la gente y colocarse al lado de David, podría haber flotado hasta el techo. Intenté disimular lo mejor posible el alivio y la felicidad que sentía, pero empecé la clase con una sonrisa en la cara.


    Me di cuenta durante la clase de que el tiempo tiene un comportamiento curioso, por no decir un comportamiento de mierda. Tiene la cualidad de correr cuando necesitamos que vaya lento y de transcurrir insoportablemente lento cuando necesitamos que vuele. Es más, es tan puñetero y mágico que, aun tratándose de dos personas que lo están compartiendo, es capaz de avanzar lento para el que no lo desea y escaparse entre los dedos del que quiere retenerlo. En mi caso, en ese momento de mi vida, deseaba que el tiempo no pasara. Deseaba que la clase no acabara nunca. Quería poder estar cerca de Dani, sin que, con una sola palabra, destrozase la pequeña ilusión que tenía de que todo estaba bien entre nosotros, de que nuestra relación estaba avanzando.


    No puedo decir que me sorprendiera cuando, después de la clase, Dani no se fue tan rápido como tenía la costumbre de hacer. Se hizo la remolona, recogiendo los materiales que habíamos usado para entrenar. Jamás lo había hecho antes de ese día. De espaldas a ella, intenté con todas mis fuerzas parecer inaccesible. No tenía que resultarme difícil; siempre me habían acusado de serlo. Tenía que haber sabido que a Dani eso le importaría una mierda. Cuando nos quedamos solos, sin ningún miramiento, se plantó delante de mí, con ambas manos apoyadas en la cadera y una mirada en la cara que solo vaticinaba una cosa: problemas. Para ser exactos, problemas para mí. Aunque sabía que se acercaba una discusión, no pude evitar el calor que recorrió mi pecho al tenerla delante. La oportunidad de jugar con ella era adictiva y estimulante. Tuve que obligarme a dejar de mirar sus labios. Levanté la mirada a sus preciosos ojos. Cuando Dani vio la sonrisa que se dibujaba en mi cara, se enfureció un poco más. Eso solo hizo que mi sonrisa se hiciera el doble de grande.


    —¿Me llevaste ayer a mi cuarto? —preguntó Dani mirándome. Sus mejillas se volvieron rosas y aceleraron mi corazón.


    —Claro —traté de contestar tranquilo, sin transmitir lo nervioso que estaba, sin darle importancia al hecho de haberla llevado en brazos. Como si hubiera sido lo más normal del mundo—. Lo he hecho millones de veces.


    La boca de Dani se abrió con asombro. No se esperaba esa respuesta por mi parte. Sus ojos brillaron con furia. Supe lo que me esperaba antes de que abriera la boca.


    —Eso fue en otra vida —respondió tajante—. Ahora no tienes ningún derecho a hacer eso. No tienes ningún derecho a hacer nada conmigo.


    Levantó la cabeza, desafiante, y me fulminó con la mirada.


    —No te preocupes. De ahora en adelante te preguntaré primero antes de cogerte en brazos —respondí juguetón. Quería… No. Necesitaba restarle importancia a este asunto—. Lo prometo.


    Dani lanzó un grito de frustración. Por un momento pensé que iba a golpearme. Estaba tan cabreada… Me tragué la sonrisa que quiso dibujarse en mis labios.


    —Que no te odie, que no me comporte de manera hostil contigo, no quiere decir que seamos amigos, Lucas —dijo, clavándome el dedo índice en el hombro. Su tono de voz era glacial—. Me has hecho mucho daño. No te quiero cerca de mí.


    Se dio la vuelta, furiosa, golpeándome con la coleta en la cara. Se marchó de la sala de entrenamiento pisando con fuerza. Toda la diversión se escapó de mi cuerpo. Odiaba que hubiera sufrido. Odiaba haber tenido que abandonarla, pero iba a arreglarlo. Iba a conseguir que hablase conmigo, explicarle todo lo que había sucedido. No iba a permitir que se escapara de mi lado. La recuperaría como fuera.

  


  
    DANI


    Nos convocaron para una reunión en el despacho de Adrián, a las tres de la tarde, después de comer. Cuando el mensaje de la convocatoria llegó a mi teléfono, me sentí agradecida. Necesitaba distraerme como fuera. Estaba furiosa conmigo misma por no poder sacarme de la cabeza el dolor en los ojos de Lucas cuando esa misma mañana le había dicho que no lo quería cerca de mí. Odiaba sentirme tan destrozada por hacerle daño. ¿Por qué era tan estúpida? Él no había dudado en aplastarme el corazón. En abandonarme. No se había preocupado por mis sentimientos. ¿Por qué lo hacía ahora yo? Pero estaba claro que una cosa era saber algo y otra muy diferente sentirlo. Mi cabeza y mi corazón se habían desconectado, el uno del otro, desde que Lucas había vuelto. Dolía saber que, a pesar de estar todo el día enfadada, renegando, dándole vueltas a la cabeza, estaba mil veces mejor de lo que había estado en años. Solo porque él estaba allí.


    Con ese cóctel de pensamientos pasando por mi cabeza, acabé delante de la puerta del despacho de Adrián. Entré sin molestarme en llamar. ¿Por qué iba a hacerlo cuando nos habían citado allí? Había descubierto hacía tiempo que, cuando demuestras una seguridad aplastante en ti mismo, la gente te toma más en serio. Daba igual que lo sintieras, con que lo transmitieses era suficiente. En el mundo en el que me movía, un mundo en el que casi todos eran hombres, me había tenido que abrir paso a base de demostrar mis agallas. Mi fuerza. Había tenido que dejar bien claro con mis acciones que no me iba a doblegar ante nadie. Solo atendía a la autoridad porque entendía que era necesario para que todo funcionase bien, que todos teníamos que ir en la misma dirección, bajo el mismo criterio. Y que tenía que ser alguien el que lo dictara. Así que, cuando entré en el despacho, miré a Adrián y a Lucas con cara de superioridad. Ellos sabían que era digna de respeto, que no me conformaría con menos. Me senté en una de las butacas como si fuera la dueña del lugar. Lucas me miró durante unos segundos de una manera que no supe descifrar, después siguió hablando como si no estuviera en el despacho. Su actitud me dio mucha rabia. En el fondo de mi corazón, esperaba que, después de las palabras tan duras que le había dicho esa mañana, fuera detrás de mí, rogando mi perdón. Eso no era para nada lo que estaba sucediendo. Mi deseo estaba muy lejos de la realidad.


    —¿De qué estamos hablando? —pregunté para llamar su atención.


    Quería que me explicaran lo que estaba pasando.


    —Héctor ha venido esta mañana, después de su turno, para informarnos de que ha visto a los sospechosos ir a una casa en las afueras —explicó Adrián—. Estamos hablando de cómo organizar el operativo para poder ir esta noche a reconocer el terreno antes de saber si tenemos que entrar en la casa o no.


    Por el rabillo del ojo observé a Lucas. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, miraba a Adrián con demasiada atención mientras me explicaba lo que íbamos a hacer. Giré con curiosidad la cabeza para poder ver mejor la expresión de su cara. Tenía las cejas muy juntas, formando un gesto de concentración. Estaba midiendo y sopesando las palabras de Adrián, pero ¿por qué? Deseé poder leer su mente, era la única manera de descubrir lo que estaba pensando. No podía ir hasta él y preguntarle, no quería un acercamiento entre nosotros, no después de la bronca que le había montado esa mañana cuando le había recordado que no éramos amigos. La puerta del despacho se abrió, haciendo que perdiera la oportunidad de ahondar en lo que estaba pensando Lucas.


    Decidimos ir de noche a ver la casa, queríamos que fuera un operativo discreto, así que iríamos pocos. Teníamos que recabar información, averiguar si era necesario entrar en la casa o no; sería algo sencillo y limpio. ¿Qué podía salir mal?


    ***


    La noche era silenciosa mientras vigilábamos la casa. Estábamos en un barrio apacible de las afueras de la ciudad. La casa tenía dos plantas, con una construcción muy moderna. Estábamos rodeando el lugar, ocultos en las sombras, divididos en grupos. Como siempre, Lucas era mi compañero en la misión. Odiaba darme cuenta de que eso ya no me molestaba tanto como debería, como quisiera que lo hiciera. Es más, tenerlo tumbado boca abajo, a mi lado, sobre la tierra que rodeaba la casa, era reconfortante. Estábamos en silencio. La noche era cálida y llena de estrellas, casi perfecta. Me resultó inevitable sentir que era como si estuviéramos disfrutando de nuevo de una noche en el lago. Una de las miles que habíamos pasado juntos, cerca de la orilla, tumbados mirando el cielo, hablando de cada cosa que nos pasaba por la cabeza, disfrutando de estar juntos. La nostalgia apretó con fuerza mi pecho, como si fuera una mano invisible. Tenía que luchar contra esos recuerdos, contra los sentimientos que despertaban en mí. No podía permitirme sentir anhelo por lo que había sucedido. No podía volver a sentir ese amor por Lucas, esa tranquilidad a su lado. Era imposible. Ya no podía confiar de manera ciega, como lo había hecho una vez, en que Lucas estaría a mi lado para siempre, que nunca me dejaría caer. No iba a volver a entregarle mi corazón. No para que, cuando las cosas se volvieran difíciles, cuando se cansase de mí, lo aplastase como si fuera algo sin valor. No podía permitir, como lo había hecho antes, que tuviera mi felicidad en su mano. Cada uno debía llevar la suya propia. Fue por eso, por estar tan sumida en ese torbellino de pensamientos y sentimientos, que no escuché que alguien se ponía detrás de nosotros. No hasta que fue demasiado tarde. No sé cuál fue el motivo por el que Lucas tampoco se dio cuenta, pero, por su cara de sorpresa y su reacción, supe que a él también lo había sorprendido. No sé cómo Lucas se pudo mover tan rápido cuando el hombre que se había acercado a nosotros se abalanzó sobre mí. Me quedé esperando el golpe que estaba por llegar y que sabía que no me daría tiempo a esquivar. Sabía que Lucas era rápido. La primera vez que lo había visto entrenar me había dejado alucinada su rapidez, su fuerza, pero eso no era nada en comparación con la manera en que se movió en ese momento. En un movimiento más rápido de lo que mis ojos fueron capaces de captar, se puso entre mi atacante y yo. Sin esfuerzo, le quitó el arma que llevaba. Arma en la que yo no había reparado hasta que la luz hizo brillar la hoja. Lanzó al chico al suelo y quedó inerte. Lucas lo había incapacitado en un solo movimiento. Era increíble. El teléfono de Lucas empezó a sonar. Cuando lo cogió, todavía miraba al suelo, a la masa sin sentido que había derribado. Yo estaba paralizada. Intentaba procesar lo que había ocurrido. Todo había sido tan inesperado y había acabado tan rápido que era difícil de entender.


    —Vamos para allí —dijo Lucas después de escuchar durante unos segundos.


    No había escuchado la conversación, pero era fácil deducir que el resto de las parejas habían tenido problemas también, si no, no se habrían puesto en contacto con nosotros. Cuando llegamos a donde habíamos aparcado, la furgoneta no estaba. Algo le tenía que haber pasado a alguno de nuestros compañeros o el vehículo estaría allí. ¿Habrían tenido que llevar a alguien al hospital? Sabía a donde teníamos que dirigirnos. Cuando salíamos a una misión, siempre acordábamos un lugar de encuentro por si algo salía mal.


    —Tenemos que ir al lugar de encuentro de emergencia —le dije a Lucas solo por decirle algo. Estaba muy inquieta.


    Sabía que nosotros estábamos bien, pero su extraño silencio me estaba poniendo tensa. Alerta. ¿Por qué no me hablaba? ¿Por qué no trataba de tranquilizarme? ¿Por qué no me explicaba las cosas como siempre hacía? Me avergoncé al darme cuenta de que estaba demasiado acostumbrada a que se preocupara de mis necesidades antes que de las suyas. Pero necesitaba saber. En ese caso, su silencio podía significar que había pasado algo grave, que otros no habían tenido la misma suerte que nosotros, que les habían hecho daño. Llevaba tanto tiempo absorta en mis pensamientos, sin atreverme a decir nada, que me sorprendí al darme cuenta de que ya casi estábamos en el lugar de encuentro. Que, en el paisaje, hasta entonces lleno de vegetación, empezaban a aparecer fábricas. Estábamos entrando en el polígono industrial cuando me fijé en que Lucas corría de manera extraña. Justo cuando iba a preguntarle si estaba bien, vi a David y a Adrián a lo lejos. Estaban esperándonos frente a la puerta trasera de la fábrica en la que habíamos quedado.


    —¿Hay alguien herido? —pregunté con voz tensa, preocupada.


    —No, Dani, tranquila. Solo el gilipollas de Héctor, que se ha lanzado frente a un tipo que los atacaba a él y a Lara, pero no se ha dado cuenta de que llevaba un cuchillo. Tiene un buen tajo en el brazo, pero sobrevivirá —explicó Adrián.


    —¿Dónde están los demás? —pregunté mirando a mi alrededor. No había nadie.


    —Han bajado —dijo David señalando la puerta.


    Entré por donde me había dicho David y bajé las escaleras. Sentí a Lucas bajando a mi espalda. Llegamos hasta el último peldaño en silencio. Di unos pasos hacia delante y entré en lo que parecía una especie de almacén de cosas inservibles cuando escuché el ruido fuerte de una puerta cerrándose.

  


  
    DAVID


    —Esto es ir demasiado lejos, pero es que no los aguanto más —dije mirando a los ojos de Adrián—. Están todo el día pendientes el uno del otro. Se quieren y se necesitan con locura, pero, aun así, no son capaces de llegar a un entendimiento. Dani, porque es una cabezona, y Lucas, porque no se atreve a presionarla. Me aburre tener que ser la persona adulta —dije, haciendo pucheros.


    Dios. Quería que aquel hombre enorme, musculoso y tatuado me consolase de mi absurda pataleta. Me volvía loco que me mirase, que se preocupase por mí.


    Cuando habíamos tenido que salir corriendo, Adrián se había acercado a mí. Su mano había rodeado la mía, con determinación, como si nada ni nadie pudiese hacer que dejase de agarrarme, de protegerme. Calor y felicidad habían recorrido mi cuerpo. Me había sentido importante para él. Valioso. Porque, en un momento de peligro, su reacción había sido asegurarse de que estaba bien, de que estaba a salvo.


    Adrián esbozó una sonrisa enorme ante mis palabras. Sus ojos se suavizaron, sabía que le había parecido divertido. Me gustaba mucho compartir un secreto con él, algo que solo nosotros sabíamos. Teníamos una misión que era solo de los dos. Podía sentir que le importaba, pero también podía sentir que a su alrededor tenía una pared que no me permitía atravesar. Estaba bloqueando sus sentimientos, encerrándolos en el fondo de su ser. No se permitía el lujo de sentir nada por nadie. Odiaba que hiciera eso. Estaba decidido a tirar los muros tras los que se protegía.


    —Esto solo puede acabar de dos maneras. O bien se matan ahí abajo —dijo Adrián con tranquilidad, como si estuviera hablando del clima—, o bien acaban hablando y solucionando sus problemas de mierda. Problemas que, como todos podemos ver, son ridículos. Esto solo puede acabar bien para nosotros. Pase lo que pase, cuando abramos de nuevo esa puerta, nuestros problemas habrán terminado. No habrá más distracciones.


    Me guiñó un ojo y logró que me derritiera, que el corazón se me acelerase en el pecho. ¿Era Adrián siquiera consciente de lo que causaba en mí?

  


  
    LUCAS


    Recuerdo que, en ese momento, cualquier superficie me parecía apetecible. De hecho, tirarme al suelo me parecía la opción más brillante. Lo único que evitaba que lo hiciera era que eso provocaría que Dani se diera cuenta de que me pasaba algo. Eso, si en algún momento decidía mirarme. Podía escuchar cómo intentaba abrir la puerta con desesperación, lanzando juramentos, cosa que Dani no solía hacer nunca. Debió de darse cuenta de que no iba a conseguir abrirla, porque apareció de nuevo cerca de mí. Observé como buscaba una salida con determinación, tal como era ella. Notaba que estaba al borde del desmayo. Empezaba a ver pasar las cosas a cámara lenta. Me costaba pensar. Respirar. Sabía que la herida que tenía en el pecho me estaba haciendo perder mucha sangre. Tenía toda la parte superior del cuerpo encharcada, como si me hubiera metido de cabeza en una piscina con el uniforme. Nadie había notado que estaba sangrando, la sangre se confundía con el negro del uniforme. Solo era cuestión de tiempo que perdiera demasiada. Lo más probable era que muriese en aquel frío almacén con Dani todavía odiándome, pero eso era mucho mejor a la alternativa. No quería a Dani utilizando su don cerca de mí. Esa era la única manera en la que me podrían salvar. Lo había sabido cuando, al llegar a donde teníamos aparcada la furgoneta, había visto que se la habían llevado. Sin ella no podrían llevarme a tiempo a un hospital. Estábamos demasiado lejos. Al darme cuenta de ello, supe lo que tenía que hacer. No, más bien, lo que necesitaba hacer con desesperación: poner a Dani a salvo. Tenía que hacerlo. Hasta entonces, no me podía permitir desmayarme, porque, si lo hiciera, se daría cuenta de que estaba mal y me curaría. No quería que lo hiciera. No podía arriesgarme a absorber sus poderes, su esencia. Esa posibilidad me parecía mucho peor que lo que pudiera sucederme a mí. Hacía años que me había jurado a mí mismo que la protegería de todo. Eso me incluía también a mí. Después de la conversación que había tenido con David y Lara, en la que me habían hecho ver lo que sentía de verdad por Dani, hubiera dicho que en circunstancias normales no era un peligro para ella, pero en ese momento, sin fuerzas, sin apenas consciencia, no tenía la certeza de que mi lado negativo no tomase el control. No la quería cerca de eso, costase lo que tuviese que costar. Si era del todo sincero, tampoco quería que viera todas las cicatrices que recorrían mi pecho, mis brazos. ¿Qué puedo decir? Soy una persona vanidosa. No quería ver la repulsa en los ojos de la persona a la que amaba.


    —Lucas. ¡Lucas! ¿Me estás escuchando? —dijo Dani.


    Debí de tardar más tiempo del normal en reaccionar, ya que Dani se plantó frente a mí, con los brazos en las caderas. No era que no quisiera responderle; era que hacerlo me costaría un mundo, consumiría una energía que apenas tenía. Me asusté al notar que Dani estaba en una postura muy rara, casi de manera perpendicular a la pared o… espera. ¿Era yo el que estaba sentado en un ángulo raro? Dani estaba gritando, pero apenas podía escuchar sus palabras. Cada vez parecía más confundida, después, preocupada. No podía dejar de mirarla. Mi situación no era la mejor del mundo, pero era maravilloso tener la atención de Dani, sentir que estaba preocupada por mí. Me habría gustado poder sonreír, demostrarle lo bien que me hacía sentir eso. Ella se abalanzó sobre mí. Cuando me di cuenta de que estaba intentando quitarme la parte de arriba del uniforme, traté de quitármela de encima. Ni que decir tiene que no le supuse ningún reto. En pocos segundos me tuvo con el pecho al aire, para entonces mis ojos estaban cerrados. Era poco más que un muñeco en los brazos de Dani.


    Comencé a sentir como un calor increíble se extendía por mi pecho. Un calor que me llenaba y me curaba. Una sensación conocida. Ese calor había estado dentro de mí en más ocasiones. Tenía la huella de Dani entretejida en su propio núcleo. Cuando lo noté me sentí feliz, completo, amado. Mucho más de lo que me había sentido en los cuatro años que había estado retenido lejos de ella. No sentí la necesidad de tomar el poder que me estaba entregando, lo sentía como si fuera algo mío ya. Poco a poco, empecé a ser consciente, otra vez, de mi cuerpo. Sentí como se reparaba mi herida, como mi energía se renovaba. Sentí las dos pequeñas y delicadas manos de Dani colocadas sobre mi pecho y sus piernas a cada lado de mis caderas, rodeando mi cintura. Darme cuenta de cómo estaba sentada sobre mí logró despertar mi cuerpo mucho más rápido que una descarga eléctrica. Dani estaba sobre mí. Joder, solo quería estrecharla entre mis brazos y sentirla. Tenerla sobre mí, tocando mi pecho desnudo, era la mejor sensación que había sentido en la vida. Notaba el corazón tan lleno que no me cabía en el pecho. En ese momento supe que era difícil amar a alguien más de lo que yo la amaba a ella.


    Cuando pude abrir los ojos, me di cuenta de que no estaba en el mismo sitio en el que casi me había desmayado. Dani debía de haberme movido. De repente recordé que, para poder curar sin consumirse ella misma, tenía que sacar la energía de algún lugar. Miré a mi alrededor, tratando de descubrir si había algo de donde podría haberla sacado. Al moverme, me di cuenta de que tenía la espalda apoyada sobre una pila enorme de sacos de tierra. Respiré tranquilo. Dani debía de haber sacado la energía de allí. Me sentía un poco más tranquilo al saber que no había sacado la energía de sí misma, que no se había secado en el proceso, que pronto recobraría la consciencia. Bajé la vista para poder mirarla, apoyada en mi pecho. Le coloqué la cabeza recta y le acaricié el pelo. No pude evitarlo. Tenerla entre mis brazos era la sensación más maravillosa del mundo.

  


  
    DANI


    Se podría llegar a pensar que, después de ver en más de una ocasión a la persona que más quieres en el mundo al borde de la muerte, estarías más preparada para ello. Que no ibas a volver a sentir que el mundo entero se estaba borrando. Que no ibas a volver a pensar que, si le pasaba algo, el mundo dejaría de tener sentido. Que dejaría de merecer la pena vivir. Que, pese a haber estado cuatro años sin estar con él, solo saber que esa persona existe conseguía calentar tu alma. Porque, aunque no te lo quieras reconocer a ti misma, mantienes en lo más profundo de tu corazón la esperanza de verlo de nuevo. No estar con él no es comparable a su muerte. No. Para nada. Así que, cuando vi a Lucas herido, perdiendo el conocimiento en el almacén de una fría fábrica cualquiera, volví a sentir todo de nuevo. Se me heló la sangre, reviví lo que era perderlo, y no estaba dispuesta a hacerlo. No de nuevo. No cuando estaba tan decidido a demostrarme lo mucho que nuestra amistad merecía la pena, cuando no paraba de luchar por arreglar las cosas entre nosotros. Verlo tan cerca de la muerte me había hecho abrir los ojos. Lucas era mi mejor amigo y, ahora que lo había recuperado, no podía dejar pasar un día más sin perdonarlo, sin que fuéramos los de antes. Iba a acabar con eso de levantar muros entre nosotros, con no permitirme sentir lo que Lucas despertaba en mí, con no disfrutar de su compañía.


    Cuando empecé a recobrar la consciencia, sentí su cuerpo debajo del mío. La calidez de su pecho contra mi mejilla. Su mano sobre mi cabeza, acariciando mi pelo. Me sentí feliz de no tener que forzar a mi cuerpo a molestarse, de poder disfrutar de su caricia, de su cercanía. Sentí un alivio tan grande que lo inundó todo. Hizo que el resto de sentimientos y pensamientos palideciesen a su lado.


    —Lucas —dije apenas en un susurro.


    Me temblaba la voz. No sabría decir si era por el miedo que había pasado, del esfuerzo que mi cuerpo había tenido que hacer para devolver la vida a una persona moribunda o, simplemente, del alivio que sentía.


    —Estoy bien —respondió en un tono muy suave, como si supiera que el momento en el que estábamos era delicado, que yo tenía los sentimientos a flor de piel—. Me has vuelto a salvar, como siempre.


    Había adoración en sus palabras. Se me revolvió el estómago. La última vez que lo había curado no parecía muy agradecido, de hecho, me lo pagó desapareciendo de mi vida por completo. Lucas se movió intranquilo debajo de mí, como si se hubiera dado cuenta del lugar al que habían ido a parar mis pensamientos. Se hizo el silencio en el almacén. Un silencio tan profundo que pude escuchar cómo se abrían sus labios. Estuvo a punto de decir algo, pero, de la misma manera inesperada en que su boca se había abierto, se volvió a cerrar. No podría decir el tiempo que pasé apoyada sobre su pecho, escuchando latir su corazón bajo mi mejilla. Tuve que forzarme a levantar la cabeza, a mirarlo. Tenía que hablar con él, hacerle entender que, si volvíamos a ser amigos, no podía volver a irse sin ninguna explicación. No podía abandonarme de nuevo. Quería que entendiera que, si lo hacía otra vez, todos mis sentimientos quedarían enterrados para siempre, como si nunca hubieran existido. Estaba segura de ello. Pero, cuando nuestros ojos se cruzaron, vi una vulnerabilidad en su mirada que me hizo olvidar todo lo que quería decirle.


    Aparté los ojos y miré su pecho. Quería ver si estaba curado del todo. Cuando se dio cuenta de dónde estaba mirando, quitó las manos de mi cuerpo y las usó para tapar su pecho. Eso hizo que me fijase mejor. Me di cuenta de que estaba lleno de cicatrices. Antes, cuando le había quitado la parte de superior del traje de combate, estaba tan cegada por salvar su vida que no me había dado cuenta de las cicatrices que tenía en su pecho. Intrigada por ellas, por Lucas al completo, estiré mis dedos y comencé a repasarlas. Tenían que haber sido unas heridas enormes, algunas eran informes y dentadas, otras estaban hechas con absoluta precisión, siguiendo las venas de sus brazos. La cara de Lucas se contrajo. Me pregunté si mis dedos sobre sus cicatrices le hacían daño. Eso fue hasta que reparé en el rubor que cubría sus mejillas. No sentía dolor, era vergüenza.


    —Eres el hombre más hermoso que he visto en mi vida —dije, porque necesitaba que lo supiera.


    No quería que se avergonzara de su cuerpo. Decirle aquellas palabras hizo que el calor de la vergüenza atravesase mi cuerpo y se amontonase en mi estómago.


    —Deberías saber que decirle a un hombre que es hermoso no es un cumplido —dijo Lucas, riéndose, disipando así la rara tensión que se había creado en el ambiente—. Eso ha dolido en mi hombría.


    —¿Cómo te hiciste esto? —pregunté.


    Lucas me miró con intensidad, como si estuviera decidiendo si me lo debía contar. Tenía la mandíbula apretada; no sabría decir lo que significaba esa expresión. ¿Que no me lo quería contar? ¿Que no creía que yo estuviera preparada para escucharlo? ¿Que no estaba preparado él? Lo que sí que podía deducir era la poca gracia que le hacía, pero yo necesitaba saber.


    —Dímelo, Lucas, sabes que puedes confiar en mí —dije mientras le ponía la palma de la mano en la mejilla. Era tan sencillo acariciarlo… Tan natural. Era casi como si nuestros cuerpos se reconocieran.


    —Algunas de las cicatrices son de la última tarde que estuvimos juntos. La tarde en que me atacaron.


    Me revolví molesta sobre él. Por eso se lo había pensado tanto antes de hablar, porque sabía que yo no reaccionaría bien. Los brazos de Lucas se apretaron a mi alrededor, formaron una cárcel de músculo y hueso de la que, si él no quisiera, no podría escaparme. Dejé de revolverme al entender que no tenía escapatoria, que estaba decidido a contarme lo que había sucedido. Cuando notó que estaba dispuesta a escucharlo, el agarre que Lucas tenía sobre mí se relajó un poco. Sus ojos no se separaron de los míos. En ellos tenía la promesa escrita de que, si intentaba irme, no me dejaría.


    —No recuerdo casi nada de ese día. El último recuerdo que tengo es el de tus ojos mirándome desencajados mientras trataban de hacerme daño, de secuestrarme. De lo que me hicieron a mí no recuerdo nada. Después del ataque, estuve en coma, así que lo que tengo para contarte es lo que me han explicado otros. —Lucas hizo una pausa por si quería añadir algo, pero yo no me sentía capaz de hablar. Quería saber, y a la vez no quería saber, lo que me iba a contar, el motivo por el que no había vuelto—. Me explicaron que hay grupos que se dedican a coger a protectores con el don de la visión. Como entre sus miembros tienen a más como yo, no les costó mucho darse cuenta de mi capacidad. Esperaron a que estuviéramos solos para atacarnos. Esos grupos se dedican a coger a los protectores y a infectarlos. Les meten en la sangre la esencia de los tomadores de dones. Hay personas que nacen con la capacidad de quitar los dones a los demás. Como hay muy pocos, se dedican a crearlos, pero, como no es algo natural, la gente a la que convierten se vuelve loca, difícil de controlar. Cuando te meten la esencia en la sangre, tu cuerpo, que no está acostumbrado, se vuelve loco por la necesidad de absorber poderes. Te utilizan para encontrar y cazar prodigios.


    —¿Por qué no volviste? —pregunté.


    Sabía que me estaba comportando como una persona egoísta, que, después de lo que me había contado, no tenía que haber preguntado eso, pero necesitaba saberlo. Necesitaba sacarme esa espina del pecho.


    —No volví porque no me dejaron.


    Fruncí el ceño y abrí la boca para decirle si pensaba que era imbécil. Lucas leyó mis intenciones y me puso un dedo sobre la boca para que no pudiera decir nada.


    —Déjame que te lo explique, Dani —suplicó.


    Dudé durante unos segundos, pero luego asentí.


    —Cuando me atacaron esa tarde, al curarme, salvaste mi cuerpo. Cerraste las heridas que hicieron para infectarme, así que no pudieron hacer la conversión al completo, pero la infección había comenzado. Me quedé entre la luz y la oscuridad. No era ni bueno ni malo. Nuestros padres decidieron llevarme a la fortaleza porque era la única manera que tenían de salvarme. La fortaleza no es un buen sitio, Dani —explicó, mirándome a los ojos con intensidad; quería transmitirme cuán importantes eran sus palabras para que lo entendiera—. Allí están los dirigentes. Ellos son los que dictan y hacen cumplir las normas en nuestro mundo. En el mundo de los protectores y los prodigios. Les gusta llenarse la boca con lo buenos y justos que son, pero no es verdad, nos usan a todos en su propio beneficio. A protectores y a prodigios. Cuando mi padre me llevó a la fortaleza en coma, los dirigentes permitieron que me quedara y durante semanas estuvieron tratando de despertarme. Cuando lo consiguieron, hicieron una asamblea para hablar sobre mi futuro, pero, antes de que se celebrara, ellos ya sabían cómo iba a acabar. Lo tenían decidido. Echaron a mi padre, pero antes de hacerlo me explicó lo que me habían hecho. —Lucas parecía en un lugar muy lejos del almacén en el que nos encontrábamos, muy metido en su historia. Yo tenía el estómago encogido por lo que me estaba explicando—. Durante mucho tiempo, estuvieron tratando de descubrir la forma misteriosa por la que me había curado. No podíamos decirles que habías sido tú, habrías acabado encerrada igual que yo, usada para lo que ellos necesitasen. Se dedicaron a hacerme heridas para ver si sanaba rápido, tratando de descubrir si había más poder en mí del que les habíamos contado. Nunca dijeron que lo hacían con esa intención, pero yo lo sabía. Decían que estaban tratando de sacar de mi cuerpo la sangre infectada. No lo lograron. Cuando se dieron cuenta de que no iban a conseguir nada, decidieron disciplinarme. Me enseñaron a controlar la sed de mi interior, de esa manera, también les resultaría beneficioso. David fue el encargado de hacerlo, conocerlo fue lo mejor que me pasó en ese sitio de mierda. La fortaleza es un lugar donde tu voluntad no importa, un lugar donde no le importas a nadie. Lara también estuvo a mi lado. A su hermano también lo infectaron y él, a diferencia de mí, no sobrevivió. No era dueño de mí mismo. Durante cuatro años he estado encerrado en la fortaleza sin la posibilidad de salir.


    —¿Por qué nuestros padres no me dijeron nada? —pregunté gritando, dejándome llevar por la ira que sentía dentro de mí—. Me han visto destrozada. Han sabido que tú estabas solo, abandonado en un lugar en el que no te trataban bien. ¿Cómo han podido?


    Unas lágrimas enormes cayeron por mis mejillas y empañaron mi visión. No podía ver más allá de los ojos de Lucas, que me observaban con amor. Parecía que se había quitado un peso de encima al contarme lo que le había sucedido, al ver que odiaba la situación.


    —Tienen muchos motivos, te los tengo que explicar por partes. Cuando descubrí que no sabías nada, yo también me puse furioso al principio. Cuando nos volvimos a ver, tu reacción no fue para nada la que yo me esperaba. —Me sentí avergonzada al recordarlo ahora que sabía lo que había pasado de verdad.


    Me di cuenta de que había bajado la cabeza cuando Lucas me agarró la barbilla para que lo mirase. Con mucha delicadeza, colocó un beso en mi frente. Un beso que decía que no me culpaba por haber reaccionado así. Entendí que, si las cosas hubieran sido al revés, él también me habría odiado si pensase que lo había abandonado.


    —Hablé con nuestros padres y les exigí una explicación. Me contaron que no te lo habían dicho porque, si hubieras sabido la verdad, nada ni nadie te hubiera detenido de ir allí, de intentar salvarme. Eso nos habría puesto en peligro a los dos.


    Supe que tenía razón. Jamás habría dejado a Lucas solo si hubiera sabido que lo habían infectado. Habría hecho todo lo posible y lo imposible por llegar hasta él. Nadie me habría podido detener. Me habría escapado. Aunque hubiera sabido que no podía sacarlo de allí, habría querido que me encerrasen con él. No me quiero ni imaginar cómo me habría sentido si hubiera sabido que lo estaban torturando. Me habría vuelto loca.


    —Ellos no tenían el derecho de decidir por mí, de darse por vencidos. ¿Cómo han sido capaces de dejarte allí solo? Nunca voy a poder perdonarlos —juré mareada; me sentía engañada. Nada de lo que había pensado durante años, de lo que me habían dicho, era verdad.


    No podía dejar de pensar en lo solo y abandonado que se tenía que haber sentido Lucas.


    —No entiendes lo peligrosos que son los dirigentes. Lo peligroso que sería que una persona con tu don acabase en la fortaleza. Los dirigentes, aunque se escuden siempre en el bien que hacen a la comunidad, lo que hacen es sacar beneficio de nosotros. Siempre consiguen encontrar una excusa para que las personas más dotadas permanezcan junto a ellos. He visto la parte más oscura de nuestra organización, la parte corrupta. Utilizan a los prodigios y a los protectores para financiarse. Eso es lo que yo he podido ver, pero estoy seguro de que hay un montón de cosas más. ¿Sabes lo que harían a una persona como tú? No lo quiero ni imaginar. Dejarías de tener voluntad, decisión sobre ti misma. Eso es algo que no voy a permitir —dijo mientras me acariciaba la mejilla con el dorso de la mano—. Estoy agradecido de que no te dijeran la verdad. No sé por qué lo saben, pero nuestros padres conocen el lado turbio de nuestra organización, de los dirigentes.


    Nos miramos el uno al otro a los ojos, retándonos. No estábamos de acuerdo y no parecía que lo fuéramos a estar nunca.


    —Si eso es cierto, todavía entiendo menos por qué te llevaron allí.


    —Me llevaron porque era la única manera de salvarme. En el momento en el que me infectaron estaba sentenciado. Nuestros padres lo sabían. Si existía la más mínima posibilidad de salvar algo de mí, aquella era la única manera. Eligieron entre que muriese en libertad o agarrarse a la posibilidad de que me pudieran salvar y perder la libertad. Nuestros padres no tenían los medios necesarios para salvarme.


    Lucas dejó de hablar, pero, al darse cuenta de que no iba a decir nada, continuó.


    —Por lo único que hoy soy una persona medio normal es porque tú me salvaste. Cuando curaste mis heridas, no dejaste que la transformación terminase. No pudieron infectarme por completo. —Me estrechó fuerte y yo me derretí en sus brazos, agradecida de poder estar otra vez con él—. Eres el motivo por el que he podido seguir viviendo, muchos antes que yo no tuvieron esa suerte. Murieron o tuvieron que matarlos porque eran demasiado peligrosos, incontrolables. La conversión no solo nos da sed de poderes, también nos hace mucho más fuertes y mucho más rápidos que un protector normal.


    Nos quedamos en silencio, abrazándonos fuerte. Me sumí en un sueño profundo, lleno de paz, en los brazos de la persona a la que más quería, de la persona que hacía que el mundo fuera un lugar lleno de color y risas. En los brazos de mi otra mitad, de mi mejor amigo, de la persona de la que me habían separado, haciendo que los dos fuéramos miserables. Odiaba saber que Lucas había sufrido tanto como yo con nuestra separación, pero me hacía feliz saber que no había querido abandonarme.


    ***


    Cuando la puerta del almacén se abrió con un golpe fuerte, todo había cambiado, ni Lucas ni yo éramos las mismas personas que habían entrado. Hacía unas pocas horas, no podía soportar la idea de quedarme encerrada en un sitio con él. Ahora, no podía imaginar tener que separarme de su cuerpo. La puerta nos despertó de golpe, sobresaltándonos. Movimos la cabeza hacia el ruido, pero ninguno de los dos se separó del otro. Nuestros cuerpos estaban enredados en el suelo, dándose calor, cariño y protección. Después de unos segundos, la cabeza de Adrián asomó entre las estanterías. No pasó mucho tiempo hasta que la de David apareció detrás de él. Ambos se quedaron mirándonos con asombro. Paralizados. No esperaban encontrarnos así. No después de ser testigos durante semanas de los desprecios que había hecho a Lucas, de lo enfadada que había estado con él. Ni Adrián ni David nos habían conocido en nuestra etapa anterior, pero estar juntos era lo habitual entre nosotros. Quizás no uno tan encima del otro, pero sí juntos. Lo raro había sido lo que habíamos vivido hasta entonces y todo porque unas personas sin corazón habían decidido que Lucas era peligroso. Era tan injusto…


    —Tenemos que irnos, la gente está llegando a la fábrica —nos urgió Adrián con una sonrisa en la cara.


    Parecía contento porque nos hubiéramos reconciliado. Adrián sabía lo importante que era Lucas para mí, lo sabía mejor que nadie. Me había conocido en mi peor momento, cuando estaba hundida porque Lucas me había abandonado. Abandono que ahora sabía que no era real. Entendía por su comportamiento, por sus comentarios, que Adrián quería que Lucas y yo nos reconciliásemos, que estuviéramos bien. Sabía lo necesario que era para mí, quizá lo había sabido mejor que yo. Adrián había sido un apoyo inesperado en la vida, se había convertido en uno de mis mejores amigos y lo quería. Le lancé una sonrisa enorme de agradecimiento.


    Mientras salíamos del almacén, pensé en que no sabía lo que nos depararía el futuro, pero estaba segura de que, ahora, el camino para descubrirlo sería mucho mejor, mucho más bonito. Lucas, con solo su presencia, conseguía que sintiera eso; que todo era mejor y merecía más la pena. No veía la hora de poder descubrirlo junto a él. Le apreté la mano que tenía envuelta alrededor de la mía y salimos en silencio del almacén en el que nos habíamos vuelto a encontrar el uno al otro.

  


  
    LUCAS


    Podría flotar por la felicidad que sentía dentro de mí, que me llenaba. Por las palabras de Dani la noche anterior. Por su preocupación sincera hacia mí. Por su perdón. Por que me hubiera entregado su amistad de nuevo. Por el recuerdo de su cuerpo perfecto sobre el mío, de nuestros brazos enredados. Por la sensación de no saber dónde terminaba uno y empezaba el otro. El corazón podría haberme estallado de felicidad.


    La amaba.


    La amaba de tantas maneras… Ojalá le hubiera podido decir todas las cosas que me hacía sentir, la necesidad que tenía de ella, de su cercanía, de su atención, de su amistad, de su amor. No del amor fraternal que sentía por mí, no del amor que había sentido toda la vida, desde que éramos unos niños aprendiendo a vivir. Quería que sintiera amor romántico por mí, que sintiera los mismos nervios en el estómago que yo notaba cuando sabía que iba a verla pronto, que sintiera como se le aceleraba el corazón con mi cercanía, que le picasen los dedos de las ganas de acariciar mi cuerpo, que se muriera de ansia por comerme la boca, que sintiera crecer dentro de ella el mismo deseo abrasador que crecía en mí cada vez que la tenía cerca. Quería que, cuando cerrase los ojos, fuera mi imagen la que estuviera grabada a fuego en su cabeza. Tal como me pasaba a mí.


    Con esos pensamientos, con esa mezcla de emociones crudas, llegué a la puerta de su habitación. Entré sin llamar; sentía que tenía el derecho de hacerlo. Puede que solo hubiera sido la noche anterior cuando nos habíamos reconciliado, pero nuestra amistad era vieja y yo antes jamás hubiera llamado a su puerta para pedir permiso. Así no éramos nosotros, porque lo que pertenecía a uno era del otro también. Y Dani era muy mía, y yo era completamente de ella.


    Cuando abrí, Dani estaba sentada en su cama atándose las zapatillas negras de correr. Levantó la mirada. Cuando me vio, lanzó una sonrisa tan grande que iluminó toda la habitación y a mí me incendió por dentro. Joder. Tuve que respirar hondo un par de veces para conseguir calmarme, aquello era como un sueño hecho realidad. La había echado tanto de menos… Cada mañana, cuando la veía ir a correr, me sentía destrozado por no poder acompañarla cuando era lo que más deseaba en el mundo. Ahora que todo estaba arreglado entre nosotros, que volvíamos a ser amigos, no iba a quedarme con las ganas de hacer lo que quisiera con ella, de compartir mi tiempo con ella. Atesoraría cada puto instante a su lado, porque Dani era mi todo.


    —No me gusta mucho esta nueva faceta tuya de madrugar. Antes era imposible echarte de la cama —dije para molestarla; cualquier cosa por ver el fuego en su mirada.


    Un fuego que antes no estaba ahí y que me volvía loco. No me hizo el más mínimo caso, terminó de atarse las zapatillas, se levantó de la cama y me miró por encima del hombro, como si midiera dos metros más que yo cuando la realidad era que medía mis buenos treinta centímetros más que ella. Pero a ella eso no le importaba, a la nueva Dani le daba igual el tamaño, no se arrodillaba ante nada ni ante nadie. Joder, me volvía loco. Era adictivo.


    —Verás, Lucas, la gente evoluciona. A mejor —dijo, poniendo énfasis en sus palabras—. Es una pena que tú no lo hayas hecho. Quizá cuando madures te suceda, pero no te lo puedo prometer.


    Una sonrisa malvada se extendió por su rostro y dijo sus últimas palabras golpeando con su dedo índice mi hombro derecho. Me llevé las manos al corazón y me encogí, como si sus palabras me hubieran hecho daño. Era tan divertido jugar con ella…


    —Te la estás jugando, pequeña. Ahora veremos cuál de los dos es más rápido corriendo.


    Dani se tropezó cuando la llamé por el apodo que siempre había usado cuando éramos más jóvenes. Después de unos segundos, se recompuso y siguió andando como si no hubiera pasado nada. Sonreí y saboreé la palabra en mi boca. Me había salido tan fácil, como si esa fuera la manera correcta de llamarla. Ella era y siempre sería mi pequeña.


    —Lo importante de verdad es el aguante, no la rapidez. Pero, claro, igual eres demasiado viejo para aguantar tanto como una chavala de mi edad —me provocó.


    Yo estuve encantado de caer en su juego.


    ***


    Cuando salimos a la calle, Dani sacó del bolsillo trasero de su sudadera unos cascos inalámbricos. Me tendió uno. Lo miré con recelo, como si me estuviera ofreciendo un trozo de carne podrida cuando la verdad era que me moría por cogerlo y descubrir lo que me encontraría.


    —¿Sigues teniendo el mismo gusto de mierda con la música? —pregunté muy serio sin hacer todavía amago de tomarlo.


    —Solo hay una manera de descubrirlo —me retó con una sonrisa.


    Yo no era capaz, ni lo sería nunca, de negar nada que me dijera sonriendo. Cogí el auricular.


    —Vamos.


    Corrimos durante hora y media. Más tiempo del que Dani hacía en solitario. Estábamos tan a gusto… Fue como volver atrás en el tiempo, regresar a un lugar en el que todavía éramos pequeños. Un lugar en el que el dolor, la separación y la soledad todavía no nos habían logrado tocar. Fue perfecto.


    ***


    Cuando llegamos a la sede, teníamos que separarnos para ir a las duchas. Parecía algo muy fácil, más cuando, pasado poco tiempo, volveríamos a estar juntos. Pero ver como Dani me daba la espalda para alejarse de mí hizo que el corazón se me contrajera, angustiado. No pude evitar el impulso de agarrarla de la mano y tirar de ella para impedir que se fuera. Ella primero me miró sorprendida, luego sonrió con cariño. De un tirón la atraje a mis brazos y la abracé con fuerza.


    —No te ha mejorado nada el gusto musical, pero ni con eso consigues espantarme. Te sigo queriendo igual —le susurré al oído, dejándome llevar por los sentimientos.


    Dani suspiró de manera temblorosa. Durante unos segundos, tuve miedo de que fuera a ponerse a llorar, pero, después de unos momentos, me lanzó los brazos al cuello y me apretó con fuerza.


    —Yo también te quiero. Nunca he dejado de quererte. No he podido. Ni cuando lo deseaba con toda mi alma.


    El corazón comenzó a martillearme en el pecho y una ola de felicidad y calor invadió todo mi cuerpo.


    —Dani… —Su nombre cayó de mis labios como si me estuvieran torturando.


    —Mierda. —Escuchamos decir a nuestra espalda.


    Nos dimos la vuelta hacia la voz y descubrimos a David tapándose los ojos con las manos. A mi lado, Dani se rio. Al escuchar su risa, David se quitó las manos de la cara. Cuando Dani se separó de mí, fulminé a David con la mirada. Iba a matarlo por habernos interrumpido.


    —Os juro que no quiero cortaros el rollo cada vez, pero, coño, es que os ponéis a daros cariño en cualquier sitio.


    —¿Esto te parece que es darnos cariño? —preguntó Dani riéndose a carcajadas. Giré la cabeza y la miré, sorprendido—. Pues no has visto nada. Somos muy pegajosos. Estamos todo el día uno encima del otro, sin separarnos. Siempre nos decían que parecíamos siameses.


    Joder. Gracias a Dios que Dani miraba a David, midiendo su reacción ante sus exageradas palabras, porque yo me había vuelto de color rojo brillante con solo imaginar lo que estaba diciendo. Era verdad que, cuando éramos pequeños, estábamos todo el día uno encima del otro. Estábamos juntos en cada plan, pero ahora eso no sonaba todo lo inocente que debería. Me hacía desear cosas que tenía prohibidas. Tragué saliva de forma audible. Cada cosa a su momento, lidiaría con la cercanía del cuerpo de Dani cuando no me quedase más remedio que hacerlo.


    —Hasta luego, chicos —dijo Dani, guiñando un ojo en nuestra dirección.


    Caminó hasta la puerta del baño, entró y nos dejó a los dos allí plantados, mirando hacia el lugar donde había estado hacía unos segundos.


    —Creo que esta chica es mucho para ti —me dijo David muerto de risa.


    —Lo es, pero no pienso renunciar a ella.


    —Ni te imaginas lo que me alegro de que volváis a ser amigos.


    Estiré el brazo derecho para agarrar a David, lo estrujé en mis brazos y le besé la cabeza.


    —Gracias.


    

  


  
    DANI


    Lucas era una alegría para los ojos. No es que no lo hubiera notado antes, pero, ahora que era mayor, era impresionante. Tenía la camiseta remangada y dejaba al descubierto sus poderosos antebrazos. Cualquiera podría pensar que las cicatrices que los cubrían lo harían parecer feo, pero lo único que hacían era sumarle atractivo a su ya de por sí impresionante cuerpo. Le daban un aire muy masculino, peligroso, fuerte. Ahora que sabía lo que le había pasado no podía entender cómo no me había dado cuenta, cómo no había caído en que, desde que había llegado, no lo había visto ni una sola vez sin camiseta. Siempre llevaba jersey o camisetas de manga larga, incluso entrenando. Eso no era normal en Lucas. Cuando éramos jóvenes, iba todo el día medio desnudo por ahí, siempre tenía calor. Lo volvía loco estar a remojo. No es que ahora, en pleno invierno, hiciera tiempo de ir a la playa, pero en los entrenamientos hacía mucho calor. Él nunca había hecho ni el amago de quitarse la camiseta. El resto de compañeros lo hacían.


    Aquello hizo que me diera cuenta de que se sentía avergonzado por sus cicatrices. Odiaba que se sintiese así. Tal como yo lo veía, eran unas marcas que hablaban de lo fuerte que era. Tenía que sentirse orgulloso de haber sobrevivido. Orgulloso de que tanto daño y maltrato no hubieran conseguido cambiar su corazón cariñoso ni su alma juguetona y soñadora. Lucas era alguien increíble. Siempre había sabido que lo era, pero ahora, después de un tiempo separados, después de haber madurado, podía decirlo con la mente fría, no debido al cariño y a la admiración que sentía hacia él.


    Me di cuenta de que, pensando, me había distraído. No tenía ni idea de lo que estábamos haciendo. Miré a David para preguntarle. Él me miraba con una sonrisa en la cara, parecía muy divertido con mi distracción.


    —¿En qué estás pensando, traviesa? —dijo mientras subía y bajaba las cejas de manera sugerente. No esperó a que le contestase—. Por la cara que estás poniendo, me atrevo a decir que en algo caliente. Si no quieres que piense que esas sucias fantasías tuyas las estás teniendo con Lucas, deberías dejar de mirarlo todo el rato.


    Muy a mi pesar, sus palabras hicieron que me pusiera como un tomate, logrando que David pensase que había dado de lleno. En honor a la verdad, sí que estaba pensando en Lucas, pero no de manera lasciva. No con deseo. Puede que hubiera estado pensando en sus músculos, pero era de manera objetiva. No había sido para babear, sino para analizar la situación, no para admirar sus impresionantes músculos.


    —¿A dónde quieres que mire? Nos está dando la clase —contesté a la defensiva.


    —Te olvidas de que a mí no me puedes engañar. Entreno todos los días contigo y nunca lo has mirado tanto antes.


    —Es que antes quería matarlo.


    —Y ahora quieres comértelo —dijo muerto de la risa—. ¿Qué? —Se llevó las manos al pecho fingiendo inocencia—. Yo solo interpreto tus miradas, no es que me lo esté inventando. Soy un espectador objetivo. Analizo hechos.


    —¿Sabes lo que te pasa a ti? Que estás tan deseoso de comerte al gruñón tatuado y musculoso que no ves más que deseo en todos los lados. Pero te digo una cosa, no es más que un reflejo de tu propia necesidad. ¿O te crees que yo, que estoy también todo el día a tu lado, no veo cómo lo miras?


    —Touché. Sé reconocer cuando me han ganado. Has sido muy dura, nena —dijo llevándose una mano al corazón mientras me guiñaba el ojo y sonreía.


    Me encantaba David, su personalidad, su cercanía. Estaba muy a gusto con él. Era muy sencillo.


    Cuando faltaba poco para que acabase el entrenamiento, abrieron la puerta de la sala. David y yo giramos la cabeza para ver quién había entrado. Era Adrián. Desde la entrada hizo señas a Lucas. Observé cómo hablaban el uno con el otro por gestos. Adrián le decía a Lucas que tenía que hablar con él. Lucas le respondía que le diera unos minutos. Cuando terminaron su intercambio silencioso, Lucas levantó las manos en alto y dio unas palmadas al aire para llamar la atención de la clase.


    —Vamos con los estiramientos y terminamos por hoy.


    Cuando todos comenzaron a estirar con su orden, Lucas fue hasta el banco que tenía detrás y cogió una botella de agua. Le dio un trago enorme, abrió su bolsa de deporte, cogió una toalla de dentro y se la pasó por la cara antes de colgársela del cuello. David y yo tampoco hicimos los estiramientos, como había hecho Lucas, fuimos a beber agua. Estaba rebuscando en mi mochila cuando sentí que alguien se ponía detrás de mí. Muy cerca. Me di la vuelta con cara de pocos amigos. Molesta. Eso fue hasta que vi que era Lucas.


    —No te gusta mucho que se te acerquen, ¿eh? —preguntó. Una sonrisa bailaba en sus labios.


    —Deberías saber que acercarse así a una protectora es muy peligroso. Tienes suerte de que no te haya pegado una patada en las pelotas.


    Lucas se rio a carcajadas, cogiéndose la tripa con las manos.


    —Me gustaría ver eso. Aunque teniendo en cuenta que, cuando lo odiabas a muerte, solo le diste un guantazo, dudo que ahora le pegues una patada en los huevos —dijo David.


    —Ella me quiere, nunca haría eso.


    De repente, unos brazos fuertes me agarraron y me levantaron. Sin saber cómo había pasado, me encontré sobre el hombro de Lucas. No podía creer que el día anterior no nos habláramos, que hubiera tantísima distancia entre nosotros, y que ahora que se comportase de esa manera se sintiera tan natural como respirar. Así éramos nosotros. Así era la relación que teníamos. No como nos habíamos comportado antes.


    Cuando llegamos a donde estaban los demás, Lucas me bajó al suelo. Se comportó como si no hubiera pasado nada diferente, como si llevarme sobre el hombro fuera algo normal. Natural. Algo que hacíamos todos los días. Miré por la sala para ver si alguien se había percatado del gesto de Lucas. Cuando descubrí que todos nos miraban, me ruboricé hasta las puntas del pelo. Nadie se perdía detalle, había más de una boca abierta por la sorpresa. Y la verdad es que lo entendí, no había sido nada discreta con nuestros dramas. Pero, cuando estaba furiosa, que el resto de las personas se dieran cuenta no es que no me importara, es que ni se me pasaba por la cabeza. Comprendía que ellos no habían tenido el mismo periodo de transición que nosotros desde el odio a la amistad. Para ellos, ayer nos estábamos matando y hoy Lucas me llevaba sobre su hombro y se reía conmigo a carcajadas. Bueno, más que conmigo se reía de mí, pero eso también contaba para que la gente se diera cuenta de que algo había cambiado entre nosotros. Les di la espalda a todos. No me importaba lo que pensaran, solo me importaba que Lucas y yo estábamos bien de nuevo. Me centré en mi grupo, si Adrián estaba allí, era porque había algo de lo que quería hablar.


    —He leído el mensaje que me has mandado. También creo que deberíamos volver a investigar la casa —dijo Adrián mirando a Lucas—. Estoy de acuerdo. Si nos han atacado cuando hemos ido allí, es porque estábamos cerca de algo.


    Me sorprendí al darme cuenta de lo que hablaban. ¿Cómo no me había percatado? La verdad es que sabía por qué. Había estado tan preocupada por la herida de Lucas, después tan absorta con lo que me había contado, que no había pensado en otra cosa. Me aliviaba saber que Lucas había seguido pensando en nuestros protegidos. Lo miré. Él me estaba mirando. Le sonreí, intentando transmitirle lo orgullosa que me sentía de él, el maravilloso protector que era.


    —Deberíamos volver esta noche para que no tengan tiempo de volver a organizarse —dijo Lucas.


    —Estoy de acuerdo, no creo que se lo esperen —añadió Adrián como si estuviera trazando el plan en su cabeza mientras hablaba con nosotros, mientras calculaba todas las posibilidades.


    —¿A qué hora queréis hacerlo? —pregunté.


    —El mejor momento para pillarlos desprevenidos sería después de la medianoche. Esta vez tenemos que ir todos, no podemos arriesgarnos a que suceda lo de ayer, que nos ataquen a todos y nos separen. Tenemos que ser capaces de defendernos y que nadie salga herido esta vez —dijo Lucas.


    —No va a volver a pasar. Esta vez sabemos que hay algo en esa casa y que están dispuestos a atacarnos para que no nos acerquemos. Estamos preparados —dijo Adrián.


    ***


    Cuando dio la medianoche, llegamos a la casa. El operativo fue impecable, conseguimos entrar sin impedimentos, pero lo que nos encontramos allí fue desalentador. Todo estaba vacío. No había ni una mísera cosa que nos ayudase a saber dónde se podían haber llevado a los prodigios, ni siquiera para saber si habían estado allí en algún momento. Todo el tiempo que nosotros habíamos perdido pensando en nuestro siguiente movimiento ellos lo habían aprovechado para largarse de allí y borrar cualquier evidencia que hubiera podido existir. Seguíamos estando en el punto de partida. No teníamos ni idea de dónde podían estar los protegidos y encima ahora estábamos con la moral tocada. Desilusionados. Como alguien que ha sentido que tenía en las manos lo que tanto deseaba, para luego ver cómo se le escapaba entre los dedos. El silencio de vuelta a la sede fue ensordecedor. Nos costaría reponernos de ese golpe. Nos sentíamos fracasados.


    ***


    Cuando me estaba tumbando en la cama, la puerta de mi habitación se abrió. Lucas entró como si le perteneciera. Antes de acercarse, puso el pestillo de la puerta. Nunca lo solíamos usar, no hacía falta. La sede era un lugar seguro. Todos los que estaban allí eran gente de confianza.


    —No quiero dormir solo y te recuerdo que, en nuestro contrato de amistad, se estipula que tengo el derecho de dormir contigo siempre. Así que apártate y déjame sitio.


    Cuando Lucas se tumbó a mi lado, tenía el pelo mojado. Cogí la manta a los pies de la cama y nos tapé, luego encendí la televisión.


    —Vamos a ver lo que me dé la gana. Si tienes alguna queja, cuando durmamos en tu habitación, eliges tú. Mientras tanto, no quiero oírte.


    Sentía a Lucas reírse a mi lado, pero no dijo nada. Estiró su brazo derecho sobre mi cabeza. Era una clara invitación para que me tumbara sobre su pecho. Me lancé de cabeza, sin pensar. Me encantaba su calidez, la dureza de su pecho, su brazo protector rodeándome, su increíble olor a limpio. No creo que pasasen más de cinco minutos antes de que me durmiera. Hacía años que no sentía esa calidez, tanta felicidad. Me sentía protegida y amada.

  


  
    LUCAS


    Sentado en la cocina removiendo el café, pensé en que no recordaba la última vez que había dormido tan bien, parecía que habían pasado siglos. La noche anterior había pasado más tiempo del que me gustaría admitir decidiendo si era buena idea ir a dormir con Dani. Una parte de mí se moría por hacerlo, no se me ocurría nada que desease más, que necesitase más. Quería sentirla entre mis brazos, su cercanía, su calor… Todo. Otra parte de mí no se sentía muy segura de la reacción que tendría mi cuerpo al tenerla tan cerca. Desde que me había permitido ver lo que sentía por ella, cada roce suyo, por pequeño y casual que fuera, hacía estragos en mi cuerpo. Me encendía y me volvía loco. Para poder ir a dormir con Dani, tuve que convencerme de que sería capaz de controlarme, que, si no lo hacía, me estaría jugando su confianza, su amistad. Las necesitaba demasiado como para perderlas. Gracias a que me había conseguido controlar, había acabado pasando una noche maravillosa.


    Volví al presente, a la mesa de la cocina en la que estábamos desayunando. Al principio solo éramos Dani, David y yo. Después, fueron llegando muchas más personas. Al final acabamos desayunando juntos los seis de siempre. Adrián, que no quitaba la vista de David ni un puto segundo, Lara y Héctor, a los cuales les daría igual estar en otro lugar. Luego estábamos Dani y yo. Miré con curiosidad a David. Tenía un brillo especial en los ojos. Sabía lo que significaba: estaba tramando algo.


    —Suéltalo de una vez —dije mirando a David.


    No habría hecho falta que lo hiciera, David sabía que estaba hablando con él y sonrió. Entonces me di cuenta de que había estado esperando a que se lo dijera. Maldito. Siempre conseguía que entrase en su juego.


    —Estoy pensando que, ahora que volvéis a ser amigos —sonrió con maldad ante su comentario—, deberíamos hacer algo divertido. Ya sabéis, salir por ahí —añadió como si ninguno de nosotros supiéramos lo que significaba la palabra diversión.


    —Después de lo que pasó ayer, la gente no tiene ánimos para divertirse, David —dijo Lara, expresando en alto lo que pensábamos todos.


    —Lo digo por eso. Hay que levantar los ánimos. Si la gente está animada, va a trabajar mucho mejor. Además, que nos quedemos aquí lamentándonos no va a ayudar a los protegidos —argumentó David.


    —¿Y saliendo por ahí sí?


    —Pues sí. Que la gente tenga la moral alta mejora el rendimiento. Tenemos que quitarnos de encima el estrés y el desánimo.


    Lara cruzó los brazos y resopló. Sabía tan bien como yo que, cuando David quería algo, lo defendía a muerte, hasta las últimas consecuencias. En este caso en concreto, me parecía que su lógica era acertada. Puede que fuera una buena idea. Además, estando todos juntos, las posibilidades de que sucediera algo peligroso eran mínimas. Cuando estaba a punto de defender su postura, David le habló a Adrián.


    —Por favor. Juro que va a ser muy bueno para la moral del equipo.


    Podría jurar que, mientras hablaba, había batido las pestañas. Miré a Adrián. Observaba hipnotizado a David, como si estuviera bajo su embrujo. Si no conociera tan bien a David, habría pensado que lo estaba controlando. Y como sabía que él nunca haría eso, solo quedaba otra posibilidad, que Adrián estuviera colado hasta los huesos por David. Fascinado. Cuando se dio cuenta de que todos esperábamos su respuesta, cerró la boca y se puso serio. Tuve que controlarme para no reírme a carcajadas. Adrián se aclaró la garganta.


    —Me parece buena idea.


    —¡Sí! —gritó David, levantándose de la silla en la que estaba sentado y sin dejar que Adrián terminase de hablar. Corrió hasta donde estaba Adrián y se abalanzó sobre él. Subido en su regazo, le dio un beso en la mejilla—. Gracias, eres el mejor. No te vas a arrepentir.


    Con la misma rapidez con que se había subido sobre él, se levantó de nuevo, dejando a Adrián aturdido y rojo hasta las puntas de los pies.


    —Vamos, Dani, tenemos mucho que planear —dijo emocionado mientras la agarraba de la mano para que se levantase y lo acompañara.


    Dani, feliz y sonriendo, lo siguió sin dudar. Antes de que salieran por la puerta, Dani me buscó con la mirada y me dijo con los labios «está loco». Sonreí de oreja a oreja, emocionado de haber recuperado nuestra antigua complicidad, como si nunca hubiéramos dejado de tenerla, como si los años no hubieran pasado. Descubrí que Adrián también los miraba mientras se iban de la cocina. Después de pocos minutos, se fue Lara. Poco después se marchó también Héctor, dejándonos a Adrián y a mí desayunando. Estuvimos un rato en un silencio cómodo, hasta que no pude aguantar más. Necesitaba vacilarle. Tocarle los huevos.


    —Es precioso ver cómo el dulce David hace contigo lo que quiere —dije, sonriendo juguetón.


    No podía estar más encantado de que estuviera interesado en David y no en Dani.


    —Tienes toda la razón —contestó; que lo admitiera me sorprendió mucho—, pero por lo menos yo no juego a ser su mejor amigo.


    Joder. Sus palabras me quitaron de golpe la sonrisa burlona de la cara. Entonces fue Adrián el que sonrió de oreja a oreja. Había dado en el puto clavo con su comentario. ¿Era tan evidente que estaba enamorado de ella? ¿Se daría cuenta Dani? Pensaba que David y Lara se habían dado cuenta porque estaban muy cerca de mí, conocían toda mi vida. Podía ver en el brillo de triunfo en los ojos de Adrián que sabía de mis verdaderos sentimientos hacia Dani, de lo profundos que eran.


    —Ni se te ocurra decirle nada —amenacé, poniendo el puño sobre la mesa.


    —No me hace falta decir nada. ¿Cuánto tiempo crees que vas a poder jugar a este patético juego? Se va a dar cuenta enseguida. Y, de todas maneras, no sé qué miedo tienes a que se entere. ¿Qué crees que va a pasar? ¿Que te va a rechazar? No puedes ser tan tonto de pensar eso.


    —¿Qué sabrás tú, gilipollas?


    Muy enfadado y nervioso, me levanté de la silla y me largué de la cocina.


    ***


    Me sentía como un adolescente otra vez, tenía las hormonas alteradas, el estómago lleno de mariposas. Sí, esa mierda que decía todo el mundo era verdad. No se me ocurría nada mejor para describir los putos nervios que se me amontonaban en el estómago. Mientras esperábamos a Dani y a David, era incapaz de estar quieto. Llevaba más de media hora vestido, dando vueltas de un lado a otro, esperando a que diera la hora de salir. Estaba con las tres personas más aburridas de la historia. No es que yo fuera el alma de las fiestas, pero es que la actitud de esos tres era una mierda. Me resultaba difícil pensar que alguien fuera más soso. Menos mal que, con la personalidad explosiva y divertida de David y la frescura y alegría de Dani, podían compensar nuestras personalidades de mierda, porque, si no, esa tarde estaría condenada a ser un fracaso. Mientras los esperábamos, Héctor miraba el móvil; no tenía interés por nosotros. Había que decir que Lara lo estaba intentando. Había bajado con buena cara y una actitud positiva que había ido menguando hasta casi desaparecer con el paso de los minutos. Adrián, por su parte, no estaba mucho más tranquilo que yo. A pesar de que él estaba quieto en la silla y no paseaba de lado a lado como un loco, no dejaba de mirar el reloj. Levantaba la vista cada pocos minutos para mirar hacia la puerta por la que iban a llegar. Después de mucha espera, Dani y David llegaron agarrados del brazo.


    —Joder.


    No quería decir eso en alto, pero se me habían fundido los circuitos cerebrales al ver a Dani. Estaba impresionante. Llevaba un vestido negro que resaltaba todas sus curvas, era imposible no mirarla. Calzaba unas botas negras de cuero hasta los tobillos, con un poco de tacón, porque era más alta que de costumbre. ¿Y sus piernas? Joder. Eran interminables, preciosas. Toda la sangre de mi cuerpo se concentró en el sur. La evidencia de mi deseo creció en mis pantalones, dejé de pensar con claridad. La deseaba con todo mi ser. Las putas palabras que me había dicho Adrián esa mañana vinieron a mi cabeza. Era verdad que estaba jugando a ser su mejor amigo, porque ya no podía ser esa persona, no la veía de esa manera. Dani era la mujer de la que estaba enamorado. Hacer ver otra cosa era mentir. Lo sabía, pero tenía que hacerlo. Tenía que seguir fingiendo ser ese Lucas. No pensaba vivir una vida en la que Dani no estuviera. No iba a jugarme su amistad por nada del mundo.


    Por el rabillo del ojo, vi que Adrián se levantaba como impulsado por un resorte. Lo miré. En parte con curiosidad y en parte para distraerme de Dani, de lo que estaba haciendo a mi cuerpo con su presencia. Sonreí satisfecho al descubrir que estaba tan afectado como yo. Es más, puede que yo estuviera actuando con más dignidad. Yo por lo menos no tenía la boca abierta. Antes de que se acercasen a nosotros, bendita sea, Lara se aproximó para hablar con ellos. Fue en ese momento cuando entendí que la noche no iba a ser fácil. ¿Cómo coño iba a sobrevivir a eso?


    —Habéis tardado demasiado en llegar —les reprochó Lara—. Me muero por saber lo que vamos a hacer.


    —¡Tenemos a doña estirada de nuestro lado! Hay que celebrarlo —bromeó David emocionado.


    —Sorprendedme, chicos, ¿qué vamos a hacer? —pregunté cuando me acerqué a ellos.


    Estaba más tranquilo. Solo tenía que recordar que no debía mirar mucho a Dani, sobre todo, de cabeza para abajo. Estaba mucho más acostumbrado a la belleza de su rostro. Siempre había sido preciosa, pero aquel día estaba tan impresionante que podría plantearme si era una persona real o no.


    —Tenemos el plan infalible. Diversión asegurada —dijo Dani gesticulando con las manos y sonriéndome—. Cine, cena, bolos. Es la combinación perfecta.


    —No me lo puedo creer. Eso está muy trillado —se quejó Héctor, resoplando.


    A Dani se le esfumó la sonrisa de la cara; en su lugar, se asomó una pizca de tristeza. Eso fue suficiente para hacerme saltar.


    —Nadie te obliga a que vengas. Si no sabes divertirte, lárgate —dije, lanzándole una mirada de advertencia. Una mirada que decía que como un comentario suyo volviera a quitarle a Dani la sonrisa, no iba a poder volver a hablar en dos semanas de la paliza que le iba a dar.


    —Venga, vamos —dijo Adrián para cortar la tensión que estaba creciendo entre nosotros.


    ***


    Mientras comprábamos las entradas para la película, me sentía normal, como si no fuéramos una panda de protectores que tenían miles de obligaciones. Me sentía como si solo fuéramos un grupo de amigos que iban una tarde de sábado cualquiera a pasárselo bien por ahí. Sin complicaciones. Sin el peso del bienestar de otros sobre nuestras espaldas. Mientras Dani iba al baño, compré un par de chocolatinas en la tienda de gominolas. Sabía que la volvían loca. Me las escondí en uno de los bolsillos internos de la cazadora, quería sorprenderla con ellas en medio de la película. Cuando llegamos a la sala, no me pasó desapercibido cómo Adrián se colocaba delante de Héctor al llegar a los asientos que nos correspondían. Se puso, así, detrás de David; quería sentarse al lado de él. Me reí por sus patéticos movimientos. A diferencia de él, como yo estaba jugando el papel de mejor amigo, tal como él me había restregado esa mañana, no me hacía falta ser tan evidente. Sería Dani la que me esperaría o me buscaría para que nos sentásemos juntos porque era lo que los dos queríamos. Diez puntos para mí. Tenía algunas ventajas ser su mejor amigo.


    Cuando se apagaron las luces, descubrí que no era tan buena idea estar sentado con ella. No es que fuera la primera vez que iba al cine con Dani, no, habíamos ido cientos de veces, pero era la primera vez que lo hacía desde que sabía lo que sentía hacia ella. Estaba siendo una puta tortura estar a su lado a oscuras. Era hiperconsciente de su cuerpo sentado a escasos centímetros del mío, de la mano que se movía con normalidad hacia mi regazo cada vez que quería coger palomitas, de su aliento en la mejilla cuando se inclinaba a susurrarme alguna tontería al oído. Estaba al borde de un ataque de histeria. Me revolvía todo el rato inquieto en la butaca, incapaz de estar cómodo en ninguna postura. Cuando las palomitas estaban a punto de acabarse, tuve que inventar una excusa para quitarlas de mi regazo. Si Dani volvía a meter la mano una vez más para cogerlas, no me hacía responsable de mis actos.


    Dani estaba concentrada en la película, parecía que le estaba gustando. Hacía mucho rato que se habían acabado las palomitas y que no comentábamos nada. Estaba ansioso. Me ponía nervioso su atención, pero me volvía loco que no me hiciera caso. ¿Pero qué mierda me estaba pasando? ¿Es que estaba perdiendo la puta cabeza? Estaba buscando una excusa para hablar con ella cuando me acordé de las chocolatinas. Sonreí. Sabía que le encantaría la sorpresa, que la haría sonreír. Con cuidado, intentando hacer el menor ruido posible, cogí la cazadora de la pila de ropa que teníamos en la butaca vacía de al lado. Rebusqué en el bolsillo y no me costó nada encontrarlas. Con el botín en la mano, me incliné hacia ella para susurrarle al oído. Me deleité con su cercanía, con su olor.


    —Tengo algo para ti.


    —¿El qué? —Ella se giró para mirarme y nuestras caras quedaron a escasos centímetros.


    Podía notar su aliento sobre mis labios. Sentí como me deshacía por dentro. Mi pulso se aceleró a un ritmo tan frenético que estaba seguro de que toda la sala podría escucharlo. No podía hablar. Estaba petrificado, muerto de deseo. Me moría de ganas por salvar los escasos centímetros que separaban nuestros labios, por demostrarle lo poco que me sentía como su mejor amigo en aquellos momentos, pero no podía hacerlo. Sin desviar la vista de sus ojos, le tendí la chocolatina. Cuando sintió que algo le golpeaba la mano, miró hacia abajo. Segundos después, cuando sus ojos volvieron a los míos, tenía una sonrisa pintada en ellos. También había adoración.


    —No sabes cómo te quiero —dijo a la vez que cerraba los ojos y apoyaba su frente sobre la mía.


    Se me cortó la respiración, tenía los sentimientos a flor de piel. Solo pude volver a reaccionar cuando Dani se apartó de mí y se sentó recta en su butaca para seguir viendo la película. Después de ese encuentro, en el que había acabado más caliente de lo que había estado nunca y mucho más frustrado de lo que era saludable sentirse, decidí estarme quietecito en mi butaca, concentrarme en la película. Después de esa promesa hecha a mí mismo y de que saliéramos de la oscuridad del cine, el resto de la noche fue mucho más fácil. Todo fue bien, porque me esforcé en hacer el papel de mejor amigo. Era triste que ya solo fuera un papel para mí, pero no podía sentirme de esa manera hacia ella, porque Dani era mucho más que una amiga. Lo era todo para mí, la amaba y la deseaba. Era lo único que necesitaba para estar completo.

  


  
    DANI


    Cuando llegamos a la sede, nos despedimos de David y de Adrián. Iban a quedarse un rato más en el pub para tomar algo. Lucas y yo no nos quisimos quedar; al día siguiente habíamos quedado pronto para entrenar antes de que empezasen las clases. Lara se fue a hacerse una infusión antes de irse a la cama. Héctor nos había abandonado hacia la mitad de la noche. Subía las escaleras, camino de los dormitorios, detrás de Lucas. A mitad del tramo, salté a su espalda. Habría sido una maniobra arriesgada si Lucas no fuera alguien tan entrenado, tan fuerte. Me atrapó sin problemas, sin desviarse ni un centímetro de su camino.


    —Eres una loca, pequeña —dijo sorprendido; había una sonrisa en su voz.


    —Tienes la obligación de cumplir todos mis caprichos. Acabo de decidir que eres mi caballito.


    Lucas me agarró con fuerza y seguridad. Subió las escaleras que quedaban sin quejarse lo más mínimo, como si ese gesto no le supusiera ningún esfuerzo, como si estuviera disfrutándolo. Cuando llegamos a la puerta de mi cuarto, me bajó al suelo con cuidado, se dio la vuelta y me miró con cariño. Me encantaba que me mirase así. Estaba feliz por la tarde tan maravillosa que habíamos pasado, me había sentido tan normal… tan conectada a Lucas otra vez. Tenía tantos sentimientos que no cabían dentro de mí. Necesitaba sacarlos fuera, compartirlos, exteriorizarlos. Así que hice lo que sentí en ese momento, lo que salió de mi interior. Me puse de puntillas y coloqué mis labios sobre los de Lucas. Sucedió como a cámara lenta. Fue perfecto. Cuando sentí sus suaves labios, supe que ya nada volvería a ser como antes, comprendí que, a partir de ese momento, no habría un solo día en que no quisiera volver a sentirlos. Sentí como si fuera lo que siempre había necesitado, lo que siempre me había faltado. Algo que había estado buscando, pero que nunca había encontrado. Asustada por mis sentimientos, me separé de los labios de Lucas con rapidez. Me obligué a sonreírle, como si el mundo entero no hubiera cambiado. Tenía que comportarme con normalidad, que pensase que nada había cambiado, aunque por dentro de mí una especie de barrera que había tenido alzada alrededor de mis sentimientos se hubiera derrumbado, obligándome a ver por fin la realidad de lo que me rodeaba.


    Y la verdad era que estaba enamorada de Lucas. Dios mío, estaba enamorada de mi mejor amigo. ¿Cómo demonios iba a salir de ese embrollo? ¿Cómo iba a hacer para que Lucas, que siempre se daba cuenta de cada pensamiento que se cruzaba por mi cabeza, no se diera cuenta de que acababa de descubrir que tenía sentimientos de amor romántico por él?


    —Me he divertido mucho —dije, echándome hacia atrás.


    Intenté forzar una cara que transmitiera normalidad. Tenía que parecer que me había quedado bizca. Sentía tanto nerviosismo y tanta tensión dentro de mí que estaba a punto de salir corriendo. ¿Qué más daba que acabara de besar en la boca a mi mejor amigo? Había sido un beso casto, casi fraternal, ¿verdad? No es que se me hubiera ocurrido meterle la lengua hasta la garganta, eso habría sido difícil de explicar. Daba gracias a Dios por no haber hecho eso, por no haberme perdido en el beso, por no haberme dejado llevar. Lo que había sentido al besar sus labios había supuesto tal shock que me había servido para salir del embrujo. Lucas movió la cabeza delante de mí como si estuviera saliendo de algún tipo de trance. Parecía descolocado. No podía culparlo por sentirse así, el lío que acababa de hacer por ser tan impulsiva… La verdad es que nunca se me había pasado por la cabeza tener una relación física con Lucas, pero, después de haberlo besado, me parecía que era algo que había querido durante años. Era como si mis sentimientos, si todo lo que despertaba Lucas dentro de mí, por fin hubiera cobrado sentido, como si hubieran encajado de golpe todas las piezas del rompecabezas que éramos juntos. Mientras yo tenía una revelación, Lucas permanecía paralizado frente a mí. Mentalmente, le gritaba que lo dejase pasar, que no le diera importancia, aunque no fuera verdad. Para mí, todo había cambiado. Tenía la esperanza de que después de unos días se olvidase.


    —Sí, sí —dijo, riendo nervioso—. Ha sido muy divertido. Esto… tenemos que repetirlo, sí. —Se puso la mano en el cuello y miró hacia atrás, nervioso—. Me voy a duchar. Mañana nos vemos.


    Dicho eso, dio media vuelta y desapareció por el pasillo. Cuando lo vi marcharse, seguí parada frente a mi puerta, abrumada, no sabía cómo sentirme. Pasado un rato, escuché un ruido que venía de los baños. Corriendo, abrí la puerta de mi cuarto. No quería volver a ver a Lucas, no en aquel momento. Necesitaba tiempo para recomponerme. Tenía que pensar en lo que iba a hacer a partir de ese instante.

  


  
    LUCAS


    Joder. No me podía quitar de la cabeza la sensación de los labios de Dani sobre los míos. Lo suaves que eran. Lo loco que me volvieron. Aunque hubiera sido un simple toque, había sido perfecto. Fue lo mejor que había sentido en la vida. Llevaba todo el día repitiéndome a mí mismo que Dani lo había hecho como una muestra más de su amor, de su amistad hacia mí, que no albergaba esa clase de sentimientos, que no había nada romántico en el gesto. Pero, joder, había sido perfecto. Durante unos segundos, fui el puto hombre más afortunado del planeta Tierra. No es que no lo fuera ya solo con volver a ser su mejor amigo, era que, con sus labios sobre los míos, aquella suerte había alcanzado un nivel estratosférico. Estaba tan acojonado que no tuve valor para volver después de la ducha y dormir con ella. No podía. No me sentía capaz de estar alejado de sus labios en ese momento. No estaba seguro de no cometer alguna locura, no cuando tenía tan fresco el recuerdo de lo dulces y suaves que eran sobre los míos, de cómo sentirla cerca despertaba mi cuerpo. Pero no estaba dispuesto a perder su amistad ni su cercanía por mis propios sentimientos. Me los tragaría y seguiría actuando como si solo pensase en ella como mi mejor amiga.


    La noche anterior habíamos quedado pronto para entrenar juntos. Me pregunté por quinta vez si vendría. ¿Se habría dado cuenta de lo raro que había actuado cuando me había besado? ¿De lo tenso y necesitado de más que me había quedado? Un casto beso había removido mi interior por completo, así era Dani para mí, la persona que me hacía tener los sentimientos más profundos del mundo, que me hacía pasar de cero a cien en cuestión de segundos. Cuando la puerta de la sala de entrenamiento se abrió, me giré, veloz como un rayo, para ver si era Dani. Lo era. Y estaba preciosa. Acababa de salir de la ducha. Su pelo, mojado y suelto, caía haciendo ondas sobre sus hombros. El agua que goteaba de su pelo estaba haciendo que la delantera de la camiseta blanca que llevaba se mojase y revelase el sujetador negro de deporte que lucía debajo. Me obligué a no mirar sus tetas, aunque era todo lo que podía ver. No hacerlo habría supuesto más fuerza de voluntad de la que estaba dispuesto a admitir. Tarde o temprano, Dani iba a volverme loco. Antes de que empezásemos, sabía que la clase iba a ser una tortura. Era frustrante desear algo tanto y no poder tenerlo. Tenía que enfocar mi atención en otra cosa.


    —¿Vienes preparada para la paliza que te voy a dar? —le pregunté de manera juguetona, moviendo las manos frente a mí, desafiándola a que se acercase.


    El comentario, dicho en un tono casual, disipó toda la tensión que había en el ambiente, la incomodidad. Los hombros de Dani se relajaron. Me sentí aliviado, se me quitó un peso enorme de encima.


    —Siempre estoy preparada y la verdad es que tampoco hace falta mucho para ganarte —dijo mirándome con superioridad, con una burla descarada en la cara. Tenía una sonrisa enorme.


    —Auch —dije, llevándome la mano al pecho para fingir que me había dolido.


    Dani se colocó delante a mí, en guardia. Después de eso, no tardamos ni un segundo en comenzar nuestro entrenamiento. Durante más de media hora, estuvimos golpeándonos el uno al otro. Cada poco tiempo intercambiábamos los papeles, uno golpeaba y el otro lo esquivaba. Lo que suele pasar en los entrenamientos individuales, sobre todo cuando los hacen dos personas que son tan competitivas como nosotros, es que nunca suelen acabar bien. Lo que empieza con unos golpes en broma acaba con una lucha real para ver quién domina al otro. Sabíamos que era ridículo, pero ninguno de los dos quería que el otro venciera. La cosa estaba muy reñida. Aunque yo era mucho más fuerte que ella, Dani tenía muchísima habilidad esquivándome. Se me escapaba de las manos todo el rato. Por muy picado que estuviera, era evidente que no iba a utilizar toda mi fuerza. Dani tenía la cualidad de sacar de mí las reacciones más exageradas; era su pequeño don.


    Después de un rato luchando juntos, podíamos anticipar los movimientos del otro. Si quería ganar, tenía que sorprenderla. En uno de los ataques de Dani, con el que siempre conseguía tirarme al suelo y acabar sobre mí, me anticipé a su movimiento e hice un giro en el aire. El resultado fue que esa vez yo terminase sobre Dani. Puse todo mi cuerpo sobre ella para inmovilizarla y sonreí con satisfacción. Era una gran rival.


    —Te gané —dije eufórico, gritando y sonriendo de oreja a oreja.


    —Eso está por ver —dijo Dani, poniéndose seria. Dibujó una mueca de determinación en su cara.


    Sus palabras me sorprendieron tanto que no pude anticiparme a lo que ella iba a hacer. Las piernas de Dani envolvieron mi cintura, sus brazos agarraron los míos y me los retorció en la espalda. Perdí el equilibrio y terminé cayendo sobre ella. Una vez que me tuvo inmovilizado, sin que pudiera apoyarme, empezó a moverse debajo de mí para darnos la vuelta. Sentir cada centímetro de su cuerpo contra el mío, sus pechos, sus piernas, hizo que mi cuerpo se incendiara. Un calor abrasador, como nada que hubiera sentido antes, se propagó por todo mi cuerpo. No tuve la menor oportunidad de parar la erección que crecía entre nosotros. Cerré los ojos, martirizado. Recé para que no se diera cuenta de que lo que estaba creciendo en su estómago era mi polla. Esa parte de mí no parecía nada conforme con ser su mejor amigo. Tenía que pensar en otra cosa, parar mi excitación, pero era una tarea imposible con su cuerpo tan cerca del mío.


    Supe el momento exacto en el que se dio cuenta de lo que pasaba. Se quedó quieta, soltó mis brazos para mirarme a la cara. Mortificado, cerré los ojos. No quería ver cómo me iba a mirar, no quería ver asco en sus ojos o, peor que eso, pena. Sin decir nada, me incorporé y me separé de Dani. Ella no opuso resistencia. Sin decir nada, desenroscó sus piernas de mi cintura. Sin atreverme a decirle nada, ni a mirarla, me fui del entrenamiento. No me preocupé de recoger mis cosas. Solo quería meterme en el agujero más profundo que pudiera encontrar y pasar allí el resto de mi vida.

  


  
    DANI


    Aunque estaba divirtiéndome muchísimo, intentaba ganar a Lucas con todas mis fuerzas. No habíamos dejado de reírnos ni un momento durante todo el entrenamiento. A pesar de que estábamos pasando un buen rato, de que no estábamos luchando en serio, anhelaba demostrarle de lo que era capaz. Demostrarle lo que valía. Quería ganarme su respeto como protectora. A su favor tenía que era más fuerte que yo, pero yo era mucho más rápida e inteligente. Sonreí ante mi pensamiento, anotándolo para decírselo luego, cuando lo hiciera morder el polvo. Volví a intentar una maniobra con la que acababa ganando siempre. Me abalancé sobre él. Casi podía saborear la victoria cuando, en el último momento, Lucas consiguió invertir las posiciones y acabó sobre mí.


    —Te gané —me dijo muy ufano.


    No lo podía permitir. Me había enfadado mucho que me estropease la maniobra con la que estaba segura de que iba a ganar.


    —Eso está por ver —le respondí, pensando en cómo conseguir quitármelo de encima.


    Me aproveché de la confusión que le habían creado mis palabras, de la seguridad que sentía de haberme ganado, para enroscar las piernas en su cintura. Agarré sus brazos y lo desestabilicé. Cuando lo hice, Lucas perdió el equilibrio y cayó sobre mí. Lo tenía inmovilizado, justo como quería, así que empecé a moverme para poder darnos la vuelta, para colocarme sobre él. Me chocó que Lucas no me plantase cara, noté como se ponía rígido sobre mí. No entendía lo que estaba pasando, estaba confundida. Me sentía así hasta que me di cuenta de lo que sucedía. Noté una protuberancia dura y grande contra mi estómago, justo en el lugar donde estábamos unidos. ¿Estaba teniendo Lucas una erección mientras forcejábamos en el suelo? ¿Sentía algo por mí o era solo la reacción de un hombre al tener a una mujer pegada a su cuerpo? Estaba sorprendida, confundida y excitada. Me volví muy consciente de su cercanía, del calor que desprendía su cuerpo. La excitación de Lucas alimentaba la mía. Quería mirar sus ojos para poder leer en ellos lo que estaba sintiendo, si su excitación era por mí. Le solté las manos para que pudiera apoyarse, levanté la cabeza y lo miré. Lucas cerró los ojos. No fui capaz de leer nada en ellos, solo podía ver en su gesto que no estaba cómodo con lo que estaba pasando. Se desenredó de mí y se levantó. Sin despedirse, y sin recoger sus cosas, se marchó de la sala de entrenamiento.


    Me quedé tumbada en el suelo boca arriba, mirando el techo, mientras pensaba en lo que había sucedido. Pensando en que no nos estaba resultando fácil volver a ser amigos. ¿Qué nos estaba pasando?


    Necesitaba hablar con alguien de lo que había pasado. No dudé ni un segundo en con quién hablaría. Tenía que encontrar a David.


    ***


    —No lo entiendes, no puedo hacerlo. No puedo perder su amistad. No voy a hacer nada para dañarla.


    —La que no lo entiendes eres tú. Voy a ser sincero, aunque quizá pienses que soy cruel, pero lo que estás diciendo es una excusa de mierda, porque no eres lo suficientemente valiente como para ir a donde él y luchar por lo que de verdad quieres. Te estás escudando detrás de vuestra amistad para no hacer nada y a eso, amiga mía, se le llama ser cobarde.


    Entrecerré los ojos, intentando fulminarlo con la mirada, devolverle un poco el golpe que me acababa de dar. Sabía que había dado de lleno en lo que había dicho. No era que hasta entonces lo hubiera sabido de forma consciente. No. Hasta ese momento, creía en lo que había dicho, pero después de que David me hubiera explicado cómo eran las cosas, fue como si se hubiera encendido una luz en una habitación que hasta entonces había permanecido en oscuridad. Una vez había visto con mis propios ojos lo que había dentro, no podía negarlo. No podía olvidarlo. Cuando la noche anterior había besado a Lucas, había sido como cruzar una línea, entrar en un nuevo territorio, desde el que se veían las cosas con una nueva perspectiva. Un territorio desde el que ya no se podía ver la perspectiva anterior. Por mucho que intentara negarlo, nada iba a seguir siendo como antes. Ni siquiera yo era la misma persona; desde luego, no me sentía igual.


    —Lucas nunca va a dar el paso —intentó de nuevo, pensando que yo no hablaba porque estaba negando sus palabras—. Él cree que no es suficiente para ti, piensa que es imposible que sientas nada diferente a amistad por él. Se siente tan agradecido de tenerte en su vida, aunque sea como su mejor amiga, que no va a hacer nada que te pueda volver a distanciar de él. —Una punzada de culpabilidad me atravesó el estómago cuando recordé lo mal que lo había tratado sin que me hubiera hecho nada—. De lo que no se da cuenta es de que vuestra amistad ya no existe.


    Hice una mueca rara por las palabras de David. Me miró con cariño y me agarró la mano para tranquilizarme.


    —Ninguno de los dos os sentís así por el otro. Os estáis aferrando a algo que no es real por miedo a lo que no conocéis. Si de verdad quieres a Lucas de esa manera, vas a tener que luchar por él. Muy fuerte porque, amiga mía, no te lo va a poner fácil. Te tiene en un pedestal. Vas a tener que ser contundente para convencerlo de tus sentimientos sin dejar margen para la confusión, porque, si lo dejas, malinterpretará todo. En el fondo de su corazón y de su cerebro, no siente que sea suficiente para ti.


    —Lucas es perfecto. Maravilloso. Todo lo que ha hecho en esta vida ha sido para dar felicidad a los demás, para protegerlos. A mí siempre me ha tratado como si fuera lo más valioso de la tierra. Y, no sé si te has dado cuenta, pero es un bombón. Odio que se menosprecie —repliqué enfadada.


    David sonreía de oreja a oreja. Había conseguido llevarme con sus palabras al punto donde quería que estuviera. Había entendido lo que me quería decir.


    —Pues ve y díselo. No es a mí a quien tienes que convencer. Yo ya sé todo lo que me estás diciendo.


    Lo miré agradecida. Gracias a lo que él me había dicho, me sentía con el valor necesario para ir a hablar con Lucas y confesarle mis sentimientos. No estoy segura de que, sin esa conversación, me hubiera atrevido a hacerlo. David me había hecho abrir los ojos, ver mis miedos, agarrarlos y apartarlos a un lado. Ahora solo tenía que ser valiente, no flaquear. Cuando lo tuviera delante, no titubearía. Agradecida por todo lo que había hecho por mí, salvé la distancia que me separaba de David y lo abracé.


    —Eres mucho más inteligente de lo que te gusta hacernos ver. Te das cuenta de todo, de todos. Y no tiene nada que ver con tu don, es porque tienes una sensibilidad increíble ante los sentimientos de los demás. Gracias por todo —le susurré con inmenso cariño.


    —Si esto sirve para haceros felices a ambos, para hacer feliz a Lucas, todo merecería la pena. Hasta la mierda de sensibilidad que tengo. Lucas se lo merece y soy incapaz de llegar hasta él, de hacérselo entender. Sé que tú vas a tener más suerte que yo, porque tienes la llave de su corazón en tu mano.


    David me envolvió en sus brazos y me besó la cabeza. Había llegado a quererlo muchísimo, aunque hacía poco que nos conocíamos. Era una persona increíble.

  


  
    DAVID


    Me atravesó una determinación arrolladora cuando vi como Dani se iba a buscar a Lucas y hablar con él. Supe lo que tenía que hacer respecto a Adrián. Durante unos segundos, sentí una punzada de envidia. Dani podía ir a donde Lucas sin preocupaciones reales y decirle lo que sentía. Estaba yendo a un lugar en el que ganaría una hermosa relación, si eran capaces de hablar con sinceridad y dejar a un lado sus miedos. Puede que desde su punto de vista sintiera que se estaba arriesgando, pero, como yo conocía ambas perspectivas, sabía que tenía la victoria asegurada. Sentí envidia porque yo no lo tendría tan fácil. Sabía que también tenía que arriesgarme, que mis palabras servían tanto para ellos como para mí. Si bien era cierto que nuestra relación no tenía una base tan sólida como la de ellos, también me estaba escondiendo detrás de la normalidad, de lo fácil, de comportarme como si no pasara nada, como si no sintiera nada. No me arriesgaba a dar el primer paso, pero no iba a hacerlo por más tiempo. Le había dado a Adrián espacio, pero sabía que, si yo no me acercaba, él nunca lo haría; había algo que se lo impedía. Si fuera por él, se quedaría en el espacio que le había dado para siempre. Yo me escondía detrás de eso para no atreverme a dar el primer paso. Sabía muy dentro de mis entrañas que él sentía algo por mí y ya me había cansado de esperar. Era la hora de actuar. Sin darme tiempo para buscar excusas, sin permitir que el miedo me asaltase y controlase de nuevo, saqué el teléfono móvil y le escribí un mensaje.


    «Necesito hablar contigo, ¿dónde estás?».


    Su respuesta fue casi instantánea.


    «Estoy en el despacho, ¿estás bien? ¿Necesitas algo?».


    Su preocupación por mí me hizo sonreír y me calentó por dentro. Tuve que controlarme para no ir corriendo hasta su oficina, aunque debo admitir que fui bastante rápido. Estaba eufórico, decidido. Cuando llegué, abrí la puerta y entré sin llamar. Me sorprendió ver a Héctor sentado en una silla frente a él. Adrián me miró cuando llegué al despacho, me observó entrecerrando los ojos, me escrutó con la mirada. Era como si estuviera tratando de averiguar lo que me sucedía.


    —Pensaba que estabas solo —expliqué. No me disculpé por haber entrado sin llamar, me quedé allí plantado de pie, delante de su escritorio.


    Me sentía muy molesto porque estuviera acompañado, por no poder hablar con él. Necesitaba sacar lo que tenía dentro, decirle lo que le había ido a decir. Sabía que era irracional sentirme molesto con la situación. Sabía que Adrián solo hacía unos segundos que había sabido de mi necesidad de hablar con él, pero todo eso no me hacía sentir mejor. Para mí era tan importante lo que le quería decir que necesitaba que él sintiera lo mismo, que le diera importancia. Mi parte racional sabía que era imposible que él supiera lo que pasaba por mi cabeza, no le había contado nada, ni le había dado una pista, pero mi parte irracional no pensaba igual. Esa parte solo sentía. Se dejaba llevar. En ese momento se moría de necesidad de Adrián, de su atención, de su preocupación.


    —Si nos disculpas —dijo Adrián mirándome y se me estrujó el corazón—, necesito hablar con David.


    Tardé unos segundos en darme cuenta de que no estaba hablando conmigo, que se lo estaba diciendo a Héctor, porque no despegó sus ojos de los míos en ningún momento.


    —Claro —contestó Héctor, levantándose. Había sorpresa en su tono de voz.


    En el momento en que escuché la puerta del despacho abrirse, y luego cerrarse, me moví para ir a su lado. La mejor manera de que entendiese lo que sentía por él era demostrándoselo. Me armé de valor. Cuando rodeé el escritorio para ponerme frente a él, Adrián giró la silla en la que estaba sentado. Sin pensar mucho en lo que iba a hacer, me senté a horcajadas sobre él. Adrián abrió los ojos con sorpresa, pero sus manos fueron a mi espalda baja. Me rodeó el cuerpo y me atrajo hacia él. Sentía como me palpitaba el corazón hasta en los oídos.


    —David. —Mi nombre cayó de sus labios. Fue una mezcla entre un ruego y un gemido.


    —Estoy cansado de esperar a que des el primer paso. Te necesito —susurré mientras juntaba mi frente con la suya.


    Coloqué las manos en su pecho para equilibrarme. Me maravillé de lo grande y duro que era.


    —Joder —se quejó. Usó sus manos para agarrarme la cara y acunar mis mejillas—. Eres mi puta perdición.


    Acercó sus labios a pocos centímetros de los míos. Justo cuando estaba seguro de que me iba a besar, desvió la trayectoria y me besó en la frente.


    —Llegas en el peor momento posible, ¿por qué ahora? —preguntó, acercándome a su pecho y envolviéndome en un abrazo fuerte—. No soy capaz de resistirme a ti. No sé qué me has hecho.


    —Pues deja de hacerlo —le susurré en el oído y deslicé mis labios por su cuello. Quería tentarlo. Quería disfrutar de su tacto, de la suavidad y de la dureza de su cuello.


    Fui moviendo tentativo los labios por su piel, hacia arriba, hasta su oreja. Dejé un beso suave antes de seguir desplazándome por su mandíbula, sobre la dureza de su barba crecida de todo el día. Sentí como se estremecía alrededor de mí. Fui acercándome a sus labios, despacio, subiendo las manos por su pecho, hasta llegar a su cuello. Cuando estuve a milímetros de su boca, levanté la vista. Lo miré a los ojos, febril, perdiéndome en sus profundidades verdes. Estaban cargados de deseo. Descubrirlo me hizo sentir más valiente, me incendió todavía más. Estábamos tan cerca el uno del otro que podía sentir su respiración sobre mis labios. Adrián cerró los ojos como si estuviera dolorido. El corazón se me saltó un latido. Y de repente lo sentí. Su lengua lamiendo mis labios, sus manos en mi espalda. Me empujaba contra él como si lo cerca que estábamos todavía no fuera suficiente para él, como si deseara que nos fundiéramos el uno contra el otro. Con la cabeza dándome vueltas de placer, abrí la boca y saqué la lengua para acariciar la suya. Cuando nuestras lenguas se encontraron, fue como una explosión. Empezamos a besarnos como si quisiéramos comernos, como si estuviéramos muertos de hambre el uno por el otro. Sus labios eran cálidos y suaves, asaltaban los míos con fuerza, con exigencia. El beso era duro y desesperado. Me sentía igual, tan necesitado de Adrián… Sus manos se movían por mi espalda, frenéticas. Subiendo. Bajando. Agarrando. Cada vez más abajo, hasta que me cogió el culo con ambas manos. Fuerte. Me volvió loco. Estaba más excitado de lo que recordaba haber estado nunca. Por la forma en que me devoraba. Por lo mucho que me deseaba. Por cómo me acariciaba, sin dejar un centímetro sin tocar. Parecía que necesitaba poseerme. Bajé las manos a su pecho, acaricié su cuerpo, disfrutando de sus enormes músculos. Marcados y duros. Nuestras erecciones se frotaban juntas entre nuestros cuerpos. Estaba tan caliente que casi me sentía flotar. Apreté mis piernas alrededor de su cintura. Necesitaba que nuestras erecciones se tocasen más cerca. Más fuerte. Nada era suficiente, necesitaba más. Los gemidos de Adrián se mezclaban con los míos, se escuchaban por encima de nuestras respiraciones aceleradas.


    —Me vuelves loco —dijo Adrián en mi oído segundos antes de bajar a mi cuello, lamiendo, mordiendo.


    Movió las manos hasta la parte baja de mi jersey. Tiró hacia arriba y se llevó también la camiseta consigo. Levanté las manos para ayudarlo, me moría por sentir sus manos sobre mi cuerpo. Cuando me tuvo desnudo, se separó de mí y me miró con deseo, como si fuese lo más hermoso que había visto en su vida. Tenía las pupilas dilatadas por la excitación. Nunca lo había visto más guapo.


    —Eres perfecto.


    Sus enormes manos cayeron sobre mi pecho. Me acarició con delicadeza al principio, pero enseguida dejó de parecerle suficiente, porque se lanzó hacia delante y empezó a lamerme. Me sacó un fuerte gemido. No podía más, estaba a punto de explotar. Nadie me había excitado como Adrián. Nunca. Necesitaba tocarlo también, hacerlo sentir tan excitado como él me estaba haciendo sentir a mí. Me lancé hacia su jersey y tiré hacia arriba para quitárselo. Y joder, enmudecí al ver su pecho. No es que yo no estuviera fuerte o que no hubiera visto a cientos de hombres musculados antes, pero Adrián era perfecto. Increíble. Me volvía loco. Tenía el pecho cubierto entero de tatuajes, que en cuanto tuviera un momento de lucidez me dedicaría a admirar. Jamás habría dicho que un hombre tatuado me haría perder la razón, pero en realidad era lo que más me gustaba en el mundo. Llevaba un piercing en el pezón derecho. Lo había notado antes, pero una cosa era imaginarlo y otra muy diferente, verlo. Me puso tan caliente que estuve a punto de correrme. Con un gemido, me abalancé hacia delante y me metí su pezón en la boca. Eso hizo que Adrián perdiera los papeles. Me agarró del culo y se levantó conmigo en brazos. Estirando la mano, tiró todo lo que había encima de la mesa. Sonó un estruendo increíble, pero ni eso hizo que nos separásemos. Me tumbó sobre la mesa. La puerta del despacho se abrió de repente.


    —Perdón. He escuchado un golpe y he pensado que había pasado algo —dijo Héctor mirándonos sorprendido. Se puso rojo.


    Adrián se separó de mí y se agachó para recoger nuestros jerséis del suelo. Aproveché el gesto para sentarme. Con una delicadeza que me sorprendió para alguien con su fuerza y su tamaño, Adrián, sin separar sus ojos de los míos, me puso el jersey. Cuando lo hizo, me dio un beso dulce en los labios. Luego se puso el suyo. Empezó a llegar más gente, atraída por el ruido que había hecho Adrián al tirar las cosas de la mesa al suelo.


    —Recuérdame que no vuelva a hacer eso. Odio que nos hayan interrumpido —me dijo, colocando su frente sobre la mía.


    Luego se agachó para recoger lo que había tirado al suelo. Lo imité, con una sonrisa enorme en la cara. Estaba emocionado de que, una vez se le había pasado el calentón, no se arrepintiese de lo que había sucedido. Estaba esperanzado.

  


  
    DANI


    Después de hablar con David, fui a buscar a Lucas. Iba decidida a aclarar las cosas, a tirar el muro que había entre nosotros. Había entendido que era yo la que tenía que dar el primer paso, odiaba que Lucas no se diese el valor que merecía. No entendía cómo no me había dado cuenta por mí misma de las heridas internas tan profundas que tenía desde que lo habían atacado cuatro años atrás. Había cambiado mucho. Sabía que todo el maltrato que había sufrido después, cuando no habían dejado de decirle lo peligroso que era, lo manchado que estaba por dentro, le había dejado una huella imborrable. Se lo había creído. Iba a hacer todo lo posible por que se diera cuenta de que no era verdad, le iba a enseñar todo lo que valía durante el tiempo que fuera necesario, hasta que olvidase todo lo demás, hasta que solo recordase las cosas buenas. Lo especial, bondadoso y maravilloso que era.


    La primera vez que lo volví a ver ese día fue en el entrenamiento regular. Llegué la primera con la esperanza de encontrarlo allí, de arrinconarlo y obligarlo a hablar conmigo. Había estado toda la mañana buscándolo y no lo había encontrado. Lucas no estaba, llegó pocos minutos antes de que empezase la clase. No pude hablar con él entonces, porque la clase estaba llena de gente. Durante toda la sesión, no me miró ni una sola vez. Cuando acabamos, me acerqué para hablar con él, Lucas me miró durante una fracción de segundo antes de hacer una mueca de disculpa. Luego me dio la espalda y empezó a llamar a sus subordinados directos. Les explicó que para ese día tenían programado un entrenamiento especial. Eso hizo que estuviera ausente el resto del día.


    Cuando llegó la hora de la cena, entré en la cocina y vi a todo el equipo de Lucas sentado en las mesas. Comían como si no lo hubieran hecho en años. Tenían un aspecto horrible en general, como si les hubieran dado una paliza. Por más que busqué por la cocina no encontré a Lucas. No había ido con los demás a cenar. Esa fue la gota que colmó el vaso de mi paciencia. Llevaba todo el día tratando de convencerme a mí misma, diciéndome que Lucas no me estaba evitando, que no podía ser tan infantil, que solo había sido un cúmulo de coincidencias. Una detrás de otra. Pero la realidad se había impuesto. El muy imbécil me estaba evitando. No me lo podía creer. ¿Cuánto tiempo pensaba que iba a poder estar así? Era ridículo. Atraparlo y hablar con él se convirtió entonces en una cuestión de orgullo. Estaba decidida.


    Después de cenar, me fui a mi habitación y pensé en la mejor manera de dar con él. Mientras estaba tumbada en la cama pensando, me entró pánico. ¿Estaba esperando a que se me olvidase lo que había sucedido? ¿O pensaba mantener esta distancia conmigo a partir de entonces? ¿Y si eso significaba el fin real de nuestra relación? ¿Y si decidía irse? No podía permitir que eso sucediera. Puede que lo hubiera permitido una vez, pero eso había sido porque no sabía lo que había pasado de verdad; no iba a permitir que ocurriera de nuevo. No iba a ponerle fácil que se alejase de mi lado, esa vez, si se alejaba, lo obligaría a que reconociese en mi cara que no estaba interesado en mí, que ni siquiera quería que fuésemos amigos. Mientras estaba ahogándome en una nube de negatividad, se me ocurrió la manera de lograrlo, de conseguir atraparlo y que no le quedase más remedio que hablar conmigo. El plan era sencillo pero brillante. Una sonrisa de victoria se extendió por mi cara. No podía fallar. Conocía a Lucas y podía adelantarme a sus pasos.


    ***


    Aunque eran las dos de la mañana después de un día agotador, no estaba dormida. Estaba sentada, alerta, en la silla del escritorio, al abrigo de la oscuridad. Escuché ruido en la pared de la casa, alguien estaba trepando por las enredaderas. Esas plantas nos habían salvado tantas veces… Las habíamos usado más veces de las que podía recordar para entrar en casa sin que se dieran cuenta de que habíamos salido, estando castigados, por supuesto. Con un ruido sordo, Lucas cayó en el balcón. Podía ver su silueta a través del cristal. Como había más claridad fuera que dentro, él no podía verme a mí. Estaba quieto, con ambos brazos caídos a cada lado de su cuerpo. Vi, por su lenguaje corporal, como dudó sobre a cuál de las dos habitaciones dirigirse. Lo que había pensado que haría. Al final, giró su cuerpo hacia la derecha y fue a abrir la puerta del balcón de su cuarto. Entró. Luego cerró con suavidad detrás de él. Logró que no se escuchase ningún sonido. Como a mí, no le apetecía tener que dar explicaciones a nuestros padres de por qué habíamos ido a casa. Había mucho que no sabían y tenía que seguir así, ellos tampoco eran unos santos, no nos habían contado muchas cosas. Pensar en eso me hacía sentir un poco mejor conmigo misma, a pesar de guardarles tantos secretos. Lucas se quitó la cazadora sin encender la luz. Lo miré y disfruté de la vista, saboreé que no me hubiera descubierto todavía. Sabía que era porque estaba en un territorio seguro y no tenía todas las defensas activadas. Estaba relajado. Bueno, todo lo relajado que podía estar Lucas. Llevando los brazos a su cuello, con un movimiento muy masculino, se quitó el jersey y la camiseta. Tuve que tragarme una exclamación. Era enorme. Musculoso y perfecto. Me picaban los dedos por las ganas que tenía de acariciarlo, por cuánto lo deseaba. Se acercó a la cama y levantó la almohada, cogió el pijama de debajo. Cuando se llevó las manos al cinturón, supe que, si seguía mirando, estaría cruzando una línea. Quería verlo, desde luego que quería, pero quería hacerlo porque él me diera su permiso, porque lo desease, no por espiarlo en una habitación a oscuras, así que decidí que ya era hora de dar señales de que estaba allí. ¿Qué era lo peor que podía suceder? ¿Que se fuera corriendo? Resultaría bastante cutre. Estaba convencida de que, si Lucas sabía que no le quedaba más remedio, hablaría conmigo.


    —Has estado muy ocupado hoy —dije con sarcasmo.


    Quería que se diera cuenta de que estaba molesta con eso, pero también que notase que tenía ganas de arreglar las cosas.

  


  
    LUCAS


    —Joder, Dani. —Levanté la cabeza para mirar en la dirección en que había oído su voz—. Me has asustado.


    —Ya me he dado cuenta —contestó divertida.


    Me merecía su comentario, le había puesto la contestación a huevo, pero es que, joder, me fundía los plomos. Conseguía que no fuera capaz de pensar, que no fuera capaz de hilvanar más de dos frases seguidas. Mierda, era incapaz de mirarla a la cara después de lo que había pasado esa mañana. Me sentía avergonzado. Llevaba todo el día evitándola y ella lo sabía. ¿Y para qué? Para acabar encontrándomela en mi antigua habitación. A solas. Había conseguido tirar por tierra todo el esfuerzo que había hecho para evitar ese encuentro, no había servido para nada. Bueno, no era verdad, había servido para que quedara como un niñato ridículo que huía de su mejor amiga. Agradecí la oscuridad, porque mis mejillas se incendiaron de vergüenza por cómo me había comportado. No estaba preparado para enfrentarme a Dani, no quería su comprensión, joder. Lo que quería era que sintiese por mí lo mismo que yo sentía por ella, pero sabía que era un imposible. Estaba enfadado y frustrado por la mierda de día que había pasado, cansado. Llevaba todo el día machacándome a hacer ejercicio para ver si conseguía sacar la vergüenza de mi sistema, para ver si conseguía pensar en otra cosa que no fuese el ridículo que había hecho en la sala de entrenamiento. No había servido de nada. Nada conseguía sacarlo de mi cabeza.


    —Estoy cansado. No me apetece hablar —dije con un tono que intentaba ser cortante.


    Estaba seguro de que no funcionaría con Dani, la conocía demasiado bien como para saber que no dejaría correr aquello. Si tuviera pensado hacerlo, no se habría presentado allí.


    —Está bien —respondió, levantándose de la silla y sentándose en la cama—. Durmamos, entonces —contestó y me dejó boquiabierto. No era la respuesta que esperaba. Estaba seguro de que me obligaría a hablar de lo que había pasado.


    Entrecerré los ojos con sospecha. Algo no iba bien. Su reacción estaba siendo muy rara. Se levantó de la cama y se puso de pie frente a mí. Se quitó la cazadora y me quedé mirándola, sorprendido, por lo fácil que estaba siendo todo. Dani siguió desvistiéndose, se quitó el jersey; debajo llevaba una camiseta estrecha de tirantes que hizo que mi visión bajase a sus tetas de forma involuntaria. Como si fuera lo más normal del mundo, Dani tiró de la camiseta para sacársela, revelando un sujetador negro de encaje. Fue demasiado para mí. No podía pensar con claridad. Y no era solo porque la mayor parte de la sangre de mi cuerpo hubiera ido de golpe a mi polla. No, era porque estaba desconcertado. ¿Qué coño estaba haciendo? ¿Por qué se estaba comportando así?


    Eché la mano hacia atrás para coger el pantalón del pijama. Con cuidado de no mirarla, me largué al baño para cambiarme. Tuve que controlarme para no dar un portazo. ¿Estaba intentando probar mi límite? ¿Demostrar que la deseaba? Cuando acabé de ponerme el pijama, le di un par de minutos más para asegurarme de que le hubiera dado tiempo a cambiarse. No tenía muy claro si lo hacía por darle privacidad a ella o lo hacía por mi cordura. No me sentía capaz de ver más de piel perfecta sin perder la cabeza. Salí del baño abriendo la puerta despacio y me aseguré antes de salir de que se hubiera terminado de cambiar. Había acabado, estaba tumbada en el lado derecho de la cama, en el mismo sitio donde había dormido siempre. La había visto tumbada allí miles de veces, pero algo esta vez era diferente. Nuevo. Excitante. No sabría explicar por qué. Era algo que sentía. Era como si todo hubiera cambiado, aunque lo más seguro era que lo único que lo hubiera hecho fuera mi percepción, que desde luego ya no era, ni volvería a ser, la misma. Me acerqué despacio a la cama, con miedo, de manera tentativa. Antes de tumbarme con ella, respiré profundo para armarme de valor. Cuando me metí bajo las sábanas, me coloqué el brazo sobre los ojos y recé para conseguir dormirme pronto. Traté de concentrarme en cualquier cosa que no fuera en Dani, tumbada a mi lado en la cama, a escasos centímetros de mi cuerpo. Sentí como se giraba de medio lado; sabía que me estaba mirando. No tardé ni un minuto en explotar, no podía aguantar estar bajo su análisis, me sentía demasiado vulnerable.


    —¿Qué quieres, Dani? —pregunté, enfadado, quitándome el brazo de la cara.


    —¿Qué quieres que te diga, Lucas? La verdad es que, más que hablar, prefiero demostrarte lo que quiero, lo que pienso —susurró muy cerca de mi oído.


    Su cuerpo se acercó al mío, sentí su calor sobre el costado de mi cuerpo. Me volvió loco. Me puse tenso. Hice uso de todo mi autocontrol para no abalanzarme sobre ella, para no comérmela tal como gritaba todo mi ser. Dani estaba tumbada de medio lado, apoyada contra mi cuerpo. Empezó a acariciar mi pecho desnudo arriba y abajo. Suave. Con timidez. Me incendié al sentir su caricia. Una dolorosa erección creció entre mis piernas.


    —Dani —advertí, parando su mano con la mía—, no puedo aguantar que me toques así.


    —¿Por qué? ¿No te gusta? —susurró, sacando su mano de debajo de la mía.


    Siguió acariciándome.


    —Para, por favor —supliqué esa vez.


    Estaba al borde, no podría controlarme mucho más tiempo.


    —No quiero hacerlo —respondió, levantando la cabeza para mirarme a los ojos.


    Me miró con tal intensidad que sacó todo el aliento de mis pulmones.


    —No lo entiendes. Si no dejas de acariciarme, no voy a poder controlarme.


    —No quiero que lo hagas.


    Mierda, no podía dejar pasar aquello, me estaba volviendo loco. Tendría tiempo de arrepentirme después, estaba seguro, pero iba a tomar lo que se me estaba ofreciendo. Loco de deseo, quité las manos del colchón y las llevé al culo de Dani. Agarré su perfecto y redondo trasero, la arrastré por mi cuerpo hasta que estuvo tendida sobre mí. No había ni un centímetro de su cuerpo que no estuviera en contacto en el mío. Jadeó por mi movimiento, por mi cambio de actitud. Aunque no me dijo que parara, no me dijo que estaba loco. Lo que me alentó a ir a por más. Sabía lo que quería, lo que necesitaba, más bien. La llevé hacia arriba por mi cuerpo hasta que estuvo al alcance de mi boca, sin dejar de agarrarle el culo en ningún momento. Tomé sus dulces labios en los míos y la devoré como deseaba hacer desde hacía tanto tiempo. Besé sus labios una y otra vez. Mis manos vagaban por su cuerpo. Al principio, por sus piernas; luego, subieron de nuevo a su trasero y lo amasé con deseo. La boca de Dani se abrió y su lengua acarició la mía. Podía sentir por la fuerza, por la intensidad de sus besos, que ella también me deseaba. Aquello me volvió loco. Era de lejos la mejor sensación que había sentido en mi vida. Nos besamos. Nos acariciamos de manera frenética, como si necesitáramos del otro para respirar. Yo la necesitaba para hacerlo. Las manos de Dani acariciaban mis brazos, mi pecho, toda la piel a la que tenía acceso. Estaba sumido en una nube de placer, de deseo. Pronto dejó de ser suficiente. Necesitaba más. Mi polla dolía por Dani. Deseaba enterrarme en su cuerpo. Separando mi boca de la suya, la miré a los ojos.


    —Quiero más. Necesito más —corregí dolorido—. Si no es lo que quieres, dímelo y pararé.


    Tenía que saberlo. Si me decía que parara, lo haría, aunque me quisiera morir. Haría todo lo que ella quisiera. Siempre. Pero si llevábamos aquello más lejos y me decía que parara, sabía que moriría de verdad.


    —Lo quiero todo contigo —respondió ella acariciando mi cara, llevándome directo al paraíso.


    Sentía el corazón hinchado en el pecho, tan grande que apenas cabía en mi cuerpo. Quería irse con Dani. Al lugar donde pertenecía.


    Dios, la amaba.


    —Dani —gemí.


    Giré nuestros cuerpos para ponerla debajo de mí. Abrí sus piernas y me metí entre ellas. Coloqué las manos en el dobladillo de su camiseta, la miré a los ojos y le pedí permiso. Lo que vi en ellos me hizo entender que Dani estaba en eso conmigo. Ella también lo deseaba. Íbamos a llegar tan lejos como ella me dejara, porque yo quería llegar hasta el final, aunque tomaría gustoso todo lo que me diera. Estaba en sus manos. Siempre lo había estado. Necesitaba aquello. La necesitaba a ella. La amaba con todo mi ser. Si todo lo que iba a tener de ella era una noche, no pensaba desaprovecharla. Quité mi camiseta de su cuerpo, sacándosela por la cabeza. Se inclinó para ayudarme. No llevaba sujetador. La visión de sus pequeños y turgentes pechos hizo que me diera vueltas la cabeza. Me incliné para poder agarrarlos, para lamerlos a mi antojo. Eran increíbles. Deliciosos. Dani comenzó a gemir. Eso consiguió que la lamiera más fuerte, con más necesidad.


    —Me vuelves loco —confesé gruñendo; estaba tan excitado que no era capaz de pensar.


    Dani tiró de mi pelo hacia arriba para que volviera a besar sus labios. La complací encantado. Era mágico besarla.


    —Quiero sentirte dentro de mí —me dijo al oído cuando se separó de mis labios.


    Casi me corrí en los pantalones al escucharla. ¿Me había muerto y estaba en el puto paraíso? Mierda. Me di cuenta de un pequeño detalle.


    —Joder, no tengo condones, nunca he hecho esto —confesé—. La verdad, no pensaba que esto fuera a suceder en un momento cercano —dije, riendo nervioso.


    —No pasa nada, tomo la píldora —dijo.


    Debió de darse cuenta de la mala cara que puse, porque, antes de que preguntase nada, volvió a hablar.


    —La tomo porque tengo la regla muy irregular y dolorosa. Yo también soy virgen, idiota —explicó y me dio un golpe juguetón en el brazo.


    Se me escapó una carcajada de puro alivio. Íbamos a hacer el amor y lo habíamos hablado, de manera lógica, no por el calor del momento. Estaba siendo meditado. Deseado. En mi interior se encendió una llama de esperanza. ¿Podría Dani quererme más allá de la amistad? Dejé de pensar en eso. No quería que nada me distrajera del momento tan maravilloso que estaba viviendo. Si aquello era para siempre, lo descubriría al día siguiente, a la luz de un nuevo día, en el mundo real, fuera de nuestro pequeño universo. Mirándola a los ojos, me puse de rodillas y, sin darme tiempo de pensar, me bajé los pantalones. Maniobré sobre la cama para quitármelos. Cuando volví a mirar a Dani, estaba observando mi erección. Deseé que le gustase lo que estaba viendo, que me desease una milésima parte de lo que yo la deseaba a ella. Me tumbé otra vez entre sus piernas, puse las manos sobre sus caderas para quitarle las bragas. Mientras se las bajaba por las piernas, trataba de controlar mi corazón para que no me diera un infarto. No sabía muy bien lo que estaba haciendo, el instinto había tomado el control. Me tumbé sobre el cuerpo de Dani, apoyé uno de los codos junto a su cabeza y con la otra mano alineé mi polla en su entrada. Muerto de deseo, empujé unos centímetros dentro de ella, para asegurarme de que no se me saliese. Llevé la mano al otro lado de la cabeza de Dani, necesitaba mirarla cuando me hundiese en ella. Podía ver en sus ojos que estaba nerviosa, también pude ver que deseaba aquello tanto como yo. Con delicadeza, pero sin vacilar, empujé hacia dentro. Seguí empujando cuando noté la barrera de su virginidad. Era tan cálida, resbaladiza y apretada que estaba seguro de que era lo más parecido a estar en el cielo. Atravesé su virginidad y me hundí en ella. De mi boca salió un gemido de placer. Estuve a punto de correrme. Agradecí no tener que moverme para darle tiempo a que se recuperase de la invasión.


    —Dani —dije, preocupado, acariciándole la cara.


    Había cerrado los ojos. Tenía una pequeña mueca de dolor en la cara.


    —Lo siento mucho, cariño. No quiero hacerte daño. ¿Quieres que pare? —No había nada en el mundo que odiase más que hacerle daño.


    Dani abrió los ojos y me miró. Había tanto amor en ellos…


    —No quiero que pares. Lo que más deseo en el mundo es hacer esto contigo. Te amo, Lucas.


    —Yo sí que te amo. Lo eres todo para mí.


    Bajé la cabeza y tomé su boca con la mía. Después de unos minutos besándonos, Dani empezó a moverse debajo de mí, alentándome a que le hiciera el amor. Deseaba tanto hacerlo… Estar dentro de su cuerpo era perfecto, pero penetrarla sería todavía mejor. Comencé lento, quería hacerla disfrutar. Después de pocos minutos, todo mi control se fue por la ventana. Empecé a dar acometidas desordenadas y profundas. Estaba tan excitado, disfrutando de un placer tan demoledor que se escapaban gemidos de mi boca sin permiso y llenaban toda la habitación. No hizo falta mucho para que estuviera al borde del orgasmo.


    —Me voy a correr, Dani. No puedo aguantar. Te juro que te voy a compensar, pero eres tan perfecta que no puedo aguantar.


    Después de dos acometidas más, me derramé en su interior con un profundo gruñido. Me dejé caer sobre ella. Nos puse de medio lado para no aplastarla con mi peso. No quería salir de su interior, solo deseaba rodearla con mis brazos y no dejarla escapar nunca más. Que nos fundiéramos el uno con el otro.


    —¿Has disfrutado? —preguntó Dani con timidez.


    Yo estaba más allá de la consciencia.


    —No han inventado una palabra todavía para expresar lo que he sentido. Creo que me has matado. No voy a ser capaz de volver a pensar. Nunca. Jamás he sentido nada más maravilloso. Eres perfecta.


    Dani rio complacida, aunque noté que se sentía avergonzada.


    —¿Cómo te encuentras tú, cariño? ¿Tienes mucho dolor? —pregunté preocupado.


    Lo que habíamos hecho cayó sobre mí casi a la vez que la vuelta de mi consciencia. Me bajé de la nube en la que me había subido con las caricias de Dani, con la cercanía de su cuerpo. Hacerle el amor había sido mágico. Con la cabeza despejada, me di cuenta de un montón de cosas. Mierda. Qué mal lo había hecho. Joder, tenía tanto de lo que avergonzarme que podía estar contento de que Dani no me hubiera echado a patadas de la cama. Me había corrido en menos de cinco minutos. No había sido capaz de darle placer a ella. No había hecho que se corriera. Me había resultado imposible aguantar el placer que sentía dentro de su cuerpo. Para terminar de arreglar las cosas, le había hecho daño quitándole la virginidad y luego me había medio desmayado a su lado. Le había dado la primera vez más patética de la historia. Hundí la cara en el colchón. Quería morirme. Iba a hacer todo lo posible para compensarla. Salí con cuidado de dentro de su cuerpo. Le acaricié la mejilla antes de darle un beso en la boca.


    —Ahora vengo —dije, mirándola a los ojos—. No huyas de mí, aunque te haya dado una primera vez tan horrible.


    No esperé ni un segundo antes de irme. No quería escuchar lo que fuera a decirme, no todavía. Iba a arreglarlo todo. Me levanté de la cama y fui al baño. Cogí una toalla limpia y la mojé un poco con agua templada. Volví a la cama, me subí de rodillas y me coloqué entre sus piernas.


    —¿Qué haces, Lucas? —preguntó, sorprendida, intentando incorporarse en la cama.


    Le puse la mano sobre el estómago para que no se sentase.


    —Déjame cuidarte —le pedí, mirándola a los ojos.


    Podía ver su cara gracias a la luz que se filtraba en la habitación, por debajo de la puerta del baño. Parecía una diosa, con el pelo revuelto, desnuda sobre la cama.


    —Dios, Lucas —dijo, poniéndose las manos en la cara—. No quiero que estés entre mis piernas. Me da vergüenza.


    Se me escapó una carcajada.


    —Es un poco tarde para que te avergüences después de lo que acabamos de hacer —dije, mirándola con diversión. Quería que se diera cuenta de lo feliz que me había hecho lo que acababa de pasar—. Además, de ahora en adelante, planeo estar mucho tiempo entre tus piernas.


    Comencé a acariciarle las piernas, las ingles. Dani dejó escapar un gemido que logró despertarme de nuevo. Podía ver la evidencia de nuestra unión, mezclada con la de su virginidad. Cogí la toalla que había llevado y comencé a limpiarla. Sentía que me daba vueltas la cabeza. Tenía que concentrarme. Quería cuidar a Dani como se merecía. También quería darle placer. Esa era mi misión. Todo lo que deseaba era hacer sentir bien a la persona a la que amaba. Terminé de limpiar su cuerpo, me levanté para dejar la toalla en el baño y apagué la luz antes de volver a la cama. Dani estaba tumbada mirándome con curiosidad. Sabía que se estaba preguntando qué iba a hacer. No faltaba mucho para que lo descubriera. Me subí de rodillas a la cama, trepé por su cuerpo hasta llegar a su cara y empecé a besarla con delicadeza, intentando transmitirle todo lo que sentía por ella.


    —Quiero darte tanto placer como tú me has dado a mí —susurré en su oído.


    Los labios de Dani se abrieron y emitió un pequeño grito de sorpresa. Empecé a lamer su cuello. Largas lamidas. Cientos de besos. Empezó a retorcerse debajo de mí, excitada. Empecé a descender por su cuerpo. Cuando me metí uno de sus pezones en la boca, su respiración se aceleró. Emitía unos sonidos tan sexis que volví a estar duro, tan duro que me dolía. Me ponía a cien sentir como su cuerpo respondía a mis caricias. Di el mismo tratamiento al otro pezón. Continué mi camino de lametones, mordiscos y besos por su estómago. Cuando llegué a su monte de Venus, Dani se tensó. No titubeé, seguí devorándola. Di un lametón a su clítoris, el cual estaba hinchado y pidiendo atención. Seguí lamiéndolo como si fuera el mejor dulce que hubiera probado. Sin parar. Coloqué las dos manos en sus piernas y las abrí. Apreté sus preciosos muslos y succioné su clítoris en mi boca. Dani no paraba de retorcerse y gemir. Estaba a punto de correrse. Subí las manos por los costados de su cuerpo, hasta llegar a sus pechos. Le agarré las tetas y apreté, disfrutando de su tacto. Dani emitió un grito de placer y se corrió. No dejé de lamerla hasta que terminó su orgasmo. Cuando se tranquilizó, me tumbé junto a ella y la puse de medio lado. Me coloqué detrás y la envolví entre mis brazos. No se podría haber librado de mí ni aunque quisiera.


    —Dios mío, Lucas —dijo medio adormilada y sin fuerza.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Dani. Eres todo lo que quiero. Descansa —dije, besándola en la cabeza.


    A pesar de la brutal erección que tenía después de haberme encargado de Dani, no me costó mucho dormirme. Hacía años que no me sentía tan a gusto. Tan cálido. Tan feliz. Nada iba a conseguir que la perdiera de nuevo.

  


  
    DANI


    Me despertó la luz de la ventana dándome de lleno sobre la cara. Poco a poco, los recuerdos de la noche anterior volvieron a mi cabeza. Se me dibujó una enorme sonrisa en los labios. Sentía dolor entre las piernas, un pinchazo sordo que me recordaba que todo había sido real. Lucas estaba envuelto a mi alrededor, me sujetaba entre sus enormes brazos, haciendo que me sintiera protegida y amada. Era como si, de golpe, todas las piezas que éramos nosotros hubieran caído en su lugar. En el lugar exacto donde debían estar: en los brazos del otro. La noche anterior había sido tan perfecta, me había sentido tan deseada, tan amada, tan importante para Lucas… Me había hecho sentir que lo era todo para él. Había sido perfecto sentir el cuerpo de Lucas sobre el mío. Sus caricias. Su deseo. Sentir como perdía el control por mí. Aunque cuando me penetró me había dolido, me sentí tan llena, tan unida a él que no me importó. Fue perfecto. Lo quería dentro de mi cuerpo. Sabía que estaba avergonzado por haberse corrido tan rápido, pero yo me sentía muy complacida por que hubiera sentido tanto placer que no hubiera podido controlarse. Me encantaba cuando Lucas era salvaje, descontrolado, cuando se dejaba llevar por sus emociones. ¿Y lo que me había hecho después? Solo con recordarlo me ruborizaba hasta las puntas de las orejas. Me había dado tanto placer que solo pensar en ello me volvía a excitar. Al recordarlo, decidí que yo también quería explorar el cuerpo de Lucas, quería darle el mismo placer que él me había dado a mí. Me moví para poder girarme en sus brazos. Quería despertarlo comiéndomelo a besos. En el mismo instante en el que Lucas sintió que me movía, apretó con fuerza sus brazos alrededor de mí.


    —No voy a dejar que vayas a ningún sitio —susurró en mi oído—. Nunca más.


    —Espero que eso no sea una amenaza —respondí. Lucas se tensó cuando me escuchó, parecía que no estaba cogiendo la burla en mis palabras—. Porque sería gastar palabras en vano. No pienso volver a separarme de ti —añadí.


    —Joder, Dani. ¿Te arrepientes de lo de anoche? —preguntó. Sus palabras estaban teñidas de preocupación.


    Sabía lo que le había costado pronunciarlas. Lo mismo que me habría costado a mí si cada gesto de Lucas no gritase que me quería, que deseaba aquello, que me deseaba a mí. No parecía nada arrepentido de lo que habíamos hecho. A juzgar por la dura longitud que crecía contra mi culo, parecía dispuesto a repetir lo de anoche.


    —¿No te dice nada que ayer te dijera que te amo? —pregunté con guasa.


    —Estoy bastante seguro de que ya me amabas antes de que nos acostásemos juntos.


    Me reí, tenía razón.


    —Bueno, es verdad que antes también te amaba. —Me giré entre sus brazos, esa vez me lo permitió. Me puse a horcajadas sobre él—. Pero digamos que, ahora, además de quererte, también te deseo.


    Lucas lanzó un gemido estrangulado ante mis palabras. Empezó a acariciarme la espalda y tiró de mí para llevarme hasta sus labios. Me besó con pasión, acompañando cada beso con caricias a mi cuerpo.


    —Es bastante evidente lo mucho que yo te deseo —dijo empujando su longitud hacia arriba con su pelvis.


    Gemí encantada y me abalancé sobre él. Lo deseaba tanto… Me volvían loca sus brazos, su increíble pecho. Verlo sin camiseta era casi obsceno, por lo perfecto y atractivo que era. Empecé a pasar las manos abiertas por su pecho deleitándome en los músculos debajo de mis palmas. Lucas gimió debajo de mí. Empujaba con la pelvis su miembro contra mí. La puerta de la habitación se abrió de golpe. Asustada, me lancé sobre Lucas. Estaba desnuda. Lucas se incorporó y, con rapidez desmedida, me colocó detrás de su cuerpo.


    —¡¿Qué coño estáis haciendo?! —gritó mi padre desde la puerta de la habitación.


    Estaba de pie, con la mano en el picaporte y la boca abierta. Parecía a punto de desmayarse, estaba lívido. Podía entenderlo. Ver con tus propios ojos que tu hija se ha acostado con un hombre en tu propia casa no tiene que ser gracioso. No creo que de verdad esperase que le respondiéramos. Ignorándolo, Lucas se incorporó en la cama y estiró el brazo para coger una de las camisetas que había tirada en el suelo. Parecía que lo más importante para él era que nadie me viera desnuda. Escuchamos pasos desde las escaleras, debían de haber escuchado el grito de mi padre desde el final de la calle.


    —Es bastante obvio lo que han hecho —respondió mi madre, divertida, asomando la cabeza por la puerta.


    ¿De verdad estaba pasando aquello?


    —Te voy a matar —dijo mi padre, que seguía a lo suyo, ajeno a todo lo demás—. Suéltala.


    —No voy a hacerlo —respondió Lucas con dureza. Echó un brazo hacia atrás para rodearme la cintura, como si de verdad alguien fuera a venir y alejarme de su lado.


    —¡Papá! —grité—. No me voy a ir. Ya puedes ir acostumbrándote porque esto es lo que somos a partir de ahora.


    —Joder, Lucas, podrías haber sido más discreto —dijo su padre, uniéndose al sinsentido que estábamos viviendo.


    —¡Felicidades! —gritó Judith desde la puerta—. Ya era hora, hermano.


    ¿Todo el mundo se había dado cuenta de que teníamos sentimientos románticos el uno por el otro? ¿Habíamos sido los únicos ciegos?


    —¡Basta ya! —grité—. ¿Hay alguien más en el barrio que quiera preguntar acerca de nuestra sexualidad? —pregunté molesta—. Os quiero mucho a todos, pero no tenéis ningún derecho a opinar sobre lo que hacemos. Somos mayorcitos.


    —Si no queríais que opinásemos, no tendríais que haber venido aquí a hacerlo —contestó, molesto, mi padre.


    —Fernando —lo reprendió mi madre—, mejor aquí que en otro lado. Ya sabías que iba a suceder tarde o temprano.


    Empezaron a hablar los unos con los otros, discutiendo entre ellos. Lucas aprovechó la confusión para recoger los pantalones de su pijama. Se los puso con un movimiento fluido antes de levantarse. De cuatro zancadas, llegó a la puerta de su habitación.


    —Ahora bajamos a desayunar —dijo y cerró la puerta de golpe.


    Se dio la vuelta y me miró ruborizado antes de ponerse la mano en la cara.


    —Joder, están todos locos. ¿Cuántas posibilidades había de que la primera vez que nos acostásemos se enterasen todos? —preguntó.


    Empecé a reírme y no pude parar. Había sido vergonzoso, pero había tenido su gracia. Nunca habíamos sido una familia convencional. ¿Por qué íbamos a serlo en esto? Me sentía tan feliz de estar con Lucas que iba a ser muy difícil que algo me quitase la sonrisa. Al principio, Lucas me miró molesto, luego estalló en carcajadas.


    ***


    —¿Puedes dejar de reírte de una vez? —le dije a David mientras me acercaba más a él; quería pellizcarle el brazo.


    —Dame un poco de cancha, esto es muy divertido. ¿La primera vez que os acostáis juntos y os descubren vuestros padres y su hermana? ¿Todos vuestros padres? —David rio con ganas, echando la cabeza hacia atrás—. Sí, no creo que tú misma tardes mucho en verle la diversión.


    —Ya se la he visto, pero llevas media hora riéndote. Madura un poco. —Mi comentario solo consiguió que se riera todavía más fuerte.


    David y yo bailábamos juntos en una discoteca, habíamos terminado allí siguiendo a los sospechosos del secuestro de los protegidos. Como no habíamos tenido tiempo a solas durante el resto del día para hablar de nuestras cosas, estábamos aprovechando ese respiro en medio de la misión para hablar.


    —Es maravilloso que tus padres te descubran mientras estás desnuda y en la cama con tu novio. —Me quedé callada cuando esa palabra salió de mi boca.


    Lucas y yo no habíamos hablado de lo que éramos después de lo que habíamos hecho la noche anterior, pero estaba segura, al menos por mi parte, de que no estábamos en el mismo lugar que antes. No quería estarlo.


    —No es que lo hayamos hablado —dije nerviosa, mirando a nuestro alrededor para ver si Lucas estaba cerca y podía haberme escuchado.


    Notaba como la vergüenza empezaba a cubrir mis mejillas. Genial. David se dio cuenta de que buscaba a Lucas con la mirada y supo a la perfección lo que pasaba por mi cabeza.


    —Creo que todavía no tiene ese superpoder, el del superoído, ya sabes —añadió al darse cuenta de que no entendía lo que estaba diciendo—. Tus palabras están a salvo. Pero no tienes de qué preocuparte, él quiere ser mucho más que tu novio. Cuando habéis vuelto esta mañana, solo me ha hecho falta un vistazo para saber que algo había cambiado entre vosotros. La manera en la que se movía alrededor de ti, de forma protectora, posesiva… Aunque antes también lo hacía, hoy había algo en su lenguaje corporal que decía que le perteneces, que protegerte y estar a tu lado es su derecho. Os movíais el uno al lado del otro de manera diferente, más íntima, más cercana, como si vuestras almas se hubieran enlazado. Era precioso de ver —dijo con un suspiro de ensueño.


    —Estar con Lucas ha sido tan fácil como respirar. No sé cómo no me he dado cuenta antes de lo que sentía por él, que no solo era mi mejor amigo, que también lo deseaba, que lo amaba.


    —Eres tan afortunada… Has conseguido al chico y te has acostado con él. Otros no hemos tenido tanta suerte.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué te ha pasado? Desembucha —ordené, agarrándolo de la camiseta y zarandeándolo—. ¿Qué ha hecho Adrián? ¿Te ha rechazado? —le pregunté desconcertada mientras paseaba la mirada por la discoteca. No tardé nada en encontrar a Adrián, que estaba cerca de la puerta de salida—. No te quita los ojos de encima.


    Cada uno estaba colocado en un lugar estratégico para poder vigilar tanto a los sospechosos como los puntos clave; la salida, los baños, para que no pudieran escaparse de nuestra vigilancia. Nuestros objetivos bailaban en la pista. Uno de ellos, más bien, se frotaba con una chica, era asqueroso. David y yo habíamos aprovechado estar bailando para hablar de nuestras cosas. Era tan obvio que Adrián deseaba a David… No había que ser muy perceptivo para darse cuenta. Adrián no trataba de esconderlo, pero tenía un puto muro a su alrededor con el que mantenía a los demás fuera.


    —Nos interrumpieron —explicó molesto—. Estábamos en su oficina, yo a horcajadas sobre su cuerpo, los dos muy excitados… Confía en mí, cuando eres un hombre es difícil ocultarlo. —Me reí ante su broma—. Estábamos a punto. Sé que él quería, había empezado a rendirse, no dejaba de decirme que no podía resistirse a mí. Mientras estábamos comiéndonos a besos, tiró con el brazo todo lo que había sobre la mesa de su oficina para tumbarme y entonces empezaron a llegar protectores atraídos por el ruido que había hecho. —David puso la cabeza sobre mi hombro y la apoyó—. Desde entonces, no he podido estar a solas con él.


    Comencé a reírme y lo abracé.


    —¿Cómo has tenido el valor de reírte de mi situación? La tuya también ha sido graciosa.


    —No tiene nada de gracioso —me respondió—. Desde ese altercado no he podido estar a solas con él. Me está evitando y lo odio. Quiero volver a estar entre sus brazos. Es perfecto, es como si nos perteneciéramos. Él o no es capaz de verlo o no quiere.


    —Creo que está asustado.


    —Ya me había dado cuenta de eso, listilla.


    —Sería peor que no sintiera nada por ti.


    —Lo sé.


    Por el rabillo del ojo, vi como uno de los objetivos que vigilábamos se separaba del otro, era del que estaba a cargo David. Antes de seguirlo, me dio un beso en la mejilla para despedirse. Me sentí tonta, quedándome sola en la pista de baile. Busqué a Lucas con la mirada. Cuando lo encontré, me lanzó una sonrisa juguetona que calentó mi cuerpo entero. Sentí que un cuerpo se movía cerca de mí por uno de mis costados. Me giré, esperando que fuera David, pero, al hacerlo, me encontré cara a cara con un chico que no conocía y al que no había visto nunca. Era más alto que yo, moreno, me miraba con los ojos brillantes, ebrios. Asqueada, iba a ponerme en posición de defensa cuando un cuerpo enorme se colocó detrás de mí. No me hizo falta darme la vuelta para saber que era Lucas. Conocía su cuerpo, su olor y hasta cuál era la temperatura exacta de la calidez que desprendía.


    —Apártate de mi novia, gilipollas —dijo Lucas con una voz que daba miedo mientras me envolvía entre sus brazos. Me apoyé en su cuerpo, mi corazón se saltó un latido, feliz al escuchar que se refería a mí como su novia. El sentimiento de felicidad era embriagador. Me giré entre sus brazos y lo miré emocionada.


    —Eso ha sido un poco posesivo, ¿no crees? —lo reprendí sin mucha fuerza. En secreto, había disfrutado de su arrebato, me había encendido.


    —Si eso te ha parecido posesivo, es que todavía no has visto nada.


    Me abrazó más fuerte y llevó su boca hasta la mía. Me recorrió un escalofrío de placer, calentándome en los lugares más deliciosos de mi cuerpo. Me perdí en los labios de Lucas. Me besaba como si quisiera poseerme. Acariciaba su lengua contra la mía. Su erección se presionaba contra mi estómago. Después de unos minutos en los que consiguió que el resto del mundo desapareciera, me solté para poder hablar.


    —No creo que esto sea muy profesional por nuestra parte.


    —No lo es, pero me importa una mierda. —Hizo una pausa para apoyar su frente sobre la mía—. Lo único que me importa eres tú, lo único de todo el puto universo.

  


  
    ADRIÁN


    No pude evitar seguirlo. Cuando vi que se separaba de Dani, aproveché la oportunidad que se me estaba dando. Estaba demasiado cerca de explotar, no podía aguantar todas las miradas que caían sobre él. Era un jodido bombón. Desde que habíamos llegado a la discoteca, estaba al borde de mi aguante. Siempre me había molestado que lo mirasen, pero, desde que la tarde anterior me había dejado probarlo, me había vuelto un loco posesivo. Joder, no era lo que tenía que pasar, no se suponía que me tenía que enamorar de alguien. Encontrarlo ahora era mi castigo por todas las cosas malas que había hecho. Lo deseaba tanto… Pero mentiría si no dijera que también anhelaba su cercanía, su compañía. Necesitaba estar con él, ser importante para él. Odiaba saber que lo defraudaría, que muy pronto se daría cuenta de que no era como pensaba, que estaba podrido por dentro, pero en aquel momento no podía evitar caer a sus pies. No podía evitar querer tenerlo entre mis brazos, conseguir que volviera a posar esa mirada de deseo sobre mí. Esa miraba vulnerable, esa mirada que hablaba de lo importante que era para él, esa mirada que me había vuelto loco y me había dejado temblando. Él también era muy importante para mí. Demasiado. Si había alguien capaz de desbaratar todos mis planes, de conseguir que echara por tierra todo en lo que había creído, todo por lo que había luchado durante años, era David. Y joder, estaba tan cerca de entregarme a él…


    Su objetivo iba camino del baño. Lo seguí. Por el camino, levanté la cabeza para mirar a Héctor, para decirle con un gesto que se acercara.


    —Ya sabes lo que tienes que hacer —le dije; sobraban las explicaciones.


    Esperé fuera del baño a David y a su objetivo. Cuando, al salir, David pasó por mi lado, lo agarré del brazo. Dio un respingo y se liberó del agarre, se colocó frente a mí en posición de ataque. Me puso cachondo su reacción. Me encantaba que supiera defenderse, aunque la verdad era que deseaba que no tuviera que hacerlo nunca. Me habría gustado ser capaz de protegerlo de todo.


    —Me has asustado, Adrián. —Mi nombre sonó como un reproche—. Tengo que seguir a mi objetivo. —Me miró estrechando los ojos—. Además, ¿tú no me estabas evitando?


    Lo agarré de la mano otra vez, pero con suavidad, con delicadeza, tal como se merecía. Quería que quisiera venir conmigo por voluntad propia, no porque lo obligase o estuviera tirando de su mano. Cuando me moví, me siguió. Que lo hiciera consiguió que se me hinchase el pecho de felicidad. Lo llevé hasta el final del pasillo de los baños, esa zona estaba mucho más oscura y la música apenas se escuchaba. Era el mejor sitio que podía conseguir para hablar con él. Me habría gustado poder estar en la sede. Para ser más exactos, en mi habitación con él. El pensamiento de que David estuviera en mi habitación hizo que me creciera la polla en los pantalones.


    —Le he reasignado tu objetivo a Héctor —expliqué, poniéndolo contra la pared, cubriéndolo con mi cuerpo—. Y no estoy evitándote.


    No era una mentira del todo. No era que lo estuviera evitando, lo que estaba haciendo era luchar contra mis impulsos, contra mis deseos, porque sabía que no era bueno para David. Sabía que le haría daño. Pero, a pesar de eso, era incapaz de mantenerme alejado de él. Lo peor de todo era que no se trataba solo de atracción, me estaba enamorando de él, de su forma de ser, de su luz, de todo él. Pero eso tampoco se lo podía decir. En un mundo perfecto, me habría gustado poder compartirlo todo con él. Sabía lo especial que era y me aterrorizaba saber que iba a ver decepción en sus ojos cuando se diera cuenta de la clase de persona que era. Necesitaba disfrutar de él una vez más. Si todo lo que tenía era una noche, iba a hacer que fuera memorable. No quería que la olvidase nunca. Sabía que iba a perder mucho, tal vez demasiado, pero no podía hacer otra cosa. Me aseguraría de ser un recuerdo maravilloso para él. Coloqué mis labios sobre los suyos e intenté decirle sin palabras todo lo que significaba para mí, lo maravilloso que era. Lo fuerte y determinado que me parecía, a pesar de todo lo que lo habían hecho sufrir por su don. Lo increíble que era por haber aprendido a controlarlo, por no dejarse llevar por la tentación que suponía. El roce de sus labios me volvió loco, igual que la primera vez que los había sentido. Su tacto. Su suavidad. Su firmeza. Me sorprendí de lo mucho que me gustaba besarlo, de cómo aceleraba mi cuerpo y llenaba mi polla. Su cercanía conseguía que mis piernas flojearan, que mi cerebro dejara de funcionar. Solo existía él, no me importaba nada más. Conocerlo, poder tenerlo, aunque fuera por poco tiempo, era sin duda lo mejor que me había pasado en la vida. De nuevo, como tantas veces antes, deseaba que hubiera sido en otro momento, en otro tiempo. Pero de tener que elegir entre ahora o nunca, me quedaría con el ahora. Siempre. A pesar de lo que pasase al día siguiente.


    Seguí besándolo con pasión, deslizando las manos por su cuello al principio. Cuando de su boca comenzaron a salir gemidos, me volví más atrevido. Moví las manos por sus costados, por sus abdominales, hasta que llegué a su culo. Lo agarré con las dos manos y lo apreté. Qué pedazo de hombre, joder. Me volvía loco. Dejé sus labios y empecé a besar su cuello, a lamerlo. Deseaba marcarlo, que todos se dieran cuenta de que había algo entre nosotros, que era mío, a quien había elegido para adorar su cuerpo. No quería que aquello se acabase, joder.


    —Pasa la noche conmigo —le pedí, o le ordené, no lo tenía claro, lo único que sabía era que no iba a permitir que se negara.


    —Sí —respondió sin dudar.

  


  
    LUCAS


    La noche anterior en la discoteca me habría gustado poder fingir que éramos dos jóvenes enamorados normales, sin las miles de obligaciones que teníamos al ser protectores. Me habría gustado poder fingir que éramos una pareja más, pero, sin embargo, la realidad nos golpeó demasiado pronto y tuve que obligarme a separarme de su lado. A soltar su sinuoso y perfecto cuerpo después de darle un beso que me supo demasiado a poco, a volver a mi posición, oculto entre las sombras. Tuve que estar haciendo equilibrios para no apartar la vista de Dani sin descuidar a mi objetivo. En mi vigilancia, vi a Héctor pasar por el fondo de la discoteca y me extrañé. No era allí donde se suponía que tenía que estar. Dejé mi posición para ver si pasaba algo. Si no era así, tendría que decirle que volviera a su posición; no éramos partidarios de las improvisaciones. Héctor no estaba bajo mi mando directo, no formaba parte de mi equipo, pero si estaba descuidando sus obligaciones, íbamos a tener unas palabras. Lo seguí hasta una esquina apartada. Antes de que pudiera alcanzarlo, vi algo que me dejó lívido. Estaba con uno de los objetivos. Hablaban al oído. El objetivo le dio un manojo de llaves a Héctor, que se lo guardó en el bolsillo como si fuera lo más natural del mundo. Cuando sentí que iba a mover la cabeza para ver si alguien había visto el intercambio, me puse contra la pared. Usé a mi favor las sombras para que no me descubriese. Pensé durante unos minutos qué debía hacer, cómo tenía que actuar. Si debería ir a decírselo a Adrián, consultarle. Sabía que Héctor y él estaban muy unidos, que no sería fácil para él ser imparcial, que querría hablar con Héctor para que le explicase lo que había pasado. Sentí que eso no era lo que teníamos que hacer, prefería que pensase que nadie se había dado cuenta de su intercambio, que se confiara. No quería desaprovechar la oportunidad de poder seguir sus pasos para ver a dónde iba con esas llaves. Pensé en decírselo a Dani, pero no la quería cerca de aquello, presentía que podía ser peligroso. No podía preparar un operativo decente para seguirlo porque no tenía ninguna prueba, solo lo que había visto y mi olfato. Puse a dos de mis hombres vigilando sus pasos. Tenían la orden de avisarme en el mismo momento en el que hiciera algún movimiento, fuese la hora que fuese. Uno tenía que seguirlo y el otro debía venir a buscarme.


    ***


    Cuando volvimos a la sede, me pasé toda la noche pensando en si debía contarle a Dani lo que había visto o no. Estábamos acostados en su cama. La tenía envuelta en mis brazos, cerrados alrededor de ella como un muro protector. La amaba tanto… No quería que estuviera cerca del peligro. Decidí que no le iba a contar nada, no, hasta saber qué era lo que pasaba de verdad. No, hasta que tuviera más datos y pudiera hacer un plan. No, con cosas al aire y nada de información, era demasiado peligroso. Sabía que me iba a arrancar las pelotas cuando se enterase, era un pequeño precio a pagar por su seguridad, por su integridad. Sabía en el tuétano de mis huesos que ella tampoco querría ponerme en peligro a mí.


    En mitad de la noche, recibí un mensaje de que Héctor se había movido, que se estaba yendo de la sede. No dudé sobre lo que tenía que hacer. Besé a Dani, me vestí en silencio y salí de la habitación. Iba a matarme cuando se despertase.


    Sabía quién quería que me ayudase en esa misión. Fui a la habitación de David y golpeé la puerta para que se despertase. Como no dio señales de vida, lo llamé. No era muy discreto que estuviera dando golpes en su puerta de madrugada. No tardó en contestar al teléfono. Cuando me dijo que estaba en la habitación de Adrián, no me sorprendió; era difícil no darse cuenta de lo mucho que se gustaban el uno al otro.


    —¿Qué quieres? —preguntó Adrián con cara de mala hostia cuando abrió la puerta de su habitación con solo el pantalón puesto.


    —Vengo a por David, necesito que me ayude en algo.


    La mirada que me dedicó no era amistosa, no hizo amago de abrir la puerta.


    —No son horas de ir a ningún lado —respondió muy enfadado.


    —Tranquilo, no me quiero meter en sus pantalones —respondí divertido.


    ¿Estaba celoso? ¿No se daba cuenta de que David y yo nos conocíamos desde hacía mucho tiempo? ¿Que si hubiéramos sentido algo el uno por el otro ya lo habríamos resuelto? Me callé lo que pensaba porque tocarle las pelotas no ayudaba a mi causa. Necesitaba irme de allí con David y formando el menor escándalo posible.


    —No pasa nada, solo vamos a hablar —dijo David, saliendo de la habitación por debajo de su brazo.


    Cuando se dio la vuelta, puso las dos manos sobre el pecho de Adrián, como si así pudiera calmarlo.


    —Como lo pongas en peligro, te voy a matar. —Adrián seguía molesto por mi presencia, nada conseguía tranquilizarlo.


    Me sorprendieron sus palabras. ¿Por qué pensaba que lo iba a poner en peligro? Estaba perdido. Cuando Adrián atrajo a David hacia su cuerpo y bajó la cabeza para besarlo con pasión, tuve que apartar la mirada. Parecía tan íntimo que no me atrevía a meterme en medio. Me aparté para darles un poco de privacidad. Perfecto, era obvio que Adrián estaba enamorado de David, que se preocupaba por su seguridad. No me costaba nada entenderlo, era lo mismo que me pasaba a mí con Dani. Se acababa de ganar un poco más mi respeto por eso, por preocuparse por David. Me despedí de él sacudiendo la cabeza en su dirección.


    De camino a nuestras habitaciones, vi el cuarto donde se guardaban las cosas de limpieza y probé el pomo para ver si estaba abierto. Pude abrir la puerta, agarré a David y lo metí dentro. El cuarto era pequeño, había unas cajas apiladas y David se sentó en ellas con cara de curiosidad, esperando para saber por qué estaba actuando tan raro. Empecé a hablar antes de que pudiera preguntarme nada, le conté lo que había visto en la discoteca la noche anterior. Le dejé claras cuáles eran mis intenciones.


    —Quiero que vengas conmigo —pedí cuando terminé de contarle todo.


    —Dani te va a matar cuando se entere.


    —No quiero que se enfade conmigo por no fiarme de las personas que han estado a su lado. Sus compañeros —razoné.


    —Tío, ella es comprensiva.


    Lo miré alzando la ceja. Dani tenía muchas virtudes, muchísimas, pero ser comprensiva no era una de ellas. Dani era puro fuego, luchadora y leal hasta la muerte. Si no acudía a ella con pruebas, tendríamos una enorme discusión acerca de la confianza. No estaba dispuesto a pasar por eso en aquel momento.


    —De acuerdo, no lo es —reconoció David—. Pero se va a sentir traicionada por ti, por no haberlo hablado primero con ella. No le va a servir como excusa que no quisieras discutir con ella. Te va a arrancar los huevos y luego va a hacer que te los comas.


    Vale, aquello era demasiado gráfico, pero no iba a cambiar de idea.


    —Si estoy equivocado, no tendré que decirle nada y si tengo razón, va a estar tan distraída que no tendrá tiempo de enfadarse conmigo.


    —No estoy de acuerdo —contestó David inamovible en su decisión.


    Se habían hecho muy amigos. Ver a David frente a mí, cruzado de brazos, luchando contra mí por lo que creía que era mejor para Dani, me calentó por dentro. Me encantó descubrir que dos de las personas a las que más quería en el mundo eran importantes la una para la otra. Pero no podía permitir que no me hiciera caso, no en aquel momento. Estaba perdiendo los nervios.


    —La verdad es que no quiero ponerla en peligro, joder —dije enfadado.


    —Eso es otra cosa, eso sí que me lo creo, pero tienes que entender que Dani es una protectora. Una muy capaz, además. Se va a enfadar mucho cuando se entere de que la tratas como si fuese una princesa. —Me miró desafiante. Seguía sin estar convencido de lo que le pedía. Seguía sin querer dejarla al margen. Entonces, tendría que poner toda la verdad sobre la mesa.


    —La amo, joder, más que a nada en el mundo. Acabo de recuperarla. Acabo de tenerla como mía. No puedo pensar en que le pase algo, no ahora mismo. Así que dame un respiro. Sé un puto buen amigo y acompáñame.


    —Esto sí me parece un buen motivo para enfrentarme a la ira de tu chica. Ahora sí que estamos hablando de verdad. Si me amenaza con dejar de ser mi amiga, voy a decirle que me obligaste. No pienso taparte el culo en esto.


    Me volvió loco cómo sonaron las palabras «tu chica». Todavía no me podía creer que fuera cierto, que Dani me quisiera como algo más que su mejor amigo. Pero era real. Se había entregado a mí. Que fuéramos una pareja parecía tan correcto, tan real, como si lo hubiéramos sido siempre. Si de verdad existían las almas gemelas, estaba seguro de que Dani era la mía.


    El compañero que me había avisado de que Héctor se había ido de la sede se llamaba Raúl. Nos esperaba fuera. Cuando llegamos al aparcamiento, nos montamos en el coche en silencio. Conduje mientras me iban indicando cómo llegar a donde nos esperaba nuestro otro compañero, el que había seguido a Héctor.


    ***


    Había entrado en un edificio muy elegante del centro de la ciudad. Pasamos el lugar de largo para encontrar un sitio donde aparcar el coche, necesitábamos que fuera un sitio lo suficientemente apartado para que no lo pudieran ver desde el edificio. Después de aparcar, nos reunimos en un parque. Estaba a pocos metros del lugar que vigilábamos, desde donde se podía ver la salida, en caso de que Héctor se fuera.


    —¿Qué cojones estará haciendo aquí? —pregunté.


    —¿Lo estarán sobornando para que no cuente algo que ha descubierto? —conjeturó David.


    Los cuatro nos quedamos callados mirando el edificio, no teníamos ni idea de lo que estaría haciendo dentro. Después de esperar mucho tiempo, viendo que Héctor no salía del edificio, decidimos entrar para ver si así podíamos descubrir algo. Lo habíamos seguido hasta allí, pero estábamos igual que al principio, sin tener ni puta idea de lo que hacía en aquel lugar. No teníamos información, no teníamos pruebas de que estuviera haciendo nada raro, solo mi corazonada de que estaba pasando algo extraño. Decidimos que era el momento de entrar. El edificio tenía veinte plantas, Héctor estaba en la última.


    —Solo hay una puerta en este piso. ¿Toda la planta es de la misma persona? —preguntó Raúl, asombrado—. ¿Pero quién vive aquí?


    Eso me gustaría saber.


    —No me puedo ni imaginar lo que cuesta una casa en esta zona —dijo David—. Así que… ¿una planta entera?


    Aunque con las luces del rellano apagadas estábamos medio protegidos por las sombras, nos estábamos arriesgando demasiado. Si alguien salía de la casa, no podríamos ocultarnos bien como para que no nos descubrieran.


    —Siento a muchas personas dentro de la casa —dijo David de repente, tensándose a mi lado.


    —¿Qué cojones? —dije mientras analizaba lo que estaba percibiendo—. Siento mucho poder, esto está lleno de prodigios.


    David se dio la vuelta para mirarme, tenía los ojos abiertos, llenos de sorpresa. Sabía que los dos estábamos pensando lo mismo: que era allí donde estaban los prodigios secuestrados. Teníamos que ir a por refuerzos y volver con toda la artillería. Debíamos comprobarlo, pero siendo rápidos, porque no podíamos dejar que se nos escapasen. Cuando estábamos preparados para irnos, la puerta de la casa se abrió y salió Héctor. Cuando la luz del rellano se encendió, no parecía para nada sorprendido de vernos. Estábamos a punto de descubrir en qué cojones estaba metido.


    —No seáis tímidos, entrad —dijo, apartándose de la puerta para que pudiéramos pasar—. Os estaba esperando.


    Me puse en posición de ataque, di unos pasos para ponerme entre nosotros y Héctor. No iba a dejar que les pasase nada a mis hombres. No por mi culpa. Los había arrastrado hasta allí sin información, a ciegas. Mientras decidía si lo mejor sería atacarlo, una chica joven salió del apartamento y se acercó a Héctor. Se abrazó a él por la cintura. Cuando David reconoció a la chica, dejó escapar un ruido de asombro. Era una de las protegidas que habían secuestrado. Estaba en pijama y abrazaba a Héctor como si fuera la persona en la que más confiaba en el mundo. No entendía nada.


    —¿Qué cojones está pasando? —le pregunté muy enfadado.


    —Entrad y os lo cuento. Estáis asustando a Cintia —me reprochó. Tenía cojones la cosa.


    —No estás en posición de exigir nada. Tienes mucho que explicar.


    —Lo haremos, pero dentro. Adrián llegará en cualquier momento. Él os explicará todo.


    —¿Adrián? —preguntó David, sorprendido, mientras se ponía a mi lado—. ¿Qué tiene que ver él en todo esto? —preguntó con voz temblorosa.


    David fue hasta la puerta. Antes de entrar, le lanzó una mirada de odio a Héctor. Parecía que íbamos a entrar en la casa, tenían que explicarnos muchas cosas. Queríamos respuestas y yo estaba más que dispuesto a arrancarlas a hostias si hacía falta. Podía sentir lo preocupado que estaba David, lo perdido y molesto que se sentía. Podía ver en su cara que no quería decidir todavía si Adrián le había fallado, que quería darle una oportunidad. Porque sabía que, si Adrián había hecho algo malo, David iba a hacer que el infierno pareciera un lugar agradable en comparación con lo que le haría sentir él. David era la persona más pacífica que conocía, pero, si lo dañabas, podía llegar a ser cruel. Más les valía a todos que hubiera una explicación lógica para lo que estaba sucediendo. Si no, iban a pagarlo muy caro.

  


  
    DANI


    Me despertaron unos golpes en la puerta. Me puse en alerta al instante. Miré el reloj y vi que eran las cuatro de la mañana. Me incorporé en la cama, sorprendida de que Lucas no se hubiera despertado. Al girarme, descubrí que no estaba. Puse la mano sobre su lado de la cama y noté que estaba frío. Hacía tiempo que se había ido. Entrecerré los ojos, extrañada. ¿Por qué se habría ido sin decirme nada? Volvieron a golpear la puerta, arrancándome de mis pensamientos. Me puse el pijama y corrí a abrir. Era Adrián y no tenía buena cara.


    —¿Qué te pasa? —le pregunté directa.


    Era de madrugada y necesitaba saber dónde estaba Lucas, no iba a andar con miramientos, no tenía tiempo para dramas ajenos. Adrián se quedó en la puerta, agarrado al marco superior. Parecía indeciso o asustado, no podría decir cuál de las dos. Me resultó raro verlo así, desde que lo conocía, siempre había parecido seguro. Siempre sabía lo que había que hacer. Siempre seguro de sus pasos. Una punzada de miedo me pellizcó el estómago al verlo así. Sentí que su actitud era el presagio de que algo malo iba a pasar.


    —Lucas y David —dijo, luego desvió la mirada.


    Me dio un vuelco el corazón.


    —¿Qué pasa, Adrián? —le pregunté, agarrándolo de la cazadora.


    Lo zarandeé. Adrián no se inmutó, parecía perdido en sus pensamientos, ausente. Su cabeza estaba a millones de años luz. Me estaba asustando mucho. Un frío helado me recorrió la columna vertebral mientras esperaba que hablase, que reaccionara de una vez. Necesitaba que me dijera lo que sucedía.


    —Se han ido solos a perseguir a un sospechoso. Los han atrapado.


    Se puso las manos en la cabeza y se las pasó por el pelo, nervioso. Noté como unas lágrimas se deslizaban por mis mejillas. Seguí mirándolo sin reaccionar. Veía en sus ojos que me estaba ocultando algo; no estaba hablando con seguridad. No sabía si estaba preparada para que me dijera nada más. ¿Por qué lo habían hecho? ¿Por qué se habría ido Lucas sin decirme nada? No le veía el sentido a lo que me decía, pero no era aquel el momento de pensar. No era el momento para enfadarme con Lucas por largarse sin avisarme. Si estaban bien, los machacaría con mi furia. Pero entonces era el momento para la acción, para arreglar las cosas. No utilizaría ni un solo segundo en el que no estuvieran a salvo para otra cosa que no fuera encontrarlos. Salvarlos.


    —¿A qué estamos esperando? ¡Vamos, joder! —dije, entrando en mi habitación para vestirme.


    ***


    Mientras íbamos de camino a donde habían atrapado a Lucas y a David, el estómago se me retorcía de preocupación. Estaba tratando de tener pensamientos positivos, no podía permitir que el pánico me dominase. Si me dejaba gobernar por él, me volvería inservible. No podía permitirlo. Tenía que ir con la cabeza despejada a buscar a mi pareja. También necesitaba encontrar a David, que se había convertido en poco tiempo en uno de mis mejores amigos.


    Adrián agarraba el volante con fuerza. Conducía demasiado despacio, inseguro. Giré la cabeza para mirarlo, parecía que también él estaba luchando por controlarse. Parecía ajeno, distante, como si fuera inalcanzable. Aunque estaba sentado a mi lado en el coche, se encontraba muy lejos de mí. No habíamos hablado durante el viaje. Aparcamos al borde de una carretera. Desde el coche, solo se veían árboles.


    —La casa está dentro del bosque. Hay una carretera cerca, pero no quiero que nos oigan llegar —explicó Adrián.


    Asentí para que se diera cuenta de que lo había escuchado. Salimos del coche y caminamos a través del bosque. Fuimos evitando ramas, agujeros en el suelo y toda clase de obstáculos, sin ninguna luz. Había mucho barro, debía de haber llovido poco tiempo antes. Me dio la sensación de que habíamos andado durante horas, aunque sabía que no era así; todavía no había amanecido. Debíamos de llevar caminando menos de una hora. Tenía los nervios a flor de piel. Cuando los árboles empezaron a estar más separados los unos de los otros, no tardé en ver la salida del bosque. Nos acercamos y vimos un claro. A lo lejos, se veía una verja negra metálica, era muy alta y ostentosa, con un patrón intrincado y demasiado recargado. Bordeaba una extensión muy grande de terreno. Dentro de la verja, había muchas plantas, una fuente e incluso un camino de piedra hasta la entrada de la casa. El terreno seguía más allá de lo que podíamos ver. Parecía un lugar pacífico de gente adinerada. Un lugar de descanso. Miré sorprendida a Adrián. ¿Se habría equivocado? Seguí mirando y descubrí que había cámaras alrededor de todo el perímetro. Entre eso y la verja alta, el lugar era como una fortaleza.


    —¿Cómo vamos a entrar ahí sin que nos vean? ¿Cómo vamos a sacarlos, Adrián? —pregunté angustiada.


    Teníamos que encontrar la manera. No había otra posibilidad. Nunca los abandonaría. No iba a volver a perder a Lucas.


    —Mierda —dijo Adrián, incorporándose y mirándome con los ojos brillantes—. He cambiado de idea. Quédate aquí, voy a acercar el coche por si tenemos que irnos rápido.


    Adrián se quedó quieto, mirándome, con los brazos caídos a ambos lados de su cuerpo. Inmóvil, indeciso, como si no supiera si debía irse o no.


    —Vamos, muévete, no me va a pasar nada —dije cuando me di cuenta de que estaba preocupado por mí—. Solo quiero salvarlos.


    —Tienes razón. Yo también. Me alegro de que lo entiendas.


    Dicho eso, se fue corriendo a través del bosque. Miré la hora por inercia, como si eso me fuera a ayudar a tranquilizarme, pero nada iba a hacerlo. Mientras esperaba, empecé a pensar en cómo podríamos sacarlos. ¿Cuántas personas habría? Esperaba que no tuviéramos que estar mucho tiempo vigilando antes de poder hacer algo. No sería capaz de pasar más de unas pocas horas sin saber nada de Lucas sin volverme loca. Se me contrajo el corazón de nuevo. No. No iba a permitir que me aplastasen las emociones, tenía que ser fría, era la mejor manera de pensar, de ser analítica. Tenía que hacerlo por ellos. Cuando los liberásemos, iba a agradecerle a David que me hubiera enseñado a controlar los sentimientos. En otro momento de mi vida no habría podido afrontar aquello con calma, sin volverme loca. Habría sido impulsiva. Sentí que el tiempo pasaba más rápido al estar distraída con mis pensamientos.


    Volví a mirar la hora. Adrián tenía que haber llegado hacía tiempo. ¿Le habría pasado algo? Cuando el pánico luchaba por hacerse con el control de mi cuerpo, empezó a vibrarme el móvil en el bolsillo. Sentí como la esperanza florecía en mi pecho. Podría ser Lucas; había muy pocas personas que me llamasen al móvil. ¿Se habría equivocado Adrián diciendo que los habían secuestrado? Saqué el teléfono nerviosa y con rapidez de mi bolsillo. Me desinflé al ver en el identificador de llamadas que era Adrián.


    —Dani, sal de ahí y ven corriendo al camino —me ordenó gritando en el mismo segundo en que descolgué el teléfono.


    —¿Por qué? —pregunté a pesar de haberle obedecido al segundo, porque confiaba de manera ciega en él.


    —Tú hazlo, joder.


    Seguí corriendo, sorteando con cuidado pero con rapidez lo que se me ponía delante.


    —Ya voy, ya voy.


    —Venga, que ya te veo.


    Yo también lo veía a él. Estaba en la linde del bosque, con la ventanilla bajada y moviendo la mano para alentarme a que corriera más rápido. Aunque hubiera querido, no habría podido. Antes de que pudiera acercarme al coche, los ojos de Adrián se agrandaron y perdió de golpe todo el color de la cara. Casi dejé de correr de la sorpresa. Cuando unas manos agarraron mis hombros, entendí lo que le pasaba.


    —Lo siento mucho —lo escuché decir con voz rota a través del teléfono que todavía sostenía como si fuera un salvavidas.


    No pude verlo más, me quitaron el teléfono y me inmovilizaron. Tirada en el suelo, sentí como me ponían una rodilla en la espalda. Revisaron mis bolsillos. Mierda, me habían atrapado. Tenía que escapar. Traté de relajarme; necesitaba concentrarme para absorber su energía. No podía hacerlo sin control, no quería matarlos, con dejarlos inconscientes sería suficiente. Permitiéndoles que me retuvieran, empecé a absorber su energía. Pasados unos segundos, abrí los ojos, sorprendida. No pasaba nada. Me dije que tenía que intentarlo con más fuerza, pero teniendo cuidado. Siguió sin pasar nada. Una chispa de miedo me atravesó. Decidí intentarlo con cada gramo de fuerza que tenía. Al cuerno las consecuencias. No podía permitir que me atraparan. Necesitaba ayudar a Lucas, a David. Cuando ni siquiera así logré nada, lo comprendí de golpe. Estaban protegidos contra mis poderes. Nos enfrentábamos a un peligro mucho más grande de lo que habíamos pensado.


    En ese momento, supe que conseguirían llevarme con ellos, que no podía hacer nada para impedírselo. Sentí pena por Adrián. Ahora se sentiría todavía peor. Se sentiría culpable por que me hubieran atrapado a mí también. Pero no debía sentirse mal, así como tampoco se tendría que haber disculpado. Cuando habíamos decidido ir allí, estábamos expuestos a que nos atraparan. Ambos lo sabíamos, desde el mismo momento en el que habíamos decidido ir a buscarlos. Por lo menos entonces él estaría con Lucas. Estaría con David.

  


  
    DAVID


    Tenía un mal presentimiento. El estómago se me retorcía de preocupación. Mientras estábamos sentados en el costoso sofá del inmenso y moderno apartamento, rodeados de todos los prodigios que se suponía que estaban secuestrados, sentía que estaba a punto de descubrir por qué Adrián era tan distante. Tan solitario. Si era sincero conmigo mismo y con lo que estaba sintiendo, no pensaba que el motivo fuese a ser bueno. Llevábamos esperando más de dos horas a que llegase. Sentía como Lucas se iba impacientando poco a poco a mi lado. Sabía lo que estaba pensando, que, cuanto más tiempo pasase, más probabilidades había de que Dani se enterase de lo que estábamos haciendo por otra persona que no fuera él. Lucas no dejaba de mirar el teléfono. Cada vez que le había dicho que debería llamarla, él había puesto una excusa distinta para no hacerlo. La última vez me había dicho que lo que de verdad pasaba era que no quería tener que explicarle todo por teléfono. La verdad es que eso podía entenderlo. Pasado un rato, Lucas desbloqueó el teléfono, marcó y se lo puso en la oreja. Debía de haber cambiado de opinión sobre llamar a Dani con el paso de las horas.


    —Voy a llamarla, ha pasado demasiado tiempo. No puedo alargarlo más —me explicó sin que yo le preguntase.


    Escuché como el teléfono de Dani, sin dar ningún tono, desviaba la llamada al buzón de voz.


    —¿Qué cojones…?


    —Se habrá quedado sin batería. Igual no lo puso a cargar anoche —le comenté.


    —Puede ser —contestó sin mucha convicción, pero por su cabeza pasaba la posibilidad de que Dani se hubiera enterado y que no quisiera hablar con él.


    —Ya sabías que se iba a enfadar —le recordé—, deberías estar dispuesto a asumir las consecuencias de tus decisiones.


    —Cierra la puta boca. Eres como un grano en el culo —me contestó muy enfadado—. ¿Acaso crees que tú eres perfecto? No te olvides de que te conozco.


    Me reí a carcajadas y Lucas sonrió. Molestándonos entre nosotros habíamos conseguido aligerar el ambiente. Relajarnos. Estuvimos unos minutos tranquilos después de eso.


    —Ya viene Adrián —nos dijo Héctor.


    —Pero qué coño…, ¿eres su puto botones? —preguntó Lucas molesto de nuevo.


    Estábamos sentados esperando a Adrián en la sala. Podíamos ver la puerta de entrada desde el sofá, porque en la zona de la casa en la que nos encontrábamos no había paredes para delimitar los diferentes espacios, solo las habitaciones parecían estar separadas. Esperaba impaciente a que Adrián llamase a la puerta para entrar. Cuando lo vi acceder al apartamento con un juego de llaves, sentí como se me apretaba el corazón. Todo lo que me había dicho sobre no merecerme cayó sobre mí de golpe. Nunca se me había pasado por la cabeza que lo dijera porque no era de fiar, pensaba que se refería a un pasado tortuoso, a algo que le había pasado y que no había sido capaz de asumir todavía, de superar. Pensaba que podría ayudarlo a hacerlo. Tenía que haber dejado de querer ser tan honorable y haber usado mis putos poderes de mierda para descubrir qué ocultaba. Siempre había sabido que había algo, Adrián no lo había ocultado nunca. Tal vez, lo que de verdad pasaba era que yo no había querido descubrirlo. Había dedicado toda mi energía a conseguir estar más cerca de él, a saber más de él. Supe que me había enamorado de él cuando, al entrar en el apartamento y ver la tristeza en su cara, el abatimiento, sentí la necesidad de consolarlo, a pesar de todo lo que estaba pasando. A pesar de que su lealtad estaba en tela de juicio. Puede que hasta ese momento hubiera conseguido no pensar mucho en lo que sentía por él.


    Cuando Adrián se acercó a nosotros, vi que estaba lleno de barro. Verlo sucio en un lugar tan pulcro hacía que todavía pareciera más fuera de lugar. Era fácil ver en su cara que estaba destrozado, que le había sucedido algo, pero no podía permitirme sentir pena por él. Lucharía contra ese sentimiento hasta que supiera lo que pasaba. Más le valía tener una explicación maravillosa en la que demostraba ser un héroe increíble, porque como se le ocurriera romperme el corazón se iba a arrepentir de haber jugado conmigo y con mis sentimientos. No lo saludé cuando se sentó en el sofá frente a nosotros. Cuando, estando frente a mí, no me miró a los ojos, no trató de llamar mi atención, supe que nada de lo que saliera de su boca iba a gustarme. Me tensé esperando a que hablase.


    —Dinos de una vez por qué cojones están aquí todos los protegidos. No te quedes ahí sentado como un gilipollas. No tengo tiempo para esto. Quiero saber si te tengo que partir la boca por ser un traidor de mierda —dijo Lucas, que estaba empezando a ponerse nervioso.


    Adrián, que siempre estaba dispuesto a enzarzarse en una buena pelea verbal, ni siquiera se inmutó ante las palabras de Lucas. Su falta de reacción solo consiguió ponerme más nervioso, que el nudo de preocupación que tenía en el estómago creciera todavía más. Se le veía tan inseguro… No quería decirnos lo que pasaba.


    —Antes de deciros por qué están aquí los prodigios, tengo que explicaros lo que sucedió hace unos años en mi familia —dijo Adrián suspirando.


    No me podía creer que fuera a hablarnos de su familia. Estaba muy sorprendido. Había pensado que harían falta años de confianza para que se abriera y hablase de algo privado.


    —Mi hermano y yo nacimos el catorce de agosto de 1995. Somos mellizos. Nuestros padres siempre nos decían que éramos un regalo de las musas. Tuvieron muchos problemas para tener hijos. A los pocos años de que naciésemos, se dieron cuenta de que mi hermano tenía unos dones extraordinarios. Muchos dones extraordinarios —recalcó con una risa sin humor.


    Adrián levantó la cabeza y me miró a los ojos, esperando ver mi reacción al descubrir no solo que tenía un hermano mellizo, sino que este tenía más de un don. Yo estaba tan impactado que no era capaz de reaccionar. ¿Tenía un hermano? ¿Cómo podía ser? Nunca lo había visto y tampoco había oído a nadie hablar de él. Si Dani supiera que tenía un hermano, estaba seguro de que me lo habría contado. El terror me recorrió la columna vertebral cuando me di cuenta de que lo más probable era que hubiera muerto. Eso explicaría que nadie hablase de él, que Adrián fuese tan reservado.


    —Mis padres se dieron cuenta muy rápido de que no estaban preparados para educar a un prodigio como mi hermano. Estaba muy por encima de su capacidad y de sus conocimientos. Decidieron que, si querían que fuera bien enseñado, que lo entrenaran bien para que pudiera desarrollar sus dones, tenían que hablar con los dirigentes para que le enseñasen, que le pusieran los mejores maestros para que pudiera desarrollarse. También tenían muy claro que no querían que se sintiese superior a los demás por sus dones. Nunca lo hizo —dijo Adrián en bajo, con tristeza, más hablando para sí mismo que para nosotros—. Fuimos juntos a la fortaleza. Siempre hemos sido inseparables. Nuestro vínculo se formó estando juntos en el vientre de nuestra madre y siempre lo tendremos. Cuando llegamos a la fortaleza, Jaime mejoró y se desarrolló con una rapidez increíble. Era feliz allí, todo el mundo lo adoraba, tenía un carácter mágico, una luz que iluminaba a todo el que lo miraba.


    Los ojos de Adrián se humedecieron recordando esos días. Se me contrajo el corazón en el pecho. Odiaba su dolor. Me habría encantado poder hacer algo para aliviarlo


    —Yo, por mi parte, sobresalí como protector. Era más rápido, más diestro y más feroz que el mejor de los protectores. Cuando se dieron cuenta, los dirigentes hicieron una reunión con nuestros padres. Les dijeron que no pensaban que fuera una casualidad que hubiéramos nacido juntos y que uno de nosotros tuviera tantos dones y el otro fuera tan fuerte y tan gran protector, que éramos el binomio perfecto, que habíamos nacido juntos con un propósito que teníamos que averiguar. Mantuvieron en secreto sus suposiciones, no querían que nadie se enterase de lo especiales que pensaban que éramos. No querían ponernos en el punto de mira, solo lo sabían los dirigentes y nuestros padres. Eran ellos mismos los que instruían a mi hermano, nosotros no teníamos ni idea. Vivíamos ajenos a eso, éramos jóvenes, disfrutábamos de la vida, no teníamos preocupaciones. Como se demostró más tarde, fue un error que no nos dijesen lo importantes que creían que éramos. Lo especial que era Jaime. Nuestro desconocimiento hizo que, cuando vinieron a llevárselo, no estuviéramos preparados.


    —¿Quién se lo llevó? —pregunté con el corazón apretado por la angustia.


    Adrián eludió mi pregunta.


    —Como ya habéis vivido en vuestras carnes, el consejo considera que las personas que sobresalen deben quedarse en la fortaleza «por su propio bien» —dijo mientras dibujaba unas comillas con los dedos en el aire—. Pues bien, los dirigentes que quedan son los más conservadores. Había otros que pensaban que los prodigios tenían que ser usados para que alcanzásemos la grandeza, que era lo que habían querido Apolo y las musas. ¿Por qué si no íbamos a existir? Ese era el argumento que usaban para defender su postura, para justificar que quisieran usar a los prodigios para su propio beneficio. Esa diferencia de pensamiento separó en dos al consejo. Cada una de las partes quería que su postura fuera la que se siguiese. Llegó el día en que las relaciones entre ellos estaban tan dañadas y sus posturas eran tan contrarias que terminaron luchando, separándose. Ese día murieron algunas personas, entre ellas, mi madre. La parte de los dirigentes que pensaba que los prodigios existían para hacerles alcanzar la grandeza quiso llevarse a mi hermano. Lo querían porque a sus ojos era lo más valioso, el prodigio con más dones que había existido.


    —Adrián… —dije sollozando y llevándome las manos a la cara para cubrirme la boca.


    —Estábamos entrenando solos. Cuando terminaban las clases, solíamos ir a una sala de entrenamiento para que Jaime aprendiera algunas cosas. Como era un prodigio, no lo entrenaban para luchar, no entendían que él quisiera ser como los demás. Él no entendía que no le dejasen estar junto a mí luchando. Queríamos estar juntos siempre, éramos las dos partes de un todo. Recuerdo que estábamos tirados en el suelo, agarrados del cuello, intentando dominarnos el uno al otro entre risas, cuando la puerta de la sala de entrenamiento se abrió y entró mi madre corriendo. Ella siempre solía llevar el pelo recogido. Esa tarde, algunos mechones de pelo se escapaban de su pulcra coleta. Tenía los ojos desorbitados. La boca, desencajada. Nos gritó que corriésemos a escondernos. Me suplicó que no dejase que se llevasen a Jaime. Lo hizo hasta que le atravesaron el estómago con un cuchillo. Hasta que, ahogada con su propia sangre, no pudo hablar más. La mataron delante de mí y no pude hacer nada, solo mirar horrorizado, paralizado. Lo mismo que hice cuando arrancaron a Jaime de mis brazos y se lo llevaron. Antes de eso, me apuñalaron a mí también. Me dieron por muerto, para ellos yo no valía nada. Mi padre me encontró poco después. Yo fui el único al que pudo salvar.


    No existían palabras para poder consolarlo, tan solo deseaba abrazarlo, intentar paliar un poco su dolor. Ahora entendía que fuera tan cerrado, había sufrido demasiado. Cuando estaba levantándome para ir a consolarlo, Lucas habló a mi lado y me devolvió de golpe a la realidad de por qué estábamos allí sentados escuchando a Adrián.


    —Eso no explica qué hacen aquí los protegidos. Donde está claro que tú ya sabías que estaban.


    ¿Pensaba que nos estaba mintiendo para distraernos de la verdad? Podía llegar a entender que lo pensase, pero yo sabía que no era así. Sentía de manera superficial, sin tener que meterme dentro de él, que decía la verdad. Sentía la profundidad de su dolor, lo herido que estaba su corazón.


    —Voy a llegar ahora mismo a eso —le contestó sin chulería, con resignación—. Cuando se llevaron a mi hermano, mi padre pidió al consejo que lo ayudaran a encontrarlo, a salvarlo. El consejo se negó. Trataron de ocultar por todos los medios lo que había sucedido: la división del consejo, la pelea, las muertes… Eso los hacía parecer débiles. No se habla de lo que pasó, no nos dieron su apoyo. Nos dejaron de lado. No tenían la menor intención de meterse en otra pelea con los otros dirigentes.


    —No me lo puedo creer —dije, llevándome las manos a la cara.


    —Pues a mí me suena mucho a la manera en la que actuarían. No se preocupan por la gente, solo están interesados en usar a los que son poderosos. Como mucho, en hacer alguna acción que provoque que los demás les sigan teniendo miedo. Siempre dicen que lo hacen por el bien común, pero todos sabemos que eso es una mierda. Cuando son unos pocos los que deciden lo que es bueno para el resto —dijo Lucas negando con la cabeza—, digamos que las decisiones que se toman suelen beneficiar más a unos que a otros.


    —Y eso que nosotros lo hemos tenido más fácil. Mi familia es poderosa, adinerada. Mi padre tuvo el dinero y los recursos necesarios para descubrir dónde estaba mi hermano. No dejamos de buscarlo ni un solo día desde que se lo llevaron. Cuando descubrimos dónde estaba y conseguimos toda la información del sitio y de la gente que había dentro, volvimos al consejo de nuevo. Igual que la primera vez, rechazaron intervenir. No movieron ni un puto dedo, no titubearon, así que, como nosotros no teníamos los apoyos necesarios, no nos quedó más remedio que crear la situación adecuada para poder conseguirlos. Al principio no supimos cómo hacerlo. ¿Cómo íbamos a llamar la atención del consejo para que nos dejasen a sus mejores soldados? Nada nos cuadraba. Seguimos a los secuestradores de Jaime por todo el país. Esta ciudad ha sido la última en la que han estado. En nuestras investigaciones descubrimos muchas cosas. El dinero compra mucha información. Descubrimos que habían infectado a un chico. Investigamos el asunto, a tus padres, pero, pese a que eran fuertes, no eran suficiente apoyo para rescatarlo. Las personas que tienen a Jaime son muy poderosas. A pesar de eso, no pude evitar continuar investigándoos. Seguí tu evolución y la de Dani. La vi vivir como un muerto viviente cada día desde que te habían atacado, desde que tus padres tuvieron que llevarte a la fortaleza. Después de unos meses, empezó a salir a correr todos los días. Corría hasta la extenuación. La miraba y sabía cómo se sentía. No pude dejar de seguirla, me sentía tan identificado con ella… Con su dolor, con su pérdida. Uno de esos días, cuando llegó a lo alto de la montaña, se desplomó en el suelo y lloró durante mucho tiempo. Estuve pensando en acercarme, en tratar de consolarla, pero, cuando estaba haciéndolo, descubrí que el suelo debajo de ella se iba marchitando. Me quedé en shock. Cuando llegué a casa, no dejé de investigar hasta que descubrí qué era. No era un don, era uno de los poderes que el mismísimo Apolo nos había entregado al principio de los tiempos. Era un poder que se había perdido con el paso de los años y con las mezclas de sangre. Después de descubrir todo eso, se me ocurrió una manera de conseguir el apoyo para rescatar a mi hermano. ¿Qué pasaría si asumiéramos la protección de los prodigios de la zona? —preguntó, pero no esperaba respuesta—. Que el consejo creería en nuestra buena voluntad, en que, como no habíamos sido capaces de ayudar a mi hermano, querríamos ayudar a otros prodigios que estuvieran indefensos. Eso hicimos. Después de unos años desempeñando el papel, conseguiríamos hacerles creer que éramos felices con nuestra labor, que nos sentíamos plenos y habíamos olvidado lo que le había pasado a mi hermano, que éramos unos buenos soldados que defienden los intereses del consejo. ¿Qué pasaría si un día sucediera algo tan grande que al consejo no le quedara más remedio que mandar a un grupo de élite de protectores a nuestro terreno?


    —La desaparición de los prodigios —dije, entendiendo sus palabras.


    —¿Qué pasaría si los secuestradores de mi hermano tenían a alguien en su poder que es la persona más importante para el jefe de esos protectores de élite? ¿Y si él mismo es alguien con un poder inmenso debido a que lo cambiaron y a que ha logrado controlarlo?


    —Dani… —susurró incrédulo Lucas.


    Noté como la ira comenzaba a formarse dentro de Lucas, cuando la verdad, la realidad de las palabras que Adrián había dicho, calaban en su cerebro. Cuando entendió lo que significaban, estaba a punto de explotar, de levantarse y asesinar a Adrián. Lo entendía. Se lo merecía. Pero todavía no podía hacerlo. Me di cuenta a la vez que él de lo que pasaba, quería decir que había hecho que secuestraran a Dani. Así que bloqueé las emociones de Lucas para que no explotase todavía. Era de la única manera en que podría contenerlo. El sudor comenzó a perlar mi frente, me suponía un esfuerzo enorme controlar mis propios sentimientos y los de Lucas. Estaba fuera de sí. Yo no me sentía mucho mejor, pero no podía derrumbarme. No aún. No cuando Dani estaba en peligro y era Adrián el que tenía las respuestas. No en aquel momento, delante del hombre del que me había enamorado, delante del hombre que había destrozado mi corazón antes de tirarlo a la basura.


    —Por eso querías que estuvieran juntos. Por eso querías que hicieran las paces, para que Lucas fuera a buscar a Dani —dije de pronto al darme cuenta de todo—. Eres idiota, has estado perdiendo el tiempo. Lucas habría arriesgado su vida por ella desde el primer momento. Eso es el amor y él lo siente por ella, un amor de verdad que no entiende de barreras. No importa si ella lo quiere de vuelta o no. ¿Cómo he podido ser tan tonto? —Me llevé las manos a la cara.


    —Todo este tiempo, todas las cosas que hemos descubierto, todo lo que hemos hecho, eras tú. Nos has movido como títeres al lugar en el que querías que estuviéramos.


    Adrián asintió con la cabeza, avergonzado. Me sentía mal. Mareado. Perdido. Desorientado. Como si el mundo se hubiera revuelto en un momento. Como si todo estuviera mal.


    —Tú sabes dónde está ella. Te conozco. Lo tienes todo estudiado, ¿verdad? —pregunté, mirándolo a los ojos, retándolo a que lo negara.


    —Sí. Sé dónde está. Sé todo lo que hay que saber del lugar en el que están mi hermano y ella. Solo necesito que seamos los suficientes y lo suficientemente buenos para entrar allí y rescatarlos.


    Tenía un motón de sentimientos encontrados e irreconciliables entre sí. Había sido tan ingenuo al pensar que lo sabía todo acerca de sentimientos… Que antes de poder controlar mi don, había percibido tantos como personas y momentos conocía, pero no me había servido de nada, porque, cuando los sentimientos habían salido de mí mismo, no había sido capaz de ver todo con distancia. No había sido capaz de sentir con la cabeza fría. No había visto lo que era Adrián, lo que estaba haciendo. Y ahora, apenas era capaz de respirar por el dolor de la traición de la persona de la que me había enamorado. No podía concentrarme y pensar, no podía hacer otra cosa más que quedarme quieto y dejar que los sentimientos me atravesasen como puñales y me dejasen moribundo. Me sentía usado. Traicionado.


    —Si me lo hubieras dicho, habría hecho todo lo que hiciera falta para ayudarte. ¡Lo habría hecho, Adrián! —le grité furioso—. No tenías por qué haberla puesto en peligro. ¿Por qué lo has hecho? Sé que ella también te importa. ¿Estás tan roto por dentro? —pregunté al borde de las lágrimas—. No eres capaz de confiar en nadie.


    —No me puedo defender, no hay disculpa para lo que he hecho. Sé que no me merezco a alguien como tú, pero ojalá pudieras entenderlo, ojalá pudieras perdonarme —me rogó con los ojos brillantes, suplicantes.


    —¡No, nunca! —grité roto de dolor—. No puedo ni mirarte a la cara. No quiero volver a estar cerca de ti nunca más. Has hecho pedazos lo que sentía por ti. Ahora explícale a él lo que has hecho con el amor de su vida.


    Me di la vuelta, no podía mirarlo más, no sin romperme en mil pedazos. Dejé de influenciar a Lucas, todos los sentimientos que tenía retenidos volvieron a él de golpe. Durante unos segundos, se quedó aturdido, tratando de encajar todo lo que sentía. Gritó de dolor. Un grito que me desgarró un poco más el alma. No tardé en escuchar los golpes que le daba a Adrián. No quería quedarme. No podía verlo, pero sabía que, si no tranquilizaba a Lucas, acabaría matándolo. Tampoco podía permitir eso, pero que no pudiera no quería decir que no lo fuera a dejar desahogarse.

  


  
    LUCAS


    David me estaba influenciando, bloqueando mis emociones. Mi cabeza sabía que debía sentirme destrozado, muerto de miedo, pero, donde debería haber dolor, no había más que vacío. Me había dejado hueco por dentro. Era como si no me importase nada, era como estar muerto sin estarlo. Sabía que tenía que estar aterrorizado por encontrarme atrapado en la nada mientras Dani estaba en peligro, lejos de mí, pero tampoco podía sentirme así. Se podría pensar que dejar de sentir era una bendición, que sería como encontrar la paz, pero no era verdad. La carencia de sentimientos significa vacío. Un oscuro y absoluto vacío. Podía escucharlos hablar a mi lado, pero sus palabras no me decían nada. Sus gritos no me perturbaban lo más mínimo. Eso fue hasta que todo volvió a mí de golpe, todos los sentimientos que David estaba bloqueando. Sentirlo de nuevo me produjo un dolor tan desgarrador que durante unos segundos no fui capaz ni siquiera de respirar, de reaccionar. Era incapaz de procesar tanto a la vez.


    La cara de Dani vino a mi mente y noté como el corazón se me desgarraba. Dani estaba en peligro y yo no había hecho nada para evitarlo. Una furia caliente y espesa recorrió mis venas, cegándome. Me abalancé sobre Adrián, que todavía seguía sentado como si no fuera el hijo de puta más grande del planeta. Lo agarré de la pechera y empecé a golpearlo. Puñetazos certeros. En la cara. En el estómago. Luego en la boca. Podía sentir cómo la sangre caliente manchaba mis nudillos. Volví a golpearlo y pude escuchar que algo se rompió en su cara. Supuse que habría sido la nariz, ya que empezó a sangrar por ella. Darme cuenta de que Adrián no se estaba defendiendo solo consiguió enfurecerme más, porque significaba que iba a tardar menos tiempo en matarlo. Y necesitaba que sufriera. Necesitaba hacerle sentir un ápice del dolor que yo tenía dentro de mí. Había puesto en peligro a la persona más maravillosa que ha caminado sobre la faz de la tierra. A una persona que le había entregado su lealtad, su confianza, su amistad. Solo para que la traicionara. Para que la usara en su beneficio.


    —¿Cómo has podido, hijo de puta? —le grité entre golpe y golpe—. ¿Cómo has podido traicionarla de esa manera? No te mereces vivir. Y yo voy a ser quien te mate. ¿No te das cuenta de que lo mejor de mí es ella? ¿Que si no me he convertido en un monstruo ha sido por ella? Por la posibilidad de poder volver a verla. No tienes ni idea de lo que has hecho.


    Lo agarré del cuello y empecé a estrangularlo. Adrián puso sus manos sobre las mías y me miró a los ojos. Leí en su mirada que sabía que se merecía lo que estaba por venir. Alguien se agarró a mi espalda.


    —Suéltalo, joder, lo vas a matar —dijo Héctor mientras intentaba separarme.


    David apareció frente a mí con los ojos brillantes, llenos de lágrimas contenidas. Sabía que no quería llorar, estaba tratando de no hacerlo.


    —Tienes que soltarlo, Lucas —dijo, intentando razonar conmigo.


    Sabía que no quería tener que obligarme a soltarlo usando sus poderes de nuevo. Me estaba dando la oportunidad de ser yo el que lo hiciera por mí mismo.


    —Adrián sabe dónde está Dani. Sabe cómo rescatarla. Lo necesitamos —explicó con tristeza.


    Eso no consiguió convencerme. Hallaría la manera de encontrar a Dani.


    —Lucas —volvió a intentar—. Dani no querría esto de ti. No querría que te convirtieras en un monstruo.


    Joder. Eso sí que me hizo reaccionar, volver al mundo, salir de la niebla de ira que recubría todo lo que alcanzaba a ver. Tenía razón, Dani no querría aquello. No lo haría. A pesar de lo que había hecho Adrián. Y yo no podía defraudarla. Ni entonces ni nunca.


    —Mierda —dije mientras quitaba las manos de su cuello como si me hubiera quemado.


    Cuando lo solté, escuché como Adrián tosía, como luchaba por volver a respirar.


    —Como le pase algo, lo más mínimo, eres hombre muerto. No es una amenaza, es un hecho. Tu vida depende de la suya. Ahora vamos a la puta sede a planear cómo rescatarla.


    Dicho eso, me di la vuelta y me largué. No podía soportar verlo ni un segundo más.

  


  
    DANI


    Me gustaría poder decir que no estaba asustada, que sabía lo que tenía que hacer, que no me estaba dejando llevar por los mensajes de pánico y desesperanza que mi cerebro me lanzaba de manera intermitente. Pero no era verdad. Estaba muerta de miedo. Estaba en un sitio desconocido. Encerrada, lejos de todo lo que conocía, ejos de las personas que me importaban y que se preocupaban por mí. Me sentía tan sola… En vez de tratar de descubrir dónde estaba, había dedicado el tiempo a llorar.


    Cuando me cogieron, pensé que me llevarían al mismo lugar en el que estaban Lucas y David, pero no había sido así. Me habían llevado a una habitación sin ventanas y me habían arrojado sin miramientos, sin decirme una sola palabra ni preguntarme nada. Me sentía desconcertada. Si no querían nada de mí, ¿por qué me habían cogido?


    La habitación en la que estaba era pequeña, había una cama en el centro y no había luz. Me di cuenta cuando intenté usar el interruptor para ver dónde estaba. Si no hubiera visto la casa por fuera, habría pensado que me habían dejado en un lugar abandonado. Feo. Si lo que querían era conseguir que me venciera la desesperanza, que pasase miedo, habían logrado su propósito con nota. Cuando estaba empezando a centrarme y a pensar en cómo podría salir de allí, la puerta de la habitación se abrió. Me encogí en la cama, asustada de nuevo. Trataba de camuflarme con el colchón, desaparecer de la vista. Pasados unos segundos, no pude evitar levantar la vista para ver quién había abierto.


    —¿Adrián? ¿Eres tú? —pregunté sorprendida.


    Entrecerré los ojos para ver mejor desde la penumbra, aprovechando la luz que venía de su espalda. Escuché una exclamación ahogada de la persona que tenía frente a mí. Ahora que se había acercado más, podía decir con absoluta seguridad que no era Adrián.


    —¿Conoces a mi hermano? —preguntó en voz baja pero con emoción.


    Claro, hermanos. No podía ser de otra manera. Eran idénticos, pero donde Adrián era dureza, aquel chico que tenía frente a mí era suavidad. No llevaba ni un pendiente a la vista y casi podía decir por su aspecto que tampoco tendría ningún tatuaje.


    Necesitaba saber si ese chico era de fiar. ¿Qué hacía allí? ¿Iría a ayudarme? Tenía que averiguar dónde estaba Lucas, quizá él lo sabía. Si pudiéramos reunirnos, nos resultaría más fácil escapar. Una llama de esperanza se coló en mi interior y consiguió darme fuerzas. Sentía que, si conseguía llegar hasta donde estaba Lucas, todo estaría bien, me sentiría mucho más segura a su lado. Sabía que, estando juntos, conseguiríamos salir de cualquier sitio.


    —Sí —le respondí y asentí a la vez con la cabeza—. ¿Cómo es posible que no supiera que tenía un hermano? —pregunté desconfiada, entrecerrando los ojos, tratando de leer sus reacciones.


    Aunque estaba claro que no había mentido. Eran hermanos, casi diría que eran gemelos, por lo mucho que se parecían el uno al otro. El hermano de Adrián hizo un gesto de dolor por mi pregunta, le había hecho daño diciendo que su hermano no hablaba de él.


    —No sé por qué mi hermano no habla de mí. Solo te puedo decir por qué no estamos juntos.


    Me contó toda su historia. Me dijo que eran mellizos, que uno había nacido protector y el otro prodigio, que él había nacido con muchos dones y que sus padres los tuvieron que llevar a la fortaleza para que aprendiera a controlar sus dones, ya que ellos no podían enseñarle. Cómo, después de llevar años viviendo allí, hubo una separación entre los dirigentes, que al dividirse se lo llevaron. Lo secuestraron. Que habían matado a su madre para llevárselo y que pensó que también habrían matado a su hermano, hasta que, después de un tiempo, en uno de los muchos intentos de Adrián por liberarlo, lo había visto. Entonces supo que estaba vivo.


    Cuando terminó de contármelo todo, estaba en shock. ¿Por qué habría ocultado Adrián todo eso? ¿Por qué había decidido que tenía que llevar ese peso enorme él solo sobre sus hombros?


    —Lo siento mucho —dije, reaccionando al fin. Le agarré la mano para tratar de consolarlo—. No sé cómo te llamas. Yo soy Daniela, pero todos me llaman Dani. —Le sonreí.


    Ahora era yo la que quería que se sintiera seguro conmigo.


    —Me llamo Jaime. Estoy cansado de que no me llamen por mi nombre y de que me utilicen a su antojo. Si hubiera sido tan fuerte como mi hermano, no estaría aquí —respondió, como si esa fuera su vergüenza, su carta de presentación.


    —Vamos a arreglar eso ya. Te aseguro que vamos a salir de aquí —dije con seguridad.


    Estaba convencida de que escaparíamos de allí. Solo necesitaba encontrar a Lucas y a David. ¿Podría conseguir llevarme Jaime hasta donde estuvieran retenidos?


    —Eso dijo mi hermano. Hace dos días recibí una nota suya que decía que venía a por mí, que su plan estaba saliendo a la perfección y que, para cuando terminase la semana, estaría en casa. En el lugar a donde de verdad pertenezco —explicó Jaime.


    —¿Su plan? —repetí en alto mientras los engranajes de mi cabeza giraban, tratando de dar sentido a lo que decía Jaime.


    Una ligera sospecha empezó a formarse en el fondo de mi mente, pero no podía ser cierto. Adrián no haría eso nunca. ¿O sí? Sabía lo que tenía que preguntarle para salir de dudas.


    —Esta madrugada han cogido a mis amigos. Uno es un chico alto de pelo castaño, y el otro tiene el pelo rubio y más o menos mi estatura. Si los encontramos, será más fácil escapar de aquí —dije, dejando a un lado la posibilidad de que fuera mentira. Quizá, si no me viera dudar, mis sospechas no se harían realidad.


    —Esta madrugada no han traído a nadie —respondió extrañado, confirmando que yo estaba en lo cierto.


    Saberlo me heló el cuerpo. Estábamos solos. Tenía que ser fuerte.


    —Soy un cebo —dije más para mí misma que para Jaime.


    —¿Cómo? —preguntó, mirándome desconcertado. No tenía ni idea de qué estaba hablando.


    —Adrián lleva intentando rescatarte desde hace años, ¿verdad? —pregunté para que siguiera mi línea de pensamiento.


    —Sí.


    —Pues creo que hasta ahora no tenía los apoyos necesarios para conseguirlo —dije mientras analizaba la situación en mi cabeza—. Lo que no entiendo es por qué me han cogido estas personas si no quieren nada de mí, si no saben nada de mí. Ni me han exigido nada ni me han preguntado. ¿Por qué han caído en la trampa de Adrián?


    —Querrán algo de ti, no te preocupes, en cuanto se den cuenta de lo poderosa que eres. Hay un fuego enorme dentro de ti, pero eres una protectora, ¿verdad? No brillas igual que los prodigios. La semana pasada, el que dirige este sitio se fue porque tenía algo que hacer. No tengo ni idea de adónde, ni a qué, no me dan explicaciones. Están esperando a que vuelva para decidir qué hacer contigo. Estoy seguro. Aquí no pasa nada sin que él lo sepa. Aquí no se hace nada sin que él lo decida. Te tienen retenida aquí a la espera de que vuelva —explicó Jaime—. Como he escuchado que habían cogido a alguien, y luego te he oído llorar, he venido para ver si podía hacerte compañía, tranquilizarte. Me gustaría poder ayudar a todos los prodigios que hay aquí.


    —¿Hay más prodigios? —pregunté sorprendida.


    —Sí.


    Me quedé en silencio, pensando. Por fin me permití entender lo que pasaba. Lo comprendí de verdad. Adrián me había llevado hasta allí para que me atrapasen, para obligar a Lucas a ayudarlo y conseguir lo que había intentado tantas veces: rescatar a su hermano. A pesar de eso, Adrián había dudado al entregarme, había vuelto a por mí, pero había sido demasiado tarde. Solo experimenté unos segundos de dolor por la traición, los mismos segundos que tardé en darme cuenta de que, si fuera Lucas el que estuviera en la situación de su hermano, yo habría hecho lo mismo. Me pregunté si yo habría tenido la decencia de dudar antes de entregarlo como él había hecho. Lo dudaba. Quizá me tenía que haber dado cuenta de lo raro que había sido que fuéramos solos a rescatarlos. Era un sinsentido, pero no había podido verlo por lo cegada que estaba por la preocupación. Debería haber sabido interpretar la inseguridad en sus ojos, debería haber sido capaz de ver el arrepentimiento. Esa mañana en la que me había vendido al enemigo era la primera vez que veía al verdadero Adrián, a esa persona vulnerable, perdida, a la que habían arrancado una parte de su corazón siete años atrás. Esa persona que llevaba luchando desde entonces por recuperarlo. Me sentía tan identificada con él… Hacía siete años había perdido uno de los pilares de su vida y, desde entonces, la vida se le estaba desmoronando encima. Esa persona que era incapaz de continuar adelante. Esa persona que no podía volver a ser feliz sin verlo de nuevo. Yo había sido esa persona durante años. Lo había sido desde el mismo momento en que se llevaron a Lucas de mi vida. Y sería una hipócrita si no reconociese que habría hecho lo mismo si hubiera estado en su situación, porque, si hubiera sabido que Lucas estaba retenido, no habría parado hasta encontrarlo. Habría hecho lo que fuera necesario para recuperarlo, para salvarlo. Así que no, no odiaba a Adrián, no podía culparlo. Hasta había cierta nobleza en sus actos. Nunca había dejado de luchar por recuperar a su hermano, a pesar de que habían pasado siete largos años. Ahora estaba en mis manos ayudar a todos los que estaban retenidos allí. Por su bien, para poder ayudar a los que estaban indefensos, encontré la fuerza necesaria para olvidarme del miedo, para comportarme como lo que de verdad era. Una protectora. Ya era hora de actuar como tal.


    —¿Puedes llevarme con el resto? —pregunté. Tenía una misión.


    Tenía que preparar todo para cuando vinieran a rescatarnos. Debíamos aunar fuerzas para servir de ayuda cuando vinieran, porque, si algo tenía claro, era que Lucas vendría a por mí. Tenía fe ciega en él.

  


  
    LUCAS


    Había sucedido la mañana anterior, pero yo me sentía como si hubieran pasado años. Llevaba más de una hora sentado en la cama de la habitación de Dani, armándome de valor para salir allí fuera y no matar a Adrián, para salir de allí y volver a hacer las cosas sin Dani. Tenía que concentrarme, planificar su rescate sin hundirme, sin pararme a pensar en cuánto la necesitaba, en lo mucho que la amaba. No podía pensar en el vacío inmenso que tenía en el estómago porque ella no estuviera. Cada vez que el pensamiento de que algo le podía haber sucedido se pasaba por mi cabeza, me atravesaba un terror helado. Odiaba tener que ir a casa de nuestros padres para decirles que se la habían llevado, que teníamos una vida de la que no les habíamos dicho nada, una vida que había puesto en peligro a Dani. Una vida con la que ellos no estarían de acuerdo, una vida que ellos habían luchado para que no tuviéramos.


    Nunca había sentido tanto miedo como en aquel momento, ni siquiera cuando sabía que mi vida estaba en peligro, que si hacía cualquier cosa que los hiciera sospechar que no era capaz de controlarme me matarían. Ni siquiera entonces había sentido ese tipo de angustia. Ese miedo. Sentía como si el mundo se hubiera vuelto frío, oscuro, sin sentido, como si todo se fuera a desmoronar a mi alrededor en cualquier momento. La preocupación me pellizcaba la boca del estómago. Se me había formado un nudo en la garganta que no me dejaba respirar. Sentía los ojos calientes, a punto de desbordarse. No podía soportar que Dani estuviese en peligro. No quería vivir sin ella a mi lado ni un solo día del resto de mi vida.


    La tarde anterior, cuando llegamos a la sede, le había pedido a David que practicásemos los ejercicios que hacíamos cuando me habían infectado y necesitaba controlar mi deseo desenfrenado de absorber dones. Necesitaba hacerlo para poder estar delante de Adrián sin matarlo. Mi parte racional sabía que lo necesitaba para encontrar la mejor manera de rescatar a Dani, pero, joder, era muy difícil estar delante de su cara y no querer partírsela. Era un traidor y un hijo de puta. Mantuvimos una reunión los cuatro. David, Héctor, Adrián y yo. Después de estar muchas horas viendo planos de la casa, fotografías, escuchando toda la información que tenían del lugar, dimos por terminada la reunión tras pensar en el mejor plan para rescatarla. Adrián tenía a varias personas que estaban de su lado dentro de la casa. Todo estaba estudiado al dedillo, el problema era la ejecución. Para poder conseguirlo, necesitábamos la ayuda del mayor número de personas preparadas posible.


    De madrugada, David me convenció de que tenía que ir a dormir, que tenía que estar descansado y despejado para servir de algo cuando fuéramos a rescatar a Dani. Siempre sabía qué decir para llegar dentro de mí. Después de mirar el reloj, supe que no eran horas para ir a hablar con nuestros padres. Sabía que tenía que contarles la situación en la que estábamos, porque, aparte de por mí, darían su vida por Dani sin pararse a pensar un solo segundo.


    A la mañana siguiente, después de desayunar, les expliqué a mis hombres que ese día a las doce tendríamos una reunión en la sala de entrenamiento.


    ***


    Cuando llegué a casa de nuestros padres, cogí aire antes de entrar a decirles que Dani estaba en peligro. Sabía que los iba a destrozar, odiaba tener que decírselo, disgustarlos. Ya habían sufrido suficiente. Mi madre me dijo que, después de mi ataque, nos habían perdido a los dos, que Dani nunca había vuelto a ser la misma. Odiaba tener que darles una noticia tan dolorosa de nuevo, pero esa vez podía prometerles que no estaríamos en esa situación durante mucho tiempo. Esa misma noche iríamos a por Dani, la llevaríamos a casa sana y salva, pero para eso necesitaba que nos ayudasen. Estando en la fortaleza, por los comentarios que había escuchado, había descubierto que nuestros padres eran muy fuertes, que habían sido unos protectores excelentes. Estaba seguro de que había pasado algo muy grave para que les permitieran irse de la organización. Quizá algún día nos lo contarían. Cuando abrí la puerta de casa, mi madre me recibió con un abrazo muy fuerte.


    —Menudas horas de venir. ¿Dónde está Dani? —preguntó mientras miraba detrás de mí, como si estuviera tapándola con mi cuerpo.


    Lo preguntó como si, ahora que volvíamos a ser amigos… bueno, más bien ahora que sabían que éramos pareja, no concibieran que pudiéramos estar separados el uno del otro. Mi madre debió de ver algo raro en mi cara, porque me preguntó muy preocupada:


    —¿Qué pasa, cariño?


    —Necesito hablar con vosotros —le respondí, alejándome de su toque; no me veía capaz de que me consolase sin derrumbarme—. Con todos.


    —¿He oído a nuestros chicos, Ana? —Bajó cantando la madre de Dani.


    Cuando llegó a la parte baja de las escaleras nos miró y no tardó nada en darse cuenta de que pasaba algo. Su sonrisa, tan parecida a la de Dani, se le borró de la cara y se puso lívida.


    —Voy a buscar a Fernando y a Arturo —dijo mi madre antes de que Alejandra pudiera hablar.


    Cuando estuvimos todos, nos sentamos en los sofás de la sala y les conté todo lo que había sucedido. Desde que Dani se había vuelto una protectora por su cuenta en el grupo de Adrián hasta el secuestro de los protegidos, que era el motivo por el que yo había podido volver. Les expliqué lo que le había sucedido al hermano de Adrián, la pelea de los dirigentes, que se separaron y que eran ellos los que tenían a Dani. No les expliqué que se habían llevado a Dani por culpa de Adrián. No les expliqué que el muy hijo de puta era el que había orquestado todo para que lo tuviéramos que ayudar a sacar a su hermano de allí. No lo hice, no porque no se mereciera su furia, sino porque necesitaba que fuéramos un frente unido, sin grietas, sin rencores y sin odio. Era la única manera de poder traerla de vuelta rápido y bien. No estaba dispuesto a pasar otra noche sin ella, no volvería a dormir pensando que estaba en peligro. Cuando terminé de contarles todo, la madre de Dani lloraba a lágrima viva; al resto se les veía deshechos.


    —Necesito vuestra ayuda. El sitio donde la tienen está muy protegido. Todo el mundo que pueda venir es más que necesario. Si no los superamos en número, no seremos rivales para ellos.


    —Ya sabes la respuesta, hijo. Siempre estaremos donde y cuando nos necesitéis. Ahora y siempre.


    No teníamos tiempo para lamentarnos. Teníamos que actuar. Ir a rescatar a Dani.


    —Tenemos que sacar a tu hermana de aquí, llevarla a la sede para que esté protegida. Cuando esta noche entremos a por Dani, vamos a volver a ponernos en el punto de mira. Hay que mantenerla segura.


    —Allí lo estará —respondí, asintiendo con la cabeza.


    Se marcharon en silencio a prepararse. No teníamos tiempo que perder. Sabían cómo actuar en esa clase de situaciones, con la cabeza fría, prácticos. Habían sido protectores. Lo entendí entonces. Cuando no has visto a alguien haciendo algo, tiendes a olvidar que también lo ha hecho, casi como si no te dieras cuenta de que esa parte de sí mismos existe. No había pensado que tendrían una reacción tan práctica y resolutiva, sin reproches. Me sentía aliviado y arropado por ellos. Una chispa de esperanza se filtró en mi corazón, ahora lo veía un poco más fácil; conseguiríamos rescatar a Dani sana. No podía ser de otra manera. Lo que le había dicho a Adrián el día anterior era verdad, lo único que me había hecho seguir adelante cada puto día era la esperanza de volver a ver a Dani. Ella era quien había evitado que me convirtiera en el monstruo que mi cuerpo quería. Había podido tener fuerza de voluntad, no había tomado el camino más fácil. Si le sucedía algo a Dani, no sería capaz de seguir adelante. No querría seguir adelante.

  


  
    DANI


    —Es un poco arrogante por su parte tener a todos los prodigios juntos. ¿No se preocupan de que podáis uniros y volveros en su contra? —pregunté a Jaime.


    Supongo que era porque se parecía tantísimo a Adrián que me sentía cómoda a su lado, como si lo conociera desde hacía años.


    —Creo que nos consideran menos que nada, unos seres indefensos e inútiles que solo sirven para darles lo que ellos necesitan —explicó, riendo por mi comentario—. Además, no podemos usar nuestros dones aquí.


    —¿Cómo lo consiguen? —pregunté con mucha curiosidad. Si supiéramos cómo lo hacían, podríamos tratar de arreglarlo—. ¿Te has escapado para venir a donde estaba yo u os dejan moveros por la casa?


    Necesitaba información para trazar un plan y que estuviéramos lo mejor preparados posible para cuando vinieran a rescatarnos.


    —No nos obligan a estar encerrados. Este lugar es casi como una casa de convivencia, si no fuera porque ninguno quiere estar aquí —dijo, riendo sin humor—. Pero por las noches, después de cenar, a los demás los obligan a quedarse en sus habitaciones. A mí me dejan moverme a mi aire. Si estoy deprimido y enjaulado, mis dones se marchitan, dejan de funcionar, así que tengo relativa libertad, un poco más que los demás. Pero de esta casa soy el que más vigilado está. No podría dar un paso al jardín sin tener tres guardaespaldas detrás de mí.


    Eso me hizo pensar en una manera de distraerlos a todos. ¿Y si en el momento en el que vinieran a intentar rescatarnos Jaime les hacía pensar que se iba a escapar? Eso haría que los guardias se distrajeran, que se fueran a proteger a uno y dejasen a los demás libres.


    ***


    Como era tarde, los guardias estaban relajados, no nos costó mucho esfuerzo pasar por su lado sin que me vieran. Saludaron a Jaime como si fuera lo más normal del mundo que vagara por la casa a altas horas de la noche. Los guardias ni se inmutaron al verlo. Traté de subir las escaleras detrás de él haciendo el menor ruido posible. Poco a poco, fuimos visitando a todos los prodigios, necesitaba saber cuántos eran y en qué condiciones estaban. Era imprescindible que lo supiera, para que, llegado el momento del rescate, evacuásemos la casa rápido.


    —¿Estos son todos los prodigios que hay? —le pregunté a Jaime mientras organizaba todo en mi cabeza.


    —No, queda Ana.


    —¿Dónde está?


    —Por aquí, sígueme. Ella está enferma, nunca suele tener energía para salir de su habitación.

  


  
    LUCAS


    No pude evitar escuchar la conversación entre David y Héctor, lo hice, en parte, porque al escuchar la pregunta que David le hizo yo también sentí curiosidad.


    —¿Por qué estás tan nervioso, Héctor? Parece como si tuvieras algo que perder en este rescate —me sorprendió el tono provocador que usó David.


    Héctor no se dejó provocar, permaneció sentado a su lado en la furgoneta, en silencio, como si no acabasen de dirigirse a él.


    —¿Crees que no me he dado cuenta de por qué estás ayudando a Adrián? —intentó de nuevo.


    —No tienes ni puta idea —contestó Héctor, enfadado, mirándolo por encima del hombro, como si fuera un insecto estúpido y molesto.


    Cuando Héctor cayó en la provocación de David, me dieron ganas de zarandearlos a los dos para que me contasen qué cojones estaba pasando, qué me estaba perdiendo. Era difícil entender que alguien que no tuviera motivos personales para hacerlo ayudase a otros, poniendo en peligro a los demás y a sí mismo, mintiendo, exponiéndose a que los dirigentes descubrieran lo que habían hecho. Héctor no era tonto, sabía igual que yo que no serían indulgentes si lo descubrieran, que esa mentira que habían construido les costaría la vida a todos los que estuvieran implicados.


    —Estás enamorado de él. He visto cómo lo miras a veces —reprochó David.


    Claro. Amor. Eso era lo único que podría justificar esas decisiones, esos actos. No se me había pasado por la cabeza, no solía fijarme en cómo miraba la gente a Adrián, pero era normal que David lo hiciera. No es que no me lo hubiera imaginado antes, pero saber eso me dijo cómo de enamorado estaba de Adrián. El muy gilipollas, en vez de contarle la verdad, lo traicionó. Era difícil hacer peor las cosas.


    —No es de él de quien estoy enamorado —respondió sin negar que estuviera haciendo todo aquello por amor.


    —Su hermano… —dijo David justo cuando yo llegaba a la misma conclusión.


    —No sois mejores que yo, gilipollas, ¿acaso no os dais cuenta de que estáis poniendo en peligro a todos los que nos acompañan porque queréis rescatar a vuestra pequeña chica? No os creáis con más altura moral que nosotros —dijo, fulminándonos a ambos con la mirada.


    No se le podía rebatir. Tenía toda la razón en lo que decía.


    ***


    Paramos unos kilómetros antes de llegar a la casa en la que los tenían secuestrados. Nos reunimos allí todos los que íbamos a participar en el rescate. La vigilancia de la casa estaba limitada hasta un kilómetro antes de donde habíamos decidido poner nuestro punto de salida y nuestro punto de encuentro. Éramos muchos, bastantes más de los que habíamos pensado en un primer momento. Nuestros padres habían traído consigo a muchos protectores, también a algún prodigio, cuyos dones nos vendrían muy bien para el plan que teníamos pensado. En una situación así nunca sobraba gente, pero éramos más de los que necesitábamos para llevar el plan adelante, para que todo saliera como habíamos planeado. Me sentía esperanzado, sentía que todo iba a salir bien, que no podía ser de otra manera. O salíamos de allí con Dani o yo no saldría. No existía otra opción para mí.


    Adrián, Fernando y yo nos reunimos a un lado de la fila de coches y furgonetas que habíamos llevado para repartir las tareas del operativo y repasar todo lo que habíamos planeado. Todo el mundo sabía lo que tenía que hacer. Lo habíamos repetido hasta la saciedad, limando los problemas que iban apareciendo, pero, aun así, cuando estábamos en una misión tan importante como aquella, siempre estábamos nerviosos, intentando prever hasta el más mínimo detalle. Siempre surgía algún problema con el que nadie había contado. Siempre podía suceder alguna cosa que nadie había tenido en cuenta y había que improvisar. Planificando tanto estábamos tratando de minimizar la improvisación. No queríamos dejar nada al azar.


    Justo a la hora a la que habíamos quedado, el contacto de Adrián apareció atravesando el bosque. Me puse tenso. No es que después de lo que había sucedido me fiase de nadie, pero tener que confiar en alguien del bando contrario me resultaba demasiado difícil. El chico, sin dudar y con paso firme, llegó hasta donde estábamos. No podía negar que había que tenerlos bien puestos para llegar solo a un sitio con más de cincuenta personas, casi todos guerreros, vistiendo el uniforme del enemigo. El chico era enorme, tan alto como yo, y eso era decir mucho; no solía encontrar a muchas personas que tuvieran mi altura. Llevaba el pelo hasta los hombros, una cicatriz cruzaba la parte derecha de su cara y parecía un hijo de puta peligroso.


    —Eder —dijo Adrián a modo de saludo.


    El aludido hizo un gesto de cabeza como respuesta, se quitó la mochila que llevaba a la espalda y la puso en el suelo frente a nosotros. Parecía un hombre de pocas palabras. Podía funcionar. No nos interesaba que fuera simpático, solo necesitábamos que su lealtad real estuviera con nosotros.


    —Tres preciosos trajes, como habíais pedido, mi señor —dijo Eder con todo el sarcasmo que era capaz de expresar una persona en una frase tan corta.


    —Siguen sin conseguir dulcificar tu carácter —dijo Adrián, dándole un abrazo y una palmada en la espalda.


    —Se me dulcificará el día que todos esos hijos de puta estén muertos.


    Mientras planeábamos el rescate, Adrián me había contado la historia de Eder muy por encima. Cuando estaban en la fortaleza eran amigos. Como siempre solían entrenar juntos, se volvieron muy cercanos. El día en que se llevaron al hermano de Adrián, también se llevaron a su hermana. Sus padres habían muerto unos años atrás, así que Eder se fue con ellos. No quiso dejarla sola; parecía que era lo único que le importaba. Años después, en uno de los intentos de Adrián por acercarse a su hermano, por salvarlo, Eder lo había visto y, tiempo después, se había acercado a él para proponerle un trato. Lo ayudaría a sacar a su hermano de allí, si él le ayudaba a rescatar a la suya. Desde entonces, era el contacto de Adrián con su hermano. Que su hermana estuviera retenida y que él quisiera sacarla de allí era el único motivo por el que me fiaba de aquel tío. Los dirigentes, con sus actos, creyéndose con el derecho a decidir el destino de los demás, haciendo lo que era mejor para sus intereses, se habían ganado muchos enemigos. Enemigos peligrosos. Si a alguien le quitas su motivo para luchar, lo que lo hace querer levantarse, lo estás dejando sin nada que perder. La venganza se convierte en el nuevo motor de su vida. En el caso de ese chico, que tuvieran en su poder a la persona a la que más quería, mientras la utilizaban para su propio beneficio y viendo impotente como esa persona no tenía vida propia ni libertad, lo hacía estar desesperado, esperando la menor oportunidad para traicionar a los que la tenían retenida. Eso era peligroso. Estaban a punto de descubrir cuánto.


    Nos pusimos los trajes en silencio, Adrián, Fernando y yo, bajo la atenta mirada de David y Eder. David no dejaba de mirar a Eder, como si haciéndolo pudiera descubrir qué clase de relación tenía con Adrián. Héctor se acercó a nosotros.


    —Tenía que haber sido yo —dijo, mirando al padre de Dani.


    —He estado salvando a gente muchos más años de los que tú tienes. Dentro de esa casa tienen a mi hija, no hay nadie mejor que yo para entrar ahí. Ni siquiera tú —respondió Fernando.


    Héctor se quedó mirándolo con la mandíbula apretada, pero sin decir nada. Sabía que tenía razón, pero eso no quería decir que tuviera que estar de acuerdo. Si yo estuviera en su lugar, si no me dejaran entrar estando Dani ahí, estaba seguro de que no sería tan razonable.


    —Ahora es el mejor momento, por eso tenemos tanta prisa. Carlos se ha ido a buscar algo, no tenemos ni idea del qué, pero cuando él no está, la casa parece un lugar diferente. Un lugar tranquilo, pausado, que permanece a la espera de que lleguen de nuevo las directrices. Hay demasiadas personas allí que están en contra de su voluntad —explicó Eder.


    Era algo que sabíamos. Adrián nos lo había contado en las reuniones que habíamos tenido para planificar cómo íbamos a entrar a rescatar a Dani y a Jaime. Parecía que cada vez había más gente que rescatar. Sabía que era egoísta, pero solo me importaba que Dani estuviera a salvo. Quizá, cuando la tuviera de nuevo entre mis brazos sana y salva, podría preocuparme por alguien más. Ahora no podía, solo pensaba en rescatarla a ella. Todo estaba en marcha. Sabíamos lo que había que hacer.


    ***


    Eder bajó la ventanilla del coche en la verja de la entrada de la casa y habló al interfono que había debajo de la cámara.


    —Eder —dijo mientras asomaba la cara para que lo vieran bien—. Traemos a uno de los prodigios de la lista.


    Se hizo el silencio, contuvimos el aliento en el coche. Si esa parte del plan no salía bien, las cosas se pondrían mucho más difíciles. No pensábamos que la mejor manera de entrar fuera por la fuerza, queríamos pasar inadvertidos la mayor cantidad de tiempo posible. Cuantos más minutos de tranquilidad para andar por allí tuviéramos, mejor sería. Teníamos suerte de contar entre nosotros con una persona que aparecía en la lista que tenían de los prodigios que querían conseguir. Teníamos más suerte de que ese prodigio fuera David. Dejando a un lado su don, era un guerrero muy bueno, un luchador, por no decir que era el mejor amigo que tenía y que mi novia era su mejor amiga.


    —Nombre del prodigio —preguntaron.


    —David Delgado —respondió Eder parco en palabras, como parecía que era común en él.


    Tenía que comportarse como siempre, no podían notar nada diferente en él.


    De nuevo, silencio. Aquella tensión era sin duda la peor parte de la misión, el temor a ser descubiertos. Si nos descubrían antes de tiempo, pondríamos en peligro a los prodigios. Sería muchísimo más difícil llegar hasta ellos.


    —Autorizado. Dirígete a la otra casa. He metido tu huella dactilar para que puedas abrir la puerta. Tienes veinte minutos para entrar y salir. Sé que no es mucho tiempo para estar con tu hermana, pero no puedo darte más tiempo. Salúdala de mi parte.


    —Gracias, Santiago.


    La verja de entrada se abrió. Seguimos nuestro camino dejando a un lado la carretera de la entrada principal, tomamos un camino de gravilla que estaba a la derecha.


    —Parece que aquí no son todos unos cabrones —comentó David a Eder.


    —Tengo que dar las gracias por que me dejen ver a mi hermana. Qué tierno de su parte —contestó Eder con dureza—. La mayoría de las personas que están aquí son unos hijos de puta sin escrúpulos, aunque no puedo negar que algunos han sido grandes amigos y son buenas personas.


    En todos los lados, y en casi todas las circunstancias, se podía encontrar a gente buena de verdad, gente que te llegaba, que se hacía un hueco dentro de ti. Yo mismo había sacado un par de amigos de uno de los momentos más difíciles de mi vida.


    El camino de gravilla rodeaba la casa principal y llevaba hasta otra más pequeña. Las dos tenían el mismo tipo de construcción majestuosa. Aparcamos cerca de la puerta y salimos del coche. Me coloqué detrás de David, sujetando sus manos a la espalda como si lo estuviera reteniendo para que no se escapase. Teníamos que guardar las apariencias el mayor tiempo posible, no sabíamos si nos estaban vigilando. Fuimos hasta la puerta, Eder iba delante porque era el que tenía que abrir. Colocó el dedo índice sobre el lector de huellas que había en la pared al lado y todos respiramos aliviados cuando la puerta se abrió frente a nosotros. La casa estaba a oscuras y en silencio, había algo en el ambiente que transmitía que el silencio no era natural. Teníamos que permanecer quietos hasta que los guardias de la casa vinieran para llevarse a David. Cuando nos dimos cuenta de que había pasado mucho rato y los guardias no venían, empezamos a ponernos nerviosos. Nos miramos los unos a los otros extrañados.


    —Voy a ver dónde están, me conocen —susurró Eder dando un paso hacia adelante.


    Me estaba poniendo muy nervioso que las cosas no salieran como las habíamos planeado. A lo lejos, se oyó un golpe fuerte, como si hubieran tirado algo grande y pesado al suelo. El sonido venía de la misma dirección en la que Eder se había marchado. Corrimos para ver si le había pasado algo. Cuando nos acercamos al ruido, gracias a la luz que entraba por la ventana, vi el cuerpo de Eder tirado en el suelo. No tuve tiempo de reaccionar antes de que alguien se abalanzase sobre mí. Esperé sentir dolor, pero no llegó. Me costó entender que lo que estaba pasando era que me estaban cubriendo el rostro con besos.


    —Lucas —me dijo Dani al oído.


    Había saltado frente a mí y se había colgado de mi cuello, sus piernas estaban alrededor de mi cintura.


    —Cariño… —susurré entre besos, agarrándola del culo.


    Durante unos segundos, me perdí en su presencia, había deseado tanto tenerla entre mis brazos a salvo de nuevo… La bajé al suelo para poder ponerla detrás de mi espalda. Dani no permaneció allí ni un solo segundo, se situó a mi lado.


    —Estamos a salvo. Hemos derribado a los guardias —dijo, señalando el suelo en el centro de la sala.


    David fue hasta el interruptor y encendió las luces para que pudiéramos ver.


    —Hija… —dijo Fernando, apareciendo a nuestro lado y abrazando a Dani.


    —¿Papá? —preguntó extrañada antes de dejarse abrazar por su padre—. Estoy bien, papá. Lo siento.


    —Tranquila, cariño. Solo importa que estés bien —dijo, estrechándola un poco más entre sus brazos.


    —¿Has derribado tú a Eder? —preguntó Adrián, señalando el bulto inmóvil en el suelo y tratando de poner un poco de sentido a lo que estaba pasando.


    —Sí, ¿no debería? No lo conocía. Lleva el mismo uniforme que los soldados de aquí, tenía que proteger a los prodigios. Ahora que lo pienso, ¿por qué vais vestidos así?


    —Llevamos los uniformes para no tener que entrar por la fuerza. Él nos los ha conseguido y nos ha ayudado a entrar —expliqué.


    Dani se acercó a Eder y se agachó. Le puso una mano en el centro del pecho. Después de un segundo, Eder se despertó como si nunca hubiera estado desmayado.


    —¿Qué cojones? —preguntó Eder sentándose en el suelo rápido. Se llevó una mano a la cabeza, confundido.


    —Lo siento —le dijo Dani sonriendo—. Creía que eras de los malos.


    —Jaime… —Se escuchó decir a Adrián. Su tono de voz estaba cargado de sentimiento, de sorpresa, de incredulidad.


    Todos nos giramos para poder mirarlo.


    —Joder —dijo y echó a correr.


    Lo seguí con la mirada y lo vi abalanzarse sobre un chico. Mientras se abrazaban, observé como su espalda temblaba y entendí que los sollozos que se escuchaban venían de él. Se me formó un nudo en la garganta, los ojos se me llenaron de lágrimas. No podía ni imaginar lo mal que lo habían pasado los dos. Con Dani apretada entre mis brazos, era mucho más sencillo ser consciente de ello, por supuesto que entendía que quisiera salvarlo, pero no lo había hecho de la manera correcta. Tenía que habernos contado lo que pasaba. La verdad.


    Se soltaron del abrazo, pero apoyaron la cabeza en la frente del otro. Vi que su hermano también tenía lágrimas en los ojos. Me fijé en David para ver cómo estaba reaccionando ante la emoción de Adrián, lo miraba con una intensidad dolorosa de ver. Estaba llorando, con unos lagrimones enormes, contagiado de la felicidad de la persona de la que estaba enamorado. Estaba de pie, pero con una pierna adelantada; parecía que le estaba costando trabajo no ir hasta donde estaba Adrián y abrazarlo. Podía ver lo confuso que se sentía desde lejos.


    Cuando todo parecía calmado, salieron más personas de detrás de los sofás y me sorprendieron. Contando a Jaime, eran un total de diez. Estaba analizando en mi cabeza cómo seríamos capaces de sacar a tanta gente cuando una persona pasó corriendo por mi lado.


    —Ana —dijo Eder asombrado, como si hubiera visto un fantasma—. ¿Estás bien?


    Eder, que había recobrado el conocimiento, se agachó frente a su hermana y la levantó en brazos. La estrechó con fuerza, con muchas ganas.


    —¿Cómo habéis hecho esto? —preguntó asombrado Eder, señalando a los guardias atados del centro de la sala.


    —Lo ha hecho ella —explicó el hermano de Adrián, señalando a Dani con auténtica admiración.


    —He absorbido su energía —explicó, encogiéndose de hombros, como si lo que había hecho no tuviera importancia—, pero solo un poco. Ninguno está muerto, no les pasa nada que una buena siesta reparadora no pueda arreglar —dijo, riéndose esa vez.


    Saber que estaba bien y feliz, que no la habían dañado de ninguna manera, me relajó un poco. La amaba tanto… La apreté un poco más fuerte entre mis brazos.


    —Pero vuestros poderes no funcionan aquí, no podéis usarlos contra nosotros. —Eder no se creía lo que estaba viendo.


    —Verás, la chica a la que estás abrazando hacía que nuestros dones no funcionaran. Solo con estar cerca, puede anularnos a todos.


    —Me ha enseñado que puedo apagarlo, que no tengo que estar haciéndolo todo el rato. Creemos que siempre he estado enferma porque emitir mi don me consume por dentro, pero Dani me ha enseñado que puedo retener la energía en mi interior, así no bloqueo a los demás y no me debilito.


    —Pero ¿cómo lo has conseguido? —le preguntó Eder a Dani, alucinado, emocionado, agradecido.


    —Mi mejor amigo me enseñó cómo controlar mis propios poderes —explicó guiñándole un ojo a David—. No soy tan buena como él, pero puedo enseñar alguna pequeña cosa. Nuestros dones no funcionan tan bien como deberían, Ana no controla del todo, le queda mucho para aprender, pero ahora deja una pequeña ventana abierta para que podamos usarlos. Antes de que preguntes cómo es posible que esté ahora en pie y no parezca enferma, es porque le he dado la energía que les he quitado a los guardias.


    Una sensación de orgullo calentó mi interior. Dani era increíble.


    —Nunca dejas de asombrarme. Eres tan maravillosa… —dije besando sus labios.


    —Te amo —respondió ella, mirándome con tanto amor reflejado en sus ojos—. Sabía que vendrías a por mí.


    —Tenemos que irnos ya. ¿Estos son todos los prodigios que hay? ¿No queda nadie más en la casa? —preguntó Fernando.


    —Sí, papá, son todos.


    Nos pusimos en marcha. Todavía teníamos la mitad del rescate por acabar.


    Cuando dimos la orden para que entrasen los refuerzos para ayudarnos con el rescate, todo fue un caos. Nuestros hombres se acercaron a la zona de la verja desde la que teníamos planeado escapar, estaban preparados para hacer un agujero en la verja y que así resultase más fácil salir. Tardaron menos de lo que teníamos previsto en hacerlo. Formamos un pasillo desde la salida de la casa hasta el agujero de la verja, de modo que para poder llegar hasta los prodigios tuvieran que pasar a través de nosotros primero. No íbamos a permitir que le pasase nada a ninguno de los prodigios. Dani cogió un arma y se puso en la fila de guerreros a mi lado. Ella era una protectora, no se consideraba alguien a quien hubiera que proteger. No iba a discutirlo, había demostrado su valor y su fuerza en muchas ocasiones, esa era solo otra muestra más de lo capaz que era. Lo único que yo había demostrado a lo largo de los años era que, cuando la dejaba de lado para tratar de protegerla, pasaba algo malo. Éramos un equipo, los dos iguales. No tenía derecho a tratarla como si fuera de cristal, como si no supiera defenderse. Aunque saber eso no hacía que dejara de mirarla para ver si estaba bien, tenía un ojo en ella, y otro, en lo que estaba sucediendo. Adrián no lo estaba pasando mucho mejor que yo. Estaba dividido entre estar al lado de David ayudando a los prodigios para que salieran de la casa a salvo y tener un ojo sobre su hermano. De hecho, su situación era peor que la mía. Cuando recordaba su reencuentro se me hacía un nudo en la garganta, había sido muy intenso. Ni podía ni quería imaginar lo que había pasado Adrián, teniendo a su hermano tan lejos, sin poder hacer nada, sin estar nunca seguro de que estuviera a salvo, de que no le pasase nada.


    Tardamos mucho más de lo que habíamos planeado en terminar el rescate; el número de prodigios era mucho mayor de lo que habíamos calculado. Cuando los guardias se dieron cuenta de lo que estaba pasando, empezaron a atacarnos, pero no pudieron evitar que nos llevásemos a sus prodigios delante de sus narices. No eran enemigos para nosotros, había personas muy poderosas en nuestro equipo. Habíamos calculado que nuestros prodigios no podrían usar sus dones, por lo que, aparte de habilidad, había mucho músculo y muchas armas en nuestro plan. Como Dani había encontrado a la persona que evitaba que se usasen sus poderes y la había enseñado a controlarlo, teníamos una ventaja descomunal sobre ellos. Ningún prodigio estaba de su lado. Con David y Dani usando sus dones, casi no teníamos que luchar contra los guardias. Habíamos entrado en un momento en el que tenían muy pocas unidades y los mejores guardias se habían desplazado con el dirigente. Fue un rescate largo pero sencillo. Cuando todos los prodigios estuvieron a salvo, pudimos respirar tranquilos.


    Todos los que habíamos participado en el rescate sabíamos que, aunque hubiéramos resultado ganadores, aquel acto no tardaría en traernos consecuencias, pero no nos importaba. Cuando vinieran a tratar de recuperar a los que habíamos rescatado, los volveríamos a aplastar de nuevo. Juntos éramos muy fuertes.


    Durante el viaje de vuelta a la sede, apreté a Dani entre mis brazos. Apenas me podía creer que todo hubiera salido bien y que estuviera de nuevo conmigo. La retuve en mis brazos todo el tiempo que duró el viaje.

  


  
    DANI


    Cuando llegamos a la sede, la hermana de Lucas nos estaba esperando. Me sorprendió muchísimo verla allí, estaba tan fuera de lugar, ella que no quería tener nada que ver con nuestro mundo, que siempre había renegado de ello.


    —Judith —le dije antes de abrazarla—. ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Mis padres y mi hermano estaban preocupados porque me pudiera pasar algo —explicó, separándose un poco de mi abrazo y poniendo mala cara—. Ya sabes que son unos exagerados, pero no he podido librarme.


    No hablamos mucho más, todos estábamos muy cansados y queríamos irnos a descansar.


    Un grupo de protectores que se habían quedado en la sede se encargó de darles habitaciones a los chicos nuevos, el resto nos fuimos directos a nuestros cuartos. Habíamos vivido demasiadas emociones esa noche. Al día siguiente lo celebraríamos, aquel no era el momento. Había habido muchos reencuentros, la gente quería estar con los suyos, estar tranquilos, poder convencerse de que estaban a salvo, que era real. Yo misma necesitaba estar a solas con Lucas, sentirlo acariciando mi cuerpo, cuidándome, para creer que todo había terminado, que habíamos conseguido salir de esa.


    Pero, antes de estar con el hombre al que amaba, necesitaba hablar con Adrián, hacerle ver que no lo odiaba. Me estaba destrozando el dolor que veía en sus ojos. Era mi amigo, había estado ahí para mí cuando lo había necesitado. Sabía que lo había hecho por su propio beneficio también, pero eso no me hacía olvidar su ayuda, su comprensión, su amistad, su compañía. Una cosa no anulaba la otra, porque sabía que había sido sincero, que había sentido todo lo que había dicho y hecho. Y lo comprendía. Lo comprendía mejor que cualquiera de esas personas, porque, si hubiera estado en su lugar, habría hecho lo mismo.


    —Adrián —lo llamé para que me esperara, para que no se fuera todavía.


    La tensión en la sala se elevó, los pocos que quedaban con nosotros se marcharon. Solo quedamos Adrián, Jaime, David, Lucas y yo, justo las únicas personas que no me importaba que escucharan lo que quería decir. Me acerqué a Adrián y lo abracé. Durante unos segundos permaneció inmóvil, con las manos caídas, sin saber muy bien qué hacer con ellas, pero después de unos segundos de vacilación, me devolvió el abrazo con fuerza. Cuando nos separamos, me miró. Había agradecimiento en su mirada, también una mezcla de incredulidad y sorpresa.


    —Te hago saber que no te odio. Te lo digo porque, con lo blando que eres, seguro que estabas a punto de irte a llorar a tu cuarto, pero que sea la última vez que te pasa algo y no me lo cuentas —le dije seria, señalándolo con el dedo, antes de darle un puñetazo juguetón en el hombro.


    Sentí que Lucas se movía a mi lado, me giré para ver qué estaba haciendo. Miraba a Adrián con furia asesina. No quería que aquello se enquistase, que nos trajera problemas más adelante, así que agarré la mano de Lucas para que me escuchase.


    —Si hubiera estado en su lugar, habría hecho lo mismo —confesé, mirando a Lucas—. Me habría dado igual todo. No puedo mentir y decir que soy mejor que eso. Cuando quieres a alguien, todo lo demás desaparece. Todo lo demás palidece en comparación.


    Nadie dijo nada. Todos habían entendido lo que quería decir. Todos sabían que era verdad.


    —¿Por qué lo has hecho? —le preguntó Adrián a Lucas, agarrándolo del brazo cuando nos estábamos marchando—. ¿Por qué no les has contado que todo esto ha sido culpa mía? —explicó al comprender que Lucas no lo entendía—. Ya no necesitabas que la gente trabajase conmigo.


    Lucas lo miró durante unos segundos antes de decir una sola palabra.


    —Que Dani esté a salvo y verte con tu hermano ha conseguido que se me pase algo del odio que te tengo, que se me relajen un poco las ganas de matarte por ser un puto gilipollas. Además, Dani acaba de hacer que lo entienda —explicó Lucas, mirándolo con dureza—. Pero eso no quiere decir que no necesite tiempo para volver a confiar en ti.


    ***


    Al llegar a la habitación estuvimos en silencio, sabía que Lucas necesitaba calmarse. Podía sentir como la tensión salía a borbotones de su cuerpo, lo veía en cada movimiento que hacía. Como quería darle tiempo para que pudiera hacerlo, me fui a la ducha. Cuando estuve bajo el chorro caliente, cerré los ojos, complacida. Estaba en casa de nuevo. Ahora todo estaría bien. Esperaba que Lucas no tardase mucho en sentirse mejor, en estar bajo control. Escuché como la puerta de la ducha se abría, segundos antes de notar las manos de Lucas sobre mi cuerpo. Me di la vuelta para poder mirarlo. Sus ojos estaban cargados de intensidad. De deseo.


    —Ayúdame a olvidar que has estado en peligro —dijo Lucas. Me levantó del suelo, puso las manos en mi culo y me empotró contra la pared—. Demuéstrame que estás aquí conmigo, que nunca más te voy a perder.


    Llevó la cara al hueco de mi cuello e inhaló mi aroma. Metí la mano entre nuestros cuerpos para coger su erección, la guie hasta mi entrada. Lucas no lo pensó ni un segundo, me penetró con una dura estocada. Nuestros cuerpos se fundieron. Notaba la necesidad de Lucas de sentirme, de saber que estaba junto a él.


    —Joder, Dani. No sabes cómo te quiero. Nada tiene sentido si no estás. Eres lo mejor de mi vida. Voy a estar a tu lado siempre.


    —¡Lucas! —grité al correrme, por la intensidad de sus palabras, por sus duras y necesitadas estocadas—. Yo también te amo. Soy toda tuya.


    Cuando le dije eso, Lucas se corrió dentro de mí. Después de hacer el amor, nos besamos un poco más, no podíamos tener suficiente el uno del otro. Luego nos lavamos entre caricias y nos tumbamos en la cama. Lucas me envolvió entre sus brazos. Nunca me había sentido más protegida y querida.

  


  
    ADRIÁN


    No podía dejar de mirar a Jaime, dormido en mi cama. Era incapaz de quitarme de encima la sensación de que todo era un sueño, era tan increíble que estuviera en casa, a salvo… Sentía más paz de la que había sentido en toda mi vida. Desde que lo habían secuestrado, me había sentido incompleto. Roto. Preocupado. Con la necesidad de recuperarlo. Esa sensación había desaparecido, era como si se hubiera liberado de golpe todo el peso que sentía sobre los hombros. Pero todavía tenía un dolor profundo en el corazón, sentía como si me lo estuvieran estrujando con un puño. Sabía de sobra cuál era el motivo para que me sintiese así, no había hecho bien las cosas. Parecía que la relación que tenía con Dani iba a poder arreglarse, no se imaginaba lo agradecido que estaba con ella, lo feliz que me había hecho abrazándome, regalándome su comprensión. Parecía que eso había hecho que Lucas tratase de perdonarme también, pero había una persona que no me iba a perdonar tan fácilmente. Una persona sin cuya cercanía no solo no podía, sino que no quería vivir. Sin su cariño. Sin su apoyo. David.


    Sabía que no había hecho bien las cosas. Sabía que no me merecía su perdón, pero lo quería. Y me lo iba a ganar, costase el tiempo que costase. Cuando me hubiera ganado su perdón, iba a lograr que me viera como alguien con quien quería estar, como alguien que podía ser su pareja. Porque yo solo pensaba en poder volver a disfrutar de su compañía, de su cercanía, de su complicidad, de sus caricias. Necesitaba volver a tenerlo entre mis brazos. Deseaba tanto volver a besar sus labios… Solo de pensarlo se me ponía como una piedra. Joder, lo necesitaba. Ahora sí que podría ser un buen novio. Ahora que estaba completo. Ahora que no tendría que volver a mentirle. Ya no tenía que ocultar nada. Lucharía lo que hiciera falta para llegar a ser su pareja.


    Miré a Jaime durante unos minutos más, disfrutando de la sensación de paz que me llenaba al verlo en mi cama, a salvo. Luego me preparé para ir a hablar con David. Cuando abrí la puerta de la habitación, no me sorprendió ver allí parado a Héctor. Sabía que no estaba haciendo eso por la amistad indestructible que nos unía; lo estaba haciendo por mi hermano. Siempre lo había sabido, aunque nunca habíamos hablado de ello, hablarlo le hacía daño. Amar a alguien a quien no puedes proteger, a quien no puedes tener, a quien no eres capaz de salvar, es muy doloroso. Héctor había sufrido mucho también. Siempre había estado a mi lado. Siempre ayudando. Siempre dispuesto a todo para salvarlo.


    Como siempre, nos comunicamos sin palabras. Él supo a dónde iba yo. Yo supe lo que hacía él.


    —Me quedo con Jaime —dijo y movió la cabeza, señalando al interior de la habitación.


    Jaime no necesitaba protección. No allí, no en aquel momento, pero no iba a ser yo el que se quejara porque protegiera a mi hermano. Se había ganado el derecho de hacerlo, su lugar estaba junto a Jaime. Sabía que no había una persona mejor para él.


    —Pasa y ponte cómodo.


    —Sabes que me sacaría a patadas si me viera dentro de la habitación —respondió, sonriendo con añoranza; parecía que le hacía ilusión hasta volver a discutir con él.


    —No lo haría si supiera lo que de verdad te importa.


    Héctor me miró como si hubiera perdido la cabeza, como si lo que decía no tuviera ningún sentido.


    —¿Te digo yo cómo tratar a ese rubito tuyo? —preguntó con cara de mala leche.


    Me reí con ganas, echando la cabeza hacia atrás.


    —No creo que ninguno de los dos seamos buenos dando consejos. No nos va muy bien a ninguno con las personas a las que queremos, pero te lo digo porque es lo que voy a hacer ahora mismo con el rubito. Ir a buscarlo y decirle las cosas claras.


    —Suerte —me deseó, abrazándome de medio lado—. Hoy es un gran día, el mejor que recuerdo. Quizá eso te dé suerte.


    Sin decir nada más, me fui por el pasillo a buscar a David.


    —Adrián —me llamó Héctor—. Si te sale bien a ti, quizá tenga en cuenta tu consejo.


    Sonreí y le guiñé el ojo antes de girar y perderlo de vista. Yo también deseaba que David me escuchase.


    ***


    Llamé a la puerta de la habitación de David con la esperanza de que no me la cerrase en las narices. Estaba muy nervioso, era incapaz de estar quieto, necesitaba moverme. No es que tuviera cientos de mariposas en el estómago; tenía millones. Cerré los ojos tratando de controlarme, los abrí justo a tiempo para verlo plantado delante de mí, sujetando la puerta sin apenas abrirla. No parecía dispuesto a invitarme a entrar, a dejarme que le contase lo que sentía.


    —¿Qué quieres, Adrián? Ha sido un día de mierda. No tengo ganas de nada. —El tono duro con el que me habló dolió más de lo que había imaginado, a pesar de que entendía que tenía todo el derecho del mundo a estar enfadado conmigo. Pero esa falta de cariño en sus ojos me dolió más que una puñalada en el estómago. Nunca me había hablado con esa frialdad antes, ni siquiera cuando no nos conocíamos.


    —Necesito hablar contigo —dije y puse la mano en la puerta para evitar que me la cerrara en las narices.


    Lo merecía, pero había ido hasta allí para decirle lo que sentía y no me iba a marchar hasta que no lo consiguiera. Después, me tendría cada puto día junto a él. Me ganaría de nuevo su confianza, su perdón. No me iba a rendir. No iba a hacerlo porque se trataba de David.


    —No me voy a ir sin decirte antes lo mucho que siento todo. Sin decirte que, aunque sé que no deberías tener que disculparte con la persona a la que amas, porque sé que no deberías hacerle ese tipo de daño…


    —Para —me interrumpió, gritando, y enmudecí—. ¿Qué has dicho? ¿Acabas de decir que me amas? —preguntó con una incredulidad que resultaba insultante.


    Supuse que me lo había ganado, no era como si hasta entonces se lo hubiera demostrado. Siempre entregándome a medias. Siempre luchando contra lo que sentía. Y cuando habíamos conectado, se lo había pagado traicionándolo. Sí, había hecho un gran trabajo para demostrárselo.


    —Eso he dicho, sí, porque es lo que siento. Puedes saber que es verdad, sentirlo si quieres. Mira dentro de mí, no tengo miedo de que lo hagas, ya no.


    David soltó la puerta y la abrió entera. Sentí que ese gesto era una invitación para que hablase. Se quedó quieto, dispuesto a escuchar lo que tuviera que decirle. La esperanza se coló dentro de mí, era una sensación muy dulce. Me sentía tan feliz de que me diera la oportunidad de explicarme… Sabía que lo que quería David era sinceridad, transparencia. En resumen, todo lo que él era, todo lo que yo no había sido. Me armé de valor para confesarle todo lo que sentía. No era fácil abrir tu corazón delante del que tenía el poder para machacártelo. No era una sensación agradable, pero mirándolo a sus increíbles ojos supe que el riesgo merecía la pena, que David merecía la pena.


    —No estaba preparado para ti, para que llegases cuando lo hiciste —expliqué con voz temblorosa, mirándolo a los ojos—. Lo tenía todo planeado, calculado, es la única forma que conozco de ser, lo único que conseguía que tuviera un poco de alivio, saber lo siguiente que iba a hacer para llegar hasta Jaime. No estaba preparado, pero te necesitaba. —Dejé de hablar, tratando de encontrar las palabras para expresar lo que sentía—. En mi vida, nada tenía sentido ni valor. Vivía siempre pensando en el mañana. Siempre pensando en el momento en que estuviera todo listo para ir a recuperar a Jaime; entonces podría volver a vivir, pero después de conocerte sé que no lo habría hecho, que me estaba engañando. No era capaz de disfrutar de nada, nada me llegaba, nada me entusiasmaba. Era una sombra de mí mismo, de lo que había sido. Entonces llegaste tú. Hermoso. Dulce. Real. Sensible. Como un foco de luz que no podía dejar de mirar. Conseguiste remover algo en mí. Al principio fue algo leve, atracción, nada que con mucho esfuerzo no pudiese controlar, evitar, pero luego te fui conociendo y esa atracción del principio creció. Me resultaba imposible pasarla por alto. Tu sola existencia hacía que la mía fuera mejor, más valiosa, más real. Tu alegría, tu brillo me acompañaban incluso cuando no estaba contigo. Le diste sentido a mi vida, hiciste que tuviera ganas de hacer cosas, de sonreír, de vivir. Pero también me hacía sentir mal. Sentía que estaba faltando a mi hermano, que él estaba encerrado y era incapaz de hacer nada por sí mismo, por su propia voluntad, y ahí estaba yo, enamorado de un hombre increíble, disfrutando de cada segundo que pasaba a su lado. No era justo. También me sentía como un farsante, porque no podía mostrarte quién era de verdad. Siempre pensaba que no podría soportar que me odiases cuando descubrieses que os había traicionado para poder recuperar a Jaime. No quería ver odio en tu cara dirigido a mí. Pensé que, si no teníamos ningún tipo de relación, no podrías mirarme como lo hiciste cuando lo descubriste. Se me partió el corazón al hacerte daño.


    David abrió la boca para hablar, pero le pedí con un gesto que me dejase terminar.


    —Desde ayer he pensado mucho en lo que me dijiste, en que me habrías ayudado. Sé que lo habrías hecho. Desde luego, no de la manera que yo había pensado hacerlo, sino de una que fuera buena para todos, una en la que nadie hubiera estado en peligro. Porque así eres tú, eres tan bueno y hermoso que el mundo no te merece. Mucho menos yo, pero soy incapaz de volver a vivir sin ti, no ahora que te he conocido. Quiero estar a tu lado en cada paso del camino. —Le agarré las manos y me sorprendí cuando él me lo permitió—. Por favor, dame la oportunidad de aprender lo que es tener a alguien. De aprender cómo es amar bien.


    —Adrián… —se quejó David, lanzándose a mis brazos y enterrando la cara en mi cuello.


    Bajé la cabeza hacia él e inhalé su aroma. Olía increíble. Era maravilloso tenerlo de nuevo entre mis brazos. Habría dado cualquier cosa por poder disfrutar de ese momento para siempre.


    —Te odio —dijo con voz ahogada; tenía la boca pegada a mi cuello—. Te odio porque no me dejas odiarte.


    Se me escapó una risa corta. Estaba muy tenso, asustado por lo que me diría.


    —Pues yo te quiero y me odio a mí mismo. Así que estoy de tu lado.


    —Eres tan idiota… —dijo; sonaba complacido—. Méteme en la habitación.


    Obedecí encantado, no había nada que deseara más que estar con David. Cuanto más cerca, mejor. Si quería que estuviéramos a solas, era mucho más de lo que había imaginado que pasaría. No podía creer que me estuviera dando la oportunidad de explicarme. Entré en la habitación, lo bajé al suelo con suavidad, sin muchas ganas de romper el contacto. Miré hipnotizado cómo se sentaba en la cama, no me atrevía a moverme; temía que cambiase de opinión, que me dijera que me fuese de allí.


    —Yo también he estado pensando mucho desde ayer. He entendido que tus argumentos eran válidos. Entiendo que quisieras salvar a tu hermano, que, como no conseguías el apoyo necesario, recurrieses a cualquier cosa para hacerlo. Sé que os habían dejado de lado y que pensabas que no había otra manera, así que al final iba a terminar perdonándote. De lo que no estaba seguro era de si nosotros íbamos a llegar a ser algo. Había llegado a la conclusión de que no te importaba, no de verdad.


    —Estoy loco por ti —dije, acercándome a la cama.


    Me arrodillé a sus pies.


    —Ahora lo sé —susurró.


    Se quitó las zapatillas, subió los pies a la cama y se tumbó en el centro.


    —Demuéstrame lo que sientes por mí —me dijo con voz suave, mirándome a los ojos—. Quiero sentirlo.


    No dudé un segundo antes de quitarme las zapatillas y subirme a la cama, sobre David. Solo con la invitación a tocar su cuerpo estaba duro. Necesitaba poner mis manos sobre él, demostrarle con caricias lo mucho que significaba para mí. Lo besé. Al principio fueron besos suaves, delicados. Rozar sus labios con los míos. Luego seguí por su cara, por sus párpados, por su barbilla. Cuando de los labios de David se escapó un suave gemido y lo sentí moverse debajo de mí, me volví más desesperado, más duro. Comí sus labios con los míos, los lamí, metí la lengua dentro de su boca, acariciando cada rincón. Los suaves gemidos de David se volvieron más fuertes, más desesperados. Deslicé las manos por su cara, por sus hombros. Le acaricié el pecho sin parar de besarlo. No le dejaba tiempo para tomar aliento. Moví las manos por su estómago. Disfruté de las crestas de sus abdominales, de su dureza. Metí las manos debajo del jersey y de la camiseta que llevaba. La deslicé por su cuerpo. Dejé sus labios para poder besar la piel que poco a poco iba revelando. Besé y lamí sus pezones antes de sacar la ropa por su cabeza. Lo miré a los ojos y dejé que viera todo el deseo, todo el amor que sentía por él. En su mirada, mezclada con deseo, vi una vulnerabilidad que me dejó sin aliento. Después de todo lo que había hecho, estaba dispuesto a volver a confiar en mí. Necesitaba demostrarle lo mucho que eso significaba para mí.


    —No te voy a hacer daño nunca más. Nunca —le juré—. No voy a dejar que nadie te hiera. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Te amo.


    —Adrián —gimió—, yo también te amo.


    Se incorporó apoyando los codos en la cama para acariciarme la cara. Bajó las manos por mi pecho. Trató de tirar de mi jersey para que me lo quitase.


    —Hoy todo es para ti —le expliqué sin hacer amago de quitarme la ropa.


    —Necesito sentirte.


    No hizo falta que dijera nada más. Me llevé las manos al cuello y tiré de la parte superior para sacarme toda la ropa de golpe. Me moría de ganas de sentirlo. Me moría de ganas de complacerlo. Quería hacerle sentir tanto placer como él me hacía sentir a mí.


    —Déjame demostrarte cuánto te amo.


    David asintió. Se tumbó en la cama y me ofreció su cuerpo. No dudé ni un segundo antes de colocarme sobre él. Besé su boca durante mucho rato, tomándome mi tiempo, acariciando su cuerpo. Nuestros pechos desnudos se rozaron mientras lo acariciaba; era la mejor sensación del mundo. Una entrada directa al cielo. Lamí el lateral de su cuello, entre sus pectorales, seguí por la línea de sus abdominales. Con la nariz, tracé la erótica línea de pelo que conducía hasta su pantalón. Con los dedos, sin dejar de lamerlo, bajé la cintura de sus pantalones de chándal. Me senté en la cama para bajárselos por las rodillas y los lancé al suelo junto al resto de su ropa. No llevaba calzoncillos debajo. Su erección me saludó orgullosa entre sus piernas. Se me hizo la boca agua. Desesperado, volví a tumbarme sobre él como si estuviera hambriento, como si él fuera la primera comida que veía en años. No lo alargué más, abrí la boca y tragué la dura vara de David. Ambos gemimos. Desde ese momento fui implacable comiéndolo. Le di todo el placer que era capaz de dar.


    —Me voy a correr —avisó David entre jadeos desordenados.


    Ante su aviso, lo tomé más profundo. Quería que entendiese que no me iba a apartar. Cuando se dio cuenta, llevó las manos a mi cabeza, me agarró del pelo, comenzó a penetrarme la boca, duro. Desesperado. Me deshice al saber que le había hecho perder el control de esa manera. Después de dos estocadas más, se corrió en mi boca, gritando mi nombre. Cuando acabaron sus espasmos de placer, me aparté de su cuerpo para coger las sábanas que estaban hechas una pila en la parte baja de la cama. Lo tapé con ellas, luego me tumbé a su lado y lo envolví en mis brazos. Después de unos segundos, David giró en mis brazos para estar frente a mí.


    —Cuando he perdido el control, me he enlazado con tus sentimientos —explicó susurrando, como si estuviera avergonzado.


    Yo sonreí en respuesta. Estaba encantado de que hubiera visto lo que sentía por él.


    —¿Y? —pregunté juguetón.


    —Digamos que me ha gustado mucho lo que he sentido. Ahora es mi turno de demostrarte lo que yo siento por ti.


    Apretó sus manos en mi pecho para que me tumbara. Obedecí encantado. Aquello no dejaba de mejorar.

  


  
    JAIME


    Cuando me desperté, me sorprendió mucho que Adrián no estuviera, lo había sentido mirándome todo el tiempo mientras me quedaba dormido. Desde que habían venido a rescatarme, sus ojos me habían seguido en todo momento, durante el rescate, durante el viaje hasta donde estaba la sede, durante el camino hasta su habitación. Hasta entonces no se había relajado.


    No recordaba la última vez que había dormido tranquilo. Seguro. Habían pasado tantos años desde que había sido libre que me resultaba casi imposible recordar aquel tiempo.


    Adrián nunca había dejado de intentar rescatarme. A pesar de los años que habían pasado, él nunca se había dado por vencido. No me había olvidado. El día anterior, cuando llegamos a su habitación, me dijo que iba a llamar a nuestro padre para decirle que todo había salido bien. Me había explicado que no estaba en la ciudad, que tenía que viajar mucho por negocios. Le dije que todavía no estaba preparado para hablar con papá, que necesitaba descansar primero, creer que de verdad estaba libre. Libre para hacer lo que quisiera. Libre para ser lo que quisiera. Era demasiado para asumir, aunque lo que me hubiera pasado fuera bueno.


    Sabía que estar secuestrado me había cambiado, me había dado cuenta hacía mucho tiempo. No era la misma persona que antes. No me importaba lo mismo que antes. No necesitaba lo mismo que antes. La realidad era que ni yo mismo sabía en qué me había convertido, pero iba a esforzarme por descubrirlo.


    Antes de poder centrarme en vivir mi propia vida, en descubrirme a mí mismo, tenía que hacer una cosa. Necesitaba ir a buscar al chico que era el novio de Dani. Madre mía, ella había sido nuestra salvación. Solo había necesitado darse cuenta de que había personas en peligro, personas que necesitaban su protección, para dejar de lado su dolor, para centrarse en salvarlas. Dani era mi inspiración, deseaba tanto ser como ella… No quería volver a necesitar que alguien viniera a rescatarme, quería ser yo el que tomase su propia libertad. Quizá si hablase con ella me enseñaría a ser capaz de defenderme por mí mismo. Sabía que esa era la única manera en la que podría sentirme de nuevo una persona normal.


    Me levanté de la cama, me quité la ropa que llevaba puesta y la tiré al cubo de basura del baño. No quería tener nada que me recordase el tiempo que había estado retenido. Rebusqué en el armario de mi hermano y saqué un pantalón de chándal negro y una sudadera verde con capucha. Me calcé unas zapatillas deportivas negras y sonreí al ver que seguíamos teniendo el mismo número de pie.


    Abrí la puerta, decidido a buscar a Dani para que me llevase a hablar con su novio. No estaba preparado para lo que vi cuando salí. Alzándose como un dios, estaba Héctor. Se me cortó la respiración al verlo, igual que me había pasado siempre. Tenía los brazos apoyados a cada lado del marco de la puerta. Estaba echado hacia delante, como si antes de que abriera hubiera tenido la frente apoyada en la puerta. Estaba todavía más guapo que la última vez que lo había visto.


    —¿Qué haces aquí? —lo acusé.


    —Vigilarte —respondió, cruzando los brazos sobre su pecho y retándome con la mirada.


    —¿Vigilarme? No sabía que era un prisionero —contesté enfadado.


    —Sabes que no lo eres, esto es por protección.


    Entonces, el que cruzó los brazos por encima del pecho fui yo.


    —Estoy cumpliendo órdenes, por una vez en tu vida no hagas las cosas difíciles —dijo mientras me fulminaba con la mirada.


    —Me alegra ver que sigues siendo el perrito faldero de mi hermano —dije para molestarlo.


    De golpe, todos los viejos sentimientos que Héctor había despertado en mí volvieron, como si el tiempo y la vida no hubieran pasado. Como si hubiera sido la noche anterior la última vez que nos habíamos visto.


    —Si buscas a tu hermano, cuando lo he visto pasar, se estaba comiendo a besos a su novio. Me parece que está ocupado —dijo con tono de molestia.


    Sus palabras me sorprendieron, no tenía ni idea de que mi hermano fuera gay. Nunca lo había visto mostrar interés por nadie. Había sido absurdo por mi parte asumir que le gustaban las mujeres. Me enfrenté a Héctor, muy molesto.


    —No me puedo creer que seas tan arcaico. ¿No soportas que a tu mejor amigo le guste morrearse con otro hombre?


    —Pero ¿de qué estás hablando? —contestó, mirándome ofendido, furioso—. ¿Cómo lo haces para pensar siempre lo peor de mí? Me importa una mierda con quién se acueste tu hermano.


    Héctor parecía ofendido de verdad, y enorme para el caso. Siempre había sido grande, pero ahora era impresionante. La verdad es que no quería discutir con él, pero era lo único que sabíamos hacer el uno con el otro. Siempre había sido así, desde que éramos pequeños. Él siempre estaba con mi hermano, como si fueran inseparables, pero conmigo se comportaba de otra manera. Eso me ponía muy celoso, me moría de ganas de que quisiera estar conmigo, de que se preocupase por mí. No podía mentir y decir que no me había sentido aliviado, protegido, cuando había descubierto que estaba fuera de la habitación, velando por mí. Daba igual que estuviera allí por mi hermano. Podía fingir. Podía imaginar que estaba allí fuera por mí. Como no quería que se fuera, decidí dejar de provocarlo, dejé de tratar de discutir con él.


    —Necesito hablar con el novio de Dani. ¿Sabes dónde podría estar? —pregunté con suavidad para que se diera cuenta de que no quería pelearme con él.


    Héctor me miró entrecerrando los ojos durante unos largos segundos. Lo que vio en ellos debió de convencerlo.


    —Sígueme. Vamos a buscarlo.


    Atravesamos varios pasillos, una sala y la cocina antes de llegar frente a unas puertas dobles. Se escuchaban risas a través de ellas, que llegaban del interior de la habitación.


    Empujé las puertas. La escena que se desarrollaba dentro me hizo sonreír y me dio celos a partes iguales. Dani estaba sentada sobre su novio. El chico estaba tumbado de espaldas con el brazo retorcido. Ella tenía una enorme sonrisa de satisfacción en la cara.


    —Jaime —dijo cuando giró la cabeza y me vio en la puerta.


    Su enorme sonrisa se dirigió hacia mí. Se levantó de encima de su novio y vino hasta donde estaba. Nos abrazamos. Eran tan fácil estar con ella… Habíamos vivido solo unos momentos juntos, pero habían sido tan intensos, tan de necesidad, tan de apoyarse el uno en el otro, que habíamos creado un vínculo. Ahora tendríamos tiempo para poder cultivarlo.


    —¿Estás bien? —dijo mirando detrás de mí, lanzándole una mirada a Héctor.


    —Sí, pero necesitaba hablar con tu novio.


    —¿Con Lucas? —preguntó ella sorprendida.


    Cierto, Lucas, tenía que aprenderme el nombre. Asentí con la cabeza. Lucas se acercó a nosotros cuando oyó que quería hablar con él. Era un chico muy guapo. No hacía falta ser muy observador para darse cuenta de que era un protector brutal por la manera en que no quitaba ojo a Dani. Parecía preparado para lanzarse delante de un camión por ella en cualquier momento. Yo quería que alguien me mirase así. Era estúpido por mi parte desear que esa persona fuera Héctor. Odiaba sentirme así con respecto a él, siempre lo había odiado. Lo peor de todo era que el tiempo y la distancia no habían logrado enterrar ese sentimiento. En el mismo instante en el que lo había vuelto a ver, habían regresado de golpe los mismos sentimientos. La verdad es que nunca había dejado de pensar en él, pero ¿seguir tan enamorado? Era demasiado doloroso sentirme así por alguien que no me miraba con esos ojos.


    Lucas llegó hasta donde estaba y me tendió la mano.


    —Lucas —se presentó, aunque ya nos habíamos visto.


    —Hola —le respondí, sintiéndome idiota.


    Pero es que estaba muy nervioso, lo que tenía que contarle no era fácil para mí. No sabía cómo iba a reaccionar, pero, aunque existía la posibilidad de que nunca lo averiguase, no quería guardar ese secreto dentro de mí. No quería sentir más culpabilidad de la que ya sentía. Él me sonrió y esperó paciente a que empezase a hablar.


    —Soy el culpable de que te infectasen —dije sin pensar, no sabía cómo explicarlo y ese era más o menos el resumen.


    —¿Qué? —preguntó Lucas sorprendido.


    Casi no me dio tiempo de ver su reacción. Héctor se puso delante de mí de manera protectora, tapando todo lo que tenía delante. Eso no era una tarea fácil, yo no era un hombre pequeño.


    —Déjame, Héctor, no puedes defenderme de esto.


    Héctor no se movió ni un milímetro.


    —No pienso quitarme hasta que no esté seguro de que Lucas no te va a tocar —me respondió sin mirarme—. Como se te ocurra hacerle algo, te voy a matar.


    La amenaza en el tono de Héctor me dejó de piedra. Si no supiera que no era así, parecería que yo era lo más importante del mundo para él. Jamás lo había visto reaccionar de una manera tan salvaje.


    —No le va a hacer nada —dijo Dani ofendida—. ¿Todavía no conoces a Lucas? ¿Crees que atacaría a alguien más débil que él?


    Esas preguntas debieron de calar en Héctor, ya que se relajó un poco. Por lo que estaban diciendo, Lucas debía de ser una buena persona. Eso hizo que mis entrañas se apretaran más fuerte por toda la culpabilidad que sentía.


    —No veo cómo puedes tener tú la culpa —dijo Lucas tranquilo—. No recuerdo mucho de ese día, pero sé que no estabas entre los que me atacaron.


    Coloqué la mano en la espalda de Héctor, quería que se tranquilizase, que me dejase hablar con Lucas. Cuando sintió mi mano en su espalda, giró la cabeza para mirarme. Le sonreí para que viera que no pasaba nada. Dudó unos segundos antes de apartarse, no se colocó detrás de mí, como había estado al principio, sino que se quedó a mi lado. Su postura no era para nada relajada, parecía dispuesto a saltar al menor movimiento.


    —No estaba con ellos, no, pero fui el que te señaló, el que les dijo que tenías el don de la visión, igual que yo.


    Silencio.


    Nadie dijo nada. Todos me miraban, a la espera de que les explicara el motivo por el que lo había hecho. La verdad es que cuando me había imaginado confesándoselo, no llegaba vivo al momento en el que podía explicarlo, así que no tenía pensado qué decir. Estaba asombrado y muy agradecido, puede que aquel fuera un buen lugar en el que vivir.


    —Cuando los dirigentes se separaron y me secuestraron, no fui el único que fue con ellos. Unos fueron obligados, pero muchos se marcharon con ellos por su propia voluntad porque estaban de acuerdo con sus creencias, con su manera de hacer las cosas. Había un grupo de muchachos… Eran unos años más mayores que yo. El líder del grupo era el hijo del dirigente. Solían darles las misiones más tontas, pero estaban ansiosos por demostrar lo que valían. Un día vinieron a hablar conmigo para ofrecerme un trato. Me dijeron que, si los ayudaba a conseguir prodigios para llevarle a su padre, ellos me ayudarían a escapar. No sabía si podía fiarme de ellos, pero me di cuenta de que esa era la única esperanza que tenía de huir. Durante algunas semanas salimos a la calle, íbamos por diferentes ciudades para que buscasen entre la gente, pero, cuando veía a algún prodigio, no me atrevía a decírselo. Me arrepentía. De vez en cuando, les señalaba a alguien; lo hacía cuando perdían la paciencia. Solía señalar a los que tenían dones menores, los que sabía que no les interesarían. Al mirar a un prodigio, no solo lo reconozco como tal, sino que sé cuál es su don. En una de esas noches de búsqueda, fue cuando os vi. Ibais corriendo por el jardín. Me quedé tan asombrado de ver a otro con mi don, con la visión, créeme cuando te digo que somos muy pocos los que lo tenemos, que se dieron cuenta enseguida de que había visto algo grande en ti. Me presionaron tanto que tuve que decírselo. —Me encogí recordando cómo me habían maltratado, lo sucio que me había sentido al sucumbir—. Cuando supieron lo que pasaba, el líder se volvió frenético. Empezó a planear cómo podían conseguir infectarte, necesitaban que quisieras tomar los dones de los demás. Serías su mina de oro, su buscador de prodigios perfecto; no lucharías contra ellos, tendrías la necesidad de buscarlos. Él quería conseguir a toda costa que su padre lo tomase en serio y contigo vio la oportunidad de conseguirlo. Nunca me infectaron a mí porque su padre lo mataría si perdía mis otros dones. Digamos que no era el padre más cariñoso del mundo. Así que, en resumen, soy el culpable de que te infectasen.


    —No puedo culparte de nada. Eras un niño, habían matado a tu madre, te habían secuestrado, estabas solo. Te habían separado de tu hermano y de tu padre. No podías defenderte, lo más normal del mundo es que te manipulasen, joder. Fueron unos cabrones jugando con la esperanza de que volvieras a ver a tu familia. —Me miró con intensidad, yo no sabía qué decir, solo me podía esforzar por tragarme las lágrimas—. Lo que sí puedo hacer ahora es juzgarte por lo que has hecho por ti mismo. Por haber ido a buscar a Dani cuando la escuchaste llorar, por no dejarla sola, por haber estado a su lado en todo momento, por haber formado un equipo con ella y por conseguir que rescataros fuera casi un camino de rosas. Solo por eso, Jaime, tienes mi gratitud eterna. Solo por estar a su lado cuando ella más lo necesitaba, cuando yo no podía estarlo. En cuanto a lo otro, por lo que a mí respecta, no tienes ningún tipo de culpa.


    No quería llorar, desde luego que no quería, estaba hasta las narices de demostrar lo blando que era, pero sería después de sus palabras cuando les demostrase a todos la fortaleza que podía llegar a tener. Porque en aquel momento solo quería llorar como un niño, disfrutar del alivio que sentía por sus palabras, de la gratitud por su perdón. Quería empezar una nueva vida con la cabeza bien alta. Sollocé más fuerte cuando sentí la mano de Héctor agarrar la mía.

  


  
    JUDITH


    No, no, no, no. Otra vez no, por favor.


    Me incorporé muy alterada en la cama. Sudorosa. Todavía desorientada. Cuando me pasaba, tardaba un rato en saber dónde me encontraba. Lo que era real. Lo que era un sueño. Podría tratar de convencerme de que lo que acababa de ver solo era mi imaginación, pero sería ridículo. Sabía diferenciar a la perfección cuándo lo era y cuándo no. Durante unos segundos, pensé en si existiría alguna manera de arreglarlo sin tener que explicar lo que me pasaba. Sin tener que hablar de mi don. Pero yo sola no podía hacerlo, tenía que contárselo. Necesitaba que entendieran lo reales que eran mis palabras, que les dieran crédito. No me podía arriesgar, no después de lo que había sucedido la última vez, después de haber pensado que un sueño había sido demasiado grotesco para ser verdad y que esa misma tarde se hubiera cumplido, alejando a mi hermano de todos nosotros. No podía pensar en eso. No podía. Cada vez que lo hacía, un peso asfixiante se amontonaba en mi garganta, una angustia que me paralizaba. No podía volver a comportarme así, no podía volver a tener en mis manos la posibilidad de arreglar algo y no hacerlo. No ahora que sabía que si no lo cambiábamos se convertiría en verdad.


    Miré el reloj del móvil antes de vestirme. Eran las tres y cuarto de la mañana. No importaba la hora, teníamos que hacer algo pronto. Abrí la puerta de mi cuarto y eché a correr. No había avanzado ni la mitad del pasillo cuando se abrió otra puerta. No me hizo falta girarme para saber que era Eder. La habitación que le habían asignado a su hermana estaba al lado de la mía. No paraba de encontrarme con él. Aunque llevábamos una semana allí, todavía no había dejado de mirarme fijo, como si no se fiase de mí. ¿De qué tenía miedo? Él era casi un gigante a mi lado, me sacaba unos buenos treinta centímetros de altura, por no hablar del ancho, que era más del doble de mi tamaño. No me paré a hablar con él, no le debía ninguna explicación. Lo más seguro era que, al ver que estaba corriendo en dirección contraria a él, me dejase en paz. Cuando estaba cerca de la habitación de mi hermano, descubrí que no iba a tener esa suerte. Sus enormes manos agarraron mi brazo y me pararon. Se colocó delante de mí.


    —No has mirado a ver quién te seguía —me regañó molesto.


    Lo miré asombrada. ¿Me había seguido hasta allí para decirme eso? ¿En serio?


    —Sabía que eras tú —contesté airada.


    —Eso es imposible —contestó, mirándome con el ceño fruncido, como si estuviera tratando de leer mis pensamientos.


    Eder me ponía nerviosa, lo había hecho desde el primer día que lo había visto. Me daba vergüenza recordar que la primera vez me había quedado mirándolo con la boca abierta. Estaba segura de que por eso desconfiaba de mí. En mi defensa debo decir que nunca había visto a un hombre como él. Era enorme. Duro. Con el pelo largo y salvaje. La cicatriz que le recorría la cara no hacía sino resaltar más su dura belleza. Me hacía sentir pequeña, insegura, con su sola presencia. Me di la vuelta, incapaz de aguantar su mirada sobre mí por más tiempo. Cada vez que me miraba me sentía juzgada. Me liberé de su agarre.


    —¿A dónde vas?


    —A ti qué te importa —respondí, hablando un poco más alto de lo que se consideraría adecuado a esas horas.


    —Son casi las cuatro de la mañana —intentó de nuevo.


    —Muchas gracias por tu inestimable observación, capitán obvio —dije, imprimiendo ironía en cada sílaba.


    No dijo nada más, pero tampoco se marchó. Bien, él mismo. Cuando viera que no iba a matar a ningún cachorro, ni a hacer nada malo, tendría que irse por donde había venido. Me molestaba mucho que no confiase en mí. Cuando llegué a la puerta de la habitación de mi hermano, levanté los nudillos y golpeé un par de veces. Lucas abrió la puerta adormilado y con el pelo revuelto.


    —Tengo que hablar contigo.


    Mis palabras hicieron que mi hermano pasase de relajado a en guardia en cuestión de segundos.


    ***


    —Tienes premoniciones —dijo David asombrado—. Lo que tú llamas sueños son premoniciones —explicó para que todos entendieran lo que quería decir.


    Desde que había llamado a la puerta de Lucas, todo se había vuelto un circo. Estaba sucediendo justo lo que siempre había tratado de evitar, me estaban mirando bajo una lupa. Cuando le había explicado lo que pasaba, Lucas había ido corriendo a despertar a David. Parecía que era él el que más conocimiento tenía de prodigios, de dones. David no había tardado nada en darse cuenta de lo que sucedía, de qué era yo.


    Con David había venido Adrián y con este, su hermano Jaime. Como yo ya traía a Eder, al cual nadie le había dicho que se marchase, habíamos tenido que mover nuestra improvisada reunión al despacho de Adrián, porque no entrábamos todos en la habitación que Dani y mi hermano compartían. Lucas me observaba dolido porque no le hubiera contado antes lo que veía en sueños, pero ambos sabíamos que no era momento para eso. Esa conversación tenía que esperar.


    —Es que no entiendo por qué no la veo brillar, parece que no tenga ningún don —dijo mi hermano por tercera vez.


    Eso parecía que era lo que más lo molestaba, no haberse dado cuenta.


    —Yo tampoco lo veo —dijo Jaime.


    Eso pareció relajar un poco los hombros de mi hermano.


    —Creo que es porque está luchando contra ello. ¿Te molesta tener un don? —preguntó David entrecerrando los ojos. Me miró con una comprensión tan certera que hizo que temblara de miedo por dentro. Me sentí tan expuesta…


    —¿Qué importa eso? —respondí a la defensiva—. He ido junto a mi hermano para evitar que suceda lo que he visto en mi sueño, no para daros explicaciones de mi vida.


    No es que me gustase ser tan borde, tan cortante, pero es que no estaba dispuesta a revelar lo que había en mi corazón. No porque me obligasen. No quería hablar de ello, solo quería que me dejasen en paz, que se olvidasen de que tenía un don.


    —¿Cuánto tiempo tenemos antes de que tu premonición se cumpla? —preguntó Lucas poniéndose en modo práctico, cosa que agradecí.


    —¿Has visto algo que nos pueda ayudar a saber el día, la hora? —preguntó a su vez David.


    Sí, hombre, ¿y qué más?


    —No suelo soñar lo que sucederá con mucha antelación, así que supongo que tenemos horas. Puede que se trate de esta mañana o de esta tarde. No he visto nada que me haga saber la hora ni el día, nadie con un periódico en la mano ni enseñándome un reloj —dije, poniendo los ojos en blanco.


    ¿Qué pensaban? ¿Que era fácil tener visiones? ¿Que podía manejar a mi antojo lo que sucedía? Me limitaba a estar allí y a conseguir sobrevivir a la mierda que se me mostrara. Si pudiera elegir, no tendría ninguna visión.


    —Tal como yo lo veo, consiguen llevárselos porque los cogen solos y desprevenidos, pero ahora lo sabemos. Ni nos van a pillar de sorpresa ni vamos a estar en minoría. Tenemos que llamar a los que vinieron al rescate —dijo Adrián.


    —Eso pondrá a todos los que nos ayuden en el punto de mira del consejo —explicó mi hermano.


    —Vamos a ver con cuántos apoyos de verdad contamos entonces —respondió Adrián.


    ***


    Para cuando los dirigentes se presentaron en la sede, llevábamos ya unas horas esperando en la sala; el ambiente se había relajado hasta parecer más una reunión de amigos que para hacer frente a una amenaza. El tono jovial murió en el mismo instante en el que anunciaron que los dirigentes habían llegado. Hasta ese momento, la gente había estado hablando en grupos repartidos por la sala, después, se colocaron muy cerca los unos de los otros, las parejas se pusieron juntas. Mi hermano estaba delante de Dani. Adrián tapaba casi por completo a David. Los dos tenían idénticas posturas de defensa. Jaime estaba con su padre en otro lugar, se había tenido que ocultar, era uno de los que había visto que se llevaban en mi premonición. Había decidido que, por el momento, lo mejor sería ocultar su rescate; que los dirigentes supieran que estaba con nosotros solo haría que tuvieran un motivo mayor para luchar contra nosotros. Adrián había dejado bien claro que no acababan de rescatarlo para que fueran otros gilipollas los que lo volvieran a tener encerrado, fuera cual fuera su premisa. Mis padres estaban colocados delante de mí. Tapaban casi por completo mi visión de la habitación. Habían decidido que Héctor fuera el que saliese a recibir a los dirigentes, el encargado de traerlos hasta la sala en la que todos los estábamos esperando.


    —Cuántos amigos —dijo el dirigente que se llamaba Miguel, con fingida alegría, cuando entró en la sala.


    Sabía quién era porque cuando les había descrito a los hombres de mi sueño me habían enseñado fotografías suyas. Puede que, si no hubiera visto lo que planeaban hacer, hubiera caído en la trampa de tragarme el falso entusiasmo con el que hablaba, pero, después de mi sueño, lo único que quería era matarlos a todos. ¿Por qué alguien con tanto poder y del que dependían tantos tenía que ser tan cruel? ¿Por qué tenía que aprovecharse de las personas a las que debería defender? Era una pena que los cuadriplicásemos en número. Desde luego, para ellos lo era.


    —Bienvenidos —dijo Adrián en el mismo tono falso que Miguel—. Es un honor teneros aquí.


    —Muy bien, muchacho. —Fingiendo una sonrisa, aunque se veía que estaba bastante molesto, Miguel siguió hablando—. No tenemos mucho tiempo. Hemos hecho una parada en nuestro viaje de regreso a la fortaleza, así que no me andaré con rodeos. La semana pasada nos llegó la buena nueva de que habíais conseguido liberar a los prodigios. Me alegra poder comunicaros que vuestro trabajo aquí ha terminado. Como estamos de camino, hemos decidido aprovechar el viaje para poder llevaros de vuelta a la fortaleza. —Miguel puso una sonrisa en su cara y se dirigió directamente a mi hermano—. Veo que tienes mucho cariño a esa chica… Daniela, ¿verdad? Te invitamos a que la traigas también contigo. Ya sabes que somos gente generosa.


    —Estoy más que agradecido por su generosa oferta, Miguel, pero todavía hay mucho trabajo que hacer aquí. Creemos que lo mejor es que nos quedemos para poder solucionar las cosas. En nombre del consejo, por supuesto —añadió mi hermano con un tono tan duro que podría cortar metal.


    Era como un perro de presa cuando alguien quería dañar a Dani. Ojalá algún día fuera tan afortunada de encontrar a alguien que sintiera la mitad por mí, la mitad de lo que mi hermano sentía por Dani.


    —Por supuesto —repitió como si no pudiera creer que estuviera rehusando irse de una manera tan educada—. David, tú vuelves con nosotros, ¿verdad?


    Aunque preguntó, no creía que hubiera pensado de verdad que David se marcharía con ellos. Los dirigentes ya se habían dado cuenta de que aquello era una deserción en toda regla. Muy elegante, pero una deserción, a fin de cuentas. Aunque ninguno de ellos quería dejar de ser protector, no querían seguir haciéndolo bajo las normas de los dirigentes. Sabía que les gustaba lo que hacían, llevaban la necesidad de proteger grabada en la médula. Con orgullo. Amaban lo que hacían.


    —Muchas gracias, Miguel —contestó David con una sonrisa—. Pero aquí queda mucho por hacer. Estoy encantado de poder quedarme a ayudar, es lo que me habéis enseñado.


    Casi se me escapó una carcajada por sus palabras. A juzgar por la cara de furia que puso el dirigente durante unos segundos, David acababa de pinchar demasiado fuerte.


    —Estamos muy agradecidos de poder contar con unos protectores tan cualificados entre nosotros, los trataremos como se merecen —dijo Adrián, tratando de dirigir la furia del dirigente a su persona.


    Miguel sopesó la situación durante unos segundos. La sala estaba llena de personas, personas que era evidente que estaban de nuestro lado. Nosotros éramos muchos, ellos solo habían venido tres y doce soldados. Dibujó una sonrisa enorme en su rostro antes de volver a hablar.


    —Bueno, vemos que ahora tenéis muchos motivos para seguir aquí. Podéis quedaros de momento, pero no os preocupéis, volveremos a por vosotros.


    Resultaba increíble que se pudiera tener tanto estilo haciendo una amenaza velada. Sabíamos que volverían en algún momento, pero por ahora estábamos a salvo. Tendríamos que estar preparados para la siguiente vez, estaba claro que entonces estarían mucho más preparados, cada una de sus miradas era una sentencia de muerte. Nos habíamos salvado esa vez, esperaba que pudiéramos hacerlo la siguiente.

  


  
    LUCAS


    —¿Sabe alguien por qué estamos aquí? —pregunté sin mirar a nadie en especial mientras me sentaba en una de las sillas frente al escritorio de Adrián.


    Dani se sentó a mi lado, la miré de reojo. Resistí la tentación de sentarla sobre mi regazo, no podía hacerlo, teníamos que ser profesionales, por lo menos cuando se trataba de trabajo. No parecía que aquello fuera a ser una reunión de amigos para ponerse al día. Si lo fuera, no estaríamos en el despacho de Adrián. Otro claro indicativo era que Adrián no tenía a David encima de él. Desde que se habían reconciliado, estaban todo el tiempo el uno sobre el otro.


    —No tengo ni idea —contestó Adrián, parecía molesto por no saberlo—. Solo sé que mi padre me ha pedido que nos reunamos aquí.


    Me devané los sesos tratando de deducir qué nos diría. Miré a Dani, parecía tranquila. Ella y David estaban hablando muy animados. Cuando llamaron a la puerta, todos nos sentamos más rectos en nuestros asientos, pero solo era Eder.


    —¿Qué pasa? —saludó, sentándose en el sofá más alejado del escritorio.


    Eché un vistazo a todos los que estábamos. Adrián, David, Héctor, Eder, Dani y yo. Que hubiera llamado a los protectores más preparados no podía ser una coincidencia.


    —Puedo sentir tu inquietud a kilómetros, y eso sin usar mis poderes —me acusó David—. No creo que nos haya llamado para decirnos nada malo. Creo que estamos aquí porque se fía de nosotros, querrá que nos encarguemos de decírselo a los demás.


    Todos nos giramos para mirarlo, parecía que sabía más de lo que estaba diciendo.


    —¿Qué? —preguntó, levantando las manos en una postura que decía que no estaba ocultando nada—. Tampoco sé de qué va esto, pero, aparte de mi don, tengo inteligencia. No como vosotros, que solo sabéis dar tortas. —Se rio de su propia broma.


    La puerta del despacho se abrió y apareció el padre de Adrián. Entró en el despacho con tanta seguridad como si el mundo fuera suyo, era un hombre con un aura de poder impresionante. Cuando entró en el despacho, todos enmudecimos, David incluido. Tenía que acordarme de aquello. Iba a vacilarlo durante días, por el respeto que le tenía a su suegro.


    —Buenas tardes, chicos —nos saludó mientras se sentaba en el escritorio de Adrián—. Puedes ponerte por aquí delante, hijo —le indicó a Adrián, y él obedeció al momento—. Os he pedido que os reunáis conmigo para ofreceros un trato. Pero lo primero es lo primero. Quiero daros a todos las gracias por rescatar a mi hijo. —Se colocó la mano sobre el pecho y nos miró uno a uno a los ojos—. No hay palabras lo suficientemente fuertes para expresar lo agradecido que estoy. Sé cómo cada uno de vosotros ha participado en su rescate, también sé que hay muchas más personas que lo han hecho, pero vosotros sois los principales. Sois las personas en las que más confía Adrián.


    Durante unos segundos, estuvo en silencio para darnos la oportunidad de hablar. Nadie dijo nada.


    —Bien. Quiero proponeros un trato, o una asociación, como prefiráis llamarlo. La propuesta es la siguiente: yo financiaré vuestros sueldos, entrenamientos, todo lo que se necesite, y vosotros os dedicaréis a proteger a los prodigios. Os centraréis en rescatar a los que, como ocurría con mi hijo, es demasiado arriesgado hacerlo o a nadie le importa lo suficiente. Y diréis… esto es lo mismo que hacíamos con los dirigentes, pero no lo es. Porque, en este caso, no estáis supeditados ni a ellos ni a sus normas. Antes de que preguntéis… a las mías, tampoco. Si estáis de acuerdo en hacer esto, seréis vosotros seis los que decidiréis cómo manejar las cosas. En otras palabras, os estoy ofreciendo el dinero necesario para que creéis vuestro propio grupo de protegidos y lo dirijáis.


    Cuando terminó de hablar, el silencio se hizo en el despacho. Si los demás sentían algo parecido a lo que yo estaba experimentando, les iba a costar un rato reaccionar. Era tan perfecto lo que nos ofrecía… Era una oportunidad real de poder ayudar a los prodigios. Era todo lo que queríamos.


    —¿Qué decís? —preguntó riendo ante nuestra reacción—. ¿Os parece bien votar a mano alzada o preferís que os deje para hablarlo?


    —Mano alzada será perfecto —contestó Dani rápido, no quería dejar pasar la oportunidad.


    —Perfecto, entonces. Levantad la mano los que estéis a favor de la propuesta.


    Al segundo siguiente, los seis levantamos la mano.


    —Bueno, pues parece que tenéis un nuevo trabajo.


    Continuará…


    

  


  
    Agradecimientos


    En primer lugar, quiero dar las gracias a Ediciones Kiwi por cumplir el mayor sueño de mi vida. Por confiar en esta novela y en mí.


    A mi hijo Lander, por llegar a este mundo y enseñarme lo que es el amor incondicional. Eres lo que más quiero. Espero poder pasar mil años junto a ti. Ha sido increíble verte crecer.


    A Alain Aristondo, porque cuando llegaste a mi vida no creía que el amor pudiera existir fuera de los libros. No pesaba que los hombres buenos existieran y tú me demostraste lo contrario. Te quiero.


    A mi tía Judith, porque a pesar de que solo fueran dieciséis años, tú hiciste que todo fuera mejor, más brillante, más hermoso. Por quererme, por cuidarme, por serlo todo para mí. Nunca en la vida te olvidaré. Ojalá pudieras ver esto. Te quiero.


    A Alba Martínez, por leer todo lo que escribo. Por haber sido la primera persona en leer esta novela. Por hablar conmigo de unos personajes que, hasta ese momento, solo estaban en mi cabeza. Cada segundo de eso fue mágico para mí. Así que Raúl, tienes que cuidar muy bien de ella y de Zaira.


    A Abril Camino, por ayudarme con la corrección de la novela, sin la cual no sería lo que es y por resolver todas y cada una de las dudas que me han surgido en el camino. En serio, gracias, me has ayudado a que esto sea un poco más fácil.


    A todos vosotros, gracias.

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
PKOTECTOKES
ARTANNE MART] \|

A





OEBPS/Images/00001.jpeg
®

EDICIONESKIWI





